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Al  Sr.  D.  José  Ferrer  y Soler 


Ruego  á V.,  amigo  mió,  que  admita  la  dedicato- 
ria del  libro  que  voy  á publicar  con  el  titido  de  i\lis 
RECUERDOS  DE  ItALIA. 

Pobre  será,  naturalmente,  como  mió.  Superior  de- 
seara yo  que  fiLera  desde  el  momento  que  va  dedicado 
á persona  de  tan  exquisito  sentimiento  artístico,  y á 
quien,  siendo  tan  amante  de  las  letras  y de  las  artes, 
es  en  ellas  tan  conocedor  y tan  perito;  pero  ya  que  el 
libro  no  es  todo  lo  que  yo  deseara,  le  ruego  olvide  su 
deficiencia  para  tener  sólo  en  cuenta  mi  buena  vo- 
luntad y el  gran  cariño  que  á V.  profeso. 

Nunca  he  de  olvidar,  amigo  mío,  asi  viviera  cien 
años,  el  apoyo  generoso  y desinteresado  que  V.  pres- 
ta á mi  fundación  de  Villanueva  y Geltrú,  como  no 
he  de  olvidar  nunca  la  hidalguía  de  su  corazón,  re- 
velada en  nobilísimos  actos  de  su  vida. 

Sea  la  dedicatoria  de  esta  obra  un  nuevo  lazo  de 
unión  para  nosotros,  y séalo  también  para  su  señor 
padre,  el  ilustre  patricio  D.  José  Ferrer  y Vidal,  á 
quien  tan  señalados  servicios  debe  la  patria. 

Y ahora,  fuerza  me  es  decir  á V.  y á los  lectores, 
el  porqué  de  la  publicación  de  este  libro. 

La  llegada  á Barcelona  y á Madrid  en  i8S6  de 
una  cohorte  de  periodistas  italianos;  la  explosión  de 
entusiasmo  con  que  en  ambas  capitales  fueron  reci- 
bidos; las  corrientes  de  cariño  y de  fraternidad  que 
con  este  motivo  surgieron,  unidas  á grandes  mam- 
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fcslaciones  de  simpatía  por  una  y otra  parte;  todo 
ello  vino  á enardecer  mi  vieja  sangre,  á despertar  en 
mi  corazón  sentimientos  que  parecían  dormidos  y á 
evocar  en  mi  memoria  recuerdos  que  nunca  debiera 
haber  olvidado. 

Esto  filé  lo  que  me  decidió  á escribir  este  libro, 
que  tenia  ya  muy  adelantado  á mediados  de  septiem- 
bre de  1886,  cuando  sucesos  de  todos  conocidos  pro- 
vocaron una  crisis  ministerial,  siendo  yo  entonces 
uno  de  los  llamados  á ocupar  un  puesto  en  el  nuevo 
gabinete. 

Quedó  el  libro,  entonces,  interrumpido,  y sólo 
pude  continuarlo  después  de  mi  salida  del  minis- 
terio, cuando  vinieron  los  sucesos  á darme  el  descan- 
so, la  paz  y el  sosiego  de  que  carecí  malaventurada- 
mente durante  los  años  de  i88y  y j888. 

He  dado,  pues,  la  última  mano  á este  libro  de  re- 
cuerdos de  mi  juventud,  y con  haber  dicho  ya  á qué 
causas  obedece  su  redacción,  sólo  me  falta  añadir 
algunas  palabras  para  justificar  mis  propósitos. 

Debo  comenzar  por  hacer  una  confesión  á V.  y á 
mis  lectores.  Soy  muy  poco  entusiasta  del  presente, 
al  que  nunca,  en  ninguna  época  de  mi  vida,  tuve 
gran  amor.  Cuando  joven,  soñaba  en  el  porvenir,  y 
ahora,  viejo  ya,  vivo  en  el  pasado.  Me  place  evocar 
mis  recuerdos,  y me  place  también  escribirlos,  sobre 
todo  cuando  creo  que  pueden  ser  útiles  y de  alguna 
enseñanza. 

Los  azares  de  mi  aborrascada  vida  hicieron  que 
me  viese  mezclado  en  grandes  sucesos  que  con  sus 
estrépitos  han  conmovido  al  país. 

En  tumultuoso  tropel,  á veces,  acuden  á mi  men- 
te las  memorias  de  mi  vida,  y especialmente  las  de 
aquellos  acontecimientos  á que  asistí  como  testigo  ó 
en  que  hube  de  tomar  parte  como  actor. 

El  incendio  de  los  conventos  y la  matanza  de  los 
frailes,  que  es  el  suceso  más  lejano  á que  alcanzan 
mis  recuerdos:  las  llamadas  « Bulla ngas'^^  de  Barce- 
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lona,  serie  de  continuadas  y sangrientas  turbulen- 
cias, con  sus  catástrofes  y horrores,  pero  también 
con  sus  grandes  alientos  patrióticos:  las  revoluciofies 
y pronunciamientos,  con  sus  fiebres  y sus  entusias- 
mos: el  sitio  y bombardeo  de  Barcelona  cuando  la 
Junta  Central,  con  sus  inalardeados  episodios  épi- 
cos: la  revolución  de  18^4  y mis  gestiones  en  ella 
como  representante  de  la  Junta  del  Principado  para 
ponerme  de  acuerdo  con  las  Juntas  de  Zaragoza  y de 
Valencia  y con  el  duque  de  la  Victoria:  la  guerra 
de  la  Independencia  italiana,  á que  asistí,  según  voy 
á contar  en  este  libro:  el  famoso  banquete  del  2 de 
mayo  en  Madrid,  en  que  tomé  parte  como  represen- 
tante de  Barcelona,  y las  juntas  en  casa  de  Olózaga, 
donde  se  inició  la  revolución:  mis  conferencias  con  el 
general  Espartero  en  Logroño:  las  conspiraciones 
con  sus  peligros  y la  emigración  con  sus  desmayos: 
las  tentativas  del  general  Prim  para  derribar  al  Go- 
bierno: la  revolución  de  1868  y la  caída  del  trono: 
mis  gestiones  como  Vicepresidente  de  la  Junta  re- 
volucionaria y como  Presidente  de  la  Diputación 
provincial  de  Barcelona,  y mis  trabajos  para  las 
Cortes  Constituyentes:  mi  representación  en  estas 
Cortes:  mis  viajes  á provincias  para  sostener  la  can- 
didatura del  duque  de  Saboya,  y después  la  misión 
confidencial  que  llevé  á Alemania,  al  ir  de  represen- 
tante de  España  al  Congreso  de  Estadística  que  se 
celebró  en  el  Haya:  la  proclamación  de  D.  Amadeo 
como  rey  de  España:  mi  viaje  á Italia,  con  la  comi- 
sión de  diputados  constituyentes,  para  ofrecer  á aquel 
príncipe  la  corona,  de  que  también  me  ocupo  en  la 
segu7ida  parte  de  este  libro:  mis  tres  primeras  épo- 
cas de  ministro,  con  los  carlistas  en  el  campo,  los 
filibusteros  en  la  manigua,  el  motín  en  las  calles  y la 
discordia  en  nuestras  filas:  el  triunfo  de  la  Repúbli- 
ca, y luego  el  advenimiento  del  rey  D,  Alfonso  XII: 
mi  propaganda  por  las  provincias  de  Levante,  que 
tanto  agitó  y conmovió  á la  prensa:  mi  cuarta  época 
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de  ministro  con  la  reina  regente  doña  María  Cris- 
tina, que  ocupa  los  volúmenes  XXIII  y XXIV  déla  co- 
lección de  mis  obras;  y,  por  fin,  y para  acabar  de 
una  vez,  muchas  otras  singulares  cosas,  que  yo  me 
sé,  que  yo  conozco,  que  me  son  Jamiliares,  que  me 
reservo,  y que  pudiera  y acaso  debiera  narrar  para 
inhonesto  goce  mío,  cuando  no  Juera  para  enseñanza 
de  muchos  y para  restablecer  en  algo  la  verdad  his- 
tórica, que  anda  á veces  muy  desconocida  por  lo  en- 
capuzada y maltrecha. 

Y todavía  hay  recuerdos,  de  orden  distinto,  cierta- 
mente, que  en  ocasiones  dadas  me  apremian  y persi- 
guen, solicitando  salir  de  la  oscuridad  en  que  yacen, 
postulantes  y quimerizas  minucias  de  amor  propio. 
Son  aquellas  que  se  refieren  al  renacimiento  literario 
de  Cataluña  y de  Provenza,  á los  certámenes  de  Jue- 
gos Florales,  d mi  estancia  en  Avignon,  á mis  rela- 
ciones con  Mistral  y demás  poetas  provenzales,  á los 
aniversarios  y fundación  de  institutos  para  gloria  de 
la  patria,  á las  fiestas  y asambleas  literarias  de  gran 
resonancia  á que  asistí  en  Cataluña,  en  Valencia,  en 
Galicia,  en  Lombardía,  en  el  Piamonte,  en  París,, 
y,  á orillas  del  Ródano,  en  Provenza. 

Así  se  explica,  con  el  agobio  de  tantos  años  y la 
idea  de  tantas  cosas,  con  la  pesadumbre  de  tantos 
secretos  y el  conocimiento  de  tantos  hombres,  con  la 
participación  de  tanto  suceso  y el  recuerdo  vivo  de 
tanta  catástrofe,  y también  de  tanta  gloria;  así,  repi- 
to, se  explica  cómo  no  fuera  tal  vez  inútil  ni  desapro- 
vechada idea  la  de  escribir  mis  memorias , aun  cuan- 
do no  pertenezca  yo  al  número  de  aquellos  que  me- 
recen tenerlas,  ni  sea  del  fuste  de  los  que  deben  es- 
cribirlas. 

Pero,  en  fÍ7i,  no  se  trata  de  esto  ahora,  sino  de 
escribir  un  libro  de  impresiones  y recordanzas  de 
Italia. 

Ocurrióseme  decir  alguna  vez,  en  conversación  fa- 
miliar, y al  amparo  de  honesta  y perdonable  chanza.,. 


DEDICATORIA 


9 


qiic  yo  estuve  dos  veces  en  Italia^  una  como  casi  sol- 
dado y otra  como  casi  rey. 

Y algo  hay  de  ello,  en  efecto.  La  vez  primera  fui 
á tomar  parte  en  la  guerra  de  la  Independencia  ita- 
liana. Era  entonces  periodista. 

La  segunda  vez  fui  jormando  parte  de  la  comisión 
nacional  nombrada  por  las  Cortes  españolas  para  ir 
d ofrecer  la  corona  de  este  reino  al  duque  de  Aosta. 
Era  entonces  diputado  constituyente. 

Voy,  pues,  á escribir  mis  impresiones  y recuerdos 
de  Italia  en  ambas  épocas,  y esto  es  lo  que  dedico  d 
usted,  mi  noble  y cariñoso  amigo,  rogándole  se  sirva 
aceptar  con  su  proverbial  benevolencia  este  recuer- 
do mío. 


Víctor  Balaguer. 


Villanueva  y Geltrú,  i8  de  octubre  de  i8Sg. 
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Alzamiento  de  Italia  en  1848.— Carlos  Alberto. — La  batalla  de  Novara. — Abdica- 
ción de  Carlos  Alberto. — Proclamación  de  Víctor  Manuel. 


En  1848  pareció  haber  sonado  la  grande  hora 
de  la  regeneración  y de  la  independencia  para  Ita- 
lia. El  mundo  todo  pudo  llegar  á creer  por  un  mo- 
mento que  aquella  nación  ilustre  iba  á ser,  por 
fin,  de  allí  en  adelante,  algo  más  que  un  riquísimo 
Museo  abierto  á la  curiosidad  y al  estudio  de  los 
viajeros.  Efectivamente,  todo  pareció  agitarse  y 
cobrar  vida.  El  grito  de  / Viva  Italia!  lanzado  desde 
las  alterosas  cumbres  del  Apenino,  como  si  bajara 
del  cielo,  sonaba  en  las  ciudades  y en  las  villas, 
repercutía  en  los  valles,  era  repetido  por  todos  y 
en  todas  partes,  y hasta  parecía  salir  del  fondo  de 
las  tumbas.  Glorias,  tradiciones,  recuerdos,  leyen- 
das, historias,  estatuas,  cuadros,  monumentos 
todos  de  aquel  vasto  Museo,  todo  se  encarnó,  todo 
se  puso  de  pie.  Milán  se  alzó  terrible  y sangrienta, 
haciendo  estremecer  al  águila  de  las  dos  cabezas, 
que  se  retiró  azorada.  Venecia  se  incorporó  sobre 
el  espejo  de  sus  lagunas,  rompiendo  sus  opresoras 
cadenas  al  recuerdo  de  que  su  alado  león  fué  un 
día  el  rey  del  Adriático.  Nápoles,  desperezándose 
y abandonando  su  indolencia,  estalló  más  ignífera 
aún  que  el  volcán  que  se  eleva  á sus  puertas;  el 
pueblo  de  las  Vísperas  rugió  como  la  fiera  que  se 
arroja  sobre  su  presa,  y el  Piamonte,  convirtién- 
dose en  espada  de  Italia,  voló  á los  campos  de  ba- 
talla, arbolando  su  tricolor  bandera  iridiscente  y 
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proclamándose  campeón  y mantenedor  del  buen 
derecho  y de  la  buena  causa. 

Desgraciadamente  vino  un  día  de  luto,  y este 
día  se  llamó  Novara.  La  causa  de  la  independen- 
cia sucumbió,  y la  infeliz  Italia  se  retiró  de  los 
campos  de  Novara,  cubierta  de  sangre,  cegada  por 
el  humo  del  combate,  bamboleante  y exánime. 

Al  comenzar  Italia  entera  su  gloriosa  guerra  de 
emancipación  para  desprenderse  del  yugo  de  sus 
opresores,  Carlos  Alberto,  entonces  rey  del  Pia- 
monte,  se  había  puesto  al  frente  del  ejército  ita- 
liano, marchando  contra  los  austríacos.  La  victo- 
ria, que  comenzó  por  sonreírle,  se  volvió  de  repente 
contra  él.  Vencedor  en  Coito,  en  Pastrengo,  en 
Monzambano,  en  los  campos  de  Peschlera  y en 
otros  varios  puntos,  vióse  luego  obligado  á retro- 
ceder refugiándose  en  Milán,  ante  cuyas  puertas 
no  tardó  en  presentarse  Radetzky,  que  mandaba 
entonces  el  ejército  austríaco. 

Carlos  Alberto,  viéndose  en  la  imposibilidad  de 
salvar  la  ciudad  de  Milán,  concertó  la  capitulación 
con  el  jefe  austríaco,  retirándose  con  los  restos  de 
su  ejército  piamontés  á la  otra  orilla  del  Tesino. 
Un  armisticio  quedó  acordado,  pero  no  tardó  en 
ser  roto.  Se  hizo  inminente  un  nuevo  choque,  y 
se  libró  una  batalla  en  los  campos  de  Novara.  La 
suerte  de  Italia  dependía  del  éxito  de  esta  batalla^ 
que  fué  funesta  para  las  armas  de  Carlos  Alberto. 

Italia  quedó  perdida.  Carlos  Alberto,  que  había 
combatido  á la  cabeza  de  sus  últimos  soldados,, 
teniendo  á su  lado  á sus  dos  hijos  los  duques  de 
Saboya  y de  Génova;  Carlos  Alberto,  á quien  no 
hay  duda  que  se  vió  buscar  la  muerte  en  aquel 
campo  donde  acababan  de  caer  rotas  y ensangren- 
tadas sus  banderas,  diezmados  y perdidos  sus  ba- 
tallones, reunió  á los  generales  que  le  quedaban  y 
les  preguntó  con  insistencia  si  era  posible  retirarse 
á la  plaza  de  Alejandría  para  de  nuevo  emprender 
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la  campaña.  'Fodos  fueron  de  parecer  que  esta  re- 
tirada era  impracticable. 

Entonces,  ante  esta  decisión  unánime,  abdicó  y 
ciñó  con  su  corona  la  frente  de  su  hijo  Víctor  Ma- 
nuel, duque  de  Saboya. 

En  seguida  de  su  abdicación,  partió  de  Novara 
con  sólo  un  ayuda  de  cámara,  encontrando  en  el  ca- 
mino de  Verceil  un  destacamento  de  austriacos  quie- 
nes, atendida  la  oscuridad  de  la  noche,  estuvieron 
á punto  de  hacer  fuego  sobre  su  carruaje.  Interro- 
gado por  el  oficial  que  mandaba  el  destacamento, 
el  rey  se  anunció  como  el  conde  de  Barga,  coronel 
piamontés,  según  noticias  que  creo  fidedignas,  y 
en  apoyo  de  su  declaración  mostró  un  pasaporte 
librado  por  el  comandante  de  la  plaza  de  Novara. 
Detenido  por  algunas  horas,  mientras  se  esperaba 
al  general  Thurn,  que  no  tardó  en  llegar,  Carlos 
Alberto  no  pudo  proseguir  su  camino  sino  después 
de  un  nuevo  interrogatorio  y con  la  seguridad  dada 
por  un  soldado  prisionero  de  que  era  efectivamente 
el  conde  de  Barga.  Sólo  después  de  la  partida  del 
rey  fué  conocida  de  Thurn  la  verdad,  quien  ex- 
clamó entonces: 

— ¡Dios  protege  al  Austria!  cQué  hubiera  dicha 
el  mundo  si  mis  soldados  hubiesen  muerto  á Car- 
los Alberto? 

Así  que  éste  llegó  á las  cercanías  de  Niza,  hizo 
dar  aviso  al  prefecto,  que  le  procuró  los  medios  de 
pasar  la  frontera  sin  que  nadie  tuviese  de  ello  no- 
ticia. 

— Mi  primera  idea,  dijo  el  rey  al  prefecto,  había 
sido  la  de  pasar  á Palestina,  pero  he  debido  re- 
nunciar para  que  no  dijeran  que  acababa  mi  vida 
haciéndome  fraile.  He  pensado  después  en  Lon- 
dres, y habría  ido  allí  de  buena  gana;  pero  esto 
hubiera  sido  aumentar  el  número  de  los  desterra- 
dos. Me  he  decidido,  pues,  por  Oporto,  ciudad 
bastante  alejada  del  Piamonte  para  que  se  pueda 
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sospechar  que  quiera  mezclarme  aún  en  los  nego- 
cios públicos. 

Estas  palabras,  según  se  cuenta,  fueron  pronun- 
ciadas por  Carlos  Alberto  sin  ninguna  apariencia 
de  emoción;  pero  habiéndole  manifestado  el  pre- 
fecto la  esperanza  de  mejores  días  para  Italia  y 
para  él,  su  rostro  extraordinariamente  pálido  se 
coloreó  de  pronto,  y contestó  con  voz  muy  animada: 

— En  cualquier  sitio  y en  cualquier  tiempo  que 
un  gobierno  regular  levante  su  bandera  contra  el 
Austria,  ésta  puede  estar  bien  segura  de  encon- 
trarme como  simple  soldado  en  las  filas  de  sus 
enemigos. 

Tales  fueron  las  postreras  palabras  pronuncia- 
das por  Carlos  Alberto  en  la  tierra  de  Italia.  Sa- 
bido es  que,  enfermo  ya  cuando  llegó  á Portugal, 
murió  en  Oporto  el  28  de  julio  de  1849. 

Los  hombres  del  Norte  volvieron  á fijar  las  es- 
tacas de  sus  tiendas  en  los  fértiles  campos  de  Lom- 
bardía;  el  Piamonte  quedó  reducido,  como  ante- 
riormente, á un  pequeño  Estado;  Milán  se  vió 
obligada  á presenciar  feroces  escenas  de  bastonata; 
Venecia  fué  entregada  de  nuevo,  como  una  esclava 
hermosa,  al  sibaritismo  de  los  oficiales  de  uni- 
forme blanco;  Roma  hubo  de  rendirse  á sus  domi- 
nadores eclesiásticos;  Nápoles  cayó  destrozada  por 
las  bombas  del  rey  Fernando,  y las  bayonetas  ex- 
tranjeras volvieron  á pasear  el  lujo  de  su  tiranía 
por  todas  partes. 

Italia  quedó  nuevamente  reducida  á su  primera 
condición  de  Museo.  Los  curiosos  y los  viajeros 
tuvieron  libertad  para  ir  á recorrerle  y visitarle: 
sólo  que,  aquella  vez,  entre  los  monumentos,  al 
pie  de  las  estatuas  y pórticos  de  mármol,  solíanse 
encontrar  charcos  de  sangre. 


II 


Tiranía  y persecuciones  en  Italia. — Grupo  de  estudiantes  en  Barcelona  . 
Lecturas  de  Silvio  Pellico. 


¡Pobre,  infortunada  Italia! 

No  hubo  nunca  nación  más  grande  en  el  mundo; 
pero  no  hubo  otra  tampoco  más  infeliz. 

Hoy  nadie  se  acuerda  ya  de  lo  que  pasaba  en 
Italia  por  los  años  de  1848.  Yo  era  entonces  un 
muchacho,  y recuerdo  que  las  noticias  que  se  re- 
cibían de  allí,  sobre  todo  de  Lombardía,  me  ha- 
cían estremecer.  Con  los  ojos  del  alma,  y con  un 
sentimiento  superior  á mi  edad,  iba  siguiendo  á 
aquel  país  en  la  vía  dolorosa  de  sus  amarguras  y 
tristezas. 

No  hay  medio  de  pintar  la  desolación  de  Lom- 
bardía al  encontrarse  otra  vez  bajo  el  yugo  aus- 
tríaco, después  de  la  funesta  jornada  de  Novara. 
Es  imposible  recordar  todas  las  calamidades  que 
el  Austria  hizo  llover  sobre  las  provincias  lom- 
bardo-venetas,  á pesar  de  las  promesas  de  Ra 
•detzky  cuando  la  capitulación  de  Milán. 

Un  rescripto,  emanado  de  la  autoridad  militar  de 
Verona,  declaraba  á los  propietarios  responsables 
de  cualquier  cartel  revolucionario  fijado  en  las  pa- 
redes de  sus  casas:  en  Mantua  y en  Pavía  se  obli- 
gaba al  público  á ir  al  teatro  y á los  espectáculos, 
condenándole  á indemnizar  á los  empresarios  de 
las  pérdidas  que  con  su  ausencia  se  les  ocasionaba: 
se  imponía  contribuciones  muy  crecidas  á los  ricos, 
y sus  palacios,  convertidos  en  cuarteles,  eran  triste- 
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mente  devastados  por  las  tropas:  ios  pueblos  á que 
pertenecían  los  conscritos  refractarios  ó desertores, 
eran  castigados  con  enormes  multas:  era  conducida 
ante  un  tribunal  de  guerra,  y fusilado  en  el  acto, 
aquel  en  cuyo  poder  se  encontraba  un  arma:  las 
ejecuciones  eran  repetidas  y numerosas;  pasaron 
de  cincuenta  mil  los  habitantes  del  reino  lombar- 
do-veneto  que  se  vieron  obligados  á emigrar.  Brescia 
fué  pasada  literalmente  á sangre  y á fuego  por  el 
general  Haynau,  el  mismo  que  tan  funestamente 
célebre  debía  de  hacerse  luego  en  Hungría:  en  las- 
plazas  de  Milán  se  levantaban  públicos  tablados 
donde  se  azotaba  cruelmente  a todos  los  que,  hom- 
bres ó mujeres,  se  negaban  á tomar  parte  en  Ios- 
festejos  destinados  á celebrar  los  días  del,  empera- 
dor ó á conmemorar  recuerdos  del  imperio:  las- 
cárceles  de  Verona,  Mantua  y xMilán  rebosaban  de. 
presos:  las  poblaciones  en  donde  ocurría  algúo 
movimiento  revolucionario  quedaban  obligadas  á 
mantener,  durante  toda  su  vida,  á las  familias  de 
los  soldados  muertos  ó heridos;  por  fin,  la  cárcel 
de  Spielberg,  la  espantable  cárcel  de  Silvio  Pellico, 
de  Confalonieri  y del  marqués  Pallavicini,  se  alza- 
ba ante  los  pueblos  oprimidos  como  fantasma  san- 
griento y como  sombría  y aterradora  amenaza  para 
aquellos  italianos  que  se  atrevían  á cometer  el  cri- 
men de  ser  adictos  y fieles  á su  patria. 

Tal  era  entonces  Italia,  y á tales  extremidades 
hubo  de  llegar.  Cuna  de  la  civilización  europea, 
madre  de  las  artes,  de  las  ciencias  y de  las  letras,, 
patria  de  hombres  que  se  llamaron  Virgilio  ó César, 
Dante  ó Rafael,  Petrarca  ó Maquiayelo,  Bocaccio 
ó Vico,  Canova  ó Galileo,  Miguel  Angel  ó Volta, 
Tasso  ó Bellini,  acabó  por  perder  su  nacionalidad,, 
viendo  á la  Europa  del  Norte  arrojarse  sobre  ella 
como  hambrienta  fiera. 

No  parecía  sino  que  Dios  hubiese  querido  cas- 
tigar á aquel  pueblo  por  haber  dictado  leyes  al 
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mundo.  Desde  antes  de  la  Edad  media  estaba  con- 
vertido el  país  en  una  especie  de  circo  donde 
iban  á luchar  los  contendientes  de  todo  el  mundo, 
y también  en  una  especie  de  banquete,  al  cual,  una 
tras  otra,  acudían  las  naciones  europeas  ganosas 
de  tomar  parte  en  el  festín. 

En  la  época  de  1848  á que  me  refiero,  yo  era 
joven  aun  y estudiante,  vivía  en  Barcelona,  mi  pa- 
tria, y me  juntaba  con  otros  jóvenes  como  yo,  entu- 
siastas y amantes  de  Italia,  á la  cual  nos  inclinaba 
principalmente  uno  de  nuestros  amigos,  hijo  de  un 
emigrado  italiano.  Llegamos  á formar  un  grupo, 
al  que  nos  permitíamos  dar  el  nombre  de  Acade- 
mia, y el  hijo  del  emigrado  se  ofreció  á enseñarnos 
el  Idioma  del  Lacio. 

Nos  reuníamos  dos  ó tres  veces  cada  semana 
para  tener  lecturas  en  alta  voz;  buscábamos  con 
afán  periódicos  italianos  y noticias  de  aquel  país; 
seguíamos  el  curso  de  las  cosas,  com.o  si  fuésemos 
de  aquellas  regiones  y como  si  fuésemos  también 
más  entrados  en  años;  sosteníamos  á veces  calu- 
rosos y apasionados  debates  sobre  cosas  referen- 
tes al  país  que  tanto  nos  halagaba,  y era  nuestra 
lectura  favorita  Le  mié  prigioni  de  Silvio  Pellico,, 
libro  entonces  de  gran  boga,  con  lo  cual  y con  sa- 
ber que  todos  los  del  grupo  blasonábamos  de  li- 
berales, dicho  queda  hasta  qué  punto  estallarían 
nuestro  espíritu  y nuestro  corazón  en  manifestacio- 
nes de  patriotismo  y en  derroches  de  entusiasmo. 

No  en  vano  ardía  sangre  latina  en  nuestras  ve- 
nas, y también  sangre  gibelina,  que,  al  fin,  éramos 
nietos  de  los  héroes  que  un  día,  llamados  por  el 
toque  de  vísperas,  fueron  á rescatar  á Sicilia,  res- 
taurando su  trono  y sus  libertades,  con  aquel  Pe- 
dro de  Aragón  el  Grande,  figura  caballeresca  y 
legendaria,  de  quien  dice  el  excelso  Dante  en  su 
Divina  comedia  que 

(T  ogni  valor  porto  cinta  la  corda. 


IIÍ 


Victor  Minuel,  ti  Re  galantuomo. — El  conde  de  Cavour. — Toma  parte  el 
Piamonte  en  la  guerra  de  Crimea. 


Las  consecuencias  más  tristes  del  fatal  desastre 
de  Novara  habían  sido  el  martirio  de  la  heroica 
Brescia,  el  bombardeo  de  Génova,  el  triunfo  de  la 
contra-revolución  en  Toscana,  un  exceso  de  reac- 
ción en  Nápoles,  la  sumisión  de  Sicilia,  y el  te- 
rror en  Venecia  y en  Lombardía,  donde  mandaba 
con  autoridad  suprema  el  mariscal  Radetzky,  á 
quien  cierto  día,  después  de  una  sangrienta  heca- 
tombe de  patriotas  en  Milán,  oyeron  pronunciar 
estas  palabras: — «Quince  días  de  terror  nos  darán 
quince  años  de  paz.^^ 

El  Austria  estaba  allí  para  velar  por  la  conser- 
vación de  lo  que  ella  llamaba  principio  sagrado 
de  autoridad,  y por  la  observancia  religiosa  de  los 
tratados  de  1815.  Había  cuidado  de  enviar  sus  es- 
pías, sus  polizontes,  sus  ejércitos,  sus  represen- 
tantes allí  donde  era  menester,  y poco  á poco  el 
orden  había  vuelto  á reinar  de  nuevo  en  Italia,  el 
orden  de  Varsovia. 

Mientras  el  Austria  llenaba  así  sus  destinos, 
una  reducida  nación,  un  pequeño  pueblo,  de  quien 
ya  nadie  parecía  hacer  caso,  el  del  Piamonte  y 
Cerdeña,  iba  poco  á poco  marchando  por  la  vía 
de  la  libertad  y del  progreso,  teniendo  á su  frente 
un  monarca  noble  y un  ministro  sabio  y diligente. 
El  espíritu  de  la  península  italiana  se  fué  concen- 
trando en  aquel  pueblo,  las  miradas  del  mundo 
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comenzaron  á fijarse  en  él,  y no  se  tardó  en  adi- 
vinar que  podría  llegar  á ser  cabeza  de  Italia,  co- 
mo era  ya  esperanza  de  su  independencia. 

Contaba  Víctor  Manuel  veintinueve  años  cuan- 
do su  padre  puso  en  su  frente  la  corona  manchada 
con  el  polvo  sangriento  de  Novara. 

Sobre  este  campo  de  batalla  había  dado  Víc- 
tor Manuel  pruebas  reales  de  valor  heroico  y de 
intrepidez  caballeresca,  pero  le  faltaba  darlas  de 
habilidad  en  el  terreno  mucho  más  escabroso  de 
la  política. 

La  naturaleza  le  había  dotado  con  cariño.  Era 
de  ademán  imponente,  de  voz  sonora,  de  fisono- 
mía franca  y abierta,  robusto,  apto  para  los  ejer- 
cicios y fatigas  de  la  caza  y de  la  guerra,  con  mo- 
dales llenos  de  atractivo,  aire  y aspecto  marciales. 
En  cuanto  á lo  moral,  era  de  carácter  enérgico, 
leal,  ajeno  al  egoísmo,  poco  dado  á la  ostentación, 
de  juicio  sano  y recto,  perspicaz,  dueño  de  sí 
propio,  sereno  en  el  peligro,  con  un  profundo  res- 
peto á la  fe  jurada  y un  amor  sincero  á la  cosa  pú- 
blica y á los  intereses  del  país. 

Estas  cualidades  eminentes,  tan  necesarias  al 
jefe  de  un  Estado  constitucional,  hiciéronle  el 
ídolo  de  Italia  y le  convirtieron  en  objeto  de  ver- 
dadero culto,  valiéndole  el  renombre  de  il  Re  ga- 
lantuomo . 

Víctor  Manuel  tenía  una  grande  y noble  ambi- 
ción: la  de  asegurar  la  independencia  de  Italia  y 
su  unidad-.  Consagróse  por  completo  á la  cau^^a 
italiana,  pues  demasiado  comprendió  al  subir  al 
trono  que  éste  era  el  deber  de  la  casa  de  Saboya, 
3^  que,  al  heredar  la  corona  teñida  con  la  sangre 
de  Novara,  aceptaba  esta  misión,  que  podía  ser 
una  gloria,  pero  que  era  evidentemente  un  peli- 
gro. Juró,  pues,  sepultarse  bajo  las  ruinas  de  su 
trono  con  su  familia  y su  dinastía,  ó realizar  su 
empresa;  pero,  educado  en  la  escuela  de  la  des^ 
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gracia,  instruido  por  las  lecciones  de  la  experien- 
cia, debió  prometerse,  sin  duda,  no  comenzar  has- 
ta llegar  el  momento  oportuno. 

Este  momento,  como  veremos,  no  llegó  has- 
ta i8$g. 

h>n  cuanto  á su  ministro,  el  conde  de  Cavour, 
fue,  como  hombre  de  Estado,  una  de  las  más  ca- 
racterizadas y sobresalientes  figuras  de  este  siglo. 

En  1850  estaba  encargado  Cavour  de  la  cartera 
de  comercio  y de  agricultura,  y se  esforzaba  en  ir 
prenarando  tratados  comerciales  con  las  demás 
naciones  de  Europa,  y en  ir  conduciendo  gradual- 
mente á los  Estados  sardos  hacia  la  adopción  de 
las  - reformas  que  él  consideraba  indispensables 
para  el  porvenir  del  reino.  Nombrado,  además, 
ministro  de  Hacienda  en  abril  de  1852,  supo  pro- 
curar á su  país,  por  medio  de  negociaciones  há- 
bilmente conducidas,  un  auxiliar  que  debía  servir- 
le de  mucho  con  el  tiempo,  la  Francia.  Por  su 
solicitud,  esfuerzos  y cuidado,  el  Piamonte  entró 
en  el  concierto  europeo;  el  ejército  piamontés  com- 
batió junto  al  francés  en  la  campaña  de  Crimea; 
estableciéronse  desde  entonces  afectuosas  relacio- 
nes entre  ambos  países;  Víctor  Manuel  y Napo- 
león III  se  unieron  en  estrecha  amistad;  y,  final- 
mente, el  primo  del  emperador  de  los  franceses, 
príncipe  Napoleón,  se  casaba  con  la  hija  del  rey 
de  los  Estados  sardos. 

A la  competencia  y discreción  de  este  verdadero 
hombre  de  Estado,  el  Piamonte,  que  parecía  ha- 
ber quedado  reducido  á la  nulidad  desde  la  rota 
de  Novara,  debió  en  gran  parte  su  importancia  y 
crecimiento.  La  lealtad  caballeresca  de  Víctor  Ma- 
nuel, su  espíritu  de  equidad  y de  justicia,  el  patrio- 
tismo del  Parlamento,  la  habilidad  de  Cavour,  el 
bien  entendido  sistema  constitucional  del  país,  más 
tarde  los  románticos  exaltamientos  de  Garibaldi, 
de  quien  me  he  de  ocupar  mucho  en  este  libro, 
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todo  se  fué  juntando  para  que  el  Piamonte  recon- 
quistase el  rango  que  por  un  instante  perdiera.  A 
pesar  de  los  enormes  sacrificios  que  hubo  de  hacer 
en  1848  y 1849  y á pesar  de  su  onerosa  paz  con. 
Austria,  la  riqueza  del  país  fué  creciendo,  y aquella 
pequeña  y,  al  parecer,  insignificante  nación,  figuró 
de  pronto  en  primera  línea.  Bien  se  conocía  que  la 
Providencia  la  reservaba  para  altos  destinos. 

Llegó  en  esto  el  año  de  18$$  y con  él  la  guerra 
de  Crimea.  El  Piamonte  envió  el  contingente  de 
quince  mil  hombres  para  ayudar  á los  franceses  y 
á los  ingleses,  y consiguió  la  gloria  de  que  sus- 
soldados se  batieran  como  veteranos  en  Tractir, 
tomando  parte  en  las  operaciones  contra  Sebas- 
topol. 

Ya  desde  entonces  Víctor  Manuel  pudo  abrir  su 
pecho  á la  esperanza.  Los  horizontes  se  ensancha- 
ban á su  vista. 


i 


IV 


Un  artículo  publicado  en  la  Corona  de  Aragón,  periódico  de  Barcelona, 
Rompimiento  entre  el  Piamonte  y el  Austria. 


Era  yo  en  aquella  época  director  del  periódico 
titulado  La  Corona  de  Aragón^quQ  veía  la  luz  pú- 
blica en  Barcelona,  y señalábase  este  periódico  por 
contener  una  abundante  sección  de  noticias  relati- 
vas á Italia,  manifestándose  siempre  favorable  á 
los  intereses  y porvenir  de  la  península  italiana. 

Como  en  1848  había  escrito  una  oda  á los  mila- 
neses  por  su  levantamiento  heroico,  oda  que  causó 
la  suspensión  del  periódico  literario  en  que  hubo 
de  publicarse,  creí  que  era  aquel  el  momento  de 
expresar  mis  simpatías  en  favor  de  la  unidad  de 
Italia,  y publiqué  el  siguiente  artículo  en  el  nú- 
mero de  La  Corona  de  Aragón^  correspondiente 
al  13  de  marzo  de  185$: 

A Víctor  Manuel. 

((En  nombre  de  la  libertad,  ante  la  cual  todos 
^dos  pueblos  son  uno  y todos  los  hombres  herma- 
^^nos,  nos  dirigimos  hoy  á tí,  Víctor  JVlanuel,  á tí  á 
^^quien  Dios  parece  haber  predestinado  para  la  gran 
^^obra,  á tí  que  puedes  ser  la  mecha  que  prenda 
^^fuego  á la  mina  y haga  brotar  la  llama  en  el  ara 
^^consagrada  de  la  independencia  italiana. 

^dQue  nuestra  humilde  voz  llegue  hasta  tí,  Víc- 
^dor  Manuel!  ¡Que  el  débil  acento  que  parte  de 
^^nuestros  labios  vaya  á resonar  en  tus  oídos  y á 
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^Mespertarte  del  letargo  en  que  sumido  yaces,  como 
^^si  en  olvido  tuvieras  la  gloria  de  tu  casa  y des- 
truyeras la  voz  paterna  que  te  pide  venganza  desde 
t^el  fondo  de  su  tumba!  ^ 

rr^Qué  esperas,  oh  coronado  vástago  de  la  casa 
t>ilustre  de  Saboya?...  cQué  esperas  para  abrir  ca- 
t^mino  á tu  bélico  generoso  entusiasmo,  oh  joven 
t>nieto  del  héroe  de  San  Quintín? 

rrSacude  el  sueño,  pues,  vástago  de  héroes;  sa- 
ttcude  tu  letargo,  y empuña  con  brío  y resolución 
^ria  espada  del  gran  Filiberto. 

trPor  la  sola  magia  de  una  palabra  puedes  verte 
t^rodeadode  dos  millones  de  combatientes.  Pronun- 
t^cia  esta  palabra,  y,  renovándose  la  fábula  de  las 
trpiedras  de  Cadmo,  verás  brotar  soldados  por  to- 
radas partes.  Pronuncia  esta  palabra,  y te  desper- 
tttarás  un  día  señor  envidiado  desde  los  Alpes  hasta 
ttlos  mares,  de  Turín  á Venecia,  de  Génova  á Pa- 
ttlermo. 

ttjdabla,  y veinticuatro  millones  de  habitantes 
ttte  aclamarán  libertador  de  la  patria  en  el  dulce 
^idioma  del  Dante  y del  Petrarca,  y las  vírgenes 
^Me  Italia  coronarán  tu  frente,  al  son  de  cántigas 
^Me  amores,  con  laureles  de  sus  eternos  jardines. 

^MLos  momentos  son  propicios!...  ¡El  día  de  la 
^Resurrección  de  las  naciones  ha  llegado!. ••  ¡Hu- 
^Rra,  hijo  de  Carlos  Alberto!  ¡Dios  lo  quiere!  ¡Dios 
^do  indica,  cegando  con  la  demencia  el  entendi- 
^^miento  de  los  tiranos! 

>>¡Alzáte  apellidando  libertad,  rey  del  Piamonte! 
»La  llave  de  Italia  está  en  tu  mano,  y la  libertad 
^Re  ofrece  su  auxilio.  La  Italia,  que  más  temprano 
^>ó  más  tarde  ha  de  ser  libre,  te  elige  y te  espera. 
^>No  frustres  sus  esperanzas,  no  pierdas  la  ocasión, 
^^ya  que,  contigo  ó sin  tí,  ha  de  volver  á ser  nación 
^Rn  día  el  privilegiado  país 

^R/ie  VAlpe  e ’/  mar  cir conda,  e Appenin  parte. 
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^Mlzate  y habla,  tú  que  llevas  el  nombre  glo- 
^h'Ioso  del  invicto  Manuel;  habla,  y,  á tu  voz,  Lá- 
^^zaro  resucitará.  cDudas  todavía  en  gritar:  ¡Viva 
Italia  una,  independiente  y libre? 

^^No  vaciles,  Víctor  Manuel.  La  hora  ha  llegado, 
^da  libertad  te  llama,  el  mundo  te  mira,  é Italia  es- 
^^pera.  Sé  el  jefe  de  la  santa,  de  la  inmortal  cru- 
^^zada.  ¡Dios  lo  quiere!^^ 

Tal  fué  el  artículo  que,  con  más  entusiasmo  que 
reflexión,  de  seguro,  escribí  3^  publiqué  en  mi  pe- 
riódico cuando  se  trataba  de  enviar  una  legión 
piamontesa  á Crimea. 

Los  destinos  se  cumplieron.  Era  preciso  que 
los  soldados  de  Víctor  Manuel  pasaran  por  Crimea 
para  ir  á Milán,  á Venecia,  á Nápoles  y á Roma. 

El  Austria  había  visto  con  recelo  las  relaciones 
amistosas  de  Francia  y Cerdeña,  así  como  la  ad- 
misión de  esta  última  potencia  en  los  consejos  eu- 
ropeos; y sus  relaciones  con  el  rey  Víctor  Manuel, 
que  siempre  fueron  tibias,  diplomáticas  sólo,  lle- 
garon á enfriarse  por  completo. 

En  esto,  el  emperador  Francisco  José  hizo  un 
viaje  á Italia,  permaneciendo  algunas  semanas  en 
Milán,  sin  que  ningún  enviado  de  Víctor  Manuel 
fuese  á cumplimentarle,  según  en  semejantes  cir- 
cunstancias se  practica  entre  soberanos  de  Estados 
limítrofes. 

Al  mismo  tiempo,  una  polémica,  que  tomó  en 
seguida  carácter  agrio,  se  suscitaba  entre  los  dos 
gobiernos  por  el  órgano  de  las  Gacetas  oficiales,  y 
poco  después  las  relaciones  diplomáticas  queda- 
ban totalmente  interrumpidas,  gracias  al  voto  favo- 
rable á las  fortificaciones  de  Alejandría,  dado  por 
la  Cámara  de  diputados  del  Piamonte  el  16  de 
marzo  de  1857. 

En  diciembre  de  i8$8,  el  Austria  comenzó  sus 
armamentos,  que  no  tardaron  en  presentar  un  ca- 
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rácter  amenazador,  despertando  en  Cerdeña  las 
más  naturales  y legitimas  inquietudes.  A su  vez„ 
Víctor  Manuel  comenzó  los  suyos. 

El  emperador  Francisco  José  envió  entonces  ai 
rey  del  Piamonte  la  intimación  de  desarme,  ne- 
gándose á ello  Víctor  Manuel. 

Ya  desde  aquel  momento  la  guerra  era  inevi- 
table. 


V 


Mi  poesía  La  cruz  de  Sahoya. — Éxito  que  obtuvo  en  Barcelona.— El  retrato  de 
Víctor  Hugo. 


^^olvió,  pues,  á surgir  la  cuestión  italiana,  y 
todas  las  miras  se  fijaron  en  el  Piamonte. 

Fiel  á mis  principios,  á mis  convicciones,  á mis 
entusiasmos  por  Italia,  escribí  entonces  en  cata- 
lán, el  idioma  de  mis  padres  y de  mi  infancia,  una 
poesía  que  titulé  La  eren  roja  de  Saboya  (La 
cruz  roja  de  Saboya). 

El  pendón  de  Cerdeña  tiene  una  cruz  roja;  el  de 
la  casa  de  Saboya,  reinante,  una  cruz  blanca.  Fá- 
cilmente se  comprenderá,  pues,  el  motivo  que  me 
empujó  á decir  La  cruz  roja  de  Saboya,  supo- 
niendo que  la  enseña  de  los  reyes  es  la  de  su  país, 
mejor  que  la  de  su  estirpe. 

Mi  poesía  lleva  la  fecha  del  6 de  enero  de  1859, 
y fué  escrita  por  consiguiente  y publicada  cuatro 
meses  antes  de  que  se  declarase  la  guerra  y 
cuando  nadie  pensaba  aún  que  Francia  se  deci- 
diese ü poner,  como  Breno,  la  espada  en  el  platillo 
de  la  balanza. 

Voy  á trasladarla  á estas  páginas,  lo  cual  haré 
también  con  otras  que  siguieron  á ésta,  pues  lle- 
gué á escribir  una  colección  completa  de  cantos, 
destinados  todos  ellos  á recuerdos  históricos  de  la 
guerra  de  la  Independencia  italiana  é hijos  del  en- 
tusiasmo del  momento,  ya  que  fueron  inspirados 
en  los  lugares  mismos  y en  el  acto  del  suceso  á 
que  cada  poes’a  se  refiere. 
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Decía,  pues,  así  La  cruz  de  Saboya,  compuesta,- 
repito,  antes  de  comenzar  la  guerra  y antes  de  que 
se  me  pudiera  ocurrir  el  pensamiento  de  pasar  á 
Italia: 


La  cruz  de  Saboya. 

((Sobre  los  pliegues  de  un  estandarle  se  ve  brillar 
^^una  cruz,  símbolo  del  amor  de  Dios.  ¡Vientos  de 
Italia,  ondead  por  los  aires  la  cruz  roja  de  Sa- 
>boya! 

^^Hijo  del  mártir  de  Saboya,  Dios  te  llama. 
^MDios  lo  quiere!  La  causa  es  santa  y tu  espada  la 
^^escogida  entre  todas.  ¡Que  vea  el  mundo  humi- 
^>llada  á tus  pies  el  águila  de  las  dos  cabezas! 

^^¡Dios  lo  quiere!  Hijo  del  mártir,  despliega  aí 
^Liento  tu  batallador  pendón,  aquel  que  Dios  pro- 
^Hege,  pues  lleva  el  sello  de  su  gloria.  Sólo  tú,  tú 
^^sólo,  puedes  hacer  que  renazcan  los  laureles  de 
^^Peschiera  para  dar  sombra  á las  tumbas  de  No- 
^^vara. 

^^Tu  nombre,  tu  solo  nombre,  que  en  voz  baja 
^^y  al  oído  se  repiten  los  oprimidos  lombardos,  fe- 
^^bricitantes  de  entusiasmo;  tu  nombre,  que  es  es- 
^Hrella  y esperanza  de  libertad,  hace  hoy  hervir  el 
^^corazón  de  todo  un  pueblo,  así  como  un  beso  de 
^^amor  hace  arder  la  sangre  de  una  doncella,  es- 
^Hremeciendo  su  cuerpo. 

^^¿Por  qué  tardas?  'íQué  más  esperas?  :iPor  qué 
^Hu  espada  no  brilla  ya  á la  luz  del  día?  -iNo  hay 
^^por  ventura  nada  en  torno  tuyo  que  te  grite: 

Venganza!} 

^HQué!  cNo  sientes  arder  tu  frente,  como  si  al 
^^pasar  la  hubiese  herido  un  rayo  con  su  fuego?... 
^hMira  que  en  tu  corona  de  oro  hay  gotas  de  san- 
^^gre,  y son  gotas,  señor,  de  sangre  de  mártires. 

^^Esa  corona  que  hoy  brilla  en  tu  frente,  tu  pa- 
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^^clre,  para  podértela  ceñir,  la  recogió  de  entre  los 
^^charcos  de  sangre  de  Novara. 

^M'*úsola  en  tu  frente  una  derrota  gloriosa.  Te 
^Mebes,  pues,  á ella  y á tu  nombre,  y es  fuerza  que 
^Ma  asegures  con  las  palmas  de  la  victoria. 

^dlablen  por  fin,  á tu  corazón,  los  ayes  y lamen- 
^Tos  que  del  fondo  de  su  alma  lanzan  los  oprimi- 
^^dos  lombardos,  que  no  en  vano  eres  tú  el  prome- 
^Tido  Mesías  para  los  pueblos  esclavos. 

vencedor  con  ellos,  y serás  su  escogido. 
^^Levanta  tu  espíritu,  y al  propio  tiempo  que  ven- 
^-^gador  de  tu  padre,  lo  seras  de  Dios. 

^^Pero  si  la  suerte  malhadada  quiere  que  sea 
^Vegado  con  tu  sangre  el  laurel  de  la  gloria  y la 
^Mibertad  te  escoge  para  ser  su  mártir,  serlo  debes  , 
^^sufrido  y resignado,  sin  que  la  queja  suba  á tus 
^Mabios,  que  no  en  vano  puso  Dios  una  cruz  en  el 
^^pendón  de  tus  antepasados. 

^^Llegados  son  ya  los  días  que  marcaron  los, 
^^profetas.  Guía  y conduce  tus  soldados  á Milán, 
^^ya  que  tú  eres  el  Mesías  prometido  para  el  pue- 
^^blo  lombardo. 

^^Sobre  los  pliegues  de  un  estandarte  se  ve  bri- 
^filar  una  cruz.  ¡Vientos  de  Italia,  desplegad  por  los. 
^^aires  la  cruz  roja  de  Saboya! 


^^Sonó  ya  la  hora.  Cuando  deje  de  imperar  en, 
^T^ombardía  la  ley  del  austríaco,  sentirás  latir  el 
^^corazón  de  júbilo,  tú,  el  que  hoy  vives  proscrito, 
^^en  Jersey. 

^Cambién  á tí,  también,  te  llama  Italia.  Vuela 
^^allí,  desterrado  de  Jersey,  y al  acariciar  con  tu 
^Moliente  mirada  las  ruinas  gloriosas  de  aquel  sue- 
ldo clásico,  verás  que  perdió*  más  que  la  vida  el 
pueblo  que  perdió  su  libertad. 

^^Los  sauces  y desmayos  que  crecen  á orillas  deí! 
-^^Adijio,  balanceándose  con  tierna  languidez,  da- 
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^^rán  entonces  plácida  y amorosa  sombra  á los  dos 
^^Víctor,  dos  reyes  tocayos,  el  ungido  de  Dios  y el 
^^ungido  del  genio. 

si  al  llegar  á Italia,  movido  por  ardiente  y 
^^generoso  entusiasmo,  ¡oh  proscrito  de  Jersey!  en- 
^^cuentras  allí  la  pálida  muerte  que  te  aguarda,  no 
^^te  importe.  Morirás  en  la  patria  de  Virgilio,  como 
^^Byron  murió  en  la  de  Homero. 

^^iOh!  No  ha  muerto,  nó,  la  Italia,  no  ha  muer- 
^Ho.  Palpita  y se  estremece  al  oír  á sus  hijos  que 
^^se  arrojan  al  campo  apellidando  libertad.  Adalid 
^^de  Saboya,  Cqué  haces,  pues,  en  tu  patria.^  tNo 
^^ves?...  Hasta  los  muertos  se  levantan. 

^^cNo  ves  á esos  cruzados.^  ^Qué  más  aguardas? 
«Nuevo  Godofredo,  te  dicen,  cqué  esperamos?^^ 
^^Guíales  pues  á Milán  bajo  la  sombra  gloriosa 
^Me  tus  banderas,  que  Milán  es  hoy  tu  Jerusalén.^^ 

Esta  poesía,  pobre  y desigual  como  es,  pero 
hija  de  un  corazón  entusiasta  y eco  de  un  senti- 
miento general,  tuvo  cierta  resonancia  en  Barcelo- 
na, donde  la  compuse. 

Acogiéronla  varios  periódicos  en  sus  columnas, 
se  hizo  de  ella  una  tirada  especial  y numerosa  por 
cuenta  de  algunos  patricios,  y,  con  gran  sorpresa 
mía,  no  tardé  en  saber  que  los  periódicos  piamon- 
teses  la  publicaban  traducida  al  italiano.  Dos  ver- 
siones de  ella  circularon  por  Italia,  una  del  ilustre 
poeta  G.  Prati,  la  otra  debida  al  gran  trágico  Er- 
nesto Rossi. 

Gran  honra  hubo  de  ser  aquella  para  mí,  pero 
mayor  todavía,  por  más  inmerecida,  me  reservaba 
la  suerte. 

Por  conducto  de  un  cónsul  plamontés  recibí 
una  escarapela  italiana,  que  me  enviaba  el  rey  Víc- 
tor Manuel,  y cierto  día,  venturoso  día  para  mí, 
llegó  á mis  manos  un  pliego  por  el  correo,  dentro 
del  cual  hallé  un  retrato  de  Víctor  Hugo  y al  pie 
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•del  retrato  una  línea  autógrafa  y la  firma  del  en- 
tonces desterrado  de  Jersey,  el  gran  poeta  del  si- 
glo y de  las  generaciones  modernas. 

Es  de  advertir  que  jamás  había  yo  tenido  rela- 
ciones directa  ni  indirectamente  con  Víctor  Ma- 
,nuel  ni  con  Víctor  Hugo. 

Ambos  objetos,  la  escarapela  del  rey  y el  retrato 
del  gran  poeta,  figuran  hoy  en  una  de  las  vitrinas 
de  la  Biblioteca-Museo  de  Villanueva  y Geltrú. 
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VI 


Mi  poesía  ¡Despiértate  Efecto  que  producía  en  Barcelona  la  lectura  de 

estas  poesías. 


Si  mal  no  recuerdo,  fué  aquel  año  de  i8=;9  el 
primero  de  la  restauración  de  los  Juegos  florales 
en  Barcelona,  empresa  en  que  anduve  yo  muy  me- 
tido y en  que  tomé  ciertamente  más  parte  de  la 
que  luego  me  han  querido  reconocer;  y creo  que 
hubo  de  ser  en  una  velada  literaria  dispuesta  para 
preparar  el  terreno  de  aquella  restauración,  enton- 
ces muy  combatida,  donde  leí  mi  segunda  poesía 
catalana  sobre  Italia. 

Pósele  por  título  el  célebre  grito  de  guerra  de 
los  almogávares,  ¡ Desper ta,  ferro!  y decía  así,  tra- 
ducida á nuestra  prosa  castellana: 

HIERRO,  DESPIERTA. 

((Italia,  dulce  Italia,  la  tierra  de  los  poetas;  Ita- 
^flia,  bella  Italia,  la  patria  de  los  pintores,  tus  ri- 
^^cas  glorias  flotan  sueltas  por  el  espacio,  así  como 
^^un  vuelo  de  mariposas  sobre  un  plantel  de  flores. 

^^En  tus  grandes  tiempos  de  gloria,  enlutados, 
^^hoy  por  tristes  recuerdos,  bajo  el  dosel  estrellado 
^Me  un  cielo  esplendidísimo,  tus  gondoleros  can- 
chaban sus  dulces  barcarolas  y tus  trovadores  sus 
cchimnos  de  amor  y libertad. 

ccEn  otro  tiempo  tus  brisas,  mensajeras  de  glo- 
ccria,  llevándose  á su  paso  tus  cánticos  de  triunfo, 
ccbalanceaban  por  el  aire  los  pliegues  de  tus  ban- 
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^Meras,  temidas  en  la  tierra  y señoras  en  la  mar. 

en  cambio,  tus  dueños  extranjeros  enarbo- 
^Han  su  estandarte  en  Lombardía,  que  es  el  árbol 
^Me  tus  duelos;  hoy,  en  cambio,  entonas  tus  him- 
^^nos  al  son  de  tus  cadenas,  y tus  brisas  están  im- 
^^pregnadas  de  lágrimas  y de  sollozos. 

^^Si  en  otro  tiempo  los  poetas,  que  todo  el  mun- 
^Mo  te  envidia,  tenían  por  hogar  el  Capitolio,  hoy, 
^^en  vez  de  ceñir  sus  frentes  con  el  laurel  de  la  glo- 
^hia,  yacen  mudos  y aherrojados  en  las  cárceles 
^Me  Spielberg. 

^dtalia,  dulce  Italia,  la  tierra  de  los  poetas,  la 
^^patria  de  cien  héroes  conquistadores  de  reinos, 
^^hoy  sólo  gozas,  oprimida  y esclava,  en  cantar 
^Hrovas  amorosas,  mientras  silba  en  tus  oídos  el  lá- 
^higo  de  tus  señores. 

^^ítalia,  cqué  hace,  di,  qué  hace  tu  juventud 
^hlustre?  cSigue  aún  las  indolentes  costumbres  de 
^^pasados  siglos?  cVive  aún  sibaríticamente  entre 
^^oro,  y flores,  y seda,  con  los  pies  sobre  mosaicos 
^^y  la  frente  entre  perfumes? 

^^cQué  hacen  esos  pueblos  de  glorias  ya  mar- 
^^chitas,  viendo  á sus  tiranos  repartirse  tranquila- 
^^mente  sus  despojos?  tQué  hacen  esas  villas  dor- 
^^midas  entre  flores,  con  sus  jardines  babilónicos 
^^suspendidos  sobre  la  mar? 

^fltalia,  di,  cuando  el  bronce  toca  á vísperas  en 
^flas  viejas  torres  de  tus  históricos  templos,  á la 
^^hora  en  que  comienzan  á bajar  las  pardas  som- 
^^bras,  Italia,  di,  ino  sientes  que  se  estremece  la 
^flierra  á este  toque  de  vísperas? 

^^Hijos  de  Italia,  cnada  os  recuerda  ni  nada  os 
^Mice  el  toque  de  la  campana?  cNo  habla  á vuestro 
^^corazón  el  sonido  que  el  bronce  extiende  y pro- 
^^paga?  Es  un  toque  que  reclama  exterminio,  fue- 
^^go  y sangre.  Italianos,  las  vísperas  son  vuestro 
^^somatén. 

Somatén!...  El  bronce  os  llama.  El  combate 
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lo  único  que  puede  dar  alivio  á vuestras  pe- 
^^nas,  y Dios  os  llama  á él  por  medio  de  la  voz  que 
^^cada  tarde  oís  partir  de  lo  alto  de  las  torres  de 
^Vuestras  catedrales. 

^^Lanzad  el  grito  de  venganza,  ya  que  cada  tarde 
^^os  lanzan  las  vísperas  su  grito  de  guerra,  i Al 
^^arma  todos!  ¡Alzad  en  somatén  la  tierra! 

^^El  látigo  es  el  arma  de  vuestros  dueños.  Ya 
^^está  madura  la  espiga.  ¡Hoz  en  mano,  segadores! 

^^El  austríaco  que  os  desprecia,  os  roba  los  hi- 
^^jos,  os  arranca  vuestro  oro  y vuestra  sangre.  Pues 
^^bien,  id  á él,  á él,  desplegando  al  viento  la  ban- 
^Mera  con  la  cruz  blanca  de  Saboya  y la  cruz  roja 
^Me  Cerdeña! 

^\'No  estáis  viendo  que  la  Italia  es  como  Prome- 
^^teo,  y que  el  Austria  es  el  buitre  que  rasga  sus 
^^carnes  y devora  sus  entrañas? 

^^cOs  faltan  armas?  Robad  las  de  vuestros  tira- 
^^nos;  y si  por  ventura  las  encontrareis  pesadas, 
^^hijos  de  Italia,  ved  que  pesan  más  aún  los  hierros 
^^con  que  sujetan  vuestras  manos. 

^^Este  es  el  momento.  Llegó  la  hora.  cSois  pa- 
^Hriotas?  Pues  sois  soldados.  Ya  el  acero  siente 
^da  añoranza  de  la  sangre.  En  nombre  de  vuestros 
^^antepasados,  ¡vía  Jora!  ¡vía  fora,  hijos  de  Italia! 

^^La  providencia  os  ofrece  la  bandera  tricolor 
^^como  signo  de  victoria.  ¡Adelante  con  ella!  ¡Com- 
^^prad  vuestra  independencia  aunque  sea  con  san- 
^^gre  del  corazón! 

^^Os  debéis  todos  á la  patria.  El  día  en  que,  ce- 
^^ñida  la  frente  con  el  laurel  de  la  gloria,  hayáis 
^Herminado  con  la  tiranía  y con  el  austríaco,  senti- 
^^réis  hervir  en  júbilo  vuestro  corazón.  Entonces 
^^será  cuando  oiréis  rugir  al  león  de  San  Marcos, 
^^batiendo  sus  alas  de  piedra. 

^^Entonces  será  cuando  podréis  exclamar  como 
^^pueblo  bravo:  «Somos  la  patria. Hoy  no  la  te- 
^^néis.  Los  esclavos  no  tienen  patria. 
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entonces  no  tendrá  esa  voz  de  sollozos,  que 
^^hoy  tiene,  el  bronce  que  late  en  los  aires.  Es  que 
^^entonces  las  vísperas  serán  las  vísperas  de  la  li- 
^^bertad. 

^MDios  lo  quiere!  La  causa  es  santa  y el  mundo 
^^os  contempla.  ¡Adelante!  Si  el  tudesco  os  intimi- 
^Ma,  herid  el  suelo  con  el  pie  y brotarán  los  bata- 
^dlones. 

^^El  austríaco  os  desdeña,  y os  roba  vuestros  hi- 
^^jos,  vuestro  oro  y vuestra  sangre.  ¡Hurra,  hijos 
^Me  Italia!  Al  arma  todos,  todos  al  arma,  desple- 
^^gando  al  viento,  como  signo  de  victoria,  la  ban- 
^Mera  con  la  cruz  blanca  de  Saboya  y la  cruz  roja 
^Me  Cerdeña!^^ 

Nadie  puede  figurarse,  en  nuestra  época  de  hoy, 
época  de  naturalismo  en  literatura  y de  utilitarismo 
en  política,  nadie  puede  figurarse  el  entusiasmo 
que  entre  los  patriotas  de  entonces  producía  la  lec- 
tura de  estas  poesías,  siquiera  fuesen  tan  desigua- 
les y tan  desmañadas  como  estas  mías. 

Es  que  entonceslas  poesías  de  este  género  se  oían 
ó se  leían  con  los  oídos  ó con  los  ojos  del  corazón. 


VII 


'Comienza  la  guerra  entre  Austria  y el  Piamonte. — Entusiasmo  4^1  pueblo  pia- 
montés. — Proclama  de  Víctor  Minuel  al  ejército. — ¡Lázaro,  levántate! 


Entretanto,  mientras  yo  me  entretenía  y delei- 
taba con  mis  versos  en  Barcelona,  las  cosas  iban 
adelantando  con  prodigiosa  rapidez  en  Italia. 

Tan  pronto  como  el  Austria  dirigió  al  Piamonte 
la  intimación  de  desarme,  comprendió  Francia  que 
amenazaba  á su  aliado  el  peligro  de  una  invasión, 
y comenzó  á dar  las  órdenes  oportunas  al  objeto  de 
.apresurar  el  movimiento  de  sus  tropas  hacia  Italia. 
En  efecto,  Francia  tomó  el  acuerdo  de  apoyar  al 
Piamonte.  Inmediatamente  penetraban  en  él  sus 
tropas  escalonadas  en  la  frontera,  mientras  que  el 
resto  del  ejército  francés  iba  directamente  á Tolón 
y á Marsella  para  embarcarse  con  dirección  á Gé- 
nova. 

El  gobierno  austriaco  dirigió  al  Piamonte  su 
ultimátum,  fechado  en  Viena  el  19  de  abril  de  18^9 
y entregado  el  23  del  mismo  mes.  Fué  el  26  cuan- 
do el  conde  de  Cavour  dió  la  contestación  negati- 
va, y el  emperador  comunicó  entonces  al  general 
Giulay  la  orden  de  invadir  el  Piamonte. 

La  invasión  tuvo  lugar  inmediatamente.  Los 
austríacos  pasaron  el  Tessino,  ocupando  sin  resis- 
tencia las  provincias  de  Novara  y Voghera,  mien- 
tras que  Víctor  Manuel  abandonaba  Turín  retirán- 
dose á esperar  en  la  fortaleza  de  Alejandría  la 
próxima  llegada  de  los  franceses. 

Faltóle  resolución  entonces  á Giulay.  Hubiera 
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podido  marchar  hacia  Turín.  Perdió,  sin  embargo^ 
en  inacción  inconcebible  un  tiempo  precioso,  y 
mientras  tanto  llegaron  los  franceses. 

Sólo  habiéndolo  visto  y presenciado,  como  tuve 
de  ello  ocasión,  puede  formarse  concepto  del  entu- 
siasmo de  las  poblaciones  piamontesas  y de  todos 
los  pueblas  de  Italia  en  general.  El  despertar  de 
Italia  fué  verdaderamente  asombroso. 

Llamados  á una  guerra  santa,  á una  guerra  de 
independencia,  ningún  pueblo  se  hizo  sordo,  nin- 
gún ciudadano  retrocedió  ante  los  sacrificios  que 
de  él  se  exigían  y ante  los  peligros  que  amagaban. 
Aquella  frase  tan  vulgar  y tan  repetida  de  levan- 
tarse el  país  como  un  solo  hombre,  tuvo  en  el  Pía- 
mente una  aplicación  exacta,  real  y positiva. 

Jóvenes  de  familias  ilustres  y aristocráticas,  de 
posición  independiente  , abogados,  propietarios, 
artistas,  médicos,  estudiantes,  profesores,  todos, 
llenos  de  celo  y de  entusiasmo,  volaban  á tomar  las 
armas , alistándose  como  soldados  de  la  Santa 
Cruzada.  Las  filas  de  los  Cazadores  de  los  Alpes, 
nombre  que  se  dió  al  cuerpo  de  tropas  que  man- 
daba Garibaldi,  contaban,  entre  otras  personas  de 
importancia,  á un  príncipe,  Belgiojosa,  y á un  con- 
sejero de  Estado,  Montanelli,  que  había  sido  pri- 
mer ministro  de  T oscana  en  1848;  el  regimiento 
de  caballería  de  Novara  tenía  un  nieto  de  Luis  Fe- 
lipe, el  duque  de  Chartres. 

De  toda  Italia  brotaba  gente;  llegaban  á Turín 
voluntarios  de  todas  partes;  Víctor  Manuel  había 
electrizado  al  país  con  su  proclama  al  ejército,  en 
la  cual  se  leían  las  siguientes  admirables  frases: 
lo  posso  in  plena  coscienzia  scioglere  ü voto  fatto 
sidla  tumba  del  mió  magnánimo  genitor e._  Impug- 
nando le  armi  per  difendere  il  mió  trono,  la  liberta 
de’  miei  popoli,  l onore  del  nome  italiano,  io  com- 
batió peí  diritto  di  tula  la  nazione. . . 

Id  anunzio  che  vi  dó  é anunzio  di  guerra.  AlV 
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armi  dunqncy  ó soldali:  io  saró  vostro  diice 

Durante  las  tres  últimas  semanas  del  mes  de 
marzo  se  habían  alistado  en  Turín  $,923  volunta- 
rios: 3,091  del  reino  lombardo  veneto,  1,315  del 
ducado  de  Parma,  953  deMódena,  478  de  Toscana 
y 86  de  otras  comarcas.  Algunos  Jóvenes  de  las 
más  distinguidas  familias  de  Florencia  pidieron  al 
gobierno  sardo  el  permiso  de  servir  reunidos  en  un 
cuerpo  de  caballería  y fueron  inscritos  en  el  regi- 
miento de  Novara.  Entre  ellos  estaban  el  conde  Ca- 
sanova,  el  sobrino  del  príncipe  Corsini,  el  príncipe 
César  Gori,  de  Siena,  el  conde  Cadolini,  el  mar- 
qués Azolino,  y con  ellos  ún  español  llamado  Su- 
ñer,  residente  en  Italia. 

Todos  sentaron  plaza  de  simples  soldados. 

Inmediatamente  después  de  la  proclama  de  Víc- 
tor Manuel,  que  despertó  en  todas  las  clases  el  más 
ardiente  patriotismo,  y que  era  tan  elocuente  lla- 
mamiento á las  armas,  efectuóse  la  salida  de  la 
guarnición  de  Turín  para  los  campos  de  batalla,  lo 
cual  conmovió  extraordinariamente  al  pueblo.  Las 
tropas  sardas  se  consideraban  felices,  y parecían 
orgullosas  de  la  confianza  que  el  rey  depositaba  en 
su  disciplina  y valor.  Partían  como  si  se  dirigie- 
sen á una  fiesta.  Salieron  de  la  ciudad  en  media 
de  una  gran  ovación  de  vivas  y de  aplausos,  pero 
también  de  lágrimas  y de  sollozos. 

La  defensa  de  Turín  fué  entonces  confiada  á la 
guardia  nacional,  bajo  el  mando  superior  del  viz- 
conde de  Orbarso,  quien,  en  una  orden  del  día, 
llena  á la  vez  de  firmeza  y de  sentimiento,  apeló 
al  civismo  y adhesión  de  la  milicia  ciudadana, 
que  tan  generosamente  se  unía  al  ejército  para 
asegurar  la  libertad  y la  independencia  de  Italia. 

Era  todo  aquello  un  delirio  de  entusiasmo. 

Bajo  la  impresión  de  tales  sucesos  escribí  yo 
entonces  una  nueva  poesía  catalana. 
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¡Levántate,  Lázaro! 

«Próxima  á morir  estaba  la  hermosa  matrona. 
^Era  bella  como  el  sol  que,  al  espirar  la  tarde, 
^^arroja  sus  rayos,  tanto  más  puros  cuanto  más  pró- 
^^ximos  á extinguirse.  En  días  lejanos  tuvo  un  cetro 
una  diadema  que  paseó  triunfante  por  el  mun- 
^^do.  Las  más  dulces  brisas  acariciaban  entonces  su 
^%ente,  dormía  en  un  lecho  de  flores,  y tenía  hé- 
^Voes  y también  reyes  esclavos,  para  velarla  en  su 
^^sueño.  La  gloria  era  un  día  eterno  para  ella,  su 
^^estandarte  flotaba  en  todos  los  alcázares,  sus  na- 
^Ves  surcaban  todos  los  mares  conocidos,  y las  na- 
^^ciones  todas  iban  de  rodillas  á pedirle  leyes. 

^^Hoy,  triste,  hostigada,  como  cierva  infeliz  á 
^^quien  se  da  caza  sin  tregua,  deplora  su  negra 
^^suerte,  y ve  con  dolor  á gentes  extrañas  acampar 
^^en  su  tierra,  que  convierten  en  cuadra  de  sus  ca- 
^^ballos.  Bien  es  cierto  que  la  noble  matrona  tiene 
»á  veces  bélicos  y sonrientes  sueños,  pero  sus  glo- 
^^rias  no  son  ya  más  que  el  polvo  de  oro  extendido 
'^^por  las  páginas  de  su  historia,  y sus  banderas, 
^^que  en  otros  días  no  conocían  más  camino  que  el 
^Mel  triunfo,  yacen  hoy  hechas  girones  sirviendo 
^Me  manta  á los  caballos  austríacos. 

^^No  hay  misericordia  para  ella.  Desfallecida, 
^^condenada  á muerte,  ya  en  sus  ojos  amortiguados 
^^no  brilla  un  rayo  de  esperanza.  Resignada  á la 
^^muerte,  espera  tranquila  la  hora  fatal,  y ve  á las 
^^naciones  todas  agruparse  en  torno  suyo,  congre- 
^''gadas  para  asistir  á su  agonía.  ¡Cuán  hermosa  es  y 
^^cuán  bella  en  medio  de  sus  dolores!  Cuando  más 
^^oscura  es  la  noche  más  brillan  los  astros.  Arrebo- 
^^zada  en  su  manto  romano,  embelesadora,  majes- 
^Hucsa  y soberbia,  aun  parece  ser  la  reina  y señora 
^Mel  mundo.  Como  la  mártir  cristiana,  saluda  al 
^^César  que  la  condena  á muerte;  como  la  vestal 
^Vomana,  quiere  bajar  viva  á su  tumba. 
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^^Cubridla  de  flores  y de  perfumes.  Vedla  cómo 
^^se  acerca  á su  lecho  de  rosas  para  morir  sibaríti- 
^^camente;  cómo  se  reclina  en  él  indolente  y volup- 
^huosa,  y cómo,  nueva  Cleopatra,  descubre  el  seno 
^^para  brindárselo  al  áspid.  La  gracia  y la  hermo- 
^^sura  de  sus  rasgos  van  bañándose  en  suave  pali- 
^Mez;  sus  ojos,  en  donde  se  forjaba  el  rayo,  se  van 
^^apagando,  y va  huyendo  de  ella  la  vida,  pero  de- 
sojándole la  belleza. 

soya  queda  inmóvil.  Aparece  ya  rígida  é inerte. 
ss<Es  que  el  sueño  eterno  cerró  sus  ojosi^  Sólo 
ssfalta  depositarla  bajo  la  losa,  eterna  puerta  del  se- 
sspulcro.  Examina  el  austríaco  á la  hermosa,  se  in- 
ssclina  con  gozo  sobre  su  cadáver,  aplica  su  mano 
ssal  corazón,  y dice: — Ha  muerto. 

ss¡Muerta! .. . No,  no.  Una  voz  que  baja  de  las 
ssnubes  exclama:  ¡Lázaro,  levántate!  Es  una  voz  de 
ssguerra  que  hace  estremecer  el  Lacio.  ¡Lázaro,  le- 
^'^vántate!  Y á este  grito,  repetido  por  todos  los  ecos 
ssque  habitan  en  los  Alpes,  los  muertos  se  incorpo- 
ssran  en  sus  tumbas,  como  llamados  por  la  voz  del 
-^^Señor. 

''^No,  no  ha  muerto  Italia.  Vedla  sino.  ¡Mirad 
^^qué  bella!  Rosadas  olas  vuelven  á teñir  sus  car- 
'^^nes.  La  generosa  sangre,  que  tantas  veces  vertió 
^^el  hierro  inhumano,  hierve  de  nuevo  en  sus  venas, 
^^pronta  á mayor  sacrificio  si  es  necesario.  Ya  se 
^^reanima...  Ya  se  agita...  Ya  oye  y atiende...  Ya 
^^gira  en  torno  los  errantes  ojos  buscando  á su  ver- 
^Mugo...  Ya  se  entreabren  sus  pálidos  labios  y gri- 
^Ha:  ¡Libertad!...  Ya  mueve  el  brazo  entumecido 
^^y  su  mano  busca  á tientas  el  hierro...  Y ya  por  fin, 
^^erguida,  soberbia,  ardiente  el  alma  y flameante  la 
^^mirada,  se  alza  de  pronto  blandiendo  por  los  aires 
^^su  espada  vengadora. 

^^No,  ya  lo  veis,  no  ha  muerto  Italia.  Sólo 
^^puede  estar  dormida  la  nación  que  hizo  latir  tan- 
-^Hos  corazones  con  sólo  su  nombre;  no  ha  muerto 
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patria  que  fué  siempre  fuente  de  vida  y que  nos 
^Mió  á pléyadas  poetas  y artistas.  El  sol  que  aso- 
^^ma  hoy  por  el  oriente  se  refleja  con  colores  de 
^^sangre  en  los  cañones  de  los  fusiles.  Por  doquiera 
^^brillan  bayonetas  y por  doquiera  se  oyen  gritos 
^Me  entusiasmo.  Si  el  Piamonte  es  hoy  un  hombre, 
^fla  Italia  es  un  soldado. 

^^Los  aires  llevan,  botando  de  peña  en  peña,  del 
^^Alpe  al  Apenino,  el  grito  de  íLibertad!  Los  hijos 
^todosde  Italia,  agrupadosbajo  un  estandarte  que- 
^Aido,  aguardan  la  hora.  La  guerra  al  tudesco  es 
^^una  fiesta  nacional.  Pronto  está  todo  el  mundo. 
^^Cada  uno  ocupa  su  puesto.  tQué  hacen,  puesr 
^^cPorqué  se  tarda?...  ¡Dios!  mío  cCuándo  se'  dará 
^fla  señal  de  marcha?... 

^^Con  mano  febricitante  empuña  su  fusil  el  sol- 
^Mado.  El  entusiasmo  tiene  un  nido  en  cada  cora- 
^^zón,  cada  alma  es  un  altar  de  la  patria,  donde  se 
^^presta  culto.  cCómo,  pues,  tarda  tanto  la  señal? 
^^El  bersaglter  aguarda  impaciente  y muerde  susla- 
^bios,  reprimiendo  el  coraje,  como  muerde  su  freno 
^^el  impetuoso  potro  que  anhela  arrojarse  á la  ca- 
^Lrera. 

^^iOh!  No  tardéis,  no  tardéis  en  dar  la  señal., 
^fltalia  es  una  mina  cargada.  Una  chispa,  sólo  una 
^^chispa,  y saltará. 

^^Ya  la  juventud  del  Lacio  olvidó  sus  sibaríticas 
^Acostumbres,  yabandonó  aquellas  villas  seductoras 
AAdonde  sesteando  entre  goces  y placeres,  á orillas 
AAdel  mar  azul  ó á la  sombra  de  perfumados  naran- 
AAjos,  pasaba  su  indolente  vida  ocupada  sólo  en 
AAtejer  guirnaldas  para  garridas  doncellas. 

AAHoy  esa  noble  juventud  italiana  se  recoge  y 
AAagrupa  bajo  la  bandera  tricolor,  que  arbola  como 
AAlábaro  sagrado,  y al  lanzar  á los  aires  su  grito  de 
AAcombate,  hasta  los  príncipes  y los  hijos  de  los 
AAreyes  acuden  á la  guerra  santa  envueltos  con  el 
AAcapote  del  soldado. 
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ayer  aún  agonizaba  la  que  fué  reina  del 
^^mundo,  no  tardará  en  ver  lucir  el  sol  de  su  glo- 
^Via.  Al  oír  sus  lamentos,  las  'rullerías  se  han  es- 
^hremecido  recordando  las  profecías  de  Napoleón 
Grande,  y el  heredero  del  grande  hombre  se 
^Mispone  á romper  el  cautiverio  del  Lacio.  La 
^^Francia  se  conmueve  del  uno  al  otro  extremo,  y 
^^el  segundo  imperio  quiere  que  el  orbe  retiemble 
^^al  paso  de  un  huracán  de  combatientes. 

^^Allí  van  ya  los  franceses.  La  Historia,  al  ver- 
^Hes  en  marcha,  abrió  un  nuevo  libro  para  con- 
^^signar  sus  hechos.  ¡Salud,  bravos  mariscales, 
^dos  que  sois  herederos  de  la  gloria!  Los  garibaldi- 
^^nos,  que  estaban  impacientes  por  combatir,  os 
^^precedieron  ya  en  el  camino  de  la  victoria.  Va 
'^^Garibaldi  á su  frente,  y con  él  la  tempestad. 

^^Allí  va  también  el  zuavo,  el  zuavo,  que  es 
^Vayo  de  la  guerra.  Sus  adversarlos  le  ven  llegar 
^^azorados,  como  un  monstruo  salido  de  las  entra- 
^^ñas  de  la  tierra,  que  lanza  gritos  salvajes  y da  sal- 
ados de  chacal.  Su  sable-bayoneta  es  el  terror  del 
^dnemigo.  Avanza  ó retrocede,  más  raudo  que  el 
^^pensamiento,  y su  aullido  sólo  causa  espanto. 
^^El  zuavo  no  es  un  hombre,  es  un  huracán. 

^^No  es  de  ahora  que  le  conoce  Italia.  En  lejanos 
^Mías  de  tristezas  para  este  país,  un  antecesor  del 
^duavo  vino  á Italia  para  librarla  de  opresión.  Las 
^dlanuras  del  Lacio  conocieron  al  almogávar  antes 
^^que  al  zuavo. 

^^El  almogávar  es  un  nombre  de  gloria  ibérica 
^Mesde  que  fué  asombro  del  mundo,  cuando,  me- 
^Lido  en  brazos  del  valor  y de  la  victoria,  paseó 
^^por  el  Oriente  las  rojas  barras  de  Aragón.  Zuavo 
^^ó  almogávar,  vienen  á ser  lo  mismo  en  Argel  que 
^dn  Aragón.  El  zuavo  es  un  hermano  dcl  migue- 
^dete  y un  nieto  del  almogávar. 

^dAl  arma  todos,  vive  Dios!  va  á comenzar  la 
^^guerra.  El  emperador,  el  rey,  el  capitán,  el  sol- 
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^Mado,  todos  ocupan  ya  su  puesto,  y la  tierra  tre- 
^^mola  al  paso  de  los  batallones  que  marchan  aí 
^^combate. 

^^^rcuena  ya  el  cañón:  desde  lo  alto  de  su  alcá- 
^^zar,  el  autócrata  de  Viena  da  la  orden  de  avance 
sus  generales  y suelta  los  vientos  de  muerte  y 
^Me  exterminio.  ¡Regocijaos,  soldados!  pero  vos- 
^^otras,  oh  pobres  madres,  vosotras  ¡ay!  llorad,, 
^dlorad!^^ 


VIII 


Mi  viaje  á Italia. — Ortiz  de  la  Vega. — Luis  Cutchet. 


A todo  esto  creo  haber  olvidado  decir  que  yo 
estaba  ya  en  Italia. 

Era  gran  amigo  mío  en  Barcelona  el  Sr.  don 
Eernando  Patxot,  propietario  á la  sazón  de  un  pe- 
riódico titulado  FA  Telégrafo,  quien  me  propuso- 
pasar  al  teatro  de  la  guerra  para  escribir  desde  allí 
correspondencias  á dicho  periódico. 

No  hay  que  decir  si  acepté  la  comisión. 

Patxot  era  un  hombre  ilustre  y un  amigo  exce- 
lente. La  república  de  las  letras  le  conoce  sólo 
por  su  seudónimo  de  Ortiz  de  la  Vega,  ya  que  ba- 
jo este  nombre  publicó  sus  Anales  de  España^ 
obra  de  mucho  mérito,  que  no  es  quizá  todo  lo 
conocida  y apreciada  que  mereciera  y debiera. 
También  fué  Fernando  Patxot  quien  escribió  Las 
ruinas  de  mi  convento,  publicada  sin  nombre  de- 
autor, libro  que  yo  colocaría  entre  los  clásicos,, 
tan  excelente  me  parece,  literariamente  conside- 
rado. 

Decidíme,  pues,  á emprender  mi  viaje  á Italia, 
aprovechando  las  facilidades  que  me  procuró  Fer- 
nando Patxot,  en  compañía  de  un  amigo  leal  y 
cariñoso,  el  Sr.  D.  Luis  Cutchet,  hombre  de  mé- 
rito, á quien  bien  pudiera  llamar  mi  maestro,. 
pues  no  poco  aprendí  durante  mi  vida  en  su  con- 
sejo y discreción.  Llevaba  también  conmigo  una 
expresiva  carta  de  recomendación  de  mi  jefe  en- 
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tonces  en  política  y mi  amigo  el  invicto  duque  de 
la  Victoria,  dirigida  al  general  piamontés  Duran- 
do, pidiéndole  que  me  agregase  como  voluntario 
á su  Estado  mayor. 

Y así  fué  como  pasé  por  vez  primera  á Italia, 
mi  tierra  prometida,  la  Italia  de  mis  sueños,  la 
dulce  y la  noble  Italia,  con  sus  anales  paganos  y 
sus  leyendas  cristianas,  con  sus  flores  que  eterna- 
mente se  renuevan  bajo  cielos  eternamente  esplén- 
didos, con  sus  mujeres  sin  más  rivales  en  la  tierra 
que  aquellas  estatuas  griegas  que  en  ningún  lu- 
gar del  mundo  los  tienen;  Italia,  astro 'de  luz, 
con  las  glorias  de  sus  pintores,  las  liras  de  sus 
poetas,  las  virtudes  de  sus  Lucrecias  y las  pasio- 
nes de  sus  Julietas,  con  la  fe  de  sus  mártires,  la 
grandeza  de  sus  Césares,  la  majestad  de  sus  pon- 
tífices y la  excelencia  de  sus  artistas;  Italia,  donde 
la  gloria  es  un  culto,  el  amor  una  religión,  la  fe 
un  templo,  la  poesía  un  canto,  la  belleza  un  cielo 
y el  arte  un  mundo;  Italia,  que  es  y será  siempre 
en  la  tierra  la  representación  de  los  amores,  por- 
que es  el  santuario  del  amor  al  cual  van  en  piado- 
sa romería  todos  los  que  aman  lo  bello,  lo  bueno, 
lo  excelente,  lo  magnífico,  todos  los  amantes  y 
todos  los  enamorados  del  arte,  de  la  virtud,  de  la 
poesía  y de  la  gloria. 


IX 


Llegada  á Italia. — Genova. — Sus  palacios  y monumentos. 


De  seguro  que  en  este  libro  de  recuerdos  no 
acertaré  á explicar  las  impresiones.de  mi  llegada  á 
Italia,  que  tuve  entonces  por  el  mayor  y más  grande 
-acontecimiento  de  mi  vida. 

Es  muy  difícil  que  hoy,  á mis  años,  y después 
de  tanto  como  he  pasado  y visto,  pueda  expresar 
con  naturalidad  mis  primeros  sentimientos  é im- 
presiones al  poner  la  planta  en  la  tierra  prome- 
tida que,  en  aquellos  momentos,  tenía  para  mí 
el  gran  atractivo  de  encontrarla  ardiendo  en  gue- 
rras y con  entusiasmos  de  libertad,  lo  cual  la  pre- 
sentaba á mis  ojos  y á mi  espíritu  más  bella  y 
grandiosa,  más  agigantada  y sublime.  Apelaré 
sin  embargo  á mi  memoria,  recortaré  las  hojas  de 
un  álbum  de  viaje,  por  fortuna  no  perdido,  y tra- 
taré de  trasportarme  á aquellos  dichosos  tiempos 
de  mis  mocedades  y también  de  mis  ilusiones. 

Me  embarqué  en  Barcelona  para  Marsella,  y de 
Marsella,  en  el  buque  de  vapor  El  Helesponto^  para 
Génova. 

El  escritor  Méry,  en  sus  Noches  italianas^  ha  di- 
cho, con  un  aplomo  embelesador,  que  de  Marsella  á 
Génova  sólo  hay  que  atravesar  un  arroyuelo. 

El  arroyuelo  de  Méry  es  el  Mediterráneo. 

No  he  de  olvidar  yo  nunca  en  mi  vida  que,  ju- 
guete el  buque  de  una  violenta  borrasca,  estuvimos 
á pique  de  naufragar  y de  ahogarnos  todos  en  el 
arroyuelo  de  Mér}". 
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'rodo  quedó  olvidado,  sin  enabargo,  cuando  á la 
hora  del  crepúsculo  vespertino,  y en  calma  ya  la 
mar,  el  capitán  del  buque  me  señaló  desde  lo  alto 
del  alcázar  de  popa,  una  línea  de  montañas  que 
dibujaba  su  negruzca  masa  á través  de  un  hori- 
zonte tempestuoso,  diciéndome;  — Voilá  l Italie!^ 

Mi  corazón  se  puso  á latir  aceleradamente,  im- 
pulsado por  emociones  desconocidas  hasta  enton- 
ces. Héla  ahí,  pues,  me  dije,  héla  ahí  esa  Italia  de 
Virgilio,  del  Dante  y del  Petrarca,  héla  ahí  esa 
tierra  santa  de  las  artes  y de  la  poesía. 

Hubiera  sido  horrible  naufragar  en  las  costas  de 
Italia,  al  ir  á realizarse  el  sueño  de  toda  mi  vida.. 

Recuerdo  que  Méry,  el  mismo  poeta  de  que  he 
hablado  antes,  dice  que  nunca  nombre  de  mujer 
amada  sonó  más  dulcemente-  á sus  oídos  que  el 
nombre  del  primer  pueblo  que  oyó  pronunciar  al 
hallarse  en  la  miar  de  Italia. 

Tiene  razón.  Yo  de  mí  sé  decir  que  pasé  toda  la 
noche  tendido  en  un  banco  del  puente,  insensible 
á los  combates  de  un  viento  frío  y tempestuoso, 
fija  la  vista  en  el  punto  del  horizonte  en  que  estaba 
Italia.  La  vi  perfectamente  con  los  ojos  del  alma. 

A más,  quería  esperar  que  amaneciese.  Se  me 
figuraba  que  el  sol  debía  nacer  de  una  manera 
distinta  y más  espléndida,  que  el  cielo  tendría  co- 
lores desconocidos,  y el  horizonte,  á la  hora  del 
despertar,  armonías  como  no  las  puede  tener  en 
otra  parte. 

Y fué.  A la  primera  blanca  luz  del  alba,  sereno 
ya  el  cielo  y despejado,  el  Helesponto  se  iba  acer- 
cando á la  costa.  Un  delicioso  panorama  se  fué  en- 
tonces desplegando  y pasando  ante  mi  vista  ató- 
nita. La  costa  de  Génova,  llena  de  jardines  y de 
follaje,  con  pueblos  que  se  suceden  uno  á otro, 
resplandecientes  de  blancura,  y que  parecen  escu- 
pidos á la  orilla  por  la  espuma  de  las  olas,  pa- 
recióme que  se  asemejaba  un  poco  á nuestra  Ca- 
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taluña.  También  tenemos  nosotros  esas  villas  pin- 
torescas que  bajan  á bañar  sus  pies  en  la  mar,  som- 
breadas por  odoríferos  bosques  de  naranjos  y 
limoneros. 

Un  espectáculo  imponente  vino  de  pronto  á lla- 
mar mi  atención.  La  cordillera  de  montañas  pe- 
netra bruscamente  en  el  mar  y adelanta  una  punta 
como  si  quisiera  cerrar  el  paso. 

Allí  está  Génova. 

¡Qué  hermosa  es  vista  á la  luz  purpúrea  de  una 
mañana  de  abril! 

No  hay  decoración  de  teatro  más  espléndida  y 
magnifica.  Se  la  ve  adelantarse  poco  á poco,  ir  sa- 
liendo de  la  mar,  ir  destacando  uno  tras  otro  sus 
edificios  gigantescos,  sus  palacios  que  reflejan  en  el 
espejo  del  golfo  sus  columnatas  de  mármol  blanco, 
su  faro,  sus  fortificaciones  verdaderamente  aéreas, 
sus  imponentes  basílicas,  sus  cúpulas,  sus  encanta- 
doras villas  suspendidas  como  jardines  babilónicos. 

El  Apenino,  que  cierra  tras  ella  el  horizonte,  la 
lleva  en  la  falda  como  un  montón  de  mármoles  y 
flores,  y,  al  pie  de  sus  florecientes  colinas,  Génova 
se  extiende  en  anfiteatro  para  mejor  contemplar  el 
bello  espectáculo  que  ofrece  todo  ese  pueblo  flo- 
tante de  embarcaciones  que  acuden  á guarecerse, 
muellemente  mecidas  por  las  olas  de  su  golfo  Li- 
guriano. 

Recuerdo  que  pasé  todo  el  día  como  un  loco  ó 
como  un  niño  en  asueto.  Como  el  buzo  en  las  olas 
azuladas  de  una  mar  trasparente,  me  sumergí 
en  aquel  océano  de  montañas  de  máimol  cor- 
tadas á trozos,  de  jardines  suspendidos,  de  igle- 
sias, de  monumentos,  de  galerías  cubiertas  de 
odoríferos  naranjos. 

Se  experimentan  indescriptibles  fruiciones  de 
gozo  al  entrar  en  aquella  ciudad  encantadora;  sé 
siente  el  rostro  azotado  por  brisas  embalsamadas; 
por  todas  partes  el  oro,  el  mármol,  el  mosaico,  las 
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pinturas,  las  estatuas,  las  ñores,  la  belleza,  la 
elegancia  y el  arte. 

Aquellos  mercaderes  opulentos,  que  solo  eran 
duxes  porque  se  desdeñaban  de  ser  reyes,  hicieron 
de  Génova  una  morada  encantadora,  un  nido^  per- 
fumado de  amores  y de  poesía.  Cuando  tuvieron 
esto,  quisieron  más.  Quisieron  hacer  de  su  man- 
sión un  espléndido  museo.  Amaban  las  bellas  artes 
como  poetas  y las  pagaban  como  reyes. 

Recuerdo  la  anécdota  característica  que  se  cuen- 


ta  de  un  dux  de  Génova.  ^ 

Luis  XIV,  el  rey  mimado  de  la  Francia,  el  señor 
de  las  Lavaliere  y las  Montespán,  las  Pompadour 

V las  Maintenón,  el  sultán  de  Versalles,  quiso  un 
día  hacer  ir  á París  á un  dux  de  Génova  para 
humillar  su  repüblica.  El  huésped  fue  llevado  a 
Versalles,  y paseado  por  sus  deslumbradoras  gale- 
rías  por  sus  riquísimos  jardines,  por  sus  magní- 
ficos aposentos,  por  sus  salones  llenos  de  riquezas 

V de  tesoros.  Hiciéronle  admirar  una  tras  otra  to- 
das aquellas  maravillas,  hiciéronle  saborear  una 
tras  otra  todas  aquellas  delicias,  y en  seguida, 
siempre  conforme  á las  instrucciones  del  monarca, 
se  le  preguntó  qué  era  lo  que  más  le  asombraba 
en  Versalles. 

El  dux,  sin  concederse  tiempo  para  pesar  su 
respuesta,  contestó  sencillamente: 

— El  verme  aquí. 

La  respuesta  no  fué  comprendida. 

Y sin  embargo,  nada  más  fácil.  , ’ i 

tOué  es  lo  que  podía  asombrar  á aquel  hombre 
en  Versalles,  cuando  tenia  en  su  ciudad  calles  en- 
teras de  Versalles?  Vela  allí  un  palacio  de  piedra 
con  pavimentos  de  mármol  y columnas  de  granito 
con  vistas  á inmensos  y deliciosos  estanques;  el 
tenia  un  palacio  de  mármol  con  pavimentos  de 
mosaico  y columnas  de  pórfido  con  vistas  a las  ili- 
mitadas llanuras  de  la  mar. 
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Génova  tiene  tantos  palacios,  los  palacios  tan 
magníficos  salones,  los  salones  tantas  riquezas  ar- 
tísticas, que  es  casi  tarea  imposible  hacer  de  ello 
una  descripción  detallada. 

El  palacio  ducal,  antigua  residencia  de  los  du- 
xes,  es  soberbio,  y su  fachada  imponente,  severa 
y grandiosa.  Se  levanta  en  el  mismo  sitio  en  que 
estaba  construido  el  antiguo,  que,  según  cuentan, 
un  incendio  redujo  á cenizas.  En  la  antigua  sala 
del  palacio  desaparecido  peroró  un  día  ante  el  se- 
nado de  Génova  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Be- 
renguer  el  Grande,  solicitando  el  apoyo  de  los  ge- 
noveses  para  la  conquista  de  Tortosa,  apoyo  que 
le  fué  otorgado. 

El  palacio  actual  data  sólo  de  últimos  del  siglo 
pasado.  Desde  la  hermosa  galería  de  su  segundo 
piso  se  goza  de  un  seductor  panorama;  la  mirada 
abarca  todo  Génova  y la  vasta  extensión  del  mar. 
Y sin  embargo,  nada  tiene  que  ver  este  panorama 
con  el  que  se  disfruta  desde  lo  alto  de  la  cúpula 
de  Santa  María  di  Carignano.  Delicioso  es  el  pri- 
mero, pero  es  deslumbrador  el  otro. 

Aparte  de  su  soberbia  escalera  de  mármol  y de 
su  inmenso  vestíbulo  sostenido  por  veinticuatro 
columnas,  también  todo  de  mármol,  el  palacio  du- 
cal tiene  un  salón  como  no  hay  otro  en  Génova  y 
como  difícilmente  puede  haber  otro  en  el  mundo. 
En  torno  de  este  vasto  salón,  ocupando  nichos 
abiertos  en  el  muro,  vive  inmóvil  y silencioso  todo 
un  pueblo  de  estatuas.  Representan  los  grandes 
hombres  de  la  república,  sus  legisladores,  sus  poe- 
tas, sus  artistas,  sus  guerreros.  Fueron  rotas  y 
destrozadas  en  1797,  en  un  día  de  orgía  popular. 
Los  restos  fueron  cuidadosamente  recogidos,  se 
suplió  con  el  yeso  el  mármol  que  faltaba,  y con 
túnicas  de  lienzo  artísticamente  colocadas  se  reem- 
plazó los  vestidos  y los  pliegues  de  piedra.  El  ar- 
te pudo  perder  en  ello,  pero  casi  puede  decirse 
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que  ganó  la  poesía.  Cuando  rechinando  sobre  sus 
goznes  se  abren  las  puertas  de  aquel  vasto  salón  y 
penetra  en  él  una  ráfaga  de  aire,  todas  las  flotan- 
tes túnicas  de  aquellas  estatuas  se  agitan  y ondu- 
lan, y,  atónito  y sobrecogido  el  viajero  que  igno- 
rante penetra  en  la  estancia,  ve  realmente  moverse 
á todas  aquellas  estatuas  en  sus  nichos  de  mármol, 
como  si  estuviesen  vivas,  y se  detiene  estremecién- 
dose en  el  dintel  de  la  puerta.  Así  estaba  al  menos 
en  los  tiempos  á que  me  remontan  mis  recuerdos. 

^Queréis  ver  salones  resplandecientes  de  oro  y 
mármol,  de  pórfido  y lapislázuli,  de  columnas  co- 
rintias y de  espejos  de  Venecia,  de  mosaicos  y ta- 
pices, salones  fabulosos  como  sólo  parece  que  de- 
be haberlos  en  los  palacios  de  las  hadas?  ^Queréis 
admirar  estatuas  de  Puget  y de  Miguel  Angel,  de 
Civltali  y de  Tacca?  cPreferís  extasiaros  ante  los 
frescos  de  Castello,  de  Pierino  del  Vaga,  de  Ta- 
varoni,  de  Paquetto,  de  Carlone,  de  Benso,  ó de 
Piola?  cQueréis  ver,  pero  ver  en  lujosa  prodigali- 
dad, telas  y cuadros  de  Alberto  Durero,  de  Pablo 
Veronese,  del  Ticiano,  de  Rubens,  de  Rembrand, 
de  Guido,  del  Guerchino,  de  Andrea  del  Sarto,  de 
Leonardo  de  Vinci,  de  Albano,  del  Kspañoleto,  de 
Rafael,  de  Van  Dyck,  de  Van  Dyck  sobre  todo,  y 
en  una  palabra,  de  todos  los  reyes  de  la  pintura?... 

Pues  bien,  para  ver  todo  esto  id  al  palacio  Se- 
rra,  donde  está  el  salón  que  llaman  por  su  lujo  y 
esplendidez  el  templo  del  sol,  ó entrad  en  el  pala- 
cio Brignole,  conocido  por  el  palacio  encarnado , ó 
más  bien  visitad  el  palacio  Durazzo,  ó mejor  id  al 
palacio  Real,  ó mejor  aún,  entrad  en  cualquie- 
ra de  los  palacios  que  se  ofrecen  al  paso,  el  pala- 
cio Carego,  el  palacio  Tursi,  el  palacio  Spínola, 
el  palacio  Grlmaldi,  el  palacio  Balbi,  el  palacio 
Pallaviclni,  el  palacio  Sauli,  el  palacio  Negroni, 
el  palacio  Beccari,  el  palacio  Grillo-Cataneo,  el 
palacio  Saluzzi,  el  palacio  Peschiere,  el  palacio 
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Doria,  en  fm,  con  sus  jardines,  sus  terrados  y sus 
galerías  sobre  el  mar. 

Todos  estos  palacios  están  abiertos  al  curioso. 
Sus  dueños  viven  retirados  en  las  habitaciones  in- 
feriores y entregan  su  esplendor  y sus  magnificen- 
cias al  examen  y estudio  del  primero  que  llega. 
Son  palacios  que,  más  que  de  propiedad  de  sus 
•dueños,  lo  son  del  viajero. 

Pero  si  en  ellos  hay  grandezas  y maravillas,  no 
las  hay  menores  en  las  iglesias. 

Creo  haber  leído  en  alguna  parte,  hablando  de 
Génova,  que  Dios  hubiera  estado  celoso  de  sus 
palacios,  si  por  fortuna  no  hubiese  tenido  templos 
mejores  y más  bellos. 

Es  una  verdad. 

Las  iglesias  de  Génova  son  un  portento  de  lujo 
y de  riqueza. 

La  catedral  es  San  Lorenzo.  <Hay  que  decir 
que  hasta  sus  cimientos  son  mármol? 

Su  fachada,  su  pavimento,  sus  escalinatas,  su 
campanario,  hasta  su  cúpula,  todo  es  de  fajas 
blancas  y negras  intermediadas.  El  efecto  no  pue- 
■de  ser  más  extraño,  pero  es  bello.  Otros  monu- 
mentos vi  en  Génova,  lo  mismo.  Contáronme  que 
ios  colores  blanco  y negro  eran  el  uno  divisa  de 
los  güelfos  y el  otro  de  los  gibelinos,  y que  por 
esto,  para  no  disgustar  á ninguno  de  los  dos  ban- 
dos, enlazaban  y casaban  sus  colores  en  los  mo- 
numentos. 

Mis  recuerdos  me  traen  á la  memoria  la  iglesia 
de  San  Siró,  primitiva  catedral  de  Génova,  y la 
más  rica  en  mármol;  la  Anuziata,  iglesia  de  los 
frailes  franciscanos,  notable  por  su  prodigiosa  ri- 
queza de  dorados,  por  su  prodigalidad  de  mármol, 
por  sus  frescos  de  Carlone  y de  Piola;  el  templo  de 
San  Ambrosio,  verdadero  museo  de  cuadros;  y 
Santa  María  di  Carignano,  grandioso  monumento, 
Monde  están  las  obras  de  Puget. 
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Llega  á Génova  la  división  Bazaiue. — Recibimiento  de  los  franceses  en  Génova. — 
Cénova  la  bella. 


Llegué  á Génova  en  los  momentos  en  que  se  es- 
taba esperando  á los  franceses. 

No  encuentro  manera  de  explicar  el  entusiasma 
de  los  genoveses  así  que  llegaron  á sus  playas  las 
primeras  tropas. 

El  mártes  26  de  abril,  la  escuadra  francesa  que 
llevaba  á bordo  la  división  Bazaine,  procedente  de 
Tolón,  llegaba  á Génova.  El  Algeciras,  el  Redoti- 
table,  el  Ulloa,  la  Unión.,  el  Mogador,  la  Dryade  y 
el  Cristóbal  Colón  fueron  fondeando  sucesivamen- 
te desde  las  nueve  y media  de  la  mañana  hasta  la 
una  de  la  tarde. 

A las  cuatro  se  había  ya  verificado  por  comple- 
to el  desembarco  de  las  tropas, , que  tomaron  tie- 
rra al  compás  de  las  músicas  militares  y de  los 
clarines,  saludadas  por  los  aplausos  y aclamacio- 
nes frenéticas  de  una  muchedumbre  inmensa  que 
había  acudido  al  puerto  y ocupaba  todos  los  bal- 
cones, terrados  y galerías  desde  los  cuales  se  do- 
mina el  mar.  Los  gritos  de  ¡viva  Francia!  se  con- 
fundían con  los  de  ¡viva  Italia!  y los  soldados 
franceses  fueron  acogidos  como  libertadores. 

Desde  el  26  de  abril  continuaron  llegando  cada 
día  nuevas  tropas,  y algunos  días  más  tarde  entró 
en  Génova  el  buque  que  llevaba  á Napoleón.  La 
ciudad  no  se  contentaba  con  manifestar  su  regoci- 
jo; estaba  ebria  de  contento  y alegría. 
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El  ejército  francés,  con  tanto  entusiasmo  feste- 
jado, respondía  á estas  muestras  simpáticas  con 
generosa  fraternidad.  F'ranceses  é italianos  noJor- 
maban  más  que  una  sola  familia,  y no  habiendo 
en  Génova  cuarteles  donde  alojar  á los  soldados, 
las, tropas,  á medida  que  iban  llegando,  se  instala- 
ban en  casa  de  los  particulares,  donde  eran  objeto 
de  las  mayores  y más  cordiales  atenciones.  Todo 
estaba  abierto  para  ellos,  lo  mismo  los  palacios 
más  suntuosos  que  las  casas  más  humildes.  Se 
les  recibió  como  aliados,  como  amigos,  como  her- 
manos. 

En  aquellos  días,  cuando  llegaba  á Génova  Na- 
poleón III,  constante  yo  en  mi  idea  de  escribir  mis 
impresiones  reflejadas  en  poesías  catalanas,  com- 
puse la  siguiente,  dejándome  arrastrar  un  poco  por 
mi  ojeriza  al  emperador  de  los  franceses  y bien 
ajeno  á pensar  que  á los  tres  meses  iba  á tener 
cierto  carácter  de  profecía: 

Genova  la  bella. 

«Soñando  en  fiestas  espléndidas,  viviendo  en 
^^un  cielo  de  flores,  coronada  su  frente  de  rosas, 
^^envuelta  en  gloi;ias,  acariciada  por  las  brisas  que 
^fla  besan  á su  paso  y abierto  el  corazón  á los  amo- 
^^res,  así  como  una  ondina  voluptuosa  que  perezo- 
^^samente  abandona  su  baño,  así  se  ve  á Génova 
^^salir  de  la  mar. 

^^Tiene,  al  caer  la  tarde,  noches  febriles  de  amor, 
^^y  tiene  cada  mañana,  al  nacer  el  alba,  rocíos  de 
^^sueños  de  oro.  Tiene  doncellas  seductoras,  que 
^^son  gallardas  reinas  de  sus  fastuosos  saraos,  y 
^^más  numerosas  que  las  estrellas  del  cielo  son  las 
^^joyas  y maravillas  de  sus  palacios  espléndidos. 

^^Génova  hermosa,  con  tus  placeres,  con  tus 
^^sueños  de  oro,  con  tus  siestas  perezosas  á la 
^^sombra  de  tus  naranjos,  con  tus  perfumadas  no- 
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^^chcs  y tus  galerías  de  mármoles  suspendidas  sobre 
^da  mar,  hasta  Dios  quiso  darte  nombre  de  mujer 
^^para  que  pudieras  ser  más  amada. 

^^Dulce  debió  ser  tu  vida,  dulce  y bella,  en  la 
^^olvidada  época  del  esplendor  genovés,  cuando 
^Veías  pasar  por  junto  á tus  orillas  las  iluminadas 
^^góndolas,  nidos  de  amores,  balanceando  por  los 
^^aires  sus  farolas  de  colores; 

^^Cuando  te  dormías  cada  noche  al  acorde  de  las 
^^músicas  y despertabas  cada  mañana  coronada  de 
^daureles;  cuando  tus  inmortales  duxs,  de  eterna 
^^fama,  tenían  reyes  por  esclavos;  cuando  todo 
^^eran  fiestas,  regatas,  juegos,  cantos  de  amor  y 
^^serenatas  entre  tus  bosques  de  palacios. 

^^Génova  la  bella,  que  te  alzas  en  un  serrallo  de 
^^jardines,  contemplándote  amorosa  en  el  espejo 
^^que  la>mar  te  ofrece,  ¡qué  dulce  debe  ser  la  vida 
^^en  tus  riberas  y en  tus  brazos!  ¡OhGénova,  si  no 
^^existiese  Barcelona,  quisiera  morir  en  tu  suelo! 

^MOh  ciudad  hermosa  y noble,  la  que  dictaste 
^deyes  á los  mares,  la  que  siendo  un  pueblo  de 
^^mercaderes  fuiste  un  pueblo  rey;  oh  Génova,  las 
^^historias  van  llenas  de  tus  hechos!  Aquí  venían 
^das  naves  desde  remotos  climas,  á buscar  tu  am- 
^^paro,  meciéndose  en  tu  golfo  á la  sombra  de  tus 
^^palacios. 

^^Yo  te  VÍ  un  día  engalanada  y bella,  echando  á 
^^vuelo  tus  campanas,  saludar  las  huestes  del  ejér- 
^^cito  aliado,  más  que  con  gritos,  con  rugidos  de 
^^placer. 

^^Yo  te  vi  aquel  día.  Tus  garridas  doncellas,  her- 
^^mosas  como  el  sol  de  Italia,  corrían  por  entre  las 
^^flores  de  tus  jardines,  gritando,  al  ver  acercarse 
^dos  bajeles:  ¡Ellos  son!  ¡son  los  franceses! 

^^Y  al  llegar  la  fiota,  un  grito  supremo,  unáni- 
^^me,  portentoso,  hizo  conmover  la  orilla.  Las  her- 
^^mosas  genovesas  agitaban  sus  velos  desde  lo  alto 
^Me  sus  terreros,  y con  miradas  encendidas  en  amor 
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»y  placer  alzaban  sus  manos  al  cielo;  la  fiebre  po- 
^>pular  parecía  desbordarse  en  huracán,  y el  grito 
>>sólo  tenia  una  boca,  sólo  un  corazón  el  entusias- 
>^mo,  en  aquel  pueblo  inmenso  que  se  agitaba  fe- 
^^bril  y tumultuoso. 

>>Llegado  es  el  día  para  la  libertad.  Todo  sort^ 
gritos  de  placer,  todo  sollozos  de  júbilo. 

^^Génova  es  ya  el  campamento  del  francés,  y 
^^nubes  continuas  de  flores,  que  velan  la  luz  del  sol 
^^y  enrarecen  el  aire,  caen  de  los  palacios  y de  las- 
^^galerias  al  paso  de  los  batallones. 

»¡Los  franceses!  ¡Ellos  son!  Soldados  hoy  de 
»una  idea,  arrostrando  los  peligros  y atravesanda 
»la  mar  vienen  á libertar  á Italia  con  sus  gloriosas 
^>legiones  de  Argel  y de  Crimea.  Arrojadles  flores 
^>que  cuando  regresen  de  la  campaña,  lo  que  les. 
^^habréis  dado  en  flores  os  pagarán  en  laureles. 


>^Era  de  noche.  Después  de  todo  un  día  de  fie- 
''*>bre,  recostada  en  brazos  de  sus  praderas  y jardi- 
^^nes,  Génova  dormía  muellemente  mecida  por  las 
^^olas  de  la  mar.  Era  una  noche  deliciosa, ^ de  plá- 
^^cido  estío,  de  luna  melancólica,  llena  de  inciertos 
^Resplandores  que  parecían  dibujar  á veces  por  los 
^Rires  fantásticas  visiones  de  formas  ideales,  y lle- 
^Ra  de  misteriosos  murmullos  que  sonaban  en  los 
^Rspacios  como  rumores  de  besos. 

^^Era  la  noche  y la  hora  en  que  el  medroso,  in- 
^Vadido  por  terrores  desusados,  siente  erizar  sus- 
^Rabellos  y helarse  su  corazón  al  menor  ruido.  Y se 
^Rice  que  aquella  noche,  en  misteriosa  aparición, 
^flos  duxs  salieron  de  sus  tumbas  armados  de  pun- 
cha en  blanco,  y,  abrazados  al  asta  de  sus  triun- 
^Rantes  banderas,  cruzaron  por  encima  de  los  pa- 
ndados de  Génova,  gritando:  ¡guerra  al  tudesco! 

n^Era  también  la  hora  en  que  Napoleón  III  velaba 
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^Vnicorvado  sobre  un  mapa  y siguiendo  el  hilo  de 
^^una  idea,  cuando  de  pronto  una  hermosa  mujer 
^^apareció  á sus  ojos. 

^H^lotante  la  túnica,  sujeta  por  un  cordón,  ves- 
^Hida  sólo  la  desnudez  de  sus  hombros  con  los  ne- 
^^gros  rizos  de  su  suelta  cabellera,  amorosa  la  mii- 
^h'ada  y bañando  la  tristeza  su  frente  virginal,  así 
^^apareció  la  visión  á los  ojos  del  César. 

— Mírame,  oh  César,  le  dijo.  No  soy  para  tí 
^^una  desconocida,  que  juntos  fuimos  un  día  y en 
^^campaña.  Levanta  tu  frente,  César,  y saluda  á la 
^^amistad,  á la  antigua  amistad  en  mí  represen- 
^Lada. 

^^Recuerda  que  tu  carrera  comenzó  en  mis  bra- 
^^zos,  cuando  en  Forli  te  di  á guardar  mi  estan- 
^Marte.  Te  conocí  proscrito,  te  conocí  soldado,  y 
^^mis  amores  te  acompañaron  en  la  cárcel  de  Ham. 

hiciste  luego  emperador  y te  deshiciste  de  mí 
^^como  de  una  ramera.  César,  yo  soy  la  Libertad. 

^^Bajáronme  al  mercado,  entregándome  allí  tus 
^^sayones  á la  soldadesca  como  postrer  ultraje;  y 
-^Tú,  entre  tanto,  rodeado  de  tu  hueste  palatina, 
^^renegabas  en  mí  de  tu  glorioso  linaje. 

■^^Es  en  vano  ciertamente  que  con  la  gloria  de  tu 
'^^nombre  y la  diadema  imperial  quieras  ocultar  el 
^^rubor  de  tu  frente.  La  voz  de  tu  conciencia  te  gri- 
^Tará  siempre:  — ¡Hijo  de  la  Libertad,  renegaste 
^Me  tu  madre! 

^^No  vengo  hoy  á requerirte  por  agravios  ya  ol- 
^^vidados,  oh  César.  Madre  amante,  tengo  para  los 
^^hijos  Ingratos  la  clemencia  en  mi  corazón  y el 
^■^^perdón  en  mis  labios.  Vengo  para  ser  la  compa- 
^^ñera  en  tus  futuros  combates. 

será,  libre  de  los  Alpes  al  Adriático,  di- 
^^jiste,  y si  en  efecto  cumples  tu  palabra  y tu  voto 
^^se  realiza,  yo  haré  que  el  pueblo  te  ame,  y salude 
^^en  tí  al  soldado  de  Forlí. 

• ^^Pero  si  tus  deseos  son  de  traición  y felonía, 
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historia  sellará  tu  frente  como  la  de  Caín,  y 
nombre,  que  pudiera  ser  de  gloria,  lo  será  de 
^^oprobio^  y así  rodará  eternamente  de  siglo  en  si- 
^^glo  por  el  mundo. 

^^Tal  dice  la  hermosa  visión,  y desparece  en 
^^seguida.  Trémulo  y atónito  el  César,  pugna  por 
^^alejar  el  pensamiento  que  le  atosiga,  pero  en  va- 
^^no,  siempre  en  vano,  pues  que  incesantemente 
^^suena  á sus  oídos  este  grito: — Hijo  de  la  Libertad,, 
^'^renegaste  de  tu  madre 


Sale  de  Genova  la  guardia  nacional. — Despido  de  la  población. — Entusiasmo  del 
pueblo. — Kossut. 


Breve  tiempo  permaneció  en  Génova  Napo- 
león III.  Partió  en  seguida  para  combinar,  junto 
con  Víctor  Manuel,  el  plan  de  campaña  y comen- 
zar las  operaciones. 

Yo  me  quedé  todavía  en  Génova,  donde  me  to- 
caba presenciar  otro  día  de  gran  emoción  para 
aquella  populosa  ciudad. 

Por  un  decreto  del  príncipe  Eugenio  de  Sabo- 
ya,  lugarteniente  de  S.  xM.  Víctor  Manuel,  la  guar- 
dia nacional  fué  llamada  á destacar  inmediata- 
mente algunos  de  sus  cuerpos  para  el  servicio  de 
la  guerra.  Este  decreto  fué  trasladado  por  el  conde 
de  Cavour  al  comandante  de  la  guardia  nacional 
de  Génova,  manifestándole  que  era  llegado  el  ca- 
so de  que  ésta  suministrase  seiscientos  hombres 
para  la  formación  de  dicho  destacamento. 

A las  tres  de  la  tarde  del  día  designado  para  la 
marcha  de  este  cuerpo,  todo  Génova,  sin  distin- 
ción, se  dió  cita  en  los  jardines  de  Acquasola, 
donde  los  nacionales  debían  formar  en  parada^ 
siendo  revistados  por  el  general  antes  de  su  par- 
tida. A la  una  estaban  ya  los  jardines  llenos  de 
gente,  y por  cierto  que  era  curioso  ver  aquella  in- 
mensa multitud  de  ambos  sexos  con  toda  su  va- 
riedad de  trajes  y colores,  soportando  los  rayos  de 
un  sol  ardiente  y agrupándose  con  muestras  del 
mayor  entusiasmo  al  lado  de  los  nacionales,  que 
pertenecían  en  su  gran  mayoría  á las  familias  más 
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elevadas  de  la  ciudad,  y que  iban  llegando  uno  á 
uno  con  su  saco  de  viaje,  su  fusil  al  hombro  y su 
capote  en  bandolera. 

Los  curas,  con  su  sombrero  tricornio,  pasaban 
por  junto  á las  hermosas  damas  de  Génova,  que 
lucían  su  airosa  mantilla  blanca;  los  frailes  de  to- 
das órdenes  y colores,  se  codeaban  con  el  zuavo 
de  tostado  rostro  y morisco  traje;  los  caballeros, 
elegantemente  vestidos,  se  mezclaban  con  el  mari- 
nero y el  hombre  del  pueblo.  Todas  las  clases 
estaban  confundidas  ofreciendo  un  admirable  es- 
pectáculo. 

Formóse  la  guardia  nacional  en  orden  de  pa- 
rada, recibió  la  bandera  del  batallón,  y los  oficiales 
prestaron  juramento.  Pasados  en  revista  por  el 
general,  el  caballero  síndico  de  la  municipalidad, 
señor  Morro,  les  dirigió  esta  proclama: 

((Ciudadanos  nacionales:  vuestro  cuerpo  está 
^Mestinado  á dar  la  guarnición  de  la  fortaleza  de 
^hA.lejandría,  y vais  á partir  en  seguida.  Aquellos 
^Me  vosotros  que  han  sido  llamados  á formar  parte 
^Me  este  cuerpo,  deben  alegrarse  de  ser  ellos  los 
^^escogidos  para  llenar  tan  noble  é importante  mi- 
^^sión.  Otras  Guardias  Nacionales  de  nuestro  reino 
^^han  pagado  ya  con  gozo  este  tributo  á la  patria. 
^^La  Guardia  Nacional  de  Génova,  que  no  cede  á 
^^otra  alguna  en  amor  patrio  y en  adhesión  al  Rey 
^^que  generosamente  combate  por  la  reivindicación 
^fitaliana,  soportará  voluntariamente  este  sacrificio, 
^^consolándose  con  la  idea  de  que,  al  par  que  cum- 
^^ple  un  deber  sagrado,  concurre  así  al  triunfo  de 
^Ha  gran  causa  que  está  decidiéndose  ahora  en  los 
^^campos  de  Lombardía.  Tantos  cuantos  más  sean 
^Mos  nacionales  á quienes  se  confíe  la  custodia  de 
Ha  fortaleza  de  Alejandría,  tantos  más  serán  los 
^^soldados  de  que  nuestro  Rey  pueda  disponer  para 
^^batir  al  enemigo  común. 
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'rcrmlnada  esta  proclama,  la  Guardia  empezó  á 
desfilar,  precedida  por  la  música  que  tocaba  un  aire 
nacional  y patriótico.  Entonces  fué  cuando  se 
realizó  un  espectáculo  solemne,  de  que  fui  tes- 
tigo de  vista,  pues  que  confundido  con  el  pueblo 
fui  siguiendo  á los  nacionales  hasta  la  estación  del 
ferrocarril.  Per  de  pronto,  al  primer  toque  de  tam- 
bor y al  primer  movimiento  del  batallón  ponién- 
dose en  marcha,  reinó  un  silencio  sepulcral  y vi  á 
^varias  elegantes  damas  que  llevaban  el  pañuelo  á 
sus  ojos  para  enjugarse  las  lágrimas.  Eran  ma- 
dres, esposas  ó hermanas  de  los  nacionales,  y su 
tristeza  provenia  no  tanto  de  la  partida  de  sus 
.deudos,  cuanto  de  la  noticia  que  circulaba  de  que 
el  destacamento  pasaría  sin  duda  de  Alejandría  al 
suelo  lombardo,  donde  tendría  que  dar  guarnición 
á alguna  de  las  plazas  abandonadas  por  los  aus- 
.triacos. 

En  medio  de  este  silencio  y de  esta  tristeza,  la 
Guardia  comenzó  á bajar  la  calle  abovedada  de  ár- 
boles que  conduce  á los  jardines  de  Acquasola  y 
entró  en  la  plaza  de  la  Fontana  aínorosa.  En  esta 
plaza  estaba  lo  más  selecto  de  la  sociedad  de  Gé- 
nova.  Todo  el  ámbito  se  hallaba  ocupado  por  ca- 
balleros, mientras  que  los  balcones  de  mármol  de 
la  larga  doble  línea  de  soberbios  palacios  que  for- 
man la  Via  Nuova,  estaban  llenos  y atestados  de 
señoras  ricamente  vestidas.  Al  atravesar  la  guar- 
dia esta  plaza  y al  penetrar  en  la  calle  de  los  pa- 
lacios, fué  objeto  de  una  ovación  verdaderamente 
-estrepitosa. 

Los  nacionales  fueron  acogidos  con  un  ruidoso 
-aplauso,  que  se  fué  prolongando  sin  interrupción 
durante  su  paso,  y poblaban  el  aire  gritos  repe- 
tidos de  ¡viva  la  guardia!  mientras  que  en  espesa 
lluvia  caían  flores  de  todos  los  balcones.  La  ova- 
ción fué  inmensa. 

Pasados  aquellos  momentos  de  fiebre,  al  llegar 
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las  primeras  horas  de  la  noche,  no  se  veía  ya  á 
nadie  por  las  calles.  Toda  aquella  muchedumbre 
de  la  tarde  había  desaparecido.  Cada  familia  se 
había  retirado  y recogido  en  el  fondo  de  su  hogar, 
íiénova  estaba  triste. 

Recuerdo  bien  que  el  día  siguiente  á este  fué  el 
de  la  llegada  de  Kossut,  el  célebre  jefe  del  levan- 
tamiento de  Hungría.  Llegó  en  el  vapor  Marsella 
y asistí  á su  desembarco  y á la  ovación  que  se  le- 
hizo  al  pisar  el  suelo  piamontés. 


Viaje  á Turín.— Velada  literaria. — Poesías  de  Prati,  de  Marzoni,  de  Giura.— 
cazadores  de  los  Alpes. — Opinión  del  periódico  L’uomo  di pietra. 


.\ntes  de  irme  al  teatro  de  la  guerra,  hice  una 
excursión  á Turín,  la  capital  entonces  del  Piamon- 
te,  procurándome  motivo  este  viaje  para  ver  y ad- 
mirar las  orillas  del  Eridano,  el  mayor  de  los  ríos 
de  Italia,  el  rey  de  los  ríos,  como  dice  el  poeta, 
que  centiim  fliivis  comitator  in  ceqiior  centum  urbes 
vigat. 

No  deja  de  haber  gran  verdad,  bien  mirado,  en 
la  exageración  de  que  recibe  el  tributo  de  cien  ríos 
y riega  cien  ciudades.  Es  un  soberbio  y caudaloso 
río  que  nace  en  el  monte  Viso  de  los  Alpes  y que 
va  á morir  en  brazos  del  Adriático,  á poca  distan- 
cia de  la  bella  Venecia.  Los  antiguos,  que  le  te- 
nían en  gran  veneración,  considerándole  sagrado, 
le  llamaban  Eridanus  y también  Radus;  pero  los 
modernos,  prescindiendo  de  la  sonora  y eufónica 
belleza  de  su  primer  nombre,  le  llaman  el  río  Po, 
con  lo  cual,  más  que  un  nombre,  parece  que  se  le 
da  un  apodo. 

Tomándolo  de  este  río  di  el  nombre  de  Eri- 
danias  á mis  pobres  poesías  sobre  Italia,  ya  que 
escribí  la  mayor  parte  en  sus  orillas. 

Uno  de  mis  mejores  recuerdos  de  Turín  en  aquel 
viaje  es  el  de  haber  asistido  á una  velada  literaria 
en  la  que  conocí  al  popular  poeta  Giacomo  Prati, 
hombre  de  gran  imaginación  y entusiastas  arran- 
ques. 
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No  se  leyeron  en  la  velada  más  que  composicio- 
nes patrióticas,  propias  de  la  ocasión,  y allí  fué 
donde  oí  recitar  por  vez  primera,  unos  versos  del 
insigne  Alejandro  iVlanzoni,  quedándome  profunda- 
mente impresa  esta  enérgica  estrofa,  que  ya  jamás 
se  borró  de  mi  memoria: 

O stranieri,  nel  propio  ralaggio 
torna  Italia,  é il  suo  solé  riprende; 
o stranieri,  strappate  le  tende 
da  lina  térra  che  madre  non  v é. 

¿Non  vedete  che  tutta  si  scote 
dal  Cenisio  alia  balza  di  Scilla? 

¿Non  sentite  che  infida  vacilla, 
sotto  il  peso  de'  barbari  pie? 

Declamó,  mejor  que  recitó,  esta  poesía  con  gran 
colorido  y aliento  una  persona,  entonces  descono- 
cida para  mí,  que  luego  ha  figurado  mucho  en  la 
escena  política,  y de  quién  se  me  presentará  lar- 
ga ocasión  de  hablar  cuando  refiera  mi  segundo 
viaje  á Italia. 

Leyóse  también,  aunque  tampoco  por  el  autor, 
una  poesía  de  Pietro  Giuria,  de  la  que  recuerdo 
estos  versos: 

Se  il  re,  se  la  patria,  fratelli,  ci  chiama, 
al  grido  di  guerra  chi  sordo  sará? 

¡Sorgiamo!  N imbelle  che  Italia  non  ama 
si  serbi  alia  vita!  d^  obbriobo  morra. 

La  rabbia  dei  mari,  dei  turbini  invoco 
á fremiti  mista  degl  itali  cor; 
ci  tempri,  ci  lavi  battemmo  di  foco 
dal  rnarchio,  dal  solio  di  servo  dolor. 

Giacomo  Prati  leyó  su  poesía  La  guerra,  obte- 
niendo una  calurosa  ovación,  sobre  todo  estas  es- 
trofas, que  eran  entonces  populares: 
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Diifujuc  ancora  si  snudan  le  spade, 
scíjuilla  d festa  la  tromba  di  guerra 
per  ritorvi  le  belle  contrade ^ 
ó progenie  dei  fidvi  signor. 

¿Qiial  di  voi  lo  contende?  La  térra 
e ben  nostra  zhe  Italia  si  noma, 
e lina  gente  che  nacqiie  de  Roma 
cancellarla  era  stolto  furor, 

Ci  r apiste  le  mesi  súdate, 
gli  statuti,  le  legge  degli  avi: 
qiiesta  piazze  ci  fur  macúlate 
da  una  lingua  que  nostra  non  é. 

Vi  Jaceste  una  plebe  di  schiavi 
coll  acciar  delle  nostre  fucine, 
ed  Italia  d compir  le  rapiñe 
le  predaste  persino  i suoi  re.^^ 

Tal  era  en  aquellos  tiempos  la  tesitura  de  las 
composiciones  que  se  leían  en  público  y que  pro- 
vocaban grandes  manifestaciones  de  patriotismo. 

Fui  solicitado  para  tomar  parte  en  aquella  ve- 
lada, y leí  una  poesía  catalana  que  acababa  de 
escribir  y que,  sólo  á la  galantería  de  los  corteses 
italianos  y á sus  respetos  por  el  huésped  extran- 
jero, debió  la  extraordinaria  ovación  de  que  fué 
objeto  su  lectura. 

Fué  aquella  la  primera  vez  que  leí  en  catalán 
ante  italianos,  y ya  sea  por  tratarse  en  la  compo- 
sición de  asuntos  del  país  que  á todos  interesaban 
por  igual,  ya  también  por  tener  el  catalán  muchos 
puntos  de  similitud  con  el  italiano,  lo  cierto  es 
que  mis  pobres  versos  fueron  perfectamente  com- 
prendidos. Sucedióme  lo  mismo  más  tarde  en 
Milán  y en  Génova,  donde  tuve  ocasión  de  leer  pú- 
blicamente. 

Mi  composición  de  aquel  día  se  titulaba  Los  ca- 
zadores de  los  Alpes,  la  misma  que  con  el  título 
de  El  canto  de  Garibaldi,  se  hizo  más  tarde  popu- 
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lar  en  Barcelona  cantada  por  los  coros  de  Clavé  y 
por  los  orfeones  catalanes,  con  música  del  profe- 
sor Demay  de  Schoenbrunn. 

Como  escrita  é inspirada  en  aquellas  circuns- 
tancias y momentos  en  que  todo  eran  delirios  de 
entusiasmo  y manifestaciones  de  ira,  venganza  y 
muerte,  mi  poesía  tenía  tal  vez  algo  de  feroz  y de 
salvaje,  y estaba  escrita  con  toda  la  energía  y du- 
reza que  pude  pedir  prestadas  al  idioma  catalán. 
Los  mismos  periódicos  italianos  que  la  tradujeron 
é insertaron  con  elogio,  trataban  de  atenuar  su 
aspereza,  y así  decía  L nomo  di  pietra,  cuando  la 
publicó: 

Al  grido  de  guerra  franco  italiano,  la  razza  lati- 
na si  conmuove  tiitta  ad  eccezione  del  beatissimo 
sonno  lazzaronico  che  si  dorme  fino  á nuovo  avviso 
nella  punta  dello  stivale.  In  tanto,  iidiamo  il  poeta 
spagnuolo.  Se  grida  un  pó  forte,  lasciatelo  fare;  si 
sveglieranno  quelli  che  donnono:  il  solé  é gia  alto, 
é non  é pin  tempo  che  stieno  ranicchiatti  sotto  le 
coltri. 

Hoy  no  la  escribiría  de  seguro  con  tanto  color, 
aun  cuando  debe  juzgarse  relativamente  á las  cir- 
cunstancias de  lugar  y tiempo  en  que  se  com- 
puso. 

Yo  amo  la  Italia  con  verdadera  pasión;  pero 
cúmpleme  decir  aquí,  una  vez  por  todas,  y para 
quitar  también  la  acritud  que  pueden  tener  ciertos 
pasajes  de  esta  obra, — que  respeto  y considero  al 
Austria  como  país  honrado,  raza  noble  y pueblo 
culto.  Si  es  verdad  que  el  Austria,  por  azares  é 
ineludibles  destinos  de  su  historia,  se  vió  obligada 
en  Italia  á extremar  su  dominación,  mereciendo  la 
cruenta’censura  de  los  que  éramos  entonces  mozos 
y sentíamos  hervir  sangre  liberal  en  nuestras  ve- 
nas, también  es  cierto,  y el  honor  y el  deber  me 
obligan  á consignarlo,  que  tiene  en  sus  anales  pá- 
ginas muy  gloriosas  y timbres  muy  preciados  de 
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libcltad.  Cataluña,  en  una  época  de  su  historia,  es 
ejemplo  vivo  de  que  el  Austria  supo  amparar  y 
respetar  las  libertades  del  país. 

Pero,  de  todas  maneras,  hé  aquí  traducida  al 
•castellano  la  poesía  que  ha  dado  motivo  á estas 
Jíneas: 

Los  CAZADORES  DE  LOS  AlDES. 


I 

«Ondea  ya  la  bandera  que  nos  llama  al  comba- 
^He.  Venid,  y contaremos  nuestras  glorias  por  jor- 
^^nadas.  No  es  por  reyes  ni  por  príncipes  que  ex- 
^^ponemos  la  vida.  Somos  cruzados  de  la  patria,  y 
^^sólo  por  ella  combatimos. 

^^La  aurora  de  la  libertad  ilumina  el  horizonte, 
•^^se  alzó  ya  el  sol  de  la  independencia  y de  la  glo- 
^h'ia,  y el  mártir  de  Novara,  desde  el  fondo  de  su 
^humba,  saluda  tus  ejércitos  ¡oh  santa  libertad! 

^h’Muera  el  opresor!  ¡Hierro,  despiértate!  ¡Glo- 
^h'ia,  oh  mártir!  ¡Salud,  oh  Sol!  Pueblos  de  Ita- 
^dia,  la  causa  es  justa  y la  guerra  santa.  ¡Dios  lo 
^^quiere!  ¡Venid,  partamos,  en  marcha!  ¡Fuego  y 
^^exterminio!  Al  faltarnos  hierro  y plomo,  labrare- 
^^mos  balas  con  oro  y con  plata. 

^^Cornetas  de  la  patria,  llamad  á combate.  Fue- 
'^^go,  más  que  entusiasmo,  arde  en  nuestros  pe- 
^^chos.  ¡Adelante,  y pasaremos  el  campo  austríaco 
fuego  y á sangre!  ¡Campanas  de  los  pueblos, 
^docad  á somatén  !^^ 


«Un  día  los  hombres  del  Norte,  llegados  en  alas 
^Mel  huracán,  cayeron  sobre  Italia  como  una  ma- 
=^^jiada  de  lobos,  robándole  sus  joyas,  partiéndose 
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^^sus  despojos,  y haciendo  retumbar  la  tierra  coa 
^^sus  famélicos  aullidos. 

^Mllurra,  hijos  de  Cerdeña!  Asistiremos  á los 
^^funerales  del  opresor  de  Italia!  El  derecho  es 
^^nuestro  escudo,  y con  sangre  de  austríacos  bau- 
^Hizaremos  el  hierro  vengador.  La  patria  espera 
^^su  salud  de  nosotros. 

^^Italia  nos  llama  para  que  la  libertemos.  Salvé- 
^^mosla  pues,  soldados  de  Dios.  Nuestro  estandarte 
^^es  una  cruz,  como  lo  era  también  para  los  ejérci- 
^hos  de  otras  edades.  ¡Venid!  ¡Partamos!  ¡En. 
^^marcha!  Somos  una  cruzada  santa,  que  Dios  en- 
^Nía,  y Milán  es  nuestra  Jerusalen. 

^^Cornetas  de  la  patria,  etc.^^ 

((A  través  de  las  oscuras  nubes  de  polvo  y de 
^^humo  que,  como  efluvios  del  combate,  subirán  á 
^^enlutar  los  espacios,  veréis  brillar,  radiante  y her- 
^^mosa,  la  imagen  venerada  de  la  santa  libertad. 

Guerra  sin  cuartel  á los  tiranos  que  se  gozan 
^^en  la  agonía  de  las  víctimas!  ¡Guerra  á los  que 
^^encadenaron  el  León  de  san  Marcos  y convirtie- 
^h'on  á Lombardia  en  un  mercado  de  esclavos, 
^^arrastrando  su  bandera  hecha  trozos  por  el  fango! 

^^El  Austria  es  el  verdugo  de  Italia.  La  patria 
^fllora  sus  desventuras,  i A qué  esperáis?  Ante  nos- 
^^otros  sólo  hay  lobos  hambientos:  detrás  de  nos- 
^^otros  están  las  doncellas  sumidas  en  llanto.  ¡Ve- 
^^nid!  ¡Partamos!  ¡En  marcha!  Con  hecatom.bes 
^Me  austríacos  haremos  pedestales  para  nuestras 
^^banderas. 

^^Cornetas  de  la  patria,  etc.^^ 

4-' 

((Las  cornetas  anuncian  las  bodas  del  acero  y 
^flas  llanuras  disponen  el  lecho  nupcial  para  la  ba- 
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^Halla.  ¡Iliirra,  hijos  de  Cerdeña!  Dejad  á vuestras 
^^prometidas,  que  el  soldado  no  tiene  más  novia 
^^que  la  batalla. 

^^Los  austríacos  querían  enturbiar  con  su  hálito 
^^impuro  las  páginas  hermosas  de  nuestras  santas 
^^glorlas.  Querían  convertir  el  reino  de  Cerdeña 
^^en  campo  de  muerte,  de  luto  y de  saqueo. 

^^Verteremos  su  sangre  hasta  formar  estanque 
^^con  ella,  y allí  llevaremos  á abrevar  nuestros  ca- 
^^ballos.  i Sable  en  mano,  hijos  de  Cerdeña!  ¡Hu~ 
^h'ra! 

^^Cornetas  de  la  patria,  etc.^^ 


XIÍÍ 


Excursión  á Superga. — La  ig'esia. — Su  historia,— El  panteón  real. — La  voz  del 

muerto. 


Uno  de  los  días  de  mi  estancia  en  Turín  lo  apro- 
veché para  una  excursión  á Superga,  templo-pan- 
teón de  los  reyes  de  Cerdeña. 

En  la  cumbre  de  la  más  elevada  de  las  colinas 
que  parecen  desprenderse  de  los  Apeninos  como 
avanzadas,  dominando  las  dos  vertientes  y la  her- 
mosa ciudad  de  Turín,  se  eleva  la  cúpula  de  la 
•basílica  de  Superga,  destacándose  en  blanco  sobre 
•el  fondo  azul  del  cielo.  Este  templo,  que  es  real- 
mente el  Escorial  de  los  reyes  de  Cerdeña,  fué 
cumplimiento  de  un  voto  de  Víctor  Amadeo  II. 
Fué  comenzado  este  edificio  en  171$  y terminado 
dieciséis  años  más  tarde.  Diríase  que  el  piadoso 
fundador,  midiendo  el  espacio  con  la  grandeza  de 
su  gratitud,  quiso  acercar  al  cielo  la  cruz  que  ha- 
bía invocado  en  los  días  de  peligro,  cuando  su 
capital  estaba  sitiada  por  un  numeroso  ejército 
francés. 

En  efecto,  sesenta  mil  franceses  á las  órdenes 
de  M.  de  la  Feuillade  comenzaban  el  sitio  de  Tu- 
rín  el  día  i de  abril  de  1 706;  el  20  de  mayo  abrían 
la  trinchera  y batían  en  brecha  el  3 de  junio.  Los 
defensores  de  Turín  se  componían  de  diez  mil  sol- 
dados aguerridos  y de  un  número  poco  más  ó me- 
nos igual  de  guardia  ciudadana. 

Todo  lo  que  había  de  hombres  de  corazón  en  el 
Piamonte  se  había  dado  cita  en  los  muros  de  Tu- 
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rin;  todos  abrigaban  la  intención  de  morir  ó salvar 
la  capital.  Durante  aquel  largo  sitio  de  cinco  me- 
ses, Víctor  Amadeo  estaba  constantemente  en  la 
brecha  ó á caballo  mandando  los  combates  de  sa- 
lida. El  general  La  Keuillade,  temiendo  la  próxima 
llegada  de  la  división  del  príncipe  Eugenio  de  Sa- 
boya,  apretaba  la  plaza  con  ataques  que  se  suce- 
dían uno  tras  otro,  pero  en  todos  los  asaltos  Ios- 
franceses  fueron  rechazados  con  grandes  pérdidas. 

Cada  día  los  sitiados  dirigían  sus  angustiosas- 
miradas  hacia  la  vecina  colina  de  Superga  donde 
debían  verse  las  señales  anunciando  la  llegada 
del  socorro.  Apareció  por  fin  la  señal  el  4 de  sep- 
tiembre. 

El  príncipe  Eugenio  se  presentó  para  salvar  la 
capital,  y bajo  los  muros  de  Turín  tuvo  lugar  una 
gran  batalla  en  la  que  los  franceses  tuvieron  ocho- 
mil  hombres  muertos,  muchos  heridos  y un  nú- 
mero considerable  de  prisioneros.  Víctor  Amadeo 
y el  príncipe  Eugenio  se  batieron  como  simples 
soldados. 

Víctor  Amadeo — dice  el  general  Costa  de  Beau- 
regard  que  estaba  en  la^  batalla  y que  hizo  luego 
la  descripción, — reconociendo  que  debía  principal- 
mente al  cielo  la  libertad  de  su  país,  fundó  solem- 
nidades anuales  para  el  día  de  la  Natividad  de  la 
Virgen  en  que  fué  alcanzada  esta  gran  victoria,  y 
ordenó  que  fuese  construido  un  templo  sobre  la 
colina  de  Superga,  en  el  mismo  sitio  en  que  ha- 
bían aparecido  las  señales  indicando  la  llegada  del 
socorro,  y en  el  mismo  sitio  también  en  que  él  y 
el  príncipe  Eugenio  formaron  y discutieron  el 
plan  de  la  batalla. 

Este  fué  el  templo  que  luego  se  destinó  para  se- 
pultura de  los  reyes. 

Claudio  Genoux  en  su  Historia  de  Saboya,  del 
Piamonte  y de  la  Cerdeña,  dice  hablando  de  esta 
iglesia; 
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((Pueden  calcularse  las  sumas  que  debió  costar 
la  construcción  de  la  iglesia  de  Superga,  cuando 
se  sepa  que  no  hay  en  los  alrededores  una  sola 
gota  de  agua  y que  toda  la  que  se  empleó  en  la 
•construcción  debió  ser  trasportada  allí  en  mulos; 
que  toda  la  piedra  de  revestimiento  vino  de  las 
montañas  de  Frabouse  y que  los  mármoles  prodi- 
gados en  el  interior  fueron  trasportados  de  las 
•canteras  de  Busca,  de  Susa  y de  VaudierP^ 

l'al  es  la  historia  de  la  fundación  de  este  tem- 
plo, muy  bello  por  cierto.  Diez  gradas  conducen 
^1  peristilo,  formado  de  seis  columnas  de  piedra 
en  primera  línea  y de  una  columnata  en  segunda 
y tercera  línea.  El  edificio  es  en  forma  de  rotonda, 
teniendo  de  cada  lado  una  construcción  dominada 
por  una  esbelta  torre,  á giorno,  que  sirve  de  ha- 
bitación á los  canónigos.  La  cúpula,  muy  pare- 
cida á la  de  los  Inválidos  de  París,  es  de  un  orden 
de  dieciséis  columnas  compuestas. 

El  cuerpo  de  la  iglesia  se  eleva  sobre  un  plano 
•circular,  en  torno  del  cual  están  distribuidos  los 
-altares:  el  mayor,  fuera  del  círculo,  frente  al  vestí- 
bulo, y los  dos  laterales,  están  adornados  de  bajo 
relieves  de  mármol.  El  pavimento  está  arreglado 
•en  compartimientos  de  mármol  de  diferentes  co- 
lores. 

La  sepultura  de  los  reyes  se  halla  en  las  capillas 
•subterráneas.  A derecha  del  altar  que  decora  la 
-estancia  principal,  se  eleva  una  pirámide  que  sos- 
tiene la  figura  de  la  Fama,  llevando  en  una  mano 
la  trompeta,  y en  la  otra  un  retrato  real:  allí  es 
donde  yacen  los  restos  de  Víctor  Amadeo  II. 

Desde  el  terrado  de  Superga  se  disfruta  de  un 
adm;rable  punto  de  vista  y puede  la  mirada  seguir 
el  curso  del  Po  ó del  Eridano,  desde  su  nacimiento 
■en  el  Monte  Viso,  á través  de  las  ricas  llanuras  del 
Piamonte  y de  la  Lombardía.  El  bellísimo  paño- 
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rama  que  se  despliega  á los  ojos  del  espectador 
está  cerrado  de  una  parte  por  los  picos  del  monte 
Rosa  y del  gran  San  Bernardo,  que  parecen  agu- 
jerear el  cielo,  mientras  que  por  otro  lado  des- 
cansa la  mirada  en  las  cimas  del  Moncenis,  cubier- 
tas eternamente  de  nieve. 

A la  entrada  del  panteón  real  vi  el  féretro  en< 
donde  Carlos  Alberto  espera  al  sucesor  para  ir, 
llegado  este  caso,  á ocupar  el  lecho  de  mármol  que 
tenía  preparado  entre  los  sepulcros  de  sus  antece- 
sores. 

Largo  rato  permanecí  al  pie  de  aquella  tumba,, 
que  daba  lugar  en  aquellos  momentos  á profunda 
meditación. 

Las  impresiones  de  mi  visita  á Superga  las  tra- 
duje en  una  poesía  catalana,  que  traduzco  siguien- 
do el  plan  que  me  he  propuesto  de  ir  anotando- 
mis  recuerdos  y memorias. 


I.A  voz  DEL  MUERTO. 

«En  la  cumbre  de  una  colina  azotada  por  los 
^Eientos  de  los  Alpes,  con  la  planta  en  el  Erídano 
^^y  la  frente  en  el  cielo,  se  alza  una  basílica  majes- 
^huosa  y soberbia.  Es  Superga,  el  Escorial  del 
^^Piamonte,  donde  la  muerte  tiene  un  palacio  para 
^dos  que  hayan  sido  reyes  de  Cerdeña. 

^^Era  una  noche  oscura  y negra,  noche  tempes- 
^Huosa,  aquella  en  que,  según  se  cuenta,  el  rey 
^Wíctor  bajó  á la  cripta  para  orar  al  pie  de  la  tum- 
^^ba  de  su.  padre.  Dobló  el  seño"  ''ey  la  rodilla  so- 
^^bre  las  gradas  de  mármol,  y comenzaba  á balbu- 
^^cear  el  rezo,  cuando  una  voz  misteriosa,  que 
^^parecía  salir  del  fondo  de  los  sepulcros,  fué  á 
helar  las  primeras  palabras  en  los  labioo  del  mo- 
^^narca. 

^^Estremeciéndose,  los  cabellos  erizados  sobre 


.MIS  RECUERDOS  DE  ITALIA 


79 


iVentc,  jadeante,  saltándole  los  ojos  de  sus 
^^órbitas  encendidas,  intenta  huir;  pero  sus  pies,, 
^^como  si  fuesen  de  plomo,  se  clavan  en  el  suelo. 
^M'^álido,  yerto  como  el  mármol  que  pisa,  gira  en- 
^horno  sus  ojos,  queriendo  profundizáronlas  tinie- 
^^blas  que  se  agolpan  bajo  la  nave,  y entonces,  á la 
^duz  de  su  delirio,  más  sin  duda  que  á la  claridad 
^^de  los  relámpagos  que  iluminaban  el  templo,  ve- 
.^Mesllzarse  una  sombra  por  entre  los  arcos. 

^^Vistiendo  ondulante  mortaja,  ceñida  la  corona 
^h'eal,  flameante  la  mirada  en  sus  cuencas  sin  pu- 
^^pila,  así  avanza  pausadamente  la  sombra  del  rey 
^^su  padre,  y cuéntase  que  habló  de  esta  manera: 
— Rey  Víctor,  mientras  duermes  descuidado  en 
^flu  palacio,  el  Austria  pasa  tus  fronteras  y el 
^^águila  de  las  dos  cabezas  extiende  sobre  Italia  sus 
^^alas  negras  como  la  tempestad.  Italia,  llorosa  y 
^^exánime,  es  la  víctima  que  yace  sobre  su  lecho 
^Me  muerte;  su  vida  va  faltándole  por  instantes,  y 
^^el  austriaco  es  el  sepulturero  que  abre  su  fosa. 
^MRey  Victor,  Italia  te  llama!  tHas  de  permanecer 
sordo  á sus  gritos.^  Deja  de  ser  rey  para  ser  sol- 
^Mado  del  derecho,  y empuña  la  espada,  hijo  mío. 
^^Dios  te  llama  al  combate.  Recuerdos  ha}'  en  tu 
^^pasado  que  no  debes. olvidar  nunca.  :;No  te  acuer- 
^Mas  ya  de  Novara?  Novara  es  un  nombre  fatídico 
^^que  está  escrito  en  tu  pasado  como  un  recuerdo 
^Me  venganza  y también  como  un  recuerdo  de  san- 
^^gre.  Los  laureles  cogidos  por  nuestros  soldados 
^^en  Goito  y en  Pastrengo,  agostados  fueron  por  un 
^^viento  de  muerte  en  los  campos  de  Novara.  No- 
^L^ara  es  un  grito  de  guerra,  también  un  grito  de 
^Lenganza,  para  la  casa  de  Saboya,  y tú  no  pue- 
^Mes  olvidarlo...  Los  austríacos  invaden  ya  tu  país. 

Guerra!  ¡Al  arma,  hijo  mío!  ¡Guerra  á los  uniíor- 
^^mes  blancos!...  Oh  rey,  no  olvides  jamás  que  yo 
^He  dejé  dos  legados  á mi  muerte.  El  uno  es  la  li- 
^^bertad  de  Italia,  y este  debe  estar  escrito  en  tu 
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^^corazón;  el  otro  es  la  venganza  de  Novara,  y éste 
lo  escribí  en  tu  frente  con  mi  sangre. 

^^Dijo,  y la  sombra  del  rey  Carlos  se  desvaneció 
^^como  nube  de  humo  por  los  aires. 

^^Cuéntase  que  el  rey  salló  entonces  de  la  cripta, 
^^gritando  con  voz  de  trueno: 

— ¡Pueblos  míos,  á las  armas!  ¡A  las  armas, 
^^mis  soldados!  La  tumba  de  mi  padre  ha  oído  mi 
^Aoto.  ¡A  las  armas!  Yo  he  de  ser  vuestro  capitán. 
^^Los  colores  de  mi  bandera  serán  pabellón  de 
^Auestra  frente  bajo  el  puro  cielo  de  Italia.  ¡Guerra 
^^al  austríaco!  ¡Guerra,  y á las  armas  todo  el  mun- 
^Mo!  Volemos  á libertar  á Italia!  ! Quiero  ser  el  pri- 
^^mer  soldado  de  la  independencia! 

un  grito  unánime  de  ¡A  las  armas!  resonó 
^^entonces  por  los  aires,  repetido  por  todos  los  ecos 
^Mesde  los  Alpes  á la  mar.^^ 


XIV 


l,a  batalla  de  Montebello. — Franceses  y piamonteses. — Montebello, 
camino  de  la  victoria. 


El  cañón  tronaba  ya  en  Montebello  cuando  dejé 
-á  Tarín  para  dirigirme  al  teatro  de  la  guerra. 

La  guerra  santa  había  comenzado.* 

Existen  verdaderamente  circunstancias  provi- 
<lenciales.  Montebello,  que  durante  el  primer  impe- 
rio fué  teatro  de  una  gran  victoria  de  los  franceses, 
vino  á ser  medio  siglo  después  teatro  de  otra  gran 
victoria  de  los  mismos. 

En  efecto,  cincuenta  años  antes  del  suceso  que  voy  • 
á referir,  el  mariscal  Lannes  batió  gloriosamente  en 
Montebello  con  6,000  hombres  á i $,000  austriacos, 
mereciendo  este  señalado  hecho  de  armas  que  el 
emperador  Napoleón  I le  nombrase  duque  de  Mon- 
tebello. En  una  proporción  de  fuerzas  casi  igual 
y en  los  mismos  lugares,  el  general  Forey  batió  el 
20  de  mayo  de  1859,  á los  austriacos.  Sólo  existe 
una  diferencia  entre  la  victoria  de  Lannes  y la  de 
Forey,  y es,  que  cuando  los  franceses  alcanzaron 
la  primera,  ocupaban  precisamente  las  posiciones 
que  en  la  segunda  los  austriacos  defendían.  En  el 
espacio  de  medio  siglo,  los  austríacos  fueron  bati- 
dos dos  veces  junto  á este  mismo  pueblo  de  Mon- 
tebello, que  vino  á ser  el  título  de  uno  de  los  más 
valientes  generales  del  imperio. 

Montebello  fué  esta  vez  una  de  las  glorias  de  la 
campaña,  gloria  que  pertenece  por  común  á los 
piamontes  y á los  franceses. 
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lié  aquí  en  resumen  la  historia  de  este  combate^ 
que  fué  el  bautismo  de  sangre  de  las  tropas  en  esta 
campaña. 

Los  austríacos  se  habían  adelantado  para  hacer 
un  reconocimiento,  y al  principiar  la  batalla,  lle- 
varon la  mejor  parte.  El  general  l'orey,  que  se 
veía  comprometido,  envió  orden  al  general  pia- 
montés  Sonnaz,  para  que  acudiese  con  su  caballe- 
ría. Los  austríacos  formaron  bizarramente  el  cua- 
dro. Para  llegar  á ellos,  la  caballería  piamontesa 
tuvo  que  superar  grandes  obstáculos:  los  caballos 
marchaban  por  un  suelo  pantanoso,  recientemente 
humedecido  por  grandes  lluvias;  saltaron  por  en- 
cimado fosos,  vencieron  barrancos,  y al  llegar,  por 
lin.  cargaron  al  enemigo  en  cuadro  por  tres  veces. 

En  el  ínterin,  el  general  Eorey  con  el  coronel 
Cambriels,  permanecía  en  medio  de  un  círculo  de 
fuego,  á cuarenta  pasos  de  los  fusiles  austríacos, 
observando  atentamente  el  combate  y combinando- 
sus  operaciones  con  una  inteligencia  y sangre  fría 
verdaderamente  heroicas. 

Dió  la  orden  para  acudir  la  artillería,  y la  colo- 
có en  frente  del  cuadro.  Las  primeras  descargas 
rompieron  la  línea  y el  enemigo  retrocedió.  La  ca- 
ballería, la  infantería,  la  artillería,  todo  entonces 
avanza.  El  general  Sonnaz  vuelve  á la  carga.  Eos- 
cazadores  franceses  escalan  las  alturas  de  Genes- 
trello  y el  enemigo  se  retira  á las  alturas  de  Mon- 
tebello. 

Los  franceses  caen  sobre  él  al  paso  de  carga,  y 
un  combate  horrible  y sangriento  se  traba  en  las- 
calles  mismas  del  pueblo. 

Arrojados  de  Montebello,  los  enemigos  toman 
posición  en  el  cementerio,  pero  son  prontamente 
desalojados  de  este  punto,  y se  retiran  hacia  Cas- 
teggio,  lugar  poco  distante  de  aquel  punto. 

Mueren  entonces  un  comandante  y dos  corone- 
les franceses. 
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P'orcy  quiere  cUir  en  Casteggio  el  golpe  decisivo 
y da  al  general  Heuret,  que  se  halla  á su  lado,  la 
(u'den  de  avanzar  con  su  división.  En  aquel  mismo 
instante,  el  general  Reuret  cae  de  caballo,  muerto 
de  un  balazo  en  la  frente. 

b^s  aquel  un  momento  crítico,  l'orey  se  hace  su- 
perior á todo,  desafía  las  balas,  y con  la  voz,  con 
el  gesto,  con  su  ejemplo  sobre  todo,  lleva  á su  col- 
mo el  ardor  y el  entusiasmo  de  sus  soldados. 

La  derrota  de  los  austríacos  no  tarda  en  ser 
completa,  y huyen  abandonando  todos  sus  muer- 
tos, parte  de  sus  heridos  y dos  cajas  de  artillería. 

Franceses  y piamonteses  quedan  vencedores  y 
dueños  de  Montebello  y de  Castaggio. 

Pocas  horas  después  del  combate,  aparecía  en 
un  lienzo  de  pared  del  primero  de  estos  pueblos, 
y en  grandes  letras  de  sangre,  una  inscripción  que 
decía: 

Montebello,  camino  de  la  victoria. 

Yo  vi  la  inscripción  al  llegar  al  pueblo. 

«La  entusiasta  juventud, — decía  yo  en  mis  can- 
^Los  catalanes  con  referencia  al  combate  de  Mon- 
-^Lebello, — se  agrupa  bajo  el  lábaro  que  tremola  el 
^d^iamonte,  alegre  y gozosa  como  si  marchara  á 
^Lina  fíesta,  y fijos  los  ojos  en  la  aurora  que  ve  na- 
^^cer  á lo  lejos.  Ya  se  mueven  las  fuertes  avanza- 
^Mas  del  austríaco,  ya  sus  fuerzas  se  despliegan  en 
^^batalla,  ya  la  hueste  que  serena  adelanta  puebla 
^^el  aire  con  sus  gritos  de  guerra,  ya  truena  el 
^^cañón. 

Adelante!  El  raudo  plomo  vuela  á sembrar 
^da  muerte.  ¡Palmas  y laureles  á los  héroes  que  la 
metralla  inmola!  iSonnaz,  Lorey,  ínclitos  y ague- 
^'rridos  campeones,  adelante,  en  alas  de  vuestra 
^^gloria!  Adelante,  que  ya  la  sombra  de  Lannes 
^^aparece  por  entre  el  humo  y el  fuego,  y señalan- 
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á Montcbello,  se  dirige  á los  batallones  y les 
^Mice:  Allí  está  el  camino  de  la  victoria. 

^H)ios  oyó  las  súplicas  de  las  candorosas  vírge- 
^^nes  que  le  pedían  la  libertad  de  la  patria;  Dios 
^^oyó  los  ruegos  de  los  que  gemían  bajo  el  yugo 
^^opresor  del  extranjero;  Dios  contó  las  lágrimas 
^Me  los  desterrados  que  lloran  ausentes  de  su  ho- 
^^gar  y su  familia;  Dios  escuchó  á las  víctimas  que 
^Mesde  el  fondo  de  sus  calabozos  ó desde  apartadas 
^Vegiones,  gritaban:  ¡Venganza  y guerra! 

^^Por  esto  ha  querido  que  en  Montebello  luciese 
^^el  sol  de  la  redención  y que  la  primera  jornada 
^^fuese  el  primer  triunfo.  ¡Dios  lo  quiso!  ¡Que  on- 
^Meen  por  los  aires  las  flámulas  y gallardetes!  ¡Que 
^^se  enlacen  cariñosamente  las  banderas  tricolores 
^Me  ambas  huestes!...  El  combate  de  Montebello 
^^es  precursor  de  gloria:  Montebello  es  el  atrio  del 
^Hemph  del  honor. 

¡Victoria!  Este  es  el  grito  que,  repetido  por  to- 
^Mos  lob  ecos,  llega  hasta  los  últimos  límites  de 
^fla  sierra  apenina.  ¡Oh  dulce  y venturoso  día!  Dis- 
^^poned  vuestras  cítaras  ¡oh  bardos!  y suenen  en 
^Vuestros  cantos,  al  par  que  las  alabanzas  á los 
^^vencedores,  los  homenajes  á los  muertos,  á los 
^^que  yacen  en  el  campo  de  batalla,  muertos  sí,  pero 
^^no  vencidos. 

^^Amor  santo  de  la  patria,  que  haces  hervir  los 
^^corazones,  que  así  alientas  al  anciano  como  mue- 
^Ves  al  doncel,  eres  más  aún  que  amor  de  madre, 
^^el  más  santo  de  los  amores,  pues  eres  amor  de 
^^cielo.^^ 


XV 


La  jornada  de  Palestro. — Palabras  de  Víctor  Manuel. — Entusiasmo  de  los 
soldados. 


Ya  el  camino  estaba  abierto.  A la  jornada  de 
Montebello  siguieron  los  dos  combates  de  Pales- 
tro,  que  serán  eternamente  una  gloria  para  el  ejér- 
cito piamontés. 

El  30  de  mayo  por  la  mañana,  el  ejército  sardo, 
mandado  por  el  rey  Víctor  Manuel  en  persona,  to- 
maba el  pueblo  de  Verzoglio  y se  dirigía  a atacar 
á Palestro,  lugar  situado  á cinco  kilómetro^  al  sur 
del  primero.  t 

La  posición  de  Palestro,  situado  sobre  una  al- 
tura que  domina  la  inmensa  llanura  que  le  rodea, 
y su  importancia  como  punto  militar  en  el  camino 
de  Robbio,  habían  decidido  á los  austríacos  á atrin- 
cherarse allí  con  una  fuerte  guarnición. 

El  camino  que  conduce  á Palestro  es  hermoso 
y pintoresco,  y está  cortado  por  varios  canales  de 
riego,  que  se  cruzan  por  medio  de  puentes  de  la- 
drillo muy  bien  construidos.  Estos  puentes  los  ha- 
blan guarnecido  y fortificado  los  austríacos. 

En  una  de  las  colinas  que  rodean  la  entrada  del 
pueblo,  establecieron  una  batería  de  tres  piezas  de 
grueso  calibre,  y otras  dos  piezas  estaban  dispues- 
tas en  el  camino,  á fín  de  barrerlo  con  la  metralla 
cuando  fuese  necesario.  Detrás  de  estas  defensas, 
el  enemigo  había  establecido*  numerosos  tiradores 
tiroleses;  las  casas  del  pueblo  estaban  también  lie- 
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ñas  de  soldados,  y las  reservas  se  situaron  detrás 
de  la  población. 

Los  batallones  y."*  y 8.®  de  bersaglieri  hicieron 
con  su  valor  abortar  este  sistema  de  defensa.  Des- 
pués de  haber  tomado  el  puente  á paso  de  carga 
y haberse  establecido  en  él,  se  arrojaron  sobre  los 
trabajos  de  la  derecha,  atacando  á la  bayoneta  á 
todos  los  austríacos  que,  agrupados  al  pie  de  sus 
fortificaciones,  trataban  de  hacer  resistencia.  Su- 
bieron á la  colina  y tomaron  dos  de  los  tres  caño- 
nes que  la  defendían:  los  artilleros  quedaron  muer- 
tos en  sus  puestos. 

Otra  columna  piamontesa  adelantaba  al  mismo 
tiempo  por  el  camino:  los  tiradores,  desorientados 
con  la  atrevida  maniobra  de  los  bersaglieri,  se 
veían  obligados  á retirarse  en  el  mayor  desorden. 
En  cuanto  á las  casas  del  pueblo,  atacadas  una 
tras  otra,  fueron  tomadas  sucesivamente,  y el  ene- 
migo, al  cabo  y al  fin,  tuvo  que  abandonar  á Pales- 
tro,  dejando  en  el  terreno  los  muertos,  todos  los 
heridos,  más  de  200  prisioneros  y dos  cañones. 

Los  piamonteses  se  instalaron  en  el  pueblo,  tra- 
tando de  hacerse  fuertes  en  él,  no  dudando  que 
serían  atacados,  vista  la  importancia  de  la  posición. 

Así  en  efecto  sucedió. 

Al  día  siguiente,  31  de  mayo,  mientras  que  se 
disparaban  algunos  cañonazos  sobre  el  puente  del 
Sesia,  donde  pasaba  en  aquel  momento  el  cuerpo 
de  ejército  del  mariscal  Canrobert,  tres  fuertes  co- 
lumnas austríacas  atacaban  las  vanguardias  de 
Palestro,  obligando  á retroceder  á los  piamon- 
teses. 

El  3.°  de  zuavos,  que  había  sido  destinado  al 
ejército  sardo  bajo  las  órdenes  del  rey,  y que  acam- 
paba al  pie  de  Palestro,  se  mezcló  en  el  fuego. 

Los  zuavos,  tomando  el  paso  gimnástico,  se 
dirigieron  hacia  el  canal,  se  arrojaron  en  él  sin 
vacilar,  lo  pasaron  con  agua  hasta  los  hombros, 
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t^alvaron  la  orilla  opuesta,  y cayeron  a la  bayoneta 
sobre  el  enemigo. 

Los  austriacos  se  apresuraron  á retirar  sus  pie- 
zas al  galope,  seguidos  por  los  zuavos. 

El  combate  se  hizo  general,  y tuvieron  entonces 
lugar  grandes  hechos  de  abnegación  y heroísmo. 

\hctor  Manuel,  hundiendo  las  espuelas  en  los 
ijares  de  su  caballo,  voló  á ponerse  á la  cabeza  de 
los  zuavos;  pero  éstos,  que  al  principio  se  alegra- 
ron de  su  presencia  entre  ellos,  se  arremolinaron 
en  torno  suyo  espantados  del  peligro  á que  caballe- 
rescamente se  exponía, y le  pidieron  que  se  retirase. 

Entonces  fué  cuando  el  rey  pronunció  sonriendo 
las  célebres  palabras: 

— También  yo  soy  soldado,  y aquí  hay  gloria 
para  todos. 

Y desembarazándose  de  los  suavos  que  le  impe- 
dían el  paso,  dió  de  espuelas  á su  caballo,  arroján- 
dose espada  en  mano  sobre  los  austriacos. 

Los  zuavos  le  siguieron,  llenos  de  admiración. 

Todo  el  ejército  franco-sardo,  jefes  y soldados, 
todo  el  mundo,  en  una  palabra,  sintió  como  una 
conmoción  eléctrica  ante  esa  actitud  soberbia  de 
^hctor  Manuel,  que  se  ofrecía  como  blanco  a las 
balas  enemigas.  Zuavos  y bersaglieri  cayeron  so- 
bre los  austriacos  á paso  de  carga,  hiriendo  y 
matando  con  la  culata  y la  bayoneta,  sin  descanso 
ni  misericordia,  mientras  que  el  rey,  tranquilo  en 
medio  de  aquella  tempestad  de  fuego  y balas,  diri- 
gía la  acción  y aseguraba  el  triunfo  de  los  suyos. 

Al  general  La  Mármora  le  mataron  un  caballo. 
El  rey,  encontrando  en  el  campo  á dos  voluntarios 
moribundos,  se  detuvo  para  hablarles  y prestarles 
auxilio. 

— Señor,  le  dijo  el  uno,  lo  que  siento  es  morir 
en  la  primera  batalla. 

— Señor,  le  dijo  el  otro,  os  recomiendo  que  li- 
bréis á nuestra  pobre  Italia. 
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Al  siguiente  día  de  la  victoria,  los  zuavos  exten- 
dieron un  diploma  de  cabo  para  Víctor  Manuel. 

El  rey  admitió  gustoso  el  nombramiento  de  caba 
del  3.°  de  zuavos. 

l’ambién  su  padre, en  182 3, había  recibido,  comO' 
premio  de  su  valor,  dos  charreteras  de  lana  roja  y 
el  título  de  primer  granadero  de  Francia. 


XVI 


Garibaldi  en  Como. — Los  zuavos. — Los  almogávares. — Los  migueletes 


Conviene  decir  aquí  que  mientras  los  planes  de 
los  austriacos  se  estrellaban  en  el  Piamonte  con 
las  jornadas  de  xMontebello  y de  Palestro,  Gari- 
baldi,  al  frente  de  los  cazadores  de  los  Alpes,  in- 
vadía atrevidamente  la  Lombardía,  y llegaba  hasta 
Como,  población  situada  muy  cerca  de  Milán,  des- 
pués de  haber  batido  á los  austriacos  en  un  com- 
bate encarnizado  que  comenzó  á las  5 de  la  mañana 
y duró  hasta  el  anochecer.  Al  entrar  Garibaldi  en 
Como,  fué  recibido  con  trasportes  de  frenética 
alegría.  Por  la  noche  la  población  se  iluminó  es- 
pontáneamente, siendo  todo  júbilo  y fiesta. 

He  hablado  ya  varias  veces  de  los  zuavos,  que 
brillaban  entonces  con  todo  el  esplendor  de  su  glo- 
ria, y considero  oportuno  decir  algo  de  ellos,  si- 
quier sea  para  la  juventud,  desconocedora  de  aque- 
llos tiempos  y sucesos,  que  pueda  leer  estas  páginas. 

Mucho  se  hablaba  entonces  del  zuavo , y su 
nombre  resonaba  por  todo  el  ámbito  del  mundo. 

Los  zuavos  contaban  en  la  época  á que  me  re- 
monto unos  veinte  años  de  existencia,  y,  desde  su 
aparición  eran  una  gloria  para  el  ejército  francés, 
del  que  se  separaban  por  su  traje,  sus  costumbres 
y su  organización. 

'iDe  qué  provino  ese  nombre  de  zuavo?  Se  ignora 
á punto  fijo. 

Los  zoiizous^  nombre  que  ellos  se  daban  á sí 
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mismos  en  su  dialecto  sabir, — como  si  dijéramos 
en  caló, — los  zouzoiis  fueron  creados  en  Argel,  y es 
justo  decir  que  al  principio  se  compusieron  en  gran 
n Limero  de  españoles  emigrados  á consecuencia  de 
nuestras  discordias  civiles.  Tomaron  una  parte 
muy  activa  en  la  guerra  contra  los  árabes,  haciendo 
realmente  proezas  y llevando  á cabo  hazañas  impo- 
sibles. Ni  el  frío,  ni  el  calor,  ni  la  sed,  ni  el  ham- 
bre, ni  la  fiebre,  ni  el  cólera,  nada  detuvo  á los 
zuavos.  La  mejor  página  de  la  guerra  en  Argelia 
les  corresponde  de  derecho.  Allí  fué  donde  toma- 
ron el  traje  y las  costumbres  medio  árabes,  medio 
salvajes,  allí  donde  se  ensayaron  en  manejar  la 
bayoneta  como  un  arma  irresistible,  allí  donde 
echaron  los  cimientos  de  esa  reputación  que  bien 
pronto  debía  ser  europea. 

En  ese  terrible  manejo  de  la  bayoneta,  los  espa- 
iioles  que  formaban  parte  de  los  zuavos  tenían 
una  experiencia  y una  maestría  irrecusables.  Todo 
el  mundo  sabe  que  la  bayoneta  es  el  arma  formida- 
ble de  nuestros  migueletes  y cuerpos  francos. 

El  traje  de  los  zuavos  fué  arreglado  á su  extraño 
género  de  vida  y de  guerra.  Unos  botines,  unos 
calzones  árabes  anchos  y flotantes,  de  color  encar- 
nado, que  les  llegan  hasta  media  pierna,  una  cha- 
queta al  estilo  turco,  verde  ó azul,  con  arabescos 
amarillos,  una  faja  ancha,  el  gorro  griego  y un 
fusil  á propósito  para  llevar  el  sable  en  forma  de 
bayoneta. 

Después  de  la  guerra  en  Argel,  vino  para  los 
zuavos  la  guerra  en  Crimea,  donde  los  rusos  pro- 
baron más  de  una  vez  el  valor  de  estos  terribles 
enemigos,  3^  por  fin  su  buena  suerte  les  deparó  la 
guerra  de  Italia. 

Más  de  una  vez.  en  aquella  campaña,  me  hicie- 
ron recordar  los  zuavos  lo  que  había  yo  leído  de  los 
antiguos  almogávares  3^  de  lo  que  durante  nuestra 
guerra  civil  había  visto  de  nuestros  migueletes. 
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Sabido  es  que  en  nuestro  antiguo  reino  de  Ara- 
gón los  almogíívares  eran  una  milicia  especial  que 
por  su  organización,  por  sus  costumbres  militares 
y por  su  origen  mismo  debía  parecerse  mucho  á 
los  zuavos. 

Los  almogávares  son  una  de  las  glorias  de 
Cataluña.  \^estían  un  traje  particular,  tenían  una 
completa  independencia  de  usos  y costumbres, 
eian,  como  hoy  los  zuavos,  el  terror  de  los  enemi- 
gos, prestaron  importantes  servicios  á los  reyes  de 
Aragón,  y un  puñado  de  ellos  llevó  á cabo  la  fa- 
mosa expedición  á Oriente,  de  que  hablan  con 
grandes  elogios  los  historiadores,  habiendo  ofre- 
cido particularmente  asunto  para  la  famosa  obra 
de  Moneada. 

Cuando  D.  Pedro  III  de  Aragón  fué  llamado  por 
los  sicilianos,  después  de  la  muerte  de  Coradino  y 
después  de  las  célebres  vísperas,  llevóse  consigo  á 
sus  compañías  de  almogávares,  que  hicieron  por- 
tentos en  Sicilia  y le  afirmaron  en  su  nuevo  trono. 

los  almiogávares  en  las  campañas 
de  Sicilia  es  verdaderamente  homérica. 

Por  lo  que  toca  a la  de  nuestros  modernos  mi- 
gueletes,  si  una  pluma  hábil  se  hubiese  encarga- 
do de  escribir  especialmente  sus  hechos  en  nues- 
tra guerra  de  los  siete  años,  hubiera  de  seguro 
tenido  Ocasión  de  consignar  sucesos  tan  notables 
y tan  heroicos  como  los  realizados  por  ios  zuavos 
en  las  campañas  de  Argel,  de  Crimea  y de  Italia.* 

No  preteñdo  negar  con  esto  á los  zuavos  su  in- 
trepidez y su  arrojo.  iVlerecieron  que  se  hablase  de 
ellos  como  se  habló,  con  grande  encomio  y*  gran 
lesonancia,  pues  yo  sé  bien,  y pude  juzgarlo  por 
mí  propio,  que  más  que  los  planes  de  campaña, 
fueron  ellos  alguna  vez  quienes  ganaron  las  bata- 
llas; pero  si  los  españoles  tuviésemos  el  privilegio 
de  hablar  al  mundo  como  los  franceses,  la  historia 
de  nuestros  migueletes  sería  universal. 
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Otra  vez  Palestro. — SI  primer  soldado  de  Italia. 


Y volviendo  ahora  al  combate  de  Palestro,  á 
'que  tuve  ocasión  de  asistir,  diré  que  también  me 
inspiró  mi  correspondiente  poesía,  la  cual  no  re- 
sisto al  deseo  de  publicar. 

iUis  lectores  han  de  perdonarme  esa  especie  de 
inmodestia  que  hay  en  citar  y traducir  composi- 
ciones mías,  pero  no  deben  extrañarlo,  sino  por  el 
contrario  permitírmelo  en  una  obra  del  carácter 
■de  esta.  Efectivamente,  este  es  un  libro  de  recuer- 
•dos,  verdadero  libro  de  memorias,  en  que  doy 
cuenta  de  lo  que  vi,  de  lo  que  me  ocurrió,  de  lo 
•que  observé  y de  lo  que  sentí  en  aquel  viaje,  y 
también  pudiera  decir  en  aquella  campaña  de  mi 
juventud.  Mas  aún,  estas  poesías  completan  la 
historia  de  los  sucesos  que  refiero,  llevando  el  se- 
llo de  la  impresión,  y hasta  de  la  emoción  del  mo- 
mento, con  la  circunstancia  de  ser  la  vez  primera 
que  se  trasladan  al  idioma  castellano,  enmenda- 
das de  errores  fáciles  á la  Inexperiencia  y á la  ju- 
ventud. 

El  primer  soldado  de  Italia. 

(Palestro.) 

((ÍEs  él!  su  caballo  tordo  bañado  en  espuma  lo 
'^arrebata  por  en  medio  del  fueg*©,  del  polvo  y de 
^Ma  humareda.  Cuando  suena  el  clarín  que  llama 
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combate,  el  soldado  primero  y el  nicis  valiente 
^’es  él,  tan  sereno  y tan  tranquilo  entre  la  metra- 
^dla  como  en  su  trono  de  rey  con  su  mianto  y su 
^Miadema. 

^b’Es  él,  que  se  presenta  á desaliar  el  pelig^ro! 
él,  el  rey  soldado!  Miradle  allí,  como  pasa 
^^sirviendo  de  guía  á los  suyos.  Su  uniforme  blan- 
^^co  está  salpicado  por  la  sangre  de  los  que  murie- 
^Von  á su  lado,  gritando  en  su  agonía:  ¡Viva  el 
^^rey! 

^MEs  él,  desnudo  el  acero,  la  mirada  flameante, 
^^febril  la  mano  nervuda  que  es  esposa  del  puño  de 
^^su  sable.  Recuerda  todo  un  pasado  de  muerte  y 
^Me  sangre,  cuando  ve  las  enemigas  banderas  de 
^flos  austriacos,  y murmura  entre  dientes  ¡Ven- 
^^ganza  de  Novara!  al  pasar  con  la  rapidez  del  rayo 
^^por  delante  de  sus  batallones. 

^^En  todas  partes  está,  á todas  acude,  de  todas 
^^se  le  ve.  Su  gente  teme  por  él,  que  es  gloria  y 
^^salud  de  la  patria  á un  tiempo,  anhela  verle  lejos 
^Mel  combate  donde  su  vida  peligra,  y le  insta  á 
^^retirarse;  pero  él  pasa  de  largo  y dice,  hincando 
^^espuelas  á su  caballo: — «También  yo  soy  un  sol- 
^Mado,  y aquí  hay  gloria  para  todos. 

^hViva  el  rey  caballero!  Nada  le  detiene.  Se  ade- 
'’flanta,  dispara  su  caballo  y acomete  el  peligro. 

Abridle  plaza,  que  Dios  le  ayuda!  Quiere  ceñir 
su  bronceada  frente  una  auréola  de  fuego,  co- 
^h'ona  merecida  para  el  rey  que  es  á un  mismo 
^Tiempo  soldado  y capitán. 

^hOh  rey  magnánimo!  Sus  ojos  lanzan  rayos  al 
^Vecordar  el  paterno  legado  de  la  venganza.  Todo 
^N1  ejército  lo  admira  al  verle  tranquilo  y hasta 
^^gozoso  en  medio  de  una  lluvia  de  balas.  Es  que 
^Tespira  brisas  de  libertad  entre  tempestades  de 
^^muerte. 

Salud,  oh  rey,  salud!  Cumpliste  con  un  deber 
^^al  arriesgar  tu  vida  por  el  país  que  te  invoca.  Te 
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debes  á tí  mismo  y á tu  pueblo.  Por  esto  eres 
^^apóstol  y soldado,  por  esto  tienes  una  cruz  por 
^^señera,  por  esto  no  es  exclusivamente  tuya  tu 
^^gloria,  que  de  ella  tiene  parte  el  pueblo  que  te 
^^aclama  como  elegido  de  Dios.  Los  reyes  que  son 
^^buenos  reyes  deben  ser  de  sus  súbditos  en  la 
^^paz,  de  sus  soldados  en  la  guerra,  y siempre  de 
^^su  patria. 

^D"a  tienes  tu  Austerlitz.  Palestro  vale  Maren- 
^^go.  Renacieron  los  laureles  de  Goito  y de  Pas- 
^^trengo,  y la  fama  ilumina  ya  tu  frente  con  luces 
^Ale  victoria.  Prosigue  tu  camino  que  va  recto  á 
^da  posteridad.  ¡Salud,  oh  rey  caballero!  ¡Saluda 
^^oh  rey  soldado! 

^^Entre  tanto,  Garibaldi,  guiado  por  su  estrella^ 
^Ls  la  mecha  que  enciende  el  fuego  en  Lombardía, 
^^y  es  también  el  que,  con  su  irresistible  empuje, 
^^hace  brotar  con  estrépito  un  volcán,  Vesubio  po- 
^^pular,  á los  pies  del  César  opresor. 

^hMilán  puede  ver,  desde  lo  alto  de  su  Duomo,  re- 
^^fíejarse  en  el  lago,  que  es  el  espejo  de  Como,  la 
^Grdiente  luminaria  con  que  un  pueblo  entusiasta, 
quien  bastó  una  noche  para  convertirse  en  sol- 
^^dado,  saluda  y festeja  los  tricolores  estandartes 
^Ale  Cerdeña  y Francia. 

^^Barones  del  Sacro  Imperio,  quisisteis  la  gue- 
^Lra.  Ahí  la  tenéis,  y guerra  sin  piedad.  Cumplió- 
^Le  vuestro  deseo,  pero  también  el  mundo  conde- 
^^na  vuestros  nombres  al  oprobio,  en  tanto  que 
^dienta  á Italia  y le  ofrece  palmas,  ya  que  en  un, 
^^pueblo  esclavo  y tiranizado  la  revolución  es  un 
^Merecho  y la  rebelión  un  deber. 

Perdonadles,  Señor!  Ellos  fueron  quienes  qui- 
^Lieron  la  guerra.  Ya  la  tienen,  ya  el  cañón  la 
^Gnuncia.  Las  madres  que  lloran  serán  para  ellos, 
^Liempre,  una  eterna  maldición. 

^hlnvocan  los  tratados!  ¡Tratados  infames,  rui- 
^^nes,  contrarios  á las  leyes!  Concluyeron  los  tiem- 


VÍCTOR  BALAGUER 


i)  6 

^^pos  en  que  sólo  eran  los  pueblos  un  manjar  su- 
^^culento  para  el  apetito  de  los  reyes. 

Vedlos  ahí  vuestros  tratados.  Ya  el  cañón  de 
^M^rancia,  de  quien  hoy  es  hermana  la  voz  del  so- 
^^ma*tén,  los  rasga  sin  escrúpulo  y les  arroja  por 
^dos  espacios  con  el  ardiente  plomo  de  su  me- 
^dralla. 

^dl'ratados  que  son  la  muerte,  en  vez  de  ser  la 
^^vida!  Hasta  Dios  los  maldice,  pues  en  el  instan- 
^de  mismo  de  tronar  el  cañón,  llama  ante  su  tribu- 
^^nal  al  autor  de  los  tratados  (i). 

^d’Víctor  Manuel,  adelante!  Pues  quisieron  la 
^^guerra,  sea!  Tiemble  la  tierra  bajo  los  cascos  de 
^du  corcel.  Palestro  es  tu  oriente.  El  sol  de  la  li- 
^^bertad  te  alumbra  é ilumina.  Prosigue  tu  cami- 
^^no  que  va  recto  á la  gloria.  ¡Salud,  oh  rey  caba- 
^dlero!  ¡Salud,  oh  rey  soldado! 


(i)  Meter tilch  moría  en  Viena  cuando  sonaba  el  cañón  en 
los  campos  de  batalla  de  Italia. 


xvm. 


• !La  batalla  de  Majenta, — El  general  Mac-Mahón. — Palabras  del  eaiperador, — 
La  poesía  Majenta. 


El  30  de  mayo  había  sido  el  combate  de  Pales- 
tro,  y el  4 de  junio,  si  no  recuerdo  mal,  fué  la  ba- 
talla de  Majenta.  Aquello  era  una  fiebre,  un  deli- 
rio de  batallas. 

El  general  Giulay  esperaba  en  Majenta,  detrás 
•de  un  verdadero  Gibraltar  de  muros  y cañones. 
Las  posiciones  de  los  austríacos  no  podían  ser 
mejores,  y todas  las  ventajas  estaban  en  su  favor. 
Recuerdo  perfectamente  que  la  víspera  de  la  ba- 
talla reinaba  gran  • preocupación.  La  balanza  del 
destino  parecía  inclinarse  del  lado  contrario  á 
Erancia,  y en  efecto,  hubo  necesidad  de  mucho 
valor  y de  mucho  heroísmo  por  parte  de  los  fran- 
^ceses  para  poder  alcanzar  la  victoria. 

La  batalla  de  Majenta  duró  desde  las  nueve  de 
la  mañana  hasta  las  diez  de  la  noche,  y sólo  la  de- 
■cidió  el  arrojo  temerario  del  general  xMac-i\lahón. 
Los  franceses  estuvieron  á punto  de  tener  un 
gran  descalabro  allí  donde  alcanzaron  por  fin  un 
triunfo  completo.  Los  austríacos,  á quienes  la 
suerte  y también  su  valor  fuera  de  toda  duda,  ha- 
bían sido  favorables  durante  las  primeras  horas  de 
la  jornada,  llegando  á estar  próximos  á envolver 
la  guardia  imperial,  acabaron  por  perder  la  bata- 
lla y les  fué  preciso  replegarse  hasta  la  línea  del 
-Mincio,  abandonando  la  ciudad  de  IMilán  en  don- 
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de  cuatro  días  después,  el  8 de  junio,  entraban 
trlunfalmente  Víctor  Manuel  y Napoleón  111. 

Los  franceses  habían  pasado  el  Tesino  por  tres 
puntos  diferentes,  y concentrándose  los  austría- 
cos cayeron  sobre  el  centro  de  sus  enemigos,  que 
era  precisamente  el  que  los  franceses  suponían 
que  debía  formar  su  reserva.  Este  cuerpo  lo  com- 
ponían con  Napoleón  111,  toda  la  guardia  imperial 
y la  flor  de  aquellos  regimientos  de  zuavos,  cuyas 
acometidas  eran  reputadas  irresistibles.  La  situa- 
ción de  los  franceses  no  podía  ser  más  delicada  ni 
más  comprometida.  Por  sobra  de  confianza  y de 
ardor  al  mismo  tiempo,  veían  convertida  en  pri- 
mera línea  lo  que  debía  realmente  formar  su  últi- 
ma trinchera. 

fl’ardó  mucho  tiempo  en  aclararse  lo  que  ocu- 
rrió aquel  día,  pero  la  verdad  es,  que  por  seis  ve- 
ces distintas,  los  zuavos  y la  guardia  imperial 
perdieron  sus  posiciones,  y seis  veces  hicieron  he- 
roicos esfuerzos,  consiguiendo  en  gran  parte  reco- 
brarlas. 

El  general  Niel  y el  mariscal  Canrobert,  con  ún- 
ala del  ejército  francés,  acudieron  á sostener  el 
centro  y reserva  comprometidos  en  una  lucha  des- 
igual, pues  que  realmente  el  número  de  los  aus- 
tríacos era  infinitamente  mayor,  y lograron  tras- 
formar en  ofensivo  el  movimiento  del  general  en 
jefe,  que  era  el  mismo  emperador. 

Adelantábase  al  mismo  tiempo  el  ala  francesa 
á las  órdenes  de  Mac-Mahón.  Giulay,  que  mandaba 
en  jefe  el  ejército  austríaco,  dispuso  entonces  que 
dos  cuerpos  de  sus  tropas,  corriéndose  hacia  su 
propia  izquierda,  cayesen  en  masa  sobre  la  dere- 
cha francesa. 

Esto  vino  á ser  una  segunda  batalla,  tan  reñida 
como  la  del  centro.  También  allí  se  hicieron  Ios- 
más  extraordinarios  esfuerzos;  también  se  ganaron 
y perdieron  posiciones;  se  llegó  distintas  veces  á 
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la  bayoneta;  pero  Alac-.Mahün  acabó  por  quedar 
dueño  de  Alajenta,  gracias  á un  hábil  y atrevido 
movimiento  de  flanco. 

Los  austriacos  perdieron  la  batalla,  dejando  el 
campo  sembrado  de  cadáveres,  y en  manos  del 
francés  cinco  mil  prisioneros,  cuatro  cañones  y dos 
banderas. 

También  costó  muy  cara  á los  franceses  esta 
victoria.  Perdieron  á su  vez  mucha  gente,  un  ca- 
ñón rayado  que  se  llevaron  los  enemigos,  y tuvie- 
ron que  lamentar  la  muerte  de  dos  distinguidos 
generales:  Clerch  y Espinasse. 

Hubo  en  esta  batalla  un  momento  en  que  la  si- 
tuación del  emperador  y de  la  guardia  llegaron  á 
ser  muy  críticas.  El  mismo  periódico  oficial,  el 
Monitor,  al  dar  cuenta  de  la  jornada,  no  pudo 
ocultar  la  angustia  de  que  debía  hallarse  poseído 
Napoleón,  cuando  dijo: 

«Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  y el  emperador 
aguardaba,  no  sin  ansiedad,  la  señal  de  la  llegada 
del  cuerpo  del  general  Alac-Alahón.^^ 

Eueron  verdaderos  y supremos  instantes  de  zozo- 
bra y de  agonía  para  el  emperador  de  los  france- 
ses. La  guardia  estaba  comprometida  en  una  lucha 
homérica,  y se  veía  que  al  fin  y al  cabo  su  heroísmo 
tendría  que  ceder  al  número  superior  de  sus  ene- 
migos. 

Hubo  un  momento  en  que  llegó  á pensarse  seria- 
mente en  la  retirada,  pero  sin  embargo,  el  empe- 
rador, y es  preciso  hacerle  esta  justicia,  exclamó 
en  aquel  instante  supremo: 

— No,  de  ninguna  manera.  ¡Adelante!  El  cora- 
zón me  dice  que  Alac-Mahón  llegará. 

Y así  fué.  No  tardó  en  oírse  el  ruido  lejano  del 
cañón,  como  una  voz  que  contestaba  á la  corazo- 
rada  del  emperador.  ♦ 

Alac-Mahón  llegó,  y con  él  la  victoria. 

Realmente  Alac-Alahón  fué  el  héroe  de  la  joma- 
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da.  Hizo  este  general  en  Majenta  lo  que  Dessaix 
en  Marengo:  llegar  á tiempo  para  convertir  en  vic- 
toria una  derrota.  Sólo  que  más  afortunado  que 
Dessaix,  quien  murió  en  el  seno  de  su  triunfo, 
Mac-Mahón  pudo  asistir  al  suyo,  siendo  nombrado 
por  el  emperador,  en  el  mismo  campo  de  batalla, 
mariscal  del  imperio  y duque  de  Majenta. 

Tales  son  mis  recuerdos  de  aquella  jornada,  y 
hé  aquí  ahora  mi  impresión  poética,  escrita  en  el 
mismo  lugar. 

Traduzco,  como  siempre,  del  catalán. 

Majenta. 

«¡César,  ya  es  hora!  ¡Despliega  tu  bandera!  ¡Ade- 
^^lante  la  guardia,  adelante!  ¡Adelante  los  batallo- 
^^nes!  Allí  se  alza  Majenta,  y allí  te  aguarda  Giu- 
^Tay  detrás  de  su  Gibraltar  de  cañones  y de  muros. 

^^El  hermoso  sol  de  junio  se  extiende  por  la  11a- 
^^nura,  que  ofrece  sus  vastos  jardines  de  flores  al 
^^beso  de  la  brisa,  y te  enseña  el  camino  que  te 
^Traza  la  gloria...  ¡Es  el  sol  de  Marengo!...  ¡Es 
^^el  camino  de  Arcóle! 

^^César,  sonó  la  hora.  La  Italia,  en  su  agonía, 
^^yace  palpitante  á los  pies  de  los  bárbaros  del 
^^Norte...  ¡Adelante  la  guardia,  adelante!  Envía  al 
^^enemigo,  con  la  voz  del  cañón,  el  somatén  de  la 
^^muerte. 

^^Comienza  la  batalla,  el  clarín  llama  al  combate, 
^^el  jefe  grita:  ¡Adelante!  No  corta  tantas  espigas 
^fla  hoz  del  segador,  como  la  metralla  siembra  de 
^^muertos  el  campo. 

^h'Oh  guerra!  No  te  refugies  detrás  de  tus  lau- 
^Teles.  Podrás  ser  la  gloria  de  los  soldados,  pero 
^^serás  siempre  la  maldición  de  las  madres. 

^^El  cañón  va  de  prisa  en  sus  tareas  de  muerte. 
^^La  llanura  está  cubierta  de  miembros  palpitantes; 
^^calla  la  voz  de  Dios  y habla  el  destino;  el  campo 
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ha  convertido  en  una  sangrienta  huesa,  y el 
^^'I'esino  arrastra  olas  de  sangre  al  mar. 

austriaco  cree  tener  segura  la  jornada;  hace 
^h'esonar  el  campo  con  el  grito  de  su  victoria,  y se 
^Me  ve  entonces,  por  vez  primera,  mirar  fija  y alti- 
^^vamente  el  águila  imperial. 

^^Suya  cree  la  gloria  y llama  en  su  auxilio  á la 
^Woladora  Aluerte. — üíWqs  esos  batallones.^  Te  los 
^Moy, — le  dice; — arráncales  con  la  vida  la  soberbia 
^^que  en  ellos  infundió  el  poder  de  sus  cañones. 

^^Dice,  y entonces  la  fiera  Muerte  vuela  á buscar 
^^á  los  héroes  que  el  patriotismo  inmola  en  el  cam- 
^^po,  pero  se  detiene  confusa.  Jamás  conocieron  el 
^hniedo  los  que  están  agrupados  bajo  el  pendón 
^^sagrado,  que  son  herederos  de  aquellos  que  dije- 
^Von  en  Waterlóo:  ((La  guardia  sabe  morir,  pero 
^^no  rendirse. 

^b’Momento,  momento  terrible!  Momento  corto, 
^^pero  eterno.  La  sangre  corre  á ríos  y es  horrorosa 
^da  matanza.  Los  cañones  lanzan  fuego  como  bo- 
^^cas  de  infierno. 

■^^Ya  no  es  sólo  un  combate,  es  un  huracán  de 
^Tuego  y de  metralla,  un  cráter  espantoso  que 
^^arrasa  todo  cuanto  existe  en  torno,  vomitando 
^^sin  tregua  balas,  hierro  y plomo,  y que  para  honra 
^Me  la  raza  es  preciso  salvar,  sin  embargo,  pues  el 
^^mundo  entero  los  contempla,  y Milán  está  detrás. 

Terrible  es  el  momento!  La  vanguardia  retro- 
^^cede:  el  austriaco  se  considera  ya  vencedor;  pero 
^^el  emperador  dice,  con  voz  de  trueno,  á la  guar- 
^Mia: — ((¡Adelante,  y siempre  adelante!  ¡xMac-Ma- 
^^hón  llegará !^^ 

llega  ya.  cOís,  traída  por  el  viento  que  llora, 
^^una  voz  lejos,  muy  lejos,  como  un  apartado  true- 
^^no?...  Es  la  voz  déla  gloria  y la  prenda  del  honor, 
^^es  la  voz  del  cañón. 

^dEl  es!  Es  Mac-Alahón,  el  nuevo  Dessaix.  Ma- 
^d*enta  se  interpone  á sus  pasos  y trata  de  dete- 
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^^ncrle,  pero  él  lo  arrolla  todo  y pasa  adelante. 
^^Nada  puede  pararle  en  su  bravura,  que  es  un  ca- 
»mino  triunfal  el  suyo.  Sólo  se  detiene  un  instante 
^^para  recoger  de  entre  las  ruinas  un  bastón  de  ma- 
»riscal. 

»¡Victoria!  Un  grito  inmenso  resuena  por  la  11a- 
^^nura,  tiembla  el  firmamento,  y el  ejército  se  en- 
^^galana  con  sus  gloriosos  laureles  en  medio  de  un 
^^campo  de  muertos,  bajo  un  cielo  candente. 

Vuelve  á tronar  el  cañón,  pero  ya  su  voz  no 
^^anuncia  la  muerte,  sino  el  júbilo.  Ejército  vence- 
^Mor,  el  país  te  aclama.  ¡Abrele  tu  templo,  oh  glo- 
^^ria!  ¡Ábrele  tus  puertas,  I\lilán! 


XIX. 


ül  pintor  Alfonso  Gelabert  — El  rio  Tcsino, — Los  barqueros  del  Tesino. 


Al  día  siguiente  de  la  batalla,  recorriendo  el 
campo  sembrado  de  cadáveres,  quiso  mi  buena 
suerte  procurarme  la  ocasión  de  tropezar  con  un 
joven  paisano  mío,  á quien  desde  entonces  me 
unieron  lazos  de  amistad  que  todavía  existen,  feliz- 
mente. » 

Se  llamaba  Alfonso  Gelabert,  y era  pintor. 

Hoy  es  un  honrado  propietario  de  Gerona,  en 
donde  reside,  con  hogar  y con  familia,  compar- 
tiendo su  casa  y su  tálamo  con  la  excelente  com- 
pañera de  su  vida.  Entonces  era  sólo  un  artista, 
que  vagaba  por  el  mundo,  en  busca  de  inspiración, 
de  emociones  y acaso  también  de  aventuras. 

Era  catalán,  y hacía  tiempo  que  faltaba  de 
nuestro  país,  habiendo  vivido  algunos  años  en  Flo- 
rencia. Su  residencia  habitual,  en  la  época  de  que 
hablo,  era  París. 

Al  primer  anuncio  de  la  guerra,  Alfonso  Gela- 
bert se  trasladó  á Italia,  y siguió  al  ejército  con 
una  mochila  al  hombro,  una  levita  azul  de  corte 
militar,  un  kepis,  unos  botines,  y una  manta  cata- 
lana para  abrigarse  y resguardarse  de  la  lluvia. 
Iba  Gelabert  á Italia  con  el  único  deseo  3^  la  única 
ambición  de  trasladar  al  lienzo  los  hechos  de  ar- 
mas más  notables,  para  luego  publicar  una  colec- 
ción de  láminas  con  la  historia  de  aquella  guerra 
memorable. 
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Vencía  toda  clase  de  obstáculos,  resistía  todas- 
las  fatigas,  no  se  arredraba  ante  ningún  peligro. 

Había  asistido  también  a los  combates  de  Monte- 
bello  y de  Palestro  y á la  batalla  de  Majenta. 

Durante  todo  el  tiempo  que  permanecí  en  Italia^ 
apenas  me  separé  de  aquel  buen  amigo  y compa- 
ñero, principiando  nuestras  relaciones  al  recorrer 
juntos  el  campo  de  batalla  de  Majenta  y las  orillas 
del  Tesino. 

El  Tesino  es  el  río  que  antes  de  la  guerra  mar- 
caba los  límites  del  reino  de  Cerdeña,  dividiendo 
la  frontera  lombarda  de  la  piamontesa.  Une  las 
dos  orillas  un  magnífico  puente  de  piedra,  del  que 
los  austríacos  en  su  retirada  hicieron  volar  dos- 
arcos,  y que  estaba  ya  recompuesto  á mediados  de 
julio,  cuando  pasé  por  él,  de  regreso  del  teatro  de 
la  guerra.  Por  este  puente  cruza  el  ferrocarril  que 
va  de  Turín  á Milán. 

En  cuanto  al  río  1 esino,  es  muy  caudaloso,  y 
célebre  en  la  antigüedad  por  la  sangrienta  batalla- 
que  á sus  orillas  ganó  Aníbal.  Era  un  río  auguraF 
ó el  río  de  los  destinos.  Se  le  dió  primero  el  nom- 
bre de  Vaticimiim , neutro  de  Vaticiinus:  después, . 
como  las  palabras  sufren  siempre  corrupciones, . 
desapareció  la  primera  sílaba  y quedó  Ticinium 
para  luego  ser  liento.  í.os  franceses  lo  traducen 
Tessin,  y los  españoles,  traduciéndolo  del  francés,, 
lo  llamamos  Tesina.,  cuando,  á mi  modo  de  ver, 
debiéramos  llamarlo  lo  mismo  que  los  italianos... 

Los  primeros  meses  antes  de  la  declaración  de 
guerra  entre  el  Austria  y el  Piamonte,  en  el  puente 
del  Tesino  velaba  constantemente,  día  y noche,, 
una  fuerte  guardia  austríaca,  mientras  que  nume- 
rosas patrullas  de  esta  nación  vigilaban  las  orillas 
del  río  para  impedir  que  los  lombardos  pasaran  al 
Piamonte  á alistarse  como  voluntarios  bajo  las 
banderas  de  Víctor  Manuel.  A pesar  de  esta  vigi- 
lancia continua,  dos  jóvenes  hermanos,  dueños  de 
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una  barca,  no  vacilaron  en  arrostrar  el  peligro  in- 
menso que  corrían,  y cada  noche  pasaban  en  su 
lancha  á los  lombardos  que,  huyendo  la  opresión 
del  Austria,  corrían  á engrosar  las  filas  del  ejército 
piamontés,  llenos  de  generoso  entusiasmo  para  li- 
bertar i\  su  país.  Por  espacio  de  tres  meses  la  barca 
de  estos  dos  héroes,  que  é.  ser  descubiertos  hubie- 
ran sido  fusilados,  pasó  los  voluntarios  lombardos 
de  una  á otra  orilla.  La  Providencia  quiso  que  ja- 
más tuvieran  ningún  tropiezo.  La  operación  se 
efectuaba  siempre  de  noche,  y los  remos  de  la  bar- 
ca estaban  cubiertos  de  trapo  á fin  de  hacer  el  me- 
nor ruido  posible  cuando  hendían  las  aguas.  Algu- 
nas veces  sucedió  hallarse  la  lancha  bajo  los  arcos 
del  puente  á tiempo  de  pasar  por  encima  de  él  una 
patrulla  de  austríacos. 

Estos  dos  héroes  hermanos,  que  vivían  en  Ma- 
jenta,  se  llamaban  Alejandro  y Ambrosio  Mettica, 
ayudándoles  muchas  veces  en  su  obra  patriótica 
un  compañero  suyo,  Luigi  Ravizza. 

Alfonso  Gelabert  y yo  recogimos  esta  historia 
de  labios  de  un  respetable  sacerdote,  que  era  á la 
sazón  cura  párroco  del  pueblo  de  Majenta. 

En  casa  de  este  cura  durmió  Napoleón  III  la  no- 
che de  la  batalla,  y allí  escribió  la  proclama  que  á. 
la  mañana  siguiente  dió  al  ejército  por  orden  del 
día.  Por  cierto  que,  cuando  el  emperador  hubo 
partido,  el  cura  encontró,  arrugado  y en  un  rincón 
del  cuarto,  el  borrador  de  aquella  proclama,  cu- 
rioso autógrafo  que  guardó  como  oro  en  paño. 

Por  lo  que  toca  á la  historieta  que  nos  contó  el 
cura,  dióme  asunto  para  otro  de  mis  cantos  cata- 
lanes. 

Los  BARQUEROS  DEL  TeSINO. 

«¡Dormid!  Es  negra  noche.  Sólo  velan  los  que 
Afiloran.  También  vela  el  tudesco.  Sus  ojos  fati- 
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^^gados  exploran  el  espacio,  pero  siempre  en  vano. 
^^El  espacio  se  extiende  ante  sus  ojos  oscuro  como 
^^SLi  destino,  y no  se  percibe  rumor  ninguno.  Tan 
^^sólo  el  de  las  aguas  del  Tesino  que  ruedan  por 
^Mebajo  del  puente. 

^MCentinela  tudesco  sobre  el  puente,  alerta!  El 
^^alerta  repetido  va  á despertar  todos  los  ecos.  Lle- 
^^ga  una  patrulla. — «Todo  está  tranquilo:  nada 
^^ocurre^\  dice  el  centinela,  y vuelve  á continuar 
^Tranquilo,  con  el  arma  al  brazo,  y medio  dormi- 
^Mo  aún,  su  paseo  paso  á paso. 

^M'Dormid!  Es  negra  noche.  Sólo  velan  los  que 
^Tloran,  sólo  velan  los  que  invocan  al  cielo  entre 
^^gemidos  al  ver  despreciadas  las  glorias  de  su 
^^país,  al  verlo  agonizar,  perdido  entre  penas,  con- 
^Templando  su  bandera  y sus  leyes  pisoteadas  por 
^^extranjeros  señores. 

^^En  un  recodo  donde  el  rio  forma  una  ensena- 
^Ma,  abrigado  como  un  golfo,  se  ve  una  barca  es- 
^^condida  por  los  sauces.  cQué  es  lo  que  hace  allí? 
-^^cQué  espera?  Espera  allí  á los  lombardos,  que 
^^odian  al  Austria  y que  quieren  pasar  á la  orilla 
^Mel  Piamonte,  arrostrando  los  peligros. 

Venid,  lombardos,  venid!  Los  corazones  va- 
^Hientes  no  retardan.  Al  pie  de  la  barca  esperan 
^^los  dos  remeros.  El  Piamonte  es  la  estrella  de 
^Auestra  libertad,  y el  día  que  él  se  alce  se  alzará 
^Ttalia.  cQué  importa  que  el  centinela  vigile  en  el 
^^puente?  La  barca  pasará. 

/^^Dos  jóvenes,  dos  hermanos  de  corazón  noble  y 
^Valiente,  dos  nobles  y dignos  hijos  del  pueblo, 
^^exponiendo  sus  vidas  por  sus  compatricios,  como 
^Mos  héroes  romanos,  fuerte  y robusto  el  pecho, 
^^prosiguen  cada  noche  su  misterioso  trabajo  y su 
^^obra  de  patriotas. 

cada  noche  pasan  la  protectora  barca,  que 
^As  el  arca  salvadora  de  los  lombardos  esclavos;  y 
^das  aguas  del  río,  meciéndala  silenciosas,  la  con- 
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^Muccn  al  Piamonte  como  un  tesoro,  y al  poner  el 
^Mombardo  el  pie  en  sus  riberas  siente  ensanchar 
^^su  corazón. 

^^Siente  ensanchar  su  corazón,  que  late  lleno  de 
júbilo,  y con  un  grito  de  guerra  saluda  el  na- 
^^ciente  día,  pues  los  dos  hermanos  son  mensaje- 
^h'os  de  guerra,  ya  que  llevan  cada  noche,  sin 
^^miedo  á los  riesgos,  nuevos  soldados  al  Piamon- 
^he,  huevos  héroes  á la  patria,  nuevos  hijos  á la 
^^gloria. 

^^Centinela  tudesco  sobre  el  puente,  ¡alerta!... 
— La  barca  va  bajando  sin  despertar  ningún  ru- 
^^mor.  Va  llena  de  lombardos.  Los  dos  hermanos 
^^manejan  los  remos  envueltos  en  ropas.  El  mo- 
^^mento  es  crítico.  Llega  al  puente  por  donde  tran- 
^^sitan  á cada  instante  las  patrullas  tudescas. 

^^El  soldado  medio  dormido  que  sobre  el  puente 
^Ligila,  oye  ruido. — «cQuién  va  allá? — Patrulla. 

— Nada  ocurre. — No  importa.  ¡Vigilancia!  Quizá 
^^hoy  se  efectúe  el  embarque  de  los  lombardos. — 
^d^ues  yo  los  veré  pasar^L  contesta  con  altivez  el 
^Lentinela.  Y la  barca  está  bajo  el  arco. 

^^El  jefe  de  la  patrulla  cree  oír  un  rumor  en  la 
^^alameda  que  hay  allí,  cerca  del  río,  y todo  el 
^hriundo  permanece  silencioso  entonces  por  unos 
^hnstantes. . . — ¡Son  instantes  horribles! — Los  tu- 
^Mescos,  sobre  el  puente,  atentos  al  menor  ruido, 
^da  barca  bajo  el  arco,  los  lombardos  angustiosos, 
^dos  remeros  sobre  los  remos!... 

— ((No  es  nada^d  dice  el  jefe.  Y la  patrulla  pa- 
^^sa.  La  barca  retarda  por  algunos  momentos  su 
-^dmarcha,  se  lanza  por  el  río,  cortando  ligera  la 
^^ola,  y al  llegar  á puerto  se  extiende  por  todas 
^^partes  un  coro  misterioso  que  llena  los  espacios... 
^dvs  el  himno  de  los  lombardos. 

^^Lombardía,  patria  querida,  á tus  llanuras  vol- 
^^veremos  un  día,  desplegada  la  bandera  de  honor, 
^d^recediéndonos  la  voz  del  cañón. 
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'^^'rornarcmos,  mensajeros  de  guerra,  y al  tre- 
^^molar  el  pendón,  el  austríaco  se  revolcará  por  el 
^^suelo  bajo  la  uña  de  nuestros  caballos. 

^^l'ornaremos  para  librarte  de  amarguras.  ((¡I.e- 
^^vántate,  I.ázaro!^^  será  nuestro  grito,  y veremos 
^^á  los  esclavos  incorporarse  arrojando  sus  pesadas 
^^cadenas. 

-^^En  cuanto  suenen  los  clamores  de  la  raza  la- 
^Hina,  el  Diiomo  de  Milán  se  estremecerá  en  sus  en- 
^Hrañas  de  mármol. 

^^El  Piamonte,  desplegando  su  pendón,  alienta 
^Ma  esperanza  de  los  libres.  Tres  colores  tiene  esta 
^^bandera,  y el  emblema  con  ellos  de  tres  virtudes,, 
^da  fe,  la  esperanza  y el  amor  (i). 

^T^ey  soldado,  te  espera  una  hermosa,  que  sus- 
^^pira  por  tí;  es  Venecia,  la  viuda  de  los  Dux,  la 
^^soberbia  reina  del  Adriático. 

^^El  Hapsburgo,  tirano  de  Italia,  oye  ya  las  cam- 
^^panas  que  doblan  á muertos  (2).  Rey  soldado, 
^hVlilán  prepara  ya  la  corona  de  hierro  para  ceñir 
^Tu  frente  (3). 

^T^ombardía,  patria  querida,  volveremos  bien. 
^^pronto  á tu  seno,  tremolando  la  bandera  de  ho- 
^^nor  y precedidos  por  la  voz  del  cañón. 


(1)  Los  colores  de  la  bandera  piamontesa  son  el  blanco,  eF 
verde  y el  encarnado,  colores  de  la  fe,  de  la  esperanza  y del 
amor. 

(2)  La  casa  de  Hapsburgo,  reinante  en  Austria. 

(3)  La  corona  de  hierro,  la  misma  que  ciñó  Carlos  I de 
España  y que  Napoleón  1 colocó  en  su  frente,  diciendo:  «Dio& 
me  la  da:  iay  de  quien  la  toque!» 


XX 


Milán. — Entrada  del  ejército  libertador.— La  Lombardía. — El  Duoma. 


lie  dicho  que  la  batalla  de  Majenta  abrió  las 
puertas  de  Milán  á los  aliados.  Días  hacía  ya  que 
aquella  hermosa  capital,  impaciente  de  arrojar  su 
yugo,  estaba  á duras  penas  reprimida  por  el  rigor 
del  régimen  que  le  imponía  su  gobernador  mili- 
tar, el  teniente  general  Andor  Melezer  de  Kelle- 
mer.  Cuando  el  pueblo  vio  á los  austríacos  llegar 
en  desorden,  vivaquear  algunos  instantes  en  la 
plaza  Casíello  y proseguir  su  retirada,  se  insurrec- 
cionó. Erigióse  la  municipalidad  en  gobierno  pro- 
visional, y envió  una  diputación  á Napoleón  III  y 
á Víctor  Manuel,  que  entraron  triunfalmente  en 
Milán  el  8 de  junio  á las  8 de  la  mañana. 

Al  verles,  el  entusiasmo  no  tuvo  límites.  Gene- 
nerales  y soldados,  todos  tuvieron  su  parte  de 
ovación.  Todo  un  pueblo  delirante  salía  á recibir 
á las  tropas.  En  los  balcones  de  los  palacios  se 
veía,  fumando  y apoyándose  familiarmente  sobre 
magníficas  telas  y damascos,  á simples  soldados 
al  lado  de  mujeres  resplandecientes  de  belleza  y 
de  galas,  y por  cuyas  venas  corría  quizá  la  sangre 
de  los  Sforza,  de  los  Visconti  y de  los  Della  To- 
rre. Los  coches  más  aristocráticos  paseaban  por  la 
calle  á los  bersaglieri  y á los  zuavos.  Los  hombres 
del  pueblo  dormían  en  el  suelo  para  ceder  sus  ca- 
mas á los  vencedores  de  los  austríacos,  y muchos 
eran  los  que  ofrecían  á los  soldados  verdaderos 


I 10 


VICTOR  BALAGUER 


icstines,  cuyo  esplendor  debía  costarías  estar  tres 
días  sin  comer;  pero  ¡qué  importaba!  Italia  e li- 
bera, decían  para  consuelo. 

Yo  no  podía  convencerme  de  que  me  hallaba 
en  Lombardía  y en  su  bella  capital,  á la  que  me 
ligLiraba  que  sólo  podrían  llegar  los  aliados  des- 
pués de  grandes  fatigas  y de  un  sitio  en  toda  re- 
gla. Me  parecía  un  sueño  lo  que  estaba  pasando, 
iva  victoria,  las  músicas,  las  flores,  los  gritos,  las- 
multitudes,  el  gozo,  el  entusiasmo,  el  delirio,  toda 
se  reunía  para  embriagarme,  y llegué  á creer  que 
nada  había  ya  difícil  tqué  digo  difícil?  nada  impo- 
sible para  aquel  ejército  que  iba  de  triunfo  en 
triunfo  como  de  fiesta  en  fiesta. 

De  aquí  á Venecia,  y á Nápoles,  y á Floren- 
cia... y á Roma,  decía  yo  á mi  amigo  Luis  Cut- 
chet. 

Y él  me  miraba  sonriendo,  encantado  de  mi  en- 
tusiasmo, y se  encogía  de  hombros. 

Milán,  que  no  fué  ciertamente  Capua  para  los 
ejércitos  de  Napoleón  III  y Víctor  Manuel,  pudién- 
dolo haber  sido,  lo  fué  en  realidad  para  mi.  Vi 
m.archar  al  ejército,  y me  quedé  en  Milán  á des- 
cansar de  mis  fatigas  y á gozar  de  los  encantos  y 
delicias  de  aquel  suelo  privilegiado  y de  aquella 
ciudad  que  se  me  revelaba  con  todos  los  esplendo- 
res de  su  belleza  y con  todas  las  alegrías  de  un 
pueblo  que  pasaba  en  sólo  un  día  de  la  anestesia 
á la  vida,  del  cautiverio  á la  libertad,  que  es  co- 
mo pasar  de  repente  de  las  tinieblas  á la  luz. 

Parecíame  que  la  guerra  había  ya  terminado, 
que  lo  del  famoso  é invencible  cuadrilátero  forma- 
do por  los  austríacos  era  una  filfa,  y que  el  ejérci- 
to había  marchado  para  dirigirse  directamente  y 
sin  obstáculo  á Venecia,  donde  entraría  en  triun- 
fo, y á donde  pensaba  yo  encontrarle  dentro  bre- 
ves días. 

■ No  por  cierto;  no  se  arrollaba  tan  fácilmente  un 
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poder  como  el  ele  Austria,  pueblo  y raza  de  valien- 
tes, y que  en  aquella  ocasión,  aun  cuando  aban- 
donada de  la  fortuna,  demostró  tener  grandes  re- 
cursos y grandes  energías. 

Pasé  algunos  días  de  asueto  y de  júbilo  casi  in- 
fantil, recorriendo  una  parte  de  la  Lombardía  y 
estudiando  la  ciudad  de  Milán. 

La  Lombardía  es  una  de  las  más  bellas  comar- 
cas de  Italia.  La  forman  magníficas  praderas  que. 
regadas  por  los  ríos  que  bajan  de  los  Alpes,  pro- 
ducen no  sé  cuantas  cosechas  al  año,  tal  es  de  fe- 
cunda. 

A consecuencia  del  congreso  de  Viena  en  1815, 
el  Austria,  que  pasó  á ser  dueña  de  Milán,  Man- 
tua, Venecia  y la  Valtelina,  reunió  sus  dependen- 
cias y formó  lo  que  hasta  después  de  la  batalla 
de  Solferino  se  conoció  por  el  reino  lombardo- 
veneto. 

La  Lombardía  se  componía  entonces  de  las  si- 
guientes ciudades  y poblaciones  principales:  i\li- 
lán,  su  capital,  contenía  180,000  habitantes  y es 
una  magnífica  población,  patria  de  Valerio  Máxi- 
mo y del  jurisconsulto  Beccaria  entre  otros  muchos 
hombres  célebres  de  la  antigüedad  y de  los  tiem- 
pos modernos.  Siguen  luego,  Pavía,  famosa  por 
la  derrota  que  en  sus  campos  sufrió  Francisco  l 
quedando  prisionero  de  los  españoles,  y renombra- 
da por  su  universidad  que  data  de  la  época  de  Car- 
lomagno;  Monza,  residencia  un  día  de  Teodorico; 
Como,  la  patria  de  Plinio  el  joven  y de  Volta;  Bér- 
gamo,  cuna  de  Donizetti  y de  Rubini;  Cremona. 
Brescia,  Peschiera  y Mantua,  la  ciudad  en  donde 
nació  Virgilio  y en  donde  está  el  sepulcro  del  Tas- 
so,  el  Virgilio  moderno. 

Por  lo  que  toca  á Milán,  es  realmente  muy  her- 
mosa. Es  hoy  una  gran  cindad,  con  más  embele- 
sos aun  y más  esplendores  de  los  que  tenía  cuan- 
do la  vi  por  vez  primera;  pero  por  muchos  que 
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'éstos  sean,  á nadie  que  hoy  la  visite  le  es  dado 
gozar  del  atractivo  supremo  y del  supremo  encan- 
to que  tuvo  entonces  para  los  que  llegamos  á sus 
puertas  con  el  ejército  libertador.  No  sucede  cier- 
tamente todos  los  días,  ni  siquiera  todos  los  si- 
glos, tropezar  con  una  ciudad  cqué  digo  con  una 
ciudad.^  con  un  país  entero  que  pasa  de  repente  de 
la  esclavitud  á la  libertad,  de  paria  á ciudadano, 
y que  se  alza  en  montón,  febril,  entusiasta,  exal- 
tado, como  si  tuviera  un  alma  sola  y una  sola  voz, 
para  arrojarse  en  brazos  de  sus  libertadores  con  el 
frenesí  del  delirio  y la  embriaguez  del  goce.  Milán 
no  tuvo  día  más  espléndido  en  su  historia,  ni  yo 
mayor  emoción  en  mi  vida. 

Está  situada  la  ciudad  de  Milán  en  medio  de 
una  vasta  llanura,  de  un  jardín  mejor  dicho,  que 
riegan  el  Adda  y el  Tesino.  Una  corriente  de 
agua  subterránea  que  atraviesa  la  ciudad  en  todos 
sentidos,  contribuye  á su  limpieza  y sanidad.  Un 
-canal  circular,  el  Naviglio,  rodea  el  centro  de  la 
población. 

El  Diiomo  ó la  catedral  es  el  interés  y la  preo- 
cupación de  todo  viajero  que  llega  á Milán;  domi- 
na la  ciudad,  no  estando  en  ninguna  altura,  es  el 
centro  de  ella,  el  imán  de  todos  los  ojos,  la  atrac- 
ción de  todas  las  voluntades,  una  de  las  grandes 
maravillas  de  Italia  y del  arte.  El  efecto  de  esta 
iglesia  es  deslumbrador.  Es  una  verdadera  monta- 
ña de  mármol,  con  un  bosque  de  labradas  agujas 
que  se  lanzan  atrevidas  al  espacio.  Visto  este  mo- 
numento desde  cierta  distancia,  con  la  brillantez 
de  su  mármol  blanco  destacándose  sobre  el  puro 
azul  del  cielo,  parece  un  gigantesco  bordado  de 
plata  sobre  un  fondo  de  lápiz  lázuli.  Es  lo  que  más 
impresiona  en  Milán,  y también  lo  que  más  se  re- 
cuerda. El  que  haya  dicho  que  su  forma  y su 
blancura  le  dan  el  aire  de  una  nevera  ó de  una 
gran  concreción  de  estalagmitas,  éste  ha  dicho  la 
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verdad.  Cuesta  trabajo  crecí*  que  sea  obra  hecha  por 
mano  del  hombre. 

La  Hecha  central,  que  parece  una  congelación 
cristalizada  en  el  aire,  se  lanza  al  espacio  hasta 
una  altura  fabulosa  y va  á colocar  á dos  pasos  del 
ciclo  la  estatua  de  la  Virgen  que  está  de  pie  en  su 
extremo.  En  todas  las  profundidades,  en  todas  las 
alturas,  en  cada  ángulo,  en  cada  galería,  en  cada 
balaustre,  encima  de  cada  torre,  se  elevan  estatuas 
de  mármol  blanco.  Las  hay  á centenares.  Es  un 
bosque  de  estatuas.  Entre  las  más  notables  de  és- 
tas, figuran  un  san  Sebastián  de  Canova,  un  san 
Bartolomé  de  Agrati  y una  Eva  de  Gombi.  Vien- 
do aquella  Eva  se  concibe  que  pueda  un  hombre 
enamorarse  de  una  estatua. 

Milán  posee  muchas  otras  iglesias,  algunas  muy 
bellas.  Entre  todas  se  distingue  la  de  San  Am- 
brosio, antiguo  edificio  cuyo  interior  pudiera  com- 
pararse á un  museo:  contiene  verdaderos  tesoros 
en  bajos  relieves,  bustos,  pinturas  y monumentos 
sepulcrales. 

En  Santa  María  de  Gracia  se  halla  el  magnífico 
fresco  La  cena,  de  Leonardo  deVinci.  Esta  compo- 
sición inimitable  ocupa  la  pared  en  el  fondo  del  re- 
fectorio, y era  por  cierto  muy  de  lamentar  el  esta- 
do de  deterioro  en  que  se  hallaba. 

No  lejos  de  esta  última  iglesia  están  las  dieci- 
séis columnas,  único  monumento  verdaderamente 
antiguo  de  Milán.  Se  cree  generalmente  que  estos 
preciosos  restos  formaban  parte  de  las  termas  de 
Hércules,  de  la  época  de  Diocleciano.  En  la  mis- 
ma Roma  no  existe  un  edificio  antiguo  que  tenga 
un  número  igual  de  columnas  colocadas  en  la  mis- 
ma línea. 
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Una  carta  de  Ortiz  de  la  Vega. 


A pesar  de  mi  vida  extraña  y nómada,  .errante 
siempre  y vagabundo,  unas  veces  soldado,  otras 
periodista,  viajero  ó poeta,  sostenía  íntima  y acti- 
va correspondencia  con  el  ilustre  Ortiz  de  la  Ve- 
ga, de  quien  ya  he  hablado.  Me  escribía  cartas 
muy  cariñosas,  me  confiaba  sus  impresiones  sobre 
los  sucesos  que  tenían  lugar  en  el  teatro  de  la 
guerra,  y con  una  gran  claridad  de  juicio  y un 
gran  espíritu  de  observación  y de  análisis,  discu- 
rría sobre  los  resultados  de  aquella  campaña. 
¡Quién  me  había  de  decir  que  eran  aquellas  las  úl- 
timas cartas  suyas!  La  muerte,  una  horrible 
muerte  por  cierto,  debía  bien  pronto  robarle  á las 
letras,  á la  familia,  al  mundo,  ya*  que  no  al  re- 
cuerdo. 

Entre  las  cartas  que  de  él  recibí  hallándome  en 
Milán,  había  una  que  no  resisto  al  placer  de  co- 
piar aquí,  siquiera  sea  sólo  como  homenaje  á su 
honrada  memoria. 

^Barcelona,  4 de  junio  de  i8^g. 


El  cañón  que  truena  en  los 

campos  de  Italia  tiene  ecos  en  todo  el  mundo.  Víc- 
tor Manuel  y Napoleón  III  irán  á Milán.  El  cora- 
zón me  lo  dice.  Quisiera  estar  á vuestro  lado  para 
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participar  de  vuestros  arrebatos,  cuando  lleguéis 
á esa  prometida  Jerusalén. 

^^Casi  por  espacio  de  doscientos  años,  desde 
principios  del  siglo  xvi  hasta  los  comienzos  del  xviii, 
Milán  fué  una  ciudad  española.  Iláyala  ó no  fun- 
dado el  galo  Bellovesio,  fué  por  espacio  de  algu- 
nos siglos  una  población  romana  hasta  que  los 
lombardos  la  hicieron  capital  de  sus  conquistas. 
Después  lo  fué  del  Milanesado,  erigido  en  señoría 
por  los  años  de  1257,  y más  adelante  en  ducado 
á fines  del  siglo  xiv.  Milán,  cuando  la  gobernaron 
sus  señores  y duques,  desde  Martín  della  Torre 
en  1257  hasta  Francisco  II  Esforcia,  su  último  du- 
que en  tuvo  sus  días  de  grandeza.  Cuatro 

veces  sujetó  á su  voluntad  á la  orgullosa  Génova, 
en  1353,  en  1415,  en  1464  y en  1487.  En  otra 
circunstancia,  sobrevenida  durante  el  mismo  si- 
glo XV,  un  rey  de  Aragón,  Alonso  V,  entró  en  Mi- 
lán en  calidad  de  prisionero  de  guerra,  y salió  de 
la  ciudad  en  calidad  de  amigo  y aliado.  Un  empe- 
rador de  Alemania,  Venceslao,  fué  quien  trasfor- 
mó la  señoría  de  Milán  en  ducado  á favor  de  Juan 
Galeas  Visconti  en  139$.  Casi  al  mismo  tiempo 
los  franceses  hacían  asiento  en  Génova.  Pero,  aun- 
que cuatro  veces  distintas,  por  espacio  de  cuatro 
siglos,  en  1396,  en  1338,  en  1499  y en  1797  han 
conseguido  hacer  suya  la  señoría  de  Génova,  y 
sostenerla  durante  algún  tiempo,  sólo  después  de 
la  batalla  de  Marengo  les  fué  posible  dar  á Milán 
una  fisonomía  francesa.  Antes  de  dicha  época  si 
entraban  en  Milán  por  una  puerta,  por  otra  salían, 
sin  dejar  en  ella  memorias,  ni  siquiera  huellas.  Pe- 
ro las  campañas  de  Bonaparte,  que  acabaron  en 
Italia  con  los  restos  de  la  libertad  arraigada  en 
Génova  desde  los  tiempos  de  Simón  Bocanegra, 
y en  Venecia  desde  los  días  de  Anafesto,  primer 
dux  veneciano  en  697;  esas  campañas,  que  dora- 
ron con  un  baño  de  gloria  la  esclavitud  de  los  pue- 
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blüs,  y los  acostumbraron  ¿i  la  vida  nómada  y 
cMT'ante  del  campamento,  dieron  á la  Italia  un  im- 
pulso y unos  deseos  nuevos.  Las  legiones  que  en 
Italia  eran  alistadas  y disciplinadas,  volvían  á su 
patria  completamente  francesas.  Milán,  gobernada 
por  un  hombre  dotado,  como  el  príncipe  Eugenio, 
de  una  mente  clara  y privilegiada,  iba  perdiendo 
por  momentos  su  fisonomía  lombarda,  y pensaba 
y obraba  en  francés,  aunque  hablase  en  italiano. 
hVancia  no  gozó  entonces  de  tanta  soltura  como 
Milán,  regida  por  el  entenado  de  Bonaparte.  Des- 
de entonces,  y desde  la  restauración  austriaca 
de  1814,  que  reanudó  los  lazos  del  Austria  con  el 
Milanesado,  fundados  en  1706  y rotos  en  1796, 
existen  en  Milán  dos  pueblos,  el  francés  y el  aus- 
tríaco; dos  pueblos  y de  ellos  ninguno  parece  ita- 
liano; dos  pueblos  que  se  aborrecen;  de  los  cuales 
uno  no  quiere  tener  nada  de  común  con  Génova, 
con  Saboya,  ni  con  la  misma  Venecia,  sino  ser 
una  delegación  de  París  en  Italia,  mientras  el  otro 
pugna  sin  descanso  por  hermanar  á Milán  y asimi- 
larla con  Trieste  y Viena.  Al  entrar  en  Milán  un 
viajero  busca  en  ella  facciones  peculiares,  y solo 
ve  dos  deslumbradores  reverberos.  El  reverbero 
de  la  Francia  tiene  todos  los  colores  del  arco  iris, 
y brinda  á Milán  con  las  fantasías  de  la  volubili- 
dad humana.  El  del  Austria  es  fijo,  severo,  y casi 
pálido.  La  Francia  dice  que  ama  á Milán  porque 
es  bella  y que  quiere  alegrarla  porque  la  ve  triste. 
Y la  tristeza  de  Milán  nace  de  su  dualidad,  y de 
que  lleva  circulando  por  sus  venas  humores  tu- 
descos y humores  francos,  en  vez  de  fluidos  deí 
Lacio. 


Vuestro  amigo 
Fernando. 


Batalla  de  Solferino. — Notas  de  mi  viaje:  apuntes  de  mi  cartera. 


Los  que  éramos  optimistas  creyendo  que  la 
guerra  no  iba  á ser  ya  otra  cosa  que  una  marcha 
triunfal  de  los  aliados  hasta  Venecia,  perdimos 
bien  pronto  las  ilusiones. 

El  emperador  de  Austria,  Francisco  José,  había 
ido  con  refuerzos  considerables  á ponerse  al  frente 
de  las  tropas  austríacas,  con  el  objeto  de  levantar 
su  espíritu  moral  bastante  abatido,  y la  guerra, 
por  lo  mismo,  iba  á continuar  con  más  calor  y más 
empeño. 

El  24  de  junio  tuvo  lugar  la  famosa  batalla  de 
Solferino,  ganada  por  los  aliados,  y recuerdo  que 
al  recibir  la  noticia  que  nos  comunicó  el  telégrafo, 
sentí  algún  remordimiento  de  no  haber  seguido  al 
ejército,  apresurándome  en  el  acto  á salir  de  Milán. 

Durante  algunos  días  estuve  en  constante  movi- 
miento, yendo  de  un  lado  para  otro,  é iba  trasc- 
olando mis  impresiones  y noticias  á un  álbum,  de 
viaje,  que  todavía  por  rara  casualidad  conservo,  y 
•del  cual  es  esta  la  oportunidad  de  trasladar  algu- 
nas páginas.  Así  podrá  el  lector  juzgar  de  mis  sen- 
timientos del  acto  y de  mis  impresiones  del  mo- 
mento, aun  cuando  todo  vaya  en  tropel,  revuelto 
y confundido,  en  una  barabúnda  de  notas  de  viaje 
tomadas  con  el  atropello  natural  de  las  circuns- 
tancias, y sin'  la  debida  organización.  Eran  apun- 
tes que  iba  tomando  para  que  sirvieran  luego 
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de  memento  á mis  correspondencias  ó mis  libros^ 
y en  ellos  se  notará  que  no  obedecen  á ningúa 
orden  ni  plan,  pudlendo  hasta  estar  equivocada 
alguna  fecha  y fuera  de  su  emplazamiento  y lugar 
algunas  cosas.  De  todos  modos,  me  decido  á tras- 
ladarlos á estas  páginas,  porque  sirven  al  objeto 
que  me  propongo,  mejor  que  escribiendo  con  ellos 
una  nueva  relación,  después  de  tantos  años  y tan- 
tas vicisitudes. 

l ié  aquí  pues  mis  notas  de  viaje: 

/i rescia  26  de  jii n io  de  1 8 ^(j. 

Otra  batalla  y otra  victoria  con  ella.  El  rayo  del 
telégrafo  ha  extendido  en  un  momento  la  noticia 
por  toda  Lombardía  y por  todo  el  Piamonte.  Por 
donde  quiera  que  pasé  hasta  llegar  aquí,  he  encon- 
trado que  había  producido,  no  entusiasmo,  slna 
locura. 

Ayer  noche,  en  Milán,  la  gente  se  embriagó  ver- 
daderamente de  júbilo.  Flotaban  en  tanto  número 
las  banderas  tricolores  en  todos  los  balcones,  en 
todas  las  ventanas,  en  todos  los  óvalos  de  las  boar- 
dillas, que  llegaban  á enrarecer  el  aire.  Milán, 
que  no  había  podido  celebrar  la  victoria  de  i\la- 
jenta,  saludaba  la  de  Solferino  con  la  fiebre  del 
delirio.  Músicas,  regocijo,  iluminaciones  espléndi- 
das, locura  general.  No  hay  medio  de  expresar  el 
entusiasmo,  es  preciso  haberlo  visto  para  creerlo. 
Las  damas  de  la  sociedad  más  elevada  se  hacían 
trasportar  en  sus  lujosos  coches  al  pequeño  cam- 
pamento francés  situado  en  la  plaza  del  castillo,  y 
bajando  de  su  carruaje  y atravesando  por  entre  las 
tiendas,  iban  á repartir  á los  soldados  cigarros, 
bizcochos,  monedas  y toda  clase  de  regalos.  Cada 
soldado  francés  ó piamontés  que  atravesaba  las 
calles  era  abrazado,  llevado  poco  menos  que  en 
triunfo,  y recibido  con  los  gritos  de  ¡viva  Italia! 
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¡viva  la  independencia!  ¡vivan  nuestros  libertadores! 

Esta  mañana,  en  el  momento  que  salía  de  Milán 
para  llegar  hasta  donde  más  cerca  me  fuese  posi- 
ble del  campo  de  batalla,  entraba  un  convoy  de 
prisioneros,  liintre  ellos  iba  un  oficial  austríaco 
que  se  cubría  el  rostro  con  un  pañuelo.  Sería  sin 
duda  alguna  que  había  estado  de  guarnición  en 
dicha  ciudad,  y se  avergonzaba  de  entrar  como- 
prisionero  donde  pocos  días  antes  mandaba  como 
señor. 

Carros,  coches  y toda  clase  de  veh'culos  han 
sido  tomados  para  el  trasporte  de  heridos.  Estos- 
van  llegando  en  gran  número.  Es  un  espectáculo 
que  destroza  el  alma. 

Según  parece,  el  combate  comenzó  á las  tres  de 
la  madrugada,  haciéndose  luego  general  en  toda  la 
línea  del  Mincio,  de  Monzambiano,  Castiglione, 
Medole,  etc.  Fué  horrible  y sangriento,  y duró 
hasta  las  diez  de  la  noche.  Las  pérdidas  han  sido 
grandes  por  ambas  partes,  y circulaban  al  princi- 
pio, entre  otras  noticias,  si  bien  luego  se  han  des- 
mentido, las  de  haber  sido  herido  Napoleón  y 
muerto  el  general  Baraguay  de  Hilliers.  Los  zua- 
vos, que  han  hecho  estragos  en  las  filas  austríacas^ 
han  sufrido  mucho,  como  también  la  columna  deí 
general  Baraguay  de  Hilliers,  y la  columna  pia- 
montesa,  que  se  portó  bizarramente  al  pie  de  xMon- 
zambiano. 

No  es  extraño  que  los  zuavos  lleven  el  terror 
consigo.  Cuando  entran  á la  bayoneta,  se  lanzan 
dando  verdaderos  saltos  de  tigres  y prorumpiendo 
en  chillidos  agudos  y espantosos.  Antes  de  que 
tengan  tiempo  de  apuntar  casi  ios  austríacos,  se 
encuentran  encima  á aquellos  hombres  que  en  el 
campo  de  batalla  tienen  más  de  fieras  que  de  seres 
racionales. 

Treinta  y seis  cañones  en  poder  de  los  aliados^ 
siete  mil  prisioneros,  varias  banderas  y todas  las 
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posiciones  tomadas;  ayer  por  la  mañana  aun  se  oía 
fuego,  y parece  cierto  que  el  ejército  vencedor  ha 
pasado  el  Mincio  marchando  sobre  Pesquiera. 

Continúan  llegando  heridos,  y en  gran  número. 
Parece  que  los  austríacos  se  han  sostenido  bien  y 
con  firmeza,  ejecutando  su  retirada  con  bastante 
orden.  He  hablado  con  dos  ó tres  heridos,  pero  ni 
•están  para  contar  nada,  ni  saben  tampoco  más  que 
lo  que  ha  pasado  junto  á ellos.  Un  zuavo,  herido, 
me  ha  dicho  que  el  emperador  Francisco  José 
rompió  con  rabia  su  espada  tirando  lejos  de  sí  los 
trozos.  Como  me  lo  ha  contado  lo  escribo,  pero  yo 
no  fío  más  que  en  lo  que  veo.  De  todos  modos  la 
victoria  es  completa. 

Es  preciso  hacer  una  justicia  a los  austríacos,  na- 
ción á la  cual  estimo  y que  es  digna  de  considera- 
ción ciertamente.  No  han  cometido  en  el  Piamonte 
ios  horrores  que  se  decía.  Me  he  convencido  al  pa- 
sar por  Vercelli  y Novara,  y también  me  lo  han 
asegurado  algunos  de  aquellos  habitantes.  Sólo 
hay  el  hecho  de  Urbán  y los  destrozos  cometidos 
en  Casteggio  y Estradella.  Los  campos  de  Verce- 
ili,  de  Novara  y de  Trecate  no  han  sido  talados  ni 
las  poblaciones  saqueadas.  Esta  es  la  verdad. 

x\  propósito  de  Urbán.  El  tribunal  de  Turín  le 
ha  condenado  como  asesino. 

El  poeta  Prati,  autor  de  los  cantos  titulados  La 
Guerra,  A Napoleón  III  y Montebello  ha  sido  con- 
decorado con  la  cruz  de  la  legión  de  honor  y lla- 
mado por  el  emperador  al  cuartel  general. 

Ayer  vi  llegar  á Novara  con  el  ferrocarril,  varias 
lanchas  cañoneras,  las  cuales  van  á ser  trasporta- 
das á los  lagos  para  desde  ellos  ó desde  el  río  ba- 
tir las  fortalezas.  Iban  con  ellas  sobre  cincuenta 
marineros  franceses.  Hé  aquí  otro  de  los  gloriosos 
desórdenes  del  siglo.  Ya  los  barcos  y los  marine- 
ros van  en  ferrocarril  para  llegar  más  pronto. 

Otro  detalle.  El  pueblo  de  Majenta,  rodeado 


MIS  RECUERDOS  DE  ITALIA  I23 

de  ruinas,  de  escombros  y de  tumbas,  ha  venido 
á ser  con  motivo  de  la  guerra,  según  de  ello  me 
he  convencido  yo  mismo,  el  pasaje  más  animado 
que  figurarse  pueda.  Se  cuentan  por  centenares 
los  carruajes  de  toda  clase  que  van  á buscar  el  fe- 
rrocarril de  Majenta,  llegando  de  Vercelli,  No- 
vara y Bufalora.  Casi  todos  son  carros  cargados 
de  bizcocho,  de  café  tostado,  de  harina,  de  pól- 
vora y de  balas,  destinado  todo  al  ejército  francés. 
Aquel  espectáculo  da  una  aproximada  idea  de  lo 
que  cuesta  una  guerra,  sólo  por  lo  tocante  á pro- 
visiones. 


Milán  28  de  jimio. 

He  visitado  los  campos  que  de  hoy  en  adelante 
serán  para  siempre  memorables.  Un  campo  de  ba- 
talla, y de  una  gran  batalla  como  ha  sido  la  de 
Solferino,  es  una  cosa  muy  triste.  No  hay  colores 
para  pintarlo,  como  no  hay  corazón  para  verlo.  Se 
reduce  á una  vasta  extensión  llena  de  armas,  de 
mochilas,  de  pedazos  de  uniforme,  de  bayonetas 
rotas  y torcidas,  de  árboles  tronchados  unos  y des- 
trozados otros,  de  campos  arrasados,  y en  medio 
de  todo  esto  sangre,  cadáveres,  miembros  separa- 
dos del  tronco,  montones  de  carne  humana...  Es 
un  espectáculo  horrible. 

No  tengo  más  detalles  de  la  batalla  que  los  que. 
he  podido  recoger  al  paso,  incompletos  todos,  fia 
sido  una  batalla  de  poca  fusilería,  y casi  toda  de 
cañón  y bayoneta.  Los  austríacos  han  hecho  una 
resistencia  desesperada  en  sus  magníficas  posesio- 
nes. A tenerlas  iguales  el  ejército  aliado,  hubiera 
sido  invencible.  La  resistencia  más  tenaz  ha  sido 
en  Solferino,  que  los  franceses  tuvieron  que  tomar 
tres  veces,  quedando  sólo  dueños  del  pueblo  á la 
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tercera,  y en  San  Martino,  donde  los  austríacos  lie- 
¿;aron  á forniar  barricadas  con  los  cadáveres  de 
sus  compañeros.  Cuando  yo  pasé  ayer  tarde  por 
dicho  punto  estaban  cubriendo  la  huesa  en  donde 
acababan  de  enterrar,  revueltos  y mezclados,  á 
vencedores  y vencidos.  Los  austríacos  se  baten  bien 
al  fuego,  pero  ofrecen  poca  resistencia  á la  bayo- 
neta. Esta  arma  les  aterra.  Todo  el  mundo  con- 
viene en  esto.  El  ejército  sardo  se  ha  cubierto  de 
gloria  y ha  hecho  heroicidades,  habiendo  sufrido 
mucho  el  primer  regimiento  de  infantería'  de  gra- 
naderos guardias,  del  cual  por  cierto  forma  parte* 
un  catalán  voluntario  llamado  Salvador  Bulet, 
que,  según  me  han  dicho,  se  ha  portado  como  un 
hombre.  El  entusiasmo  de  los  piamonteses  era 
tanto,  que  los  heridos  que  no  lo  eran  de  gravedad, 
después  de  curados  ligeramente,  volvían  á la  bata- 
lla. La  oficialidad  sarda  ha  tenido  muchas  pérdi- 
das, y dícese  que  pasan  de  ciento  los  oficiales  he- 
ridos, muchos  de  ellos  mortalmente.  Entre  los 
heridos  está  el  general  Arnaldi.  Todos  cumplieron 
con  su  deber,  como  me  ha  dicho  lacónicamente  un 
coronel  al  cual  he  preguntado.  Nada  pudo  detener 
su  valor  y su  arrojo.  Las  tropas  se  batieron  por 
espacio  de  dieciséis  horas,  teniendo  que  soportar 
en  medio  de  la  batalla  una  fuerte  tempestad  de- 
agua, truenos  y rayos.  Víctor  Manuel  cifra  su  em- 
peño en  sostener  su  renombre  de  primer  soldado- 
de  la  independencia  italiana;  se  batió  como  un  hé- 
roe y durmió  luego  en  el  mismo  campo  de  batalla, 
bajo  un  miserable  cobertizo,  envuelto  en  una  manta 
sobre  un  montón  de  paja.  Napoleón  ocupó  la  casa 
misma  en  que  había  estado  el  emperador  de  Aus- 
tria. La  victoria  ha  sido  completa,  y aunque  es 
verdad  que  los  austríacos  se  han  retirado  con  or- 
den, el  caso  es  que  han  tenido  que  pasar  el  Min- 
cio,  abandonando  todas  las  posiciones  al  ejército 
aliado,  cuya  ala  izquierda,  que  la  forma  el  ejército 
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ísarclo,  se  dirige  sobre  Pesquiera.  Psta  es  una  po- 
blación admirablemente  fortificada,  pero  no  podrá 
resistir.  No  es  verdad  que  los  aliados  hayan  pasa- 
-do  el  .Mincio,  como  oí  decir  en  Bergamo,  pero  van 
.á  pasarlo. 

Han  tenido  lugar  rasgos  de  valor  heroico  y epi- 
sodios interesantes.  Un  soldado  del  ejército  sardo, 
hijo  de  una  familia  distinguida,  fué  herido  cruel- 
mente. Quedó  casi  moribundo  en  el  campo  de 
batalla,  sus  compañeros  se  adelantaron  teniendo 
<[UQ  abandonarle.  Se  lo  dijeron  al  diputado  pia- 
montés  Pedro  Carlos  Poggio,  que  sigue  el  ejér- 
cito, y fué  corriendo  á buscarle  en  su  carruaje 
particular.  Le  encontró  desangrándose,  moribun- 
do. El  noble  diputado  le  levantó,  y ayudado  de  su 
-criado  quiso  trasportarle  al  coche,  preguntándole 
si  sufría  mucho. — <(No  se  trata  de  mí,  contestó 
balbuceando  el  herido.  Lo  que  quiero  saber  es  si 
hemos  vencido. Poggio  le  dijo  que  sí,  y el  sol- 
dado replicó  entonces: — (ciDios  sea  loado!  Ya  no 
me  importa  morir.  Mirad,  añadió,  esta  ha  sido  mi 
primera  batalla,  y lo  único  que  siento  es  que  sólo 
he  disparado  un  tiro.  Cuando  cargaba  el  fusil  por 
segunda  vez,  he  sido  herido  y mis  compañeros 
han  tenido  que  abandonarme.  Muero  tranquilo. 
En  seguida  el  herido  reunió  todas  sus  fuerzas  para 
gritar  ¡viva  Italia!  y quedó  desmayado  en  brazos 
de  Poggio.  El  soldado  se  llama  Francisco  Gaddi, 
y es  de  Massa  Lombarda,  en  Romagna. 

No  puedo  agrupar  todos  los  demás  episodios  de 
la  batalla  y de  los  que  han  tomado  parte  en  ella. 
Estaría  escribiendo  un  día  entero,  y aun  me  que- 
daría mucho  por  contar. 

He  llegado  á ésta  cuando  partían  para  el  cam- 
pamento los  regimientos  q y 10  sardos,  que  son 
.los  que  más  han  sufrido  durante  la  guerra  y que 
se  habían  quedado  en  Milán  casi  en  cuadro  para 
reparar  sus  bajas.  Partieron  en  medio  de  la  ova- 
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cion  más  grande  del  pueblo.  Salieron  de  la  ciudad 
pisando  flores,  que  llovían  sobre  ellos  de  todos  los 
halcones  entre  los  vivas  y los  aplausos.  El  día  an- 
terior habían  partido  150  jóvenes,  todos  de  fami- 
lias conocidas,  para  ir  á reunirse  con  Garibaldi. 
lia  llegado  el  regimiento  número  6 de  línea,  fran- 
cés, que  parte  mañana. 

JG  cuadro  que  ofrece  la  ciudad  de  Milán  es  su- 
perior á todo  encomio  y á toda  descripción,  "flodo 
son  banderas,  músicas,  flores,  gritería  y entusias- 
mo. Cada  vez  que  llega  un  convoy  de  heridos,  el 
pueblo  todo  acude  en  tropel  para  recibirlo,  y las 
personas  más  elevadas  se  los  arrebatan  para  lle- 
várselos á sus  casas.  Basta  decir  que  de  los  heri- 
dos que  han  llegado  hasta  ahora,  y son  muchos, 
ninguno  ha  ido  al  hospital.  Todos  están  en  casas 
particulares.  Yo  mismo  he  visto  en  la  estación  las- 
carrozas  de  los  condes  Greppy,  Faverna,  Sala  y 
Litta,  del  banquero  Negri  y de  otras  muchas  per- 
sonas de  categoría,  cuyos  nombres  desconozco. 
Cada  carroza  arreglada  como  una  cama,  con  sus 
almohadones  y colchones.  Los  heridos  son  aco- 
modacios  en  el  carruaje,  y los  dueños  siguen  á pie. 
El  conde  Litta  ha  cedido  su  magnífico  palacio 
para  30  heridos,  pagando,  como  se  supone,  la  cura, 
manutención  y gastos  que  se  ocasionen.  Esta  ma- 
drugada á las  tres  dqbía  llegar  un  convoy,  y sin 
embargo  de  ser  una  hora  tan  intempestiva,  la  es- 
tación estaba  llena  de  señoras  principales  que  acu- 
dían allí  para  recibir  á los  heridos  y llevárselos  á. 
sus  casas,  dándoles  en  la  misma  estación,  para 
confortarles,  ya  bebidas  refrescantes  y medicina- 
les, ya  vinos  de  Burdeos,  del  Rhin,  etc.,  etc.  No 
hay  una  casa  medio  acomodada  en  Milán,  que  no 
tenga  un  herido,  no  hay  una  dama  de  posición 
que  no  esté  en  los  hospitales  pasándose  allí  el  día 
y la  noche  cuidando  á los  defensores  de  la  pátria. 
Como  el  puente  de  Cassano  fué  volado  por  los. 
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austríacos  y al  llegar  á este  puente  tienen  que  de- 
tenerse los  convoyes  que  vienen  á Milán,  siendo 
muy  difícil  y pesado  el  paso  de  los  heridos, 
una  porción  de  jóvenes  han  ido  á fijarse  en  Cas- 
sano  para  trasportar  en  brazos  á los  enfermos. 

Hé  aquí  un  rasgo  notable  de  parte  de  los  aus- 
tríacos á su  vez.  En  .Malegnano  dieciséis  cirujanos 
de  dicha  nación  se  dejaron  coger  prisioneros,  sólo 
para  poder  cuidar  á aquellos  de  sus  compatriotas 
heridos  que  cayesen  prisioneros.  El  emperador  ha 
mandado  que  se  tenga  toda  clase  de  consideración 
a estos  hombres  verdaderamente  superiores,  y en 
el  día  se  hallan  en  Milán,  vistiendo  de  paisano  y 
cumpliendo  en  los  hospitales  su  propósito^de  cui- 
dar á sus  compatricios. 

Esta  mañana  han  llegado  dos  españoles,  que 
vienen  á tomar  parte  en  la  guerra.  El  uno  es  ofi- 
cial 3^  parte  esta  tarde  para  el  campo  á fin  de  en- 
trar á servir  en  la  división  Cialdini.  El  otro  quiere 
alistarse  con  Garibaldi  y marchará  mañana.  El 
primero  es  valenciano  y el  segundo  madrileño,, 
habiendo  formado  parte  de  la  ex  milicia  nacional 
de  la  corte.  [' 


Alilán  29  de  ¡limo. 

Esta  noche  pasada  nadie  ha  dormido  en  Milán. 
Se  había  anunciado  que  entre  una  y dos  de  la  ma- 
drugada llegaría  un  convoy  de  heridos,  y todos  los 
alrededores  de  la  estación  estaban  llenos  de  gente, 
así  como  la  mayor  parte  de  las  calles  han  perma- 
necido iluminadas  durante  toda  la  noche.  A la  una 
y media  ha  llegado  el  convoy,  y se  ha  empleado  en 
el  trasporte  de  los  heridos  desde  dicha  hora  hasta 
las  cinco  de  la  madrugada.  La  guardia  nacional 
ha  tenido  que  extenderse  en  dos  filas  junto  á la 
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estación  para  impedir  el  tropel  de  gentío  y de  ca- 
rruajes. 'I'odos  los  coches  particulares  y de  alqui- 
ler que  cuenta  Milán  estaban  allí;  allí  estaban 
también  las  familias  más  distinguidas,  y las  seño- 
ras y señoritas  más  conocidas  de  la  ciudad  perma- 
necían en  el  interior  de  la  estación  para  recibir  á 
ios  heridos,  teniendo  á mano  toda  clase  de  paños, 
de  hilas,  de  vendajes,  de  bebidas,  de  dulces,  de 
cuanto  se  creía  que  pudiesen  necesitar  á su  llega- 
da. Los  heridos  de  menos  gravedad  eran  por  ellas 
mismas  acompañados  á los  coches,  los  de  más 
gravedad  colocados  en  literas  perfectamente  acon- 
dicionadas. Los  dueños  de  los  coches  seguían  á 
pie,  y cada  carruaje  que  pasaba  con  un  herido, 
era  recibido  con  un  palmoteo  general  por  la  api- 
ñada muchedumbre.  Sobre  cuatro  horas  ha  durado 
el  trasporte;  los  coches  y las  literas  iban  pasando 
por  entre  la  multitud  á la  luz  de  las  antorchas 
sostenidas  por  los  nacionales  y de  las  que  había 
en  los  balcones.  Nadie  se  ha  movido  en  todo  este 
tiempo.  Cada  herido  llevaba  al  lado  sus  armas. 
Los  más  están  heridos  en  la  cabeza  y en  el  pecho. 
Muchos  han  sido  trasladados  á casas  particulares, 
otros  á los  hospitales. 

Esta  mañana  he  recorrido  estos  últimos.  ¡Bello 
espectáculo  el  que  en  ellos  está  dando  al  mundo 
el  bello  sexo  de  Milán!  No  hay  sala  que  no  esté 
llena  de  damas,  y de  damas  principales,  rodeando 
los  lechos  de  los  heridos,  cuidándoles,  auxiliándo- 
les, hablándoles  con  dulzura  para  fortalecerles  y 
darles  ánimo.  Para  ellas  todo  es  igual,  lo  mismo 
el  grosero  soldado  que  el  aristocrático  oficial,  lo 
mismo  el  francés  y el  sardo  que  el  austríaco.  Fíe 
visto  .á  una  bellísima  joven  de  dieciocho  años,  ru- 
bia y hermosa  como  una  de  las  madonnas  de  Mu- 
rillo,  al  lado  de  la  cama  de  un  pobre  soldado  fran- 
cés, leyéndole  una  novela  para  distraerle,  con  la 
voz  más  dulce' y simpática  del  mundo.  lie  visto  á 
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-Otra,  que  era  una  condesa,  llorando  amargamente 
junto  al  cadáver  de  un  zuavo,  que  acababa  de  su- 
cumbir á los  ag'udísimos  dolores  de  una  segunda 
.amputación,  y al  cual  ha  estado  auxiliando  hasta 
verle  exhalar  su  postrer  suspiro.  He  visto  por  fin 
otra  que  iba  dando  un  caldo  á cucharadas  á un 
austríaco,  herido  en  ambos  brazos  y no  pudiendo 
valerse  de  ninguna  de  sus  manos.  El  bello  sexo 
<le  Milán  es  la  Providencia  de  los  heridos.  Las  da- 
mas más  acaudaladas,  las  más  aristocráticas,  las 
más  bellas,  no  se  contentan  con  tener  heridos  en 
sus  casas,  corren  á los  hospitales  y se  convierten 
en  hermanas  de  la  caridad,  abandonando  su  lujo 
y sus  palacios  para  respirarla  sofocante  atmósfera 
que  allí  se  respira  y llevar  el  consuelo  al  lecho  de 
los  pobres  mutilados.  Cuando  se  presencia  un  es- 
pectáculo semejante,  es  cuando  se  ve  que  son  real- 
mente las  mujeres  los  ángeles  de  la  tierra.  Allí 
xlonde  hay  un  dolor  que  calmar,  una  lágrima  que 
enjugar,  un  consuelo  que  verter,  allí  está  una  jo- 
ven milanesa.  No  tienen  un  momento  de  descan- 
so, apenas  duermen,  están  completamente  consa- 
gradas al  alivio  de  los  que  sufren.  Sombrero  en 
mano,  y con  el  respeto  con  que  hubiera  podido 
acercarme  á una  reina,  he  detenido  al  paso  á 
una  de  esas  damas  en  el  corredor  de  un  hospital 
felicitándola  por  la  admirable  conducta  del  bello 
sexo  en  estas  circunstancias. — «Es  lo  menos  que 
podemos  hacer,  me  ha  contestado,  por  nuestros 
salvadores  y por  los  libertadores  de  nuestra  patria. 

El  conde  de  Cavour  ha  llegado  esta  mañana 
procedente  del  cuartel  general,  y ha  partido  esta 
tarde  misma  para  Turín.  Uno  de  los  principales 
motivos  que  le  ha  llevado  al  campo  ha  sido  el  hecho 
de  Perugla,  del  cual  continúan  ocupándose  todos 
los  periódicos,  y cada  vez  con  mayor  energía.  La 
prensa  lombarda  y piamontesa  no  tiene  más  que 
una  voz  para  reprobar  este  hecho.  Los  periódicos 
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lombardos  de  hoy,  La  Gazzeia  nazzionale,  La  Lom- 
bardia,  La  Gazzeta  del  popolo,  II  nomo  di  pietra^ 
La  gente  latina  y hasta  La  Gazzeta  di  Milano^  pu- 
blican la  lista  y los  nombres  de  las  víctimas  de  Pe- 
rugla,  pidiendo  venganza  y escribiendo  artículos 
furibundos  contra  el  Papa  y el  cardenal  Antonelli. 

La  victoria  de  Solferino  continúa  preocupando 
todos  los  ánimos.  La  nota  oficial  que  aquí  se  ha 
recibido  de  las  bajas  sufridas  por  el  ejército  piamon- 
tés,  y que  aun  no  se  ha  publicado,  es  la  siguien- 
te: oficiales  heridos,  170;  oficiales  muertos,  47; 
soldados  heridos,  1,500;  soldados  muertos,  1,300. 
Del  ejército  francés  no  constan  aún  los  datos  ofi- 
ciales. Es  indudable  que  los  austríacos  han  tenido 
pérdidas  mayores  que  las  de  los  aliados.  La  posi- 
ción que  ocupaban  era  brillante;  yo  mismo,  aunque 
rápidamente,  pude  convencerme  de  ello.  Parece 
que  el  rey  Víctor  Manuel  ha  sido  herido  ligera- 
mente en  una  mano.  El  26  por  la  tarde  este  mo- 
narca, que  es  el  ídolo  de  sus  soldados,  paseó  el 
campo  de  batalla,  y todos  pudieron  ver  las  lágri- 
mas que  corrían  por  sus  mejillas  al  encontrar  por 
todas  partes  campos  de  cadáveres.  Me  han  contado 
que  se  detuvo  largo  rato  junto  á Pozzolengo,  donde 
la  quinta  división  sarda  sostuvo  la  lucha  sembrando 
aquel  sitio  de  cadáveres,  y que  dijo  al  ver  allí  tan- 
tos muertos:  Beati  i mor  ti  che  muojono  per  la  vittoria 
della  independenza.  La  patria  rechera  il  lutto  nel 
suo  cuore.  Víctor  Manuel  es  un  rey  caballeresco  de 
la  Edad  media. 

Ayer  se  hicieron  aquí  los  funerales  para  el  des- 
canso eterno  de  dos  garibaldinos,^ muertos  glorio- 
samente en  San  Fermo.  Eran  dos  jóvenes  conoci- 
dos de  todo  Milán.  El  uno  se  llamaba  Giacomo 
Bataglia,  y era  un  excelente  poeta;  el  otro  Ferdi- 
nando  Cartelliere.  Los  funerales  se  han  celebrado 
con  gran  pompa.  cPara  quién  se  celebrarán  ma- 
ñana? 
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lie  visto  unas  hermosas  láminas  de  bronce  donde 
se  está  grabando  con  letras  de  oro  la  proclama  de 
Napoleón  á los  italianos.  Estas  láminas  están  des- 
tinadas á la  magnífica  catedral  deiVlilán. 

Si  comenzara  á consignar  rasgos  admirables  de 
patriotisiTiO,  no  acabaría  nunca.  El  marqués  Euigi 
Crivelli  de  Inverigo,  á más  de  haber  ofrecido  un- 
premio  de  veinte  francos  para  cada  voluntario  de 
la  provincia  que  siente  plaza,  se  ha  obligado  á dar 
una  pensión  vitalicia  á las  familias  de  todos  los 
demás  voluntarios  que  mueran  en  el  campo  de 
batalla. 

.Me  han  contado  lo  ocurrido  en  la  familia  Torci, 
de  Génova.  Es  una  familia  compuesta  de  un  padre 
anciano  ya,  y de  tres  hijos.  El  padre  Torci,  no  pu- 
diendo  tomar  las  armas  por  su  edad,  envió  á su 
hijo  mayor  al  ejército,  pero  murió  en  el  paso  del 
Sessia.  El  padre  envió  en  seguida  á su  segundo 
hijo,  que  murió  en  Palestro.  Ahora  acaba  de  man- 
dar á su  hijo  tercero,  que  ha  tomado  parte  en  la 
batalla  de  Solferino,  saliendo  ileso  afortunada- 
mente. 

El  gobernador  de  la  Lombardía,  señor  Vigliani, 
ha  publicado  ayer  una  alocución  á los  ciudadanos^ 
diciendo  que  el  ejército  italiano  tiene  necesidad  de 
caballos  para  el  servicio  de  los  trenes  y de  los  ofi- 
ciales y caballería,  que  han  sufrido  graves  pérdi- 
das. ((Ciudadanos,  dice,  todos  cuantos  en  la  pro- 
vincia Lombarda  poseéis  caballos,  dádselos  al 
ejército;  la  patria  os  los  pagará.»  A consecuencia 
de  esta  proclama,  un  anciano  de  venerables  cabe- 
llos blancos  se  presentó  ayer  noche,  llevando  del 
diestro  dos  caballos  ante  el  coróne!  señor  Le  iMaire, 
encargado  de  hacer  las  compras  y al  cual  se  ha 
abierto  crédito  para  pagar  desde  700  liras  italianas 
hasta  1,000  por  cada  caballo,  según  él  sea. — 
«eCuánto  queréis  por  estos  animales?  preguntó  el 
coronel  al  anciano. — Estos  caballos,  replicó  este. 
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no  se  venden,  se  dan.  Pertenecían  á mis  dos  hijos 
y se  los  había  comprado  para  su  regalo,  pero  mis 
hijos  se  han  alistado  como  voluntarios  en  el  cuerpo 
de  Garibaldi,  y no  los  necesitan  ya.  Tomadlos 
pues.  Ya  que  no  puedo  combatir,  se  los  regalo  á 
la  patria.» 

Podría  contar  muchísimos  otros  rasgos  de  este 
género. 

Hay  escasez  de  oficiales.  Mueren  muchos. 

Procedente  de  Barcelona,  esta  mañana  ha  llegado 
el  conocido  tipógrafo  señor  Rivadeneira.  Piensa 
permanecer  aquí  algunos  días  asistiendo  á las  ope- 
raciones militares  que  van  á comenzar,  y regresará 
en  seguida  á Cataluña. 

Acabo  de  leer  una  carta  de  Venecia,  fechada 
el  2$.  Se  sabía  ya  el  éxito  de  la  batalla  dada  el  día 
anterior  y la  población  estaba  fermentando.  Los 
austriacos  habían  hecho  varias  prisiones  de  perso- 
nas conocidas,  entre  ellas  la  de  uno  que  en  18.48 
fué  secretario  particular  de  Daniel  Manín.  También 
se  habían  hecho  varias  visitas  domiciliarias,  y se 
aseguraba  que  los  presos  iban  á ser  trasportados 
á la  fortaleza  de  Josephstal  con  otros  muchos  que 
fueron  arrestados  en  la  noche  de  17  al  18. 

Creo,  y no  temo  equivocarme  en  vista  del  estado 
de  las  cosas,  puesto  que  lo  observo  todo  con  im- 
parcialidad y solo  me  hago  cargo  de  hechos  con- 
sumados; creo  que  en  el  gran  reloj  de  los  siglos 
ha  sonado  una  hora  fatal  para  el  imperio  de  Aus- 
tria en  Italia.  La  dominación  austríaca  ha  conclui- 
do en  Lombardía.  Ahora  lo  que  vendrá  después, 
sólo  Dios  lo  sabe.  Empiezo  á ver  el  horizonte 
oscuro  y tempestuoso,  en  vista  de  los  informes  que 
voy  adquiriendo. 
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Milán  JO  de  junio. 

Va  los  periódicos  publican  los  detalles  de  la  ba- 
talla de  Solferino.  Los  heridos  austríacos  que  se 
han  recogido  y que  se  hallan  entre  Hrescia,  Bér- 
gamo  y Milán  son  2,300;  los  prisioneros  que  no 
están  heridos  son  4,700.  Entre  estos  hay  tres  co- 
roneles, cinco  ma3^ores,  varios  capitanes,  dos  cape- 
llanes de  regimiento  y muchos  oficiales.  Víctor  Ma- 
nuel, que  ha  publicado  una  ¿admirable  proclama, 
diciendo  que  ponía  en  su  orden  del  día  á todo  el 
ejército,  ha  nombrado  tenientes  generales  á Cuc- 
chiari  y á Mollard. 

La  población  de  Milán  está  hirviendo  en  estos 
momentos.  Los  artículos  de  los  periódicos  sobre  el 
hecho  de  Perugia  y la  nota  de  las  víctimas  causa- 
das allí  por  los  suizos,  todo  se  ha  unido  para  dar 
pábulo  á la  fiebre  que  agita  á los  milaneses. 

La  plaza  del  castillo  está  llena  de  obuses  y bom- 
bas que  parten  mañana  para  los  sitios  de  Peschiera 
v Mantua.  Han  llegado,  saliendo  en  seguida  para 
el  campo,  tres  mil  marineros  franceses  con  varias 
lanchas  cañoneras  que  botarán,  destinadas  al  lago, 
para  el  sitio  de  la  primera  de  aquellas  fortalezas. 

El  comité  central  de  damas  para  atender  á la 
curación,  cuidado  y auxilio  de  los  heridos  lo  for- 
man la  condesa  Giustina  Verdi,  la  marquesa  Luigia 
Himbardi,  la  marquesa  Clementina  Cusani,  las 
señoras  Giusepina  Negroni  Prato,  Paulina  Sala, 
Carolina  Senffered  y Carlota  Ubaldi  de  Capey,  es 
decir  la  flor  del  bello  sexo  milanés.  Estas  damas, 
junto  con  otras  no  menos  distinguidas,  son  las  que 
viven  día  y noche  en  los  hospitales. 

Continúa,  cada  vez  más  creciente,  el  entusiasmo 
de  la  población  y del  país,  y continúa  tomando 
parte  en  él  el  bello  sexo.  La  condesa  Sofía  Litta  Biu- 
mi  ha  bordado  una  bandera  para  uno  de  los  bata- 
l.ones  de  nacionales  que  se  están  organizando. — 
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\í\  clero  de  Milán  ha  presentado  á S.  E.  el  señor 
gobernador  una  manifestación  suscrita  por  más  de 
300  firmas.  En  ella  se  expresa  en  los  términos  mas 
explícitos  la  adhesión  al  gobierno  de  Víctor  Ma- 
nuel II,  al  cual  llama  Re  nostro  desideratissimo  e de- 
lla  pia  e real  casa  di  Savoja. 

En  la  orden  del  día  del  ejército  se  cita  por  su 
bravura  en  Solferino  á un  español,  oficial  del  ejér- 
cito sardo. 


Lonato  I de  julio. 

Esta  noche  pasada  han  llegado  130  carros  de 
heridos  austríacos  á Brescia,  muchísimos  de  gra- 
vedad. Con  este  nuevo  convoy,  los  austríacos  heri- 
dos que  se  hallan  en  poder  de  los  franceses 
son  seis  mil  quinientos.  Se  asegura  que  invitado 
el  emperador  de  Austria  á retirarlos  del  campo  de 
batalla,  no  aceptó  la  proposición.  En  Brescia,  hos- 
pitales y casas  particulares,  todo  está  lleno  de  heri- 
dos de  una  y otra  parte;  además,  están  invadidas  to- 
das las  iglesias.  Es  inútil  decir  que  los  austríacos  re- 
tiraron gran  número  de  heridos,  además  délos  que 
tienen  los  aliados.  Ha  sido  una  terrible  y sangrien- 
ta batalla  la  de  Solferino.  Terminada,  Napoleón 
estaba  contentísimo,  y todos  pudieron  observar  su 
alegría,  que  no  ocultaba  á nadie.  Una  persona  que 
ayer  comió  con  él,  me  ha  dicho  que  había  hablado 
muy  favorablemente  del  valor  de  los  oficiales  aus- 
tríacos. Anteanoche  comenzaron  los  aliados  á pa- 
sar el  Mincio  sin  resistencia,  simultáneamente  con 
el  ataque  de  Peschiera,  á lo  que  parece. 

Se  da  como  positivo  que  el  emperador  de  Aus- 
tria estuvo  firme  en  su  puesto  hasta  los  últimos 
momentos,  de  manera  que  se  dice  haber  estado  casi 
á punto  de  caer  prisionero.  He  oído  decir  á muchos 
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lo  que  me  indicó  el  herido  francés,  tocante  á que 
al  retirarse  del  campo,  Francisco  José  rompió  el 
sable  sobre  su  rodilla,  arrojando  lejos  de  sí  los  dos 
pedazos. 

Encuentro  por  el  pronto  muchas  dificultades 
para  salir  de  aquí.  No  hay  un  caballo  disponible. 
Todos  están  ocupados  en  la  conducción  de  heri- 
dos. 

^'an  llegando  de  continuo  en  pequeñas  partidas 
refuerzos  á los  aliados. 

Debo  concluir  manifestando  que  aquí  se  tie- 
nen grandes  esperanzas  en  las  lanchas  cañoneras. 
En  efecto,  colocadas  de  improviso  estas  lanchas  en 
las  lagunas,  por  vez  primera  desde  que  el  mun- 
do es  mundo,  incomodarán  mucho  á las  plazas.  Es 
un  nuevo  sistema  de  ataque  y el  éxito  debe  ser  se- 
guro. 

Hay  quien  cree  todavía  en  lina  gran  batalla  pró- 
xima dentro  del  famoso  cuadrilátero. 


Casíiglio7ie  2 de  julio. 

Al  llegar  aquí  me  he  encontrado  con  otro  de  los 
•muchos  tristísimos  episodios  de  la  guerra.  Estaban 
celebrando  los  funerales  de  un  general  de  artillería 
fi anees,  muerto  de  resultas  de  sus  heridas.  Me  han 
dicho  que  era  el  general  Auger,  el  que  en  Turbigo 
alcanzó  la  gloria  de  ser  puesto  en  la  orden  del  día 
por  haber  tomado  un  cañón  al  enemigo.  Otra  víc- 
tima de  ese  monstruo  insaciable  que  se  llama 
^guerra. 

El  campo  de  batalla  de  Solferino  presenta  toda- 
vía el  mismo  cuadro  de  desolación.  Ya  no  se  ven 
cadáveres,  pero  en  el  vasto  teatro  de  la  terrible  pe- 
lea se  hallan  todavía  tirados  en  desorden  y confu- 
sión, fusiles,  bayonetas,  mochilas,  morriones,  car- 
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tacheras  y uniformes  que  nadie  se  ha  encargada 
de  recoger.  El  aire  es  muy  infecto  y en  ciertos  pun- 
tos casi  asfixiante,  sin  exageración.  Sin  embargo,, 
el  estado  sanitario  del  ejército  es  bastante  bueno, 

Al  entrar  en  Castiglione  he  visto  un  globo  aeros- 
tático que  se  levantaba  delante  de  Peschiera,  ele- 
vado por  los  aliados  para  reconocer  desde  lo  alto 
el  interior  de  la  ciudad.  Se  oye  mucho  cañoneo-' 
por  la  parte  de  Peschiera. 

El  emperador  Napoleón  está  ya  en  Valegglo  y 
creo  se  le  ha  unido  el  principe  Napoleón  con  su 
ejército. 

I.a  cosa  toca  á su  término.  Los  austriacos  están 
muy  desalentados.  He  hablado  con  oficiales  prisio- 
neros y no  han  podido  menos  de  confesarme  el 
abatimiento  moral  del  ejército. 

Por  Venecia  y Verona  circulan  secretamente 
proclamas  impresas  invitando  al  pueblo  á levan- 
tarse. Las  he  leído.  Están  calurosamente  escritas.- 


I. onato  2 de  julio  (por  la  noche). 

Acabo  de  llegar  del  cuartel  general  sardo,  y con 
mi  compañero  de  viaje  Luis  Cutchet  he  tenido  la 
satisfacción  de  estrechar  en  Ponti  la  mano  del 
general  Durando,  para  el  cual  llevábamos  reco- 
mendaciones del  señor  duque  de  la  Victoria.  Du- 
rando, que  ha  hecho  la  guerra  de  los  siete  años  en 
nuestra  España,  ha  recibido  con  una  satisfacción 
indecible  la  carta  de  su  antiguo  general,  y hemos 
oido  de  sus  labios  las  mayores  alabanzas  con  res- 
pecto al  duque  de  la  Victoria.  Mi  compañero  Cut- 
chet, que  ha  estado  conversando  con  él  largo  rato 
ínterin  yo  hacía  una  excursión  con  un  comandante 
de  Saboya,  me  ha  contado  luego  que  Durando  le 
ha  hablado  con  entusiasmo  de  España  y con 
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entusiasmo  también  del  general  Espartero,  mani- 
festándole cuan  grato  le  era  el  recuerdo  que  éste 
le  consagraba,  recomendándonos  á él.  Mientras  él 
hablaba  así  de  Espartero  á mi  amigo,  el  coman- 
dante sardo  me  hablaba  á mí  de  Durando,  dicién- 
domc  que  pocas  veces  un  hombre  ha  dado  mues-^ 
tras  de  tanta  sangre  fría  y tanto  valor  como  ef 
manifestado  por  su  general  en  la  reciente  batalla 
de  Solferino.  Consigno  con  gusto  todas  estas  cir- 
cunstancias. 

Ponti  es  un  lugar  muy  pequeño  que  está  á me- 
dio cuarto  de  hora  de  Peschiera,  de  modo  que  en- 
él  silban  las  balas  de  los  cañones  austríacos  de  un 
modo  muy  poco  tranquilizador.  Hemos  podido  ver 
el  estado  en  que  se  halla  el  sitio  de  la  plaza,  con- 
venciéndonos de  lo  absurdo  de  los  rumores  que 
corren  á dos  horas  de  distancia,  por  ejemplo  en  el 
mismo  Puzzolengo.  Este  mediodía  caía  allí  aplo- 
mado un  sol  abrasador,  tropical  casi. 

Peschiera  está  ya  circunvalada,  habiéndose  en- 
cargado exclusivamente  de  ella  el  ejército  sardo. 
Durando  es  el  que  manda  las  operaciones  del  sitio,, 
pero  éste  no  se  ha  formalizado  todavía  porque 
faltan  las  piezas  de  batir.  La  plaza  es  la  única  que 
tira  contra  los  sitiadores,  sin  que  éstos  contesten 
por  ahora  á su  fuego.  Peschiera,  como  para  diver- 
tirse, dispara  cada  tres  ó cuatro  minutos  un  caño- 
nazo, sin  obtener,  ni  proponerse  quizá,  ningún 
resultado.  Esto  da  una  idea  de  la  flema  alemana. 
Lo  único  que  la  plaza  ha  conseguido  hasta  ahora' 
es  hacer  mudar  de  casa  al  general  Durando,  pues 
que  ayer  durante  el  día  estuvieron  lloviendo  sobre 
ella  bombas  y granadas.  Algún  espía  les  indicaría 
cuál  era  la  habitación  del  general,  y hacían  fuego 
expresamente.  Veintiséis  mil  hombres  hay  en  este 
momento  delante  de  Peschiera.  Por  lo  que  toca  á 
los  franceses,  han  hecho  movimientos  y han  ade- 
lantado para  impedir  las  comunicaciones  entre 
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Peschiera  y Verona.  Víctor  Manuel  ha  trasladado 
su  cuartel  general,  que  lo  tenía  en  Puzzolengo,  á 
orillas  del  Mincio.  La  comisión  española  entraba 
en  Puzzolengo  cuando  nosotros  salíamos  de  este 
pueblo.  Entre  el  ejército  se  cree  en  la  posibilidad 
de  una  batalla  próxima  dentro  del  famoso  cuadri- 
látero, que  hasta  hace  pocos  días  consideraban  los 
austríacos  como  invencible. 

Peschiera  ha  sido  abandonada  por  todos  sus 
habitantes,  y no  queda  más  que  la  guarnición. 
Este  mediodía  desde  Ponti  se  veían  arder  algunas 
casas  á las  que  los  sitiados  habían  pegado  fuego. 

En  el  lago  de  Garda  he  visto  dos  cañones  pues* 
tos  á sus  orillas  por  los  aliados  para  impedir  la 
•circulación  del  vapor  que  tienen  en  él  los  aus- 
tríacos. 

En  cuanto  á noticias  no  puedo  dar  de  ninguna 
otra  clase.  El  mismo  Durando  no  sabe  más  que  lo 
que  interesa  á él  y á su  división. 

La  permanencia  en  estos  sitios,  y consigno  tam- 
bién este  dato,  es  enormemente  cara.  Con  excusas 
de  que  han  sido  devastados  por  los  enemigos,  los 
pueblos  se  aprovechan  y saquean  verdaderamente 
á los  viajeros.  Voy  á dar  una  prueba  de  ello.  Ayer 
noche  mi  amigo  Cutchet  y el  conocido  tipógrafo 
señor  Rivadeneira  se  detuvieron  á cenar  en  Desen- 
zano.  Les  dieron  una  tortilla  de  cuatro  huevos,  un 
pedazo  de  carne  asada  que  apenas  bastaba  para 
dos,  y una  pequeña  trucha  del  lago  con  una  bo- 
tella del  mal  vino  del  país..  Pues  bien,  esto  les 
costó  veintinueve  francos.  Mientras  esto  les  suce- 
día á ellos,  al  pintor  catalán  señor  Gelabert  y á mí 
nos  hacían  pagar  en  Puzzolengo  por  una  detesta- 
ble comida,  por  un  aposento  que  ocupamos  cinco 
horas  y por  tres  botellas  de  cerveza,  cuarenta  es- 
banzigas,  que  vienen  á ser  otros  tantos  francos.  El 
mal  carruaje  que  nos  ha  llevado  por  ahí  estos 
días,  nos  ha  costado  cinco  napoleones  diarios,  de- 
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gando  aparte  la  manutención  del  caballo  y el 
•sueldo  del  cochero.  4^reciso  hacer  públicos  es- 
tos datos. 

Acaban  de  darme  una  noticia,  que  no  sé  lo  que 
pueda  tener  de  cierta.  Parece  que  el  conde  Cavour 
ha  mandado  suprimir  el  periódico  de  d'urín,  La 
Armonía,  que  representa  en  el  Piamonte  lo  que 
La  Esperanza  en  España. 

Asombra  el  material  que  va  llegando  para  el 
<íjérclto.  A cada  paso  se  encuentran  en  los  caminos 
■carros  cargados  de  balas,  y he  visto  material  lo 
menos  para  cuarenta  lanchas  cañoneras  así  que  he 
llegado  aquí  este  anochecer.  Estas  lanchas  darán 
■en  el  lago  de  Garda  un  resultado  terrible.  Luego 
«que  hayan  sido  botadas  al  agua,  es  imposible  que 
Peschiera  pueda  resistir  por  mucho  tiempo. 

El  espíritu  moral  del  ejército  sardo,  que  es  el 
«que  he  tenido  ocasión  de  estudiar  más  de  cerca,  es 
admirable.  Jóvenes  de  las  familias  más  distingui- 
das sirven  como  simples  soldados  y duermen  so- 
bre un  montón  de  paja  debajo  de  una  tienda  de 
■campaña.  Así  he  visto  yo  á los  jóvenes  Treves  y 
Coglianl.  El  primero  es  un  escritor  muy  reputado, 
poeta  excelente  y distinguido  periodista,  redactor 
■de  la  Gaceta  de  Milán;  el  segundo  es  el  primogé- 
nito de  una  noble  familia  lombarda  y tiene  treinta 
francos  diarios  de  renta.  Pues  bien,  los  dos  visten 
hoy  el  uniforme  grosero  de  los  soldados,  se  baten 
•como  los  primeros,  y envueltos  en  su  capotón  gris 
«duermen  sobre  el  duro  suelo  con  la  mochila  por 
almohada.  No  son  ellos  los  únicos.  Hay  muchos 
que  se  hallan  en  iguales  circunstancias.  Semejante 
«espectáculo  admira  y arrebata.  Hé  aquí  porqué 
■decía  esta  mañana  el  general  Durando  que  con  un 
ejército  como  éste  se  obran  portentos. 
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Milán  5 de  julio. 

Nada  de  nuevo  á mi  salida  del  cuartel  generaf 
sardo.  Los  austríacos,  encerrados  en  Peschiera,. 
continuaban  con  la  misma  flema  disparando  cada 
cinco  minutos  un  cañonazo,  lo  mismo  de  día  que- 
de noche.  Parece  que  esto  les  divierte.  Los  sitia- 
dores ni  siquiera  se  toman  la  molestia  de  contes- 
tar. El  sitio  formal  y el  ataque  no  comenzarán 
hasta  que  estén  dispuestas  todas  las  piezas  de  batir 
y todos  los  materiales  de  sitio.  Es  preciso  que  le 
diga  á V.  que  el  ejército  aliado  estaba  algún  tanta 
desprevenido,  l’odas  las  ventajas  estaban  en  favor 
de  los  austríacos,  y sin  embargo  no  han  podido  6 
no  han  sabido  aprovecharse  de  ellas.  No  hay  más> 
que  ver  los  campos  de  Majenta,  de  Malegnano  y 
de  Solferino,  y verlas  posiciones  ocupadas  por  los 
austríacos,  para  convencerse  de  que  en  ellas  un 
ejército  valiente  es  invencible.  Y sin  embargo,  al 
austríaco  no  le  falta  valor:  lo  que  le  falta  es  el 
arrojo  y la  impetuosidad  de  los  franceses  y de  los 
sardos. 

Cuando  llegué  aquí  ayer  noche,  las  calles  de  Mi- 
lán estaban  iluminadas  para  recibir  á varios  regi- 
mientos franceses  que  llegaban.  Los  soldados  eran 
recibidos  con  un  palmoteo  general,  á los  gritos 
de  ¡viva  Francia!  y ¡viva  Italia!  Todos  los  soldados 
llevaban  un  ramo  de  flores  en  el  cañón  de  su  fusiC 
regalo  de  las  bellas  milanesas.  En  medio  de  la 
gritería  de  los  vivas,  del  alborozo,  del  entusiasmo 
y de  las  iluminaciones,  las  tropas  tuvieron  que 
detenerse  en  el  Corso  Francesco,  que  es  la  calle 
más  concurrida  de  iVillán,  para  abrir  paso  á seis 
soldados  que  llevaban  en  hombros  una  litera.  En 
esta  litera  iba  el  general  Douay,  herido  gravemente 
en  la  última  batalla.  Todo  enmudeció  por  un  ins- 
tante. Cesaron  los  aplausos  y los  gritos,  y aquella 
litera  conducida  por  soldados  que  lloraban,  pasó 
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en  medio  del  más  profundo  silencio,  abriéndose 
paso  á través  de  la  apiñada  muchedumbre,  que  la 
■saludaba  con  respeto. 

h>sta  mañana  á primera  hora  han  partido  cuatro 
reg-imientos  á unirse  con  Garibaldi.  El  valiente  ge- 
neral de  los  cazadores  de  los  Alpes  se  halla  actual- 
mente en  Tirano. 

Corren  rumores  de  algún  movimiento  en  Vene- 
cia.  Lo  que  sí  es  cierto  es  que  en  la  antigua  reina 
del  Adriático  no  se  admiten  viajeros  y forasteros 
sin  un  permiso  especial,  y que  los  ferrocarriles 
•que  llegan  á ella  están  cerrados  para  el  público. 

Entre  el  comercio  de  Milán  se  ha  recogido  la 
•suma  de  16,000  florines  para  auxiliar  con  un  soco- 
rro pecuniario  á los  heridos.  Como  se  ve,  el 
entusiasmo  es  cada  día  más  creciente.  Van  llegando 
á cada  instante  convoyes  de  heridos  y de  prisione- 
ros. Estos  últimos  parten  en  seguida.  Hoy  he  visto 
marchar  dos  mil  por  el  camino  de  hierro  de  Ma- 
jenta  á Turín.  También  he  visto  partir  á las  diez 
para  Brescia,  un  regimiento  de  cazadores  de  los 
Alpes,  cuya  fuerza  era  de  tres  mil  hombres  Lo 
mandaba  el  coronel  Boldoni,  y en  sus  filas  militan 
como  simples  soldados  el  poeta  Ferrari,  y Monta- 
nelli,  que  fué  primer  ministro  de  Toscana  en  1848. 

En  Milán  se  vende  públicamente  y se  reparte 
'Con  profusión  por  calles  y paseos  una  hoja  suelta 
titulada:  Discesa  dal  cielo  degli  apostoli  Pietro  é 
Paolo  per  giudicare  gli  assassirii  di  Perugia.  Está 
escrita  por  el  periodista  Bianchi  Giovini,  y es  inú- 
til decir  en  qué  sentido  se  halla  redactada. 

Se  vende  una  caricatura  que  está  haciendo  fu- 
ror. Figura  al  emperador  de  Austr’a  sentado  á la 
mesa  de  un  banquete  con  varios  de  sus  generales. 
Cada  botella  de  las  que  hay  sobre  la  mesa  lleva  el 
nombre  de  una  ciudad  lombarda  ó veneta.  Delante 
•del  emperador  hay  un  plato  con  un  montón  de  di- 
nero, con  la  cifra  trescientos  millones  de  duros. 
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Esta  es  la  cantidad  que  desde  el  48  han  sacado  los 
austríacos  de  Lombardía.  Es  preciso  advertir  que 
esta  lámina  tiene  por  titulo  El  festín  de  Baltasar, 
De  pronto,  y á lo  mejor  del  banquete,  se  presenta 
(iaribaldi  y con  un  gesto  imperioso  señala,  tres 
cabezas  que  se  pintan  en  un  lienzo  de  la  pared, 
bastas  tres  cabezas  figuran  los  retratos  de  Víctor 
Manuel,  Napoleón  y Cavour.  El  emperador  de 
.Vustria,  sobrecogido  ante  aquellas  tres  cabezas, 
que  le  hacen  el  efecto  del  Mhane^  Thecef  FhareSy 
se  levanta  aterrado  y echa  á huir. 

Por  lo  demás,  todo  es  entusiasmo  en  Milán,  todo 
alegría,  y músicas  militares,  civiles,  organillos, 
hombres,  mujeres  y muchachos,  todos  tocan  y can- 
tan el  himno  nacional  de  los  l’ombardos,  cuya  pri- 
mera estrofa  es  la  siguiente: 

Da  nove  lustri  siamo  in  catene, 
da  nove  lustri  strugglam  la  vita 
sotto  una  gente  fiera,  abborrita, 
che  tulto  toglieci,  vita  et  honor. 

Daghela  avanti  un  paso,  delizia  del  mió  cor  . 


onato  6 de  julio. 

He  regresado  aquí  precipitadamente,  porque  esta 
mañana  han  empezado  á circular  en  Milán  y Eres- 
ela voces  de  haber  sido  abandonada  Peschiera  por 
los  austríacos.  Nada  de  esto.  Peschiera  se  sostiene 
todavía,  y continúa  tirando  dos  ó tres  cañonazos 
cada  cuarto  de  hora,  lo  que  los  sitiadores  miran 
con  el  más  profundo  desdén.  Varios  grupos  de  ber- 
saglieri,  que  son  los  rivales  de  los  zuavos,  se  pa- 
sean tranquilamente  cerca  de  las  murallas,  y cuan- 
do suena  el  cañón,  ni  siquiera  se  vuelven  para  ver 
dónde  ha  caído  la  bala  que  pasa  rozándoles  muy  á 
menudo.  A cada  momento  llegan  tropas,  provisio- 
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broso. Ni  en  tiempo  del  primer  imperio  pudo  des- 
plegarse más  actividad.  Verdad  es  que  las  que  hoy 
se  dan  son  batallas  caballerescas,  batallas  épicas, 
en  las  cuales  está  empeñado  el  honor  de  tres  nacio- 
nes, combatiendo  como  soldados  dos  emperadores 
y un  rey.  Nada  tiene  pues  de  extraño  que  en  los 
caminos  no  se  vea  otra  cosa  noche  y día  que  una 
procesión  continua  de  carros,  de  caballos,  de  sol- 
dados, de  víveres,  de  balas,  de  cañones,  etc.:  ¡y 
cosa  curiosa,  digna  de  notarse  y que  hace  mucho 
honor  á la  administración  italiana  de  los  caminos 
de  hierro!  con  tantas  idas  y venidas,  con  tanto 
cruzarse  convoyes,  con  tanta  precipitación  y rapi- 
dez en  todo,  no  ha  habido  que  lamentar  la  menor 
desgracia,  "l'odo  ha  ido  con  regularidad  y orden, 
sin  embargo  de  que  la  vía  férrea  no  está  libre  diez 
minutos,  los  convoyes  se  suceden  y marchan  unos 
tras  otros,  llevando  cada  uno  todo  el  máximum  de 
peso  que  puede  arrastrar  la  máquina. 

Otra  cosa  curiosa.  No  sé  si  escribí  anterior- 
mente que  la  batalla  de  xMajenta  había  tenida 
lugar  en  unos  campos  propiedad  del  cónsul  espa- 
ñol en  Milán , señor  Brocea.  Pues  bien,  lo  más  san- 
griento de  la  batalla  de  Solferino  ha  tenido  lugar 
en  otro  campo,  propiedad  de  otro  español  tam- 
bién, con  la  circunstancia  de  que  Solferino  es  un 
ducado  de  nuestra  nobleza,  pues  vive  en  Barcelona 
y es  catalán  el  actual  duque  de  este  nombre.  Es- 
comcidencla.  Bueno  fuera  que  al  emperador  Napo- 
león se  le  antojase  ahora  crear  también  duque  de 
Solferino  á uno  de  sus  generales. 

Parece  que  Dios  quiere  que  directa  ó indirecta- 
mente, de  un  modo  ó de  otro,  la  España  ó sus  re- 
presentantes se  encuentren  mezclados  en  esta  gue- 
rra. En  estos  países  se  ha  creído  hasta  ahora  que 
la  España  vendría  á ayudar  á sus  hermanos  de  la 
raza  latina,  y hasta  recuerdo  que  el  primer  día  de 
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mi  llegada  a Milán  se  aseguraba  que  habían  desem- 
barcado cuarenta  mil  españoles  en  Génova.  Ahora 
por  íln,  desengañados  ya,  destruidas  sus  ilusiones, 
los  italianos  miran  la  cosa  por  otro  lado,  y dicen 
que  los  españoles  enviarán  tropas  para  ayudar  al 
papa.  Yo  he  tenido  que  sostener  muchas  luchas  y 
discusiones  para  convencer  á algunos  de  lo  errados 
que  van  en  sus  cálculos.  En  Milán  fué  quemada 
públicamente  la  efigie  del  papa.  Lo  mismo  se  ha  he- 
cho también  en  Brescia  y en  Turín.  No  hago  comen- 
tarios sobre  esto.  i\le  limito  á consignar  el  hecho. 

En  Génova,  en  Milán,  en  Turín,  por  todas  par- 
tes, ha  sucedido  una  cosa  curiosa  á la  llegada  de 
la  comisión  española.  La  gente  ha  tomado  al  bri- 
gadier Primo  de  Rivera  por  el  general  Prim,  y 
como  éste  goza  de  mucha  popularidad  en  Italia, 
todo  el  mundo  se  lanzaba  á su  paso  para  cono- 
cerle. A esto  ha  contribuido  también  el  haberlo 
anunciado  así  los  periódicos  por  equivocación.  En 
el  mismo  campamento  se  cree  entre  los  soldados 
que  es  el  general  Prim,  y en  Ponti,  al  pie  de  Pes- 
chiera,  me  costó  todos  los  trabajos  del  mundo 
convencer  á un  cabo  de  bersaglieri,  el  cual  juraba 
y perjuraba  por  todas  las  Madonnas  del  calendario 
italiano,  que  era  el  general  Prim,  que  él  le  había 
visto,  y que  estaba  seguro  de  no  ser  otro. 

He  vuelto  á ver  al  general  Durando  esta  tarde. 
Es  un  hombre  de  elevada  estatura,  de  unos  cin- 
cuenta á cincuenta  y seis  años,  con  bigote  un  poco 
cano,  de  mirada  y fisonomía  tranquilas,  de  aspecto 
militar.  Es  uno  de  los  héroes  de  la  guerra  de  la 
independencia  italiana,  como  lo  fué  de  nuestra 
guerra  civil.  El  rey  Víctor  Manuel  tiene  gran  con- 
fianza en  él,  y puede  tenerla  efectivamente.  Entu- 
siasta por  la  causa  de  Italia,  aborreciendo  de 
muerte  á los  austríacos,  tan  sereno  en  el  campo  de 
batalla  como  pudiera  estarlo  en  un  banquete.  Du- 
rando es  hombre  de  mirada  segura,  de  valor  pro- 
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baclo  y ele  corazón  leal.  Habla  perfectamente  el 
español,  y he  tenido  el  í^usto  de  oírle  hacer  de 
nuevo  ^'•randes  elogios  de  liispaña  y de  su  antiguo 
general  el  duque  de  la  Victoria,  de  quien  habla 
•con  emoción  y respeto. 

Hoy  han  llegado  aquí  cuatro  garibaldinos,  un 
■oficial  y tres  individuos,  y han  sido  objeto  de  la 
ovación  más  espontánea  y completa  que  pueda 
darse,  (iaribaldi  es  el  héroe  del  pueblo,  y todo  lo 
•que  le  cerca,  todo  lo  que  recuerda  su  nombre  es 
•objeto  de  una  atención  particular.  No  es  extraño. 
La  vida  de  ese  famoso  guerrillero  es  asombrosa,  y 
le  rodea  una  atmósfera  particular  de  grandeza  y de 
poesía.  En  Niza  salvando  la  vida  de  un  marinero 
que  se  ahogaba,  navegando  como  marino  en  el  Le- 
vante y en  el  Mar  Negro,  conspirador  en  Italia, 
proscrito  y con  su  cabeza  puesta  á precio  teniendo 
que  refugiarse  en  la  Montaña  Negra,  poeta,  y poeta 
•de  corazón,  pues  hay  de  él  bellas  poesías,  capitán 
al  servicio  de  la  república  de  Montevideo,  mayor 
general  de  la  misma  república  más  tarde,  defensor 
acérrimo  de  la  causa  italiana  poco  tiempo  después, 
sostenedor  de  la  gloria  de  los  suyos  en  el  sitio  de 
Roma,  marino  otra  vez,  y ahora  incansable  guerri- 
llero y afortunado  general,  Garibaldi  se  ha  sacrih- 
’Cado  en  todas  ocasiones  por  su  patria,  cuya  libertad 
ha  deseado  siempre  ardientemente.  Proscrito,  sol- 
tado, aventurero,  marino,  guerrillero,  general,  es 
un  hombre  cuya  vida  asombra,  y los  italianos  no 
olvidarán  nunca  aquella  su  famosa  proclama  al 
salir  de  Roma  y que  vale  tanto  como  cualquiera 
de  las  del  prin^er  Napoleón.  «Soldados,  dijo  en- 
tonces Garibaldi  á los  suyos,  hé  ahí  lo  que  ofrezco 
á cuantos  quieran  seguirme:  hambre,  frío,  sed. 
Ninguna  paga,  ningún  alojamiento,  nada  de  muni- 
ciones siquiera.  Peligros  continuos,  marchas  for- 
zadas y combates  á la  bayoneta.  Quien  ame  á la 
patria,  que  me  siga.^^ 
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(lanbaldi,  ahora  como  entonces,  es  el  héroe  de- 
la  independencia  italiana. 

Corriendo  de  una  parte  á otra,  como  lo  estoy 
haciendo,  he  podido  convencerme  del  espíritu  entu- 
siasta que  reina  en  todas  partes.  El  ciudadano  y 
el  soldado,  el  labriego  y el  general,  la  dama  más 
aristocrática  y la  pobre  trabajadora,  todos,  con  gran 
aliento,  contribuyen  al  logro  de  una  sola  idea,  to- 
dos aspiran  á una  cosa  sola:  la  libertad  y la  inde- 
pendencia de  Italia.  El  espectáculo  que  ofrece  este 
país  admira  y asombra. 

Brescia  es  en  el  día  un  vasto  hospital.  Una  sola 
iglesia  ha  quedado  para  el  culto.  Todas  las  demás 
sirven  de  hospitales.  En  la  catedral  he  visto  unas 
ochocientas  camas,  ocupadas  todas  por  heridos. 
Era  un  tristísimo  espectáculo,  que  hubo  de  afec- 
tarme tanto  más,  cuanto  que  en  el  momento  de 
mi  llegada  estaba  agonizando  un  coronel  austríaco 
colocado  en  una  cama  sobre  las  gradas  del  altar 
mayor.  Un  sacerdote,  de  rodillas  á su  lado,  le  ayu- 
daba á morir,  i Qué  cuadro  para  todos  aquellos 
pobres  heridos,  algunos  de  ellos  moribundos  tam- 
bién! Las  señoras  de  Brescia  rivalizan  con  las  de 
Milán  en  auxiliar  y cuidar  á los  heridos.  Los  hos- 
pitales están  llenos  de  esos  ángeles  de  la  tierra. 

Por  lo  que  toca  á Peschiéra,  los  austríacos  lle- 
van ya  hechas  dos  salidas  de  noche,  creyendo  sor- 
prender á los  sitiadores,  pero  se  han  llevado  chas- 
co. Han  tenido  que  retroceder  más  que  de  prisa,. 
teniendo  en  la  primera  salida  la  pérdida  de  47 
hombres,  y en  la  segunda  la  de  71  entre  muertos, 
heridos  y prisioneros.  Quizá  el  telégrafo  aumente 
estas  cifras,  pero  tengo  motivo  para  creerlas  ofi- 
ciales. 

Por  lo  demás,  Peschiera  está  ya  completamente 
sitiada,  y de  un  momento  á otro  comenzarán  seria- 
mente las  operaciones.  Hoy  debían  botarse  al  lago 
de  Garda  dos  lanchas  cañoneras. 
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Corre  ki  voz  de  que  el  cuartel  general  francés 
ha  sido  ya  trasladado  á Vlllafranca,  donde  hace  po- 
co estaba  el  emperador  austríaco.  La  retirada  de 
z ledeschi,  como  aquí  se  les  llama,  va  más  que  á 
paso.  Esta  tarde,  desde  lo  alto  de  la  colina  de  Pon- 
tl,  veía  asomar  á lo  lejos,  bajo  el  pabellón  de  un 
cielo  enteramente  despejado,  las  torres  de  Verona. 
— Allá  Iremos  luego,  me  ha  dicho  un  oficial  fran- 
cés que  ha  pasado  por  junto  á mí  cuando  yo  esta- 
ba mirando  Verona  con  un  anteojo. 

He  buscado  también  por  el  horizonte  á Mantua, 
la  patria  de  Virgilio,  pero  no  la  he  podido  des- 
cubrir. 

A pesar  de  lo  que  hablan  los  periódicos  respec- 
to á Prusia,  la  opinión  general  en  el  ejército  y en 
el  país  es  de  que  no  tomará  parte  en  la  guerra. 
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El  sitio  de  Peschicra. — La  p:z  de  Villafranca:  terminación  de  la  guerra. — 
Poesía . 


Hasta  aquí  las  notas  que  he  podido  recoger  en- 
tre los  muchos  papeles  que  por  casualidad  guardo 
como  recuerdo  de  aquella  época,  papeles  tan  en 
desorden  y en  barullo  como  los  mismos  apuntes 
que  acabo  de  copiar,  pero  á los  que  no  he  querido 
quitar  el  carácter  y color  de  la  impresión  bajo  la 
cual  se  escribieron. 

Aceptando  la  hidalga  oferta  que  me  hizo  el  ge- 
neral Durando,  me  decidí  á quedarme  en  su  cam- 
pamento y á seguir  las  operaciones  del  sitio  de 
Peschiera. 

Por  breves  días  fué,  casi  pudiera  decir  por 
horas. 

Un  rumor  inusitado,  increíble,  se  extendió  por 
nuestro  campo  á los  dos  días  de  estar  yo  en  él. 

¡La  paz!  Esta  fué  la  noticia  que  cayó  impensa- 
da, repentinamente,  como  una  bomba.  Recibióse 
con  asombro,  con  estupor  verdadero.  Al  principio 
nadie  creía  en  ella,  como  si  se  hubiese  tratado  de 
un  absurdo. 

Y sin  embargo,  nada  más  cierto.  Pocos  días  des- 
pués de  la  batalla  de  Solferino,  el  emperador  de 
Austria  pidió  una  entrevista  al  de  los  franceses. 
La  conferencia  tuvo  lugar,  y el  1 1 de  julio  quedó 
firmada  la  paz  en  Villafranca,  confirmándose  lue- 
go por  el  tratado  de  Zurich. 

Según  lo  que  entonces  se  acordó,  quedaba  la 
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l.ombarclía  para  el  Piamonte  y continuaba  el  Aus- 
tria dueña  del  Veneto. 

No  era  esto  lo  que  se  tenía  derecho  á esperar. 
Napoleón  III  había  dicho  al  -comienzo  de  la  guerra, 
en  su  célebre  manifiesto:  Italia  ha  de  ser  libre  de 
los  Alpes  al  Adriático. 

Pntonces  fué,  bajo  las  impresiones  de  la  opi- 
nión extendida  en  el  campo  de  Peschiera,  cuando 
terminé  una  nueva  poesía  catalana  comenzada  con 
motivo 'de  la  batalla  de  Solferino,  composición 
que  hubo  de  quedar  reducida  á estas  cuatro  es- 
trofas: 

((Otra  vez  el  cañón.  Nueva  victoria,  nuevos  cla- 
^^mores  de  fiebre,  de  entusiasmo  y de  gozo,  i Oh 
-'^santo  amor  de  santa  independencia,  cómo  palpi- 
^^tan  los  corazones  á tu  solo  nombre! 

^^iVisteis  el  sol  que  esta  mañana  se  levantó  en- 
^^cendido  y rojo  como  si  saliera  de  una  fragua!^  Ha 
^fiomado  este  color  á fuerza  de  reflejarse  en  los  la- 
^^gos  de  sangre  que  corrió  á ríos  en  Solferino... 

^^cOís?...  <Qué  rumor  es  el  que  circula?...  cLa 
^^paz?...  César  de  Francia,  toyes?  ¡La  paz,  dijeron! 
^^d^a  paz?...  ^Deliran?...  ¡Ay!  no.  Tú  eres  quien 
^Tes  da  esa  paz  que  compras  con  el  rubor  eterno 
^Me  tu  frente. 

^^La  paz  de  hoy  será  mañana  la  guerra.  Todos 
^flos  que  en  Italia  sienten  latir  un  corazón  malde- 
^^cirán  esta  paz.  ¡César  de  Francia,  la  paz!  ¡la 
^^paz!...  Pues,  iy  Venecia  entonces?^^ 

Y así  fué,  resultando  una  profecía  el  verso  en 
que  escribí:  La  paz  de  hoy  es  la  guerra  de  ma- 
ñana. 

Afirmada  por  el  emperador  de  los  franceses  la 
paz  que  se  llamó  de  Villafranca,  el  Austria  cedió 
la  Lombardía,  pero  la  cuestión  de  Venecia  quedó 
en  pie,  y en  pie  con  ella  una  alarma  perpetua  para 
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las  fronteras  de  Italia  y también  para  las  de  la 
misma  b'rancia,  ya  que — como  decía  entonces  con 
mucha  oportunidad  mi  gran  amigo  y compañero 
de  viaje  Luis  Cutchet, — el  Veneciado  venía  á ser 
como  una  pistola  apuntada  día  y noche  al  corazón 
de  Italia. 
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Italia  después  de  la  guerra. — LcvaBlamiento  de  Sicilia.— Garibaldi.— Su  entrada» 
en  Nápoles. — Víctor  Manuel  rey  de  Italia.— Muerte  del  conde  de  Cavour. 


Levantado  el  sitio  de  Peschiera  y concluida  la 
guerra,  por  el  momento  al  menos,  me  trasladé  á 
Milán  donde  permanecí  hasta  efectuar  mi  viaje  de 
regreso  á Barcelona. 

Las  cosas  fueron  tomando  grandes  proporcio- 
nes en  Italia.  Era  ya  imposible  detener  el  curso  de 
los  sucesos.  Varios  estados  italianos,  obedeciendo^ 
al  empuje  que  se  dió  desde  Turín,  se  levantaron 
con  gran  entusiasmo  para  adherirse  á Víctor  Ma- 
nuel, secundando  la  idea  patriótica  de  la  unidad 
de  Italia. 

El  gran  duque  Leopoldo  había  abandonado  á 
Florencia  el  27  de  abril,  y la  Toscana  se  había 
puesto  bajo  la  protección  de  Víctor  Manuel.  Mó- 
dena,-  Parma  y Plasencia,  que  habían  echado  á 
sus  duques,  hicieron  lo’ propio  el  8,  el  ii  y el  12 
de  junio. 

Formáronse  estos  estados  en  gobiernos  provi- 
sionales, á la  cabeza  de  los  cuales  fueron  puestos:, 
en  Florencia  el  barón  Ricasoli  (i.°  de  agosto);  en 
Módena,  Parma  y Plasencia,  F’arini  (8  de  agosto); 
en  Bolonia,  Cipriani  (2  de  agosto);  pues  que  una 
parte  de  las  Remanías  había  hecho  una  maniíesta- 
ción  del  mismo  género. 

Aun  cuando  estas  provincias  habían  adoptado, 
desde  el  mes  de  agosto  al  de  septiembre,  varias  dis- 
posiciones administrativas,  tendiendo  á reunirse 
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ba'Jo  la  cleiiominaclón  de  Italia  central,  y aun  cuan- 
do hubieren  declarado  querer  formar  parte  de  los 
Estados  sardos,  Víctor  Manuel,  por  respeto  á sus 
compromisos  y obrando  con  prudencia,  no  permi- 
tió que  uno  solo  de  sus  soldados  entrase  en  sus 
territorios.  El  mismo  sentimiento  de  delicadeza  le 
hizo  prohibir  al  príncipe  de  Carignano  aceptar  el 
título  de  regente. 

Con  esta  negativa,  la  Italia  central  se  dividió  ' 
en  dos  provincias:  la  Toscana  y la  Emilia,  forma- 
da esta  última  por  la  reunión  de  la  Romanía  á los 
ducados  deMódena,  Parma,  Plasencia  y Guastalla. 
Buoncompagni  fué  revestido  con  las  atribuciones 
de  gobernador  general. 

El  conde  de  Cavour,  aun  cuando  no  pareciese 
mezclarse  en  ello  oficialmente,  dirigía  sin  embar- 
go estas  trasformaciones  sucesivas.  Por  su  conse- 
jo, la  Italia  central  adoptó  todas  las  formas  admi- 
nistrativas y judiciales  que  estaban  en  vigor  en  el 
Piamonte;  y este  es  el  motivo  por  el  cual,  cuando 
los  acontecimientos  permitieron  á Víctor  Manuel 
aceptar  el  voto  de  las  poblaciones,  la  anexión  de 
la  Italia  central  á los  Estados  sardos  pudo  efec- 
tuarse sin  ninguna  especie  de  trastorno,  estando 
ya  consumada  de  hecho  la  asimilación. 

Recurrióse  al  sufragio  universal.  El  voto-  de  la 
Toscana,  trasmitido  al  rey  Víctor  xManuel  el  i6  de 
marzo  de  1860,  fué  aceptado  por  el  soberano  el  22 
del  mismo  mes.  Ya  el  de  la  Emilia,  presentado  el 
14,  había  sido  sancionado  el  18.  El  emperador 
Napoleón  se  adhirió  á este  aumento  de  territorio 
por  parte  del  Piamonte,  y contrajo  el  compromiso 
de  sostenerle  por  las  armas,  lo  cual  valió  á la 
I'rancia  el  tratado  de  24  de  marzo,  con  la  cesión 
del  condado  de  Niza  y Saboya. 

Gracias  á la  alta  dirección,  al  talento  práctico  y 
á las  elevadas  miras  del  conde  de  Cavour,  el  Pia- 
monte, después  de  haber  dado  un  gran  ejemplo  á 
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la  Italia,  prosiguió  sin  descanso  su  obra,  Improvi’só 
un  ejército  y una  marina,  y,  lo  que  es  m¿ís  ditícil 
aún,  una  administración  y un  sistema  de  gobierno 
para  las  anexiones  que  había  ido  recibiendo,  lél 
talento  de  su  admirable  hombre  de  estado  lo  supo 
prever  todo,  y el  país  por  su  parte  se  apresuró  á 
secundarle  con  hidalgo  patriotismo.  Así  es  que, 
de  un  pequeño  estado,  se  hizo  en  poco  tiempo  una 
gran  nación.  El  Piamonte,  por  otra  parte,  debía 
hacer  este  milagro  de  entusiasmo  y de  patriotismo, 
pues  demasiado  comprendía  que  lo  pasado  no  era 
sino  la  primera  campaña  de  la  independencia. 

Garlbaldi  abrió  la  segunda. 

A fin  de  no  incurrir  en  ninguna  responsabilidad 
ni  en  ningún  reproche  por  parte  de  las  potencias 
■extranjeras,  la  corte  de  Turin  se  había  por  largo 
tiempo  abstenido  de  todo  paso  que  tuviese  comio 
objeto  favorecer,  fuese  por  excitación  ó por  conni- 
vencia, el  levantamiento  de  la  Italia  meridional. 
Entonces,  lo  que  el  hombre  de  estado  no  creía  de- 
ber emprender,  el  patriota  lo  concibió,  lo  empren- 
dió y lo  ejecutó. 

Hay  quien  supone  que  el  gobierno  piamontés 
tuvo  conocimiento  del  proyecto  de  que  vamos  á 
hablar:  pero  sólo  cuando  no  era  posible  oponerse 
.sin  dar  lugar  á un  disgusto  general. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  vamos  á contar  breve- 
mente lo  que  sucedió. 

Hernando  II,  rey  de  las  Dos  Sicilias,  había  muer- 
to el  2 2 de  mayo  de  1859,  pasando  la  corona  á ce- 
ñir la  frente  de  su  hijo  Erancisco  II.  Este  joven 
príncipe  creyó  que  lo  que  mejor  podía  hacer  era 
marchar  tras  las  huellas  de  su  predecesor,  pactan- 
do con  el  Austria  una  estrecha  alianza,  y prosi- 
guiendo el  régimen  de  terror  bajo  el  cual  estaba 
•sumido  el  reino. 

El  4 de  abril  de  1860  estalló  en  Sicilia  una  vasta 
insurrección,  en  la  cual  tomaron  parte  Messina, 
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Catania,  Palermo  y varias  otras  ciudades  del  lito- 
ral. I -OS 'insurrectos,  después  de  algunos  encuen- 
tros con  las  tropas  reales,  se  desbandaron  y pene- 
traron en  el  interior  de  la  isla,  con  el  objeto  de 
mantener  la  sublevación... 

De  pronto,  Garibaldi,  que  había  desembarcada 
en  Marsala  al  frente  de  un  puñado  de  hombres,  el' 
10  de  mayo,  lleva  á cabo  su  unión  con  los  insu- 
rrectos, bate  á los  napolitanos  el  y el  16  de 
mayo,  toma  la  dictadura  de  la  isla  en  nombre  de 
Víctor  Manuel,  á pesar  de  la  desaprobación  del 
gobierno,  se  apodera  de  Palermo  el  27  y prosigue 
el  curso  de  sus  victorias.  En  fin,  la  isla  entera  le 
pertenece,  á excepción  de  Messina,  á la  cual,  sin 
embargo,  tiene  la  osadía  de  ir  á poner  sitio  cor? 
tropas  irregulares,  menos  numerosas  que  las  re- 
gulares. 

A la  noticia  de  esta  fabulosa  expedición.  Ñápe- 
les se  permitió  entregarse  á trasportes  de  desor- 
denada alegría.  El  peligro  crecía  de  día  en  día,  de 
hora  en  hora  para  Erancisco  II.  En  vano  trató  este 
príncipe  de  calmar  al  pueblo  con  la  promesa  de- 
una  Constitución;  abrió  al  efecto  negociaciones 
con  la  corte  de  Turin,  pero  en  esto,  habiendo  sa- 
bido que  Garibaldi  se  había  apoderado  de  Messina 
el  28  de  julio  y se  disponía  á desembarcar  en  Ca- 
labria para  marchar  sobre  Nápoles,  abandonó  su 
capital  retirándose  á Capua. 

El  pueblo  se  había  pronunciado  en  favor  del 
movimiento  insurreccional;  una  parte  del  ejército 
fraternizó  con  él;  la  otra  se  mantuvo  indecisa;  las 
autoridades  borbónicas  habían  apelado  á la  fuga. 
Entonces  la  corporación  municipal  preparó  una 
ovación  al  Libertador,  y Garibaldi  efectuó  su  en- 
trada en  Nápoles  el  7 de  septiembre,  acompañada 
solamente  de  sus  tres  ayudantes  de  campo  y de 
su  amigo  el  doctor  Bertini,  médico  en  jefe  del  ejér- 
cito expedicionario,  el  verdadero  intendente,  eí 
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verdadero  organizador,  administrativamente  ha- 
blando, de  los  cuerpos  á quienes  se  debía  la  ocu- 
pación de  la  Sicilia. 

Garibaldi  no  tardó  en  salir  contra  el  rey  de  Ñá- 
peles. h'rancisco  II,  vencido  el  i y 2 de  octubre  á 
orillas  del  Vulturno,  corrió  á refugiarse  en  Gaeta, 
donde  fué  bien  pronto  sitiado. 

Las  tropas  pontificias,  mandadas  por  el  general 
Lamoriciere,  se  habían  concentrado  en  la  frontera. 
Podía  suponerse  que  tenían  la  intención  de  unirse 
á los  restos  del  ejército  napolitano.  Los  piamon- 
teses,  bajo  las  órdenes  de  Cialdini,  ocupaban  las 
.Marcas  y la  Umbría.  El  18  de  septiembre  tuvo  lu- 
gar la  batalla  de  Castelfidardo;  siguióse  el  levan- 
tamiento de  las  poblaciones  en  favor  de  Víctor  Ma- 
nuel; tuvo  lugar  el  sitio  y toma  de  Ancona;  sucedió 
la  batalla  de  Isernia;  las  Marcas  y la  Umbría  se 
anexionaron  por  pública  votación;  y,  finalmente,  el 
rey  Víctor  Manuel  entró  en  Nápoles  el  7 de  no- 
viembre. 

Francisco  II,  después  de  cuatro  meses  de  sitio, 
■rindió  la  ciudad  de  Gaeta,  el  13  de  febrero  de  1861, 
y se  retiró  á Roma;  el  18  del  mismo  mes  tuvo  lu- 
gar la  apertura  del  primer  parlamento  italiano,  y 
Víctor  Manuel  fué  proclamado  rey  de  Italia  el  17 
■de  marzo. 

Como  si  solamente  hubiese  esperado  á dejar 
constituido  el  reino  de  Italia,  el  conde  de  Cavour 
murió  el  3 de  junio. 

Desde  los  sucesos  de  que  acabo  de  hablar,  la 
Italia,  dejando  aparte  el  Veneto,  que  continuó  en 
poder  del  Austria,  y dejando  aparte  también  el  pa- 
trimonio de  San  Pedro  y el  territorio  de  Roma,  la 
Italia  apareció  independiente,  libre  y completa- 
mente unida,  habiendo  Víctor  xManuel  trasladado  á 
Florencia  la  capital  de  su  reino.  Este  formaba  una 
agregación  de  23.000,000  habitantes,  con  recursos 
inmensos,  con  riquezas  naturales  inagotables,  con 
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esperanzas  magníficas,  con  porvenir  espléndido,; 
Sin  embargo,  le  faltaba  aún  una  capital  definitiva,. 
Roma,  y también  un  muro  contra  la  Invasión  aus* 
triaca:  el  famoso  cuadrilátero  y Venecia. 

Ambas  cosas  obtuvo;  pero  esto  ya  no  pertenece- 
á las  páginas  de  este  libro. 
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SEGUNDA  PARTE 

Exaltación  del  duque  de  Agosta  al  trono 
DE  España,  y viaje  de  la  Comisión  de  las 
Cortes  Constituyentes. 


(1870) 
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NOTA  PRELIMINAR. 


Mi  elección  de  diputado  por  la  provincia  de  Bar- 
celona en  las  Cortes  constituyentes  de  i86g  y i8yo, 
me  facilitó  ocasióm  de  reunir  apuntes^  datos  y me- 
morias para  escribir  un  libro  que  pensaba  publicar 
á mi  regreso  de  Italia,  después  de  haber  prestado 
juramento  el  rey  y haber  terminado  su  misión  aque- 
llas Cortes;  pero  la  desgraciada  muerte  del  general 
Prim  y los  sucesos  posteriores,  impidieron  su  pu- 
blicación. 

Hieda  sólo  de  las  memorias  relativas  al  viaje  que 
hicimos  á Italia  los  diputados  elegidos  por  las  Cor- 
tes para  notificar  al  duque  de  Aosta  su  elevación  al 
trono  de  España. 

Téngase  presente  que  estas  Pácinas  de  un  diario, 
si  bien  están  con  orden  y método,  Jueron  escritas 
para  servir  de  base  á un  trabajo  de  mayor  impor- 
tancia. Se  dan  á luz  estos  apuntes  tal  como  se  es- 
cribieron, algunos  en  el  mismo  dia  de  los  sucesos, 
otros  en  días  posteriores,  pero  inmediatos,  y todos 
bajo  la  impresión  del  momento  y al  vuelo  incorrecto 
de  la  pluma. 
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PÁGINAS  DE  UN  DIARIO 


Madiid  i6  de  noviembre  de  i8/o. 


Madrid  ofrecía  un  aspecto  singular.  Se  veía  por 
las  calles  mucha  menos  gente  que  de  costumbre, 
y se  tropezaba  con  ciertas  personas  en  cuyos  ros- 
tros se  leía  visiblemente  la  preocupación  que  á 
todos  dominaba. 

Salí  de  mi  casa  á la  una  en  dirección  al  Con- 
greso. A pocos  pasos  encontré  un  amigo,  quien 
me  dijo  que  los  republicanos  se  iban  reuniendo, 
que  no  terminaría  la  tarde  sin  que  mediase  algo 
serio,  que  estábam^os  abocados  á grandes  aconte- 
cimientos, y que  acaso,  antes  de  concluirse  la  vo- 
tación de  monarca,  las  turbas  entrarían  en  el  Par- 
lamento para  arrojarnos  de  él.  No  me  hizo  gran 
mella  lo  que  el  amigo  me  dijo,  que  era  hombre  de 
pasión  política  y dado  á exagerar  sucesos;  pero 
ya  sea  que  yo  estuviese  preocupado  al  pensar  en 
el  acto  que  iba  á tener  lugar,  ya  que  lo  estuviesen 
los  demás,  es  lo  cierto,  que  hasta  en  el  andar  de 
las  gentes  me  parecía  notar  algo  extraordinario. 
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Antes  ele  llegar  al  palacio  ele  las  Cortes  supe 
que  se  habían  tomaelo  algunas  precauciones,  y que 
en  varios  puntos  de  la  capital  había  tropas  preve- 
nidas y dispuestas  para  acudir  allí  donde  pudie- 
sen ser  necesarias. 

También  el  Congreso  ofrecía  aquella  tarde  un 
aspecto  singular.  El  salón  de  conferencias  estaba 
lleno,  y se  veía  á los  diputados  departir  con  vi- 
veza y animación;  pero  sin  el  ruido  y la  gritería 
que  acostumbraban  á llenar  aquel  espacio.  Todos 
parecían  estar  impresionados,  y todos,  con  su  ac- 
titud, respondían  á la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias y á la  solemnidad  del  momento. 

Nad’e  faltaba  á la  cita;  ninguno  se  había  excu- 
sado. Supe  que  sólo  tres,  por  hallarse  realmente 
enfermos,  habían  enviado  su  voto  por  escrito,  Ló- 
pez Ruiz,  Pascual  y Silvestre,  y Garrido  (D.  Joa- 
quín). El  primero  votaba  por  el  duque  de  Mont- 
pensier,  el  segundo  por  el  duque  de  Aosta,  el 
tercero  por  el  duque  de  la  Victoria.  El  diputado 
valenciano  Peset,  sin  embargo  de  haberse  roto  un 
brazo  á consecuencia  de  una  caída  tres  días  antes, 
se  hallaba  en  el  salón.  Matos  había  venido  de  Ca- 
narias sólo  para  dar  su  voto. 

Pocos  momentos  antes  de  principiar  la  sesión 
hablé  con  el  general  Prim,  y le  manifesté  el  temor 
que  de  turbación  de  orden  tenían  algunos.  Estaba 
tranquilo,  sereno  y hasta  risueño,  y me  contestó, 
con  aquella  su  precisión  de  frase  y aquella  su  ha- 
bitual sonrisa: 

— Aquí  no  pasa  nada. 

Los  primeros  momentos  de  la  sesión  fueron 
tempestuosos.  La  minoría  republicana  se  agitaba 
en  sus  bancos,  y procuraba,  con  preguntas,  con 
incidentes,  con  interrupciones,  con  demandas  de 
lectura  de  reglamento  y de  documentos,  turbar  la 
solemnidad  del  acto  y retardar  la  orden  del  día. 
Todos  sus  esfuerzos  fueron  vanos,  y se  estrellaron 
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ante  la  impasibilidad  de  Prim,  que  no  despegaba 
sus  labios,  y ante  la  energía  de  Ruíz  Zorrilla, 
b^ste  presidió  la  sesión  admirablemente.  Se  oía 
rugir  á la  minoría  republicana,  se  la  veía  á veces 
levantarse  airada  como  una  ola  monstruosa;  pero, 
como  la  ola  también,  caer  y estrellarse  á los  pies 
de  la  presidencia. 

Se  procedió  por  bn  á la  votación.  Conforme  á 
la  ley  de  elección  de  monarca,  las  papeletas  debían 
ir  firmadas  con  el  nombre  y apellido  del  diputado 
votante. 

Obtuvieron:  iqi  votos  el  duque  de  Aosta,  60 
la  república  federal,  27  el  duque  de  Montpensier, 
8 el  duque  de  la  Victoria,  3 la  república  unitaria, 
I la  duquesa  de  Montpensier,  2 el  príncipe  Al- 
fonso de  Borbón,  y hubo  ig  papeletas  en  blanco. 

Entre  los  que  votaron  al  duque  de  Aosta,  figu- 
raban los  Sres.  Madoz  y Rosell,  que  hasta  pocos 
días  antes  habían  defendido  la  candidatura  del 
duque  de  la  Victoria,  y los  generales  Izquierdo  y 
Peralta,  que  habían  estado  defendiendo  la  del  du- 
que de  Montpensier. 

Por  este  último  votaron  tres  ministros  que  ha- 
bían sido  del  Poder  ejecutivo.  Topete,  Romero 
Ortiz  y Lorenzana,  y el  director  general  de  infan- 
tería Fernández  de  Córdoba. 

Cánovas  del  Castillo,  antiguo  ministro  de  doña 
Isabel  II,  votó  en  blanco. 

El  presidente  declaró  que  quedaba  elegido  rey 
de  los  españoles  el  señor  duque  de  Aosta. 

Sobre  la  fórmula  de  esta  declaración  hubo  aca- 
loradas reyertas  en  los  días  anteriores  y en  la 
misma  tarde  de  la  votación,  pues  mientras  unos 
aseguraban  que  debía  decirse  rey  de  España,  otros 
afirmaban  que  debía  ser  rey  de  los  españoles.  El  ge- 
neral Prim,  obligado  á veces  á presenciar  alguna  de 
estas  discusiones,  se  limitó,  siempre  que  fué  reque- 
rido á dar  su  opinión,  á encogerse  de  hombros. 
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La  sesión,  que  había  comenzado  á las  dos  de  la 
tarde,  se  suspendió  á las  ocho  de  la  noche,  vol- 
viéndose á abrir  á las  ocho  y media. 

El  secretario  Llano  y Persi  subió  á la  tribuna  y 
leyó  la  lista  de  los  veinticuatro  diputados  que  ha- 
bían sido  designados  para  pasar  á Florencia  á no- 
tificar al  duque  de  Aosta  su  elección  de  rey,  con- 
forme á lo  prevenido  en  el  art.  8.‘’  de  la  ley  de 
elección  de  monarca. 

Fueron  designados,  por  este  orden,  los  señores 
Santa  Cruz,  Madoz,  IJlloa  (1).  Augusto),  Silvela, 
López  de  Ayala , Martín  de  Herrera,  Marios, 
marqués  de  Sardoal,  duque  de  Tetuán,  conde  de 
Encinas,  marqués  de  Torreorgaz,  marqués  de 
Valdeguerrero,  Salazar  y Mazarredo,  marqués  de 
Machicote,  Peralta,  iVlontesinos,  García  Gómez, 
Valera,  López  Domínguez,  Gasset  y Artime,  Ro- 
dríguez (D.  Gabriel),  Alvareda,  Balaguer  y Nava- 
rro Rodrigo. 

Se  designaron  también  doce  suplentes. 

Se  acordó,  á pesar  de  la  viva  y enérgica  oposi- 
ción hecha  por  el  diputado  republicano  Sr.  Hi- 
gueras, que  las  Cortes  suspendieran  sus  sesiones 
hasta  el  regreso  de  la  comisión  que  debía  pasar  á 
Italia.  El  presidente,  al  solicitar  este  acuerdo,  lo 
fundó  principalmente  en  tener  que  ausentarse  él 
y los  secretarios  con  los  veinticuatro  diputados 
que  se  habían  designado. 

Serían  las  nueve  y media  ó las  diez  de  la  noche 
cuando  se  levantó  la  sesión,  después  de  haber 
pronunciado  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  un  notable  dis- 
curso, en  el  que,  dirigiéndose  nominalmente  á los 
Sres.  Ríos  Rosas,  Cánovas  del  Castillo  y d'opete, 
les  excitó  á que,  como  monárquicos,  el  primero 
con  su  elocuencia,  el  segundo  con  su  talento,  el 
tercero  con  su  abnegación  nunca  desmentida,  ayu- 
dasen á la  consolidación  y defensa  de  la  monar- 
qaía  que  se  acababa  de  elegir. 
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Yo  salía  dcl  salón  con  el  general  Prim  á tiempo 
que  Topete,  entre  un  grupo  de  diputados,  decía 
•con  su  habitual  viveza: 

— Nadie  será  más  fiel  que  yo  al  nuevo  monarca; 
pero  quiera  Dios  que  no  se  arrepientan  los  mismos 
que  le  traen. 

Castelar  decía  en  otro  grupo,  aludiendo,  sin 
•duda,  á los  i qi : 

— ¡Están  locos!  ¡están  locos!  ¡están  locos! 

I n federal  de  esos  que  hablan  como  un  libro, 
y siempre  con  intención,  se  acercó  á Prim. 

— Dígame  usted,  mi  general — le  preguntó, — 
tcómo  es  que  van  á Florencia,  según  he  oído 
anunciar,  el  presidente  y los  secretarios?  tEn  qué 
artículo  de  la  ley  de  elección  se  consigna  esto.^cNo 
le  parece  á usted?... 

— Me  parece  que  ya  es  tarde,  amigo  mío, — 
contestó  el  general. — tVamos  á discutir  todavía? 
tAun  no  tiene  usted  bastante  con  ocho  horas  de 
•sesión?  cNo  está  usted  contento? 

El  diputado  añadió  entonces: 

— Yo  estoy  contento:  pero... 

— ¡Pues  yo  también,  y buenas  noches! — replicó 
el  general  poniendo  su  mano  derecha  sobre  el  pe- 
eho  de  su  interlocutor,  ademán  familiar  acostum- 
brado por  D.  Juan  Prim  con  sus  amigos,  cuando 
quiere  cortar  una  conversación. 

Acompañé  al  general  hasta  su  coche,  y me  des- 
pedí de  él. 

Después  de  la  agitación  que  había  reinado  du- 
rante el  día,  principalmente  en  los  alrededores  del 
Congreso,  donde  se  había  reunido  mucha  gente, 
Madrid  estaba  perfectamente  tranquilo.  Sólo  en  la 
Carrera  de  San  Jerónimo  se  veían  algunos  gru- 
pos de  personas  retardadas  que  discutían  sobre  el 
importante  suceso  del  día.  En  las  demás  calles 
que  recorrí,  apenas  transitaba  gente.  JVluchas  fa- 
milias se  habían  abstenido  de  salir  de  casa,  y en 
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algunas  tiendas  me  pareció  notar  ciertos  prepara- 
tivos, como  para  estar  dispuestas  á cerrar  á la 
menor  señal  de  alarma.  La  noche  terminó  tran- 
quilamente. Prim  tuvo  razón. 

No  había  pasado  nada. 
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Madrid  20  de  noviembre. 


El  1 7 recibí  una  comunicación  de  la  secretaría 
de  las  Cortes,  manifestándome  haber  sido  desig- 
nado para  formar  parte  de  la  comisión  que  debía 
comunicar  al  duque  de  Aosta  el  acuerdo  tomado 
la  tarde  anterior,  y diciéndome  que  contestara 
dentro  de  aquel  mismo  día  si  aceptaba  el  referido 
encargo,  pues  la  Comisión  tenía  que  emprender 
su  viaje  á Italia  á la  mayor  brevedad. 

Contesté  afirmativamente,  y el  18  fui  citado  á 
la  reunión  que  celebraron  en  la  presidencia  los^ 
nombrados  para  el  viaje. 

Supe  entonces  que  ocho  de  los  designados  se 
excusaban  de  ir.  Eran  los  Sres.  Santa  Cruz,  Sil- 
vela,  Ayala,  Martos,  Salazar  y iVlazarredo,  mar- 
qués de  Machicote,  general  Peralta  y brigadier 
López  Domínguez.  Se  acordó  que  entrasen  á sus- 
tituir á éstos  otros  tantos  suplentes,  y fueron 
nombrados  los  ocho  que  estaban  en  primer  lugar 
entre  los  doce,  resultando  pasar  á formar  parte  de 
la  comisión,  por  este  orden,  los  Sres.  Romero 
Robledo,  brigadier  Rosell,  Herrero  (D.  Sabino),. 
Barrenechea,  Alcalá  Zamora  (D.  Luis),  Palau  de 
Mesa,  Ulloa  (D.  JuanT  y Matos,  los  cuales  acep- 
taron. 

Se  había  acordado  en  Consejo  de  Ministros  que 
el  viaje  se  hiciera  por  mar,  mandándose  alistar  á 
este  efecto  la  escuadra  del  Mediterráneo,  com- 
puesta de  las  fragatas  Niimanda,  Victoria  y Villa 
de  Madrid. 

El  punto  de  embarque  debía  ser  Cartagena,  y 
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el  día  designado  para  salir  de  Madrid  el  jueves  24 
de  noviembre. 

Como  la  Comisión  era  numerosa,  pues  á más  de 
los  veintiocho  diputados,  incluyendo  en  este  nú- 
mero al  presidente  y á los  tres  secretarios  del  Con- 
greso, había  que  contar  los  taquígrafos,  los  mace- 
ros  y ujieres  de  las  Cortes  y la  servidumbre,  se 
convino  en  que  se  repartiera  entre  los  tres  buques, 
designando  la  suerte  el  que  cada  uno  debía  ocupar. 

Para  el  buque  almirante  Villa  de  Madrid,  don- 
de debía  ir  el  presidente,  señaló  la  suerte  por  este 
orden,  al  secretario  tercero  Sr.  Rius  y iVlontaner, 
y á los  Sres.  Balaguer,  marqués  de  Torreorgaz, 
Madoz,  Rosell,  marqués  de  Valdeguerrero,  Ulloa 
(D.  Juan),  conde  de  Encinas,  Navarro  y Rodrigo, 
Alcalá  Zamora,  Gaset  y marqués  de  Sardoal. 

Para  la  Numancia,  al  vicepresidente  D.  Félix 
García  Gómez,  al  secretario  segundo  Sr.  Carratalá, 
y á los  señores  duque  de  Tetuán,  Ulloa  (D.  Augus- 
to), Romero  Robledo,  Valera  y Martín  de  Herrera. 

Para  la  Victoria,  al  vicepresidente  D.  Cipriano 
Montesinos,  al  secretario  primero  Sr.  Llano  y Per- 
si,  y á los  Sres.  Barrenechea,  Herrero,  Rodríguez 
y Matos. 

En  cuanto  á los  Sres.  Alvareda  y Palau  de  Me- 
sa, manifestaron  que  deseaban  emprender  el  viaje 
por  tierra,  y que  se  unirían  á nosotros  en  Génova, 
á donde,  según  sus  cuentas,  debían  llegar,  y en 
efecto  llegaron,  antes  que  la  Comisión. 

Los  taquígrafos  de  las  Cortes  fueron  los  Sres.  Za- 
patero, Marchante  y Barinaga,  á las  órdenes  del  jefe 
de  sección  de  la  secretaría  Sr.  Fernández  Martín. 

Algunos  creían  que  la  prensa  debiera  tener  re- 
presentación; pero  por  razones  de  delicadeza,  fáci- 
les de  comprender,  se  acordó  no  invitar  á ningún 
periodista. 

Tomadas,  pues,  todas  las  medidas  convenientes, 
cada  uno  se  dispuso  para  el  viaje. 
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' l bordo  de  la  Villa  de  Madrid,»  26  de  noviembre. 


La  Comisión  salió  de  iVladnd  el  jueves  24  á las 
<diez  de  la  noche,  en  tren  extraordinario,  habién- 
dolo dispuesto  y arreglado  todo  convenientemente 
nuestro  compañero  Montesinos,  que  es  director 
gerente  de  una  de  las  compañías  de  ferroca- 
rriles. 

El  ministro  de  Marina  Sr.  Beranger,  había  sa- 
lido ya  para  Cartagena  ia  noche  anterior  con  la 
•Comisión  del  Almirantazgo,  destinada  para  acom- 
pañarnos en  el  viaje. 

En  el  momento  de  nuestra  partida,  la  estación 
estaba  llena  de  gente.  A más  de  los  ministros  y 
autoridades,  se  hallaban  en  el  andén  muchos  de 
iiuestros'amigos  políticos  y particulares,  que  fueron 
á estrechar  nuestra  mano.  Había  también  las  com- 
pañías del  ejército  y milicia,  para  hacer  los  hono- 
res de  ordenanza. 

Prim  me  estrechó  cordialmente  la  mano  al  des- 
pedirse de  mí,  y me  dijo  en  catalán,  que  era  la  len- 
gua que  usábamos  siempre  que  nos  veíamos  á solas; 

— Cuando  el  rey  venga,  se  acabó  todo.  Aquí  no 
habrá  más  grito  que  el  de  ¡viva  el  rey!  Ya  haremos 
entrar  en  caja  á todos  esos  insensatos  que  sueñan 
con  planes  liberticidas  y que  confunden  la  palabra 
progreso  con  la  palabra  desorden,  y la  libertad  con 
la  licencia. 

— Tiene  usted  razón,  D.  Juan — le  contesté. — 
Ya  ve  usted  cómo  está  nuestra  Cataluña,  donde  el 
desprestigio  de  la  autoridad,  la  procacidad  de  los 
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republicanos,  y el  temor  que  se  ha  apoderado  de 
las  clases  conservadoras,  reclaman  inmediatamen- 
te garantías  de  orden  y de  paz  que,  al  asegurar  á 
todos  sus  derechos,  les  aseguren  también  la  liber> 
tad  fundada  en  la  justicia  que  hoy  no  tienen.  Si 
las  cosas  han  de  continuar  así,  aquí  no  habrá  más 
libertad  que  para  los  liberticidas,  y nada  más  tris- 
te que  ir  á buscar  á un  príncipe  noble  y valiente,, 
para  traerle  aquí,  en  medio  de  un  caos  político,  y 
exponerle  á. . . 

El  general  me  interrumpió  al  llegar  aquí. 

— Nada,  nada — me  dijo. — Traigan  ustedes  al 
rey,  tráiganle  pronto.  Soy  de  opinión  que  debe  ve- 
nir con  ustedes.  Zorrilla  puede  volverse  con  los  de 
la  mesa,  pero  ha  de  quedar  una  Comisión  para 
'.acompañar  al  duque  de  Aosta  y apresurar  su  viaje. 
Cuando  él  venga  todo  se  acabará;  cuando  él  esté 
aquí,  ¡infeliz  del  que  le  falte!  ¡Viva  el  rey,  y...  y 
viva  el  rey! 

Tales  fueron  las  palabras  que  me  dijo  el  gene- 
ral, quién  al  repetirme  por  segunda  vez  las  de 
¡viva  el  rey!  lo  hizo  con  una  entonación  vigorosa  y 
una  animación  en  él  poco  acostumbrada. 

A las  diez  y minutos,  el  silbato  de  la  locomoto- 
ra dió  la  señal.  El  tren  se  puso  en  movimiento,  y 
partimos  al  ruido  de  las  músicas,  que  tocaban 
marcha  real,  y á los  gritos  repetidos  de  ¡Vivan  las 
Cortes  Constituyentes!  ¡ Viva  la  Constitución!  y 
/ Viva  la  libertad! 

También  sonó  allí  por  vez  primera  el  grito  de 
¡Viva  el  duque  de  Aosta,  rey  de  España! 

Mis  compañeros  de  departamento  en  el  tren  eran 
Gabriel  Rodríguez,  el  marqués  de  Sardoal  y Juan 
Valera.  Pasamos  gran  parte  de  la  noche  conver- 
sando. 

Por  ellos  me  enteré  de  un  suceso  extraño,  de 
que  hasta  entonces  no  había  tenido  conocimiento. 

Pocos  días  antes,  Ruiz  Zorrilla  nos  había  llama- 
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do  una  noche  á su  casa  á Valora,  á alg-ún  otro  y á 
mí,  á iin  de  leernos  el  discurso  que  tenía  escrito 
para  el  acto  solemne  de  notificar  al  duque  de  Aosta 
su  elevación  al  trono  de  España.  El  discurso  nos 
hubo  de  parecer  bien  á todos  en  general,  y sólo  se 
habían  hecho  á su  autor  algunas  observaciones  que 
tomó  benévolamente  en  cuenta.  Aprobado  ya,  y 
corregido,  se  dió  á.  la  secretaría  de  las  Cortes  para 
ponerse  en  limpio,  pero  la  indiscreción  de  un  em- 
pleado hizo  que  un  periódico  de  oposición  tuviese 
noticia  de  él  y pudiese  proporcionarse  una  copia, 
más  ó menos  fiel,  del  documento,  que  no  vaciló  en 
insertar  en  sus  columnas.  Se  publicó  la  tarde  del 
día  que  salimos  de  Madrid. 

El  hecho  era  escandaloso,  la  intemperancia  del 
periódico  desmedida,  y el  golpe  en  vago,  porque 
•con  escribir  otro  discurso  quedaba  todo  remediado 
y burlados  los  que,  por  espíritu  mezquino  de  par- 
tido y por  obcecación  de  entendimiento,  daban  á 
luz  lo  que  no  era  de  público  dominio,  é inferían 
agravio  á algo  que  es  superior  á pasiones  y á mi- 
serias personales. 

A las  tYes  de  la  tarde  del  viernes,  25,  llegába- 
mos á Cartagena.  Esperaban  en  el  andén  el  minis- 
tro de  Marina,  que  aquella  mañana  había  ido  á 
inspeccionar  la  escuadra,  las  autoridades  del  De- 
partamento, una  comisión  del  Municipio,  otra  de 
la  Tertulia  progresista,  y, un  gentío  inmenso. 

Las  tropas  estaban  tendidas  en  la  carrera:  su- 
bimos á los  coches  que  tenían  preparados,  y nos 
dirigimos  al  palacio  de  la  Comandancia  general 
del  Departamento. 

Y'oda  la  población  de  Cartagena  estaba  en  la  ca- 
lle ó en  los  balcones;  la  concurrencia  era  numero- 
sa. y la  Comisión  recorrió  en  el  mayor  orden  las 
calles  del  tránsito,  siendo  acogida  en  algunos  pun- 
tos con  calurosos  vivas,  en  otros  con  frialdad  ma- 
nifiesta y estudiada,  pero  en  todas  partes,  hay  que 


Í74 


VÍCTOR  BALAGUER 


decirlo  en  honor  de  los  cartageneros,  con  respeta 
y consideración. 

Llegados  al  palacio  de  la  Comandancia  general^ 
donde  se  sirvió  un  refresco  á la  comitiva,  el  presi- 
dente de  las  Cortes  se  asomó  al  balcón,  rodeado 
de  algunos  de  sus  compañeros,  para  saludar  al 
pueblo.  Varios  vivas  á las  Cortes  y á su  presiden- 
te acogieron  su  presencia,  pero  en  un  momento  de 
silencio,  cuando  todo  el  mundo  lo  guardaba  por 
creerse  que  Zorrilla  iba  á hablar  desde  el  balcón, 
lo  cual  no  hizo,  sonó  una  voz  fuerte  y sonora,  que 
dijo  gritando: 

— No  vendrá. 

Confusa  gritería  se  movió  al  sonar  estas  pala- 
bras, y pude  ver  cómo  el  que  las  había  pronuncia- 
do echaba  á correr  en  seguida,  desapareciendo  por 
una  de  las  calles  próximas. 

Entre  cinco  y seis  de  la  tarde  se  efectuó  el  em- 
barque, después  de  haber  visitado  y recorrido  á la 
ligera  el  arsenal  de  Cartagena,  que  es  realmente 
digno  de  ser  visitado  con  detención  y de  ser  aten- 
dido predilectamente. 

En  cuanto  llegó  ,á  la  Villa  de  Madrid  la  empa- 
vesada fallía  que  nos  conducía,  y hubimos  subida 
á bordo,  comenzaron  los  honores  de  ordenanza, 
acto  imponente  y solemne,  como  todos  los  de  la 
mar,  que  sólo  puede  apreciar  debidamente  aquel 
que  por  suerte  lo  haya  presenciado. 

Se  arrió  la  insignia  del  Almirantazgo  que  on- 
deaba en  la  Villa  de  Madrid  desde  las  ocho  de  la 
mañana,  después  de  ser  saludada  con  quince  ca- 
ñonazos, y se  arboló  el  estandarte  real  al  grito 
siete  veces  repetido  de  / Viva  España!  que  dió  el  co- 
mandante D.  Eduardo  Butler,  y que  fué  repetido 
uno  tras  otro  por  la  tripulación  de  las  fragatas,  co- 
locada de  pie  en  las  vergas.  En  seguida  sonaron 
veintiún  cañonazos  de  la  Villa  de  Madrid^  dispa- 
rando otros  tantos  cada  una  de  las  baterías  de  la 
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Nimuu'icia,  de  la  Victoria,  del  castillo  y del  puerto. 

l^ira  al  caer  de  la  tarde.  Las  primeras  sombras 
de  la  noche  comenzaban  ix  dibujarse  en  el  horizon- 
te, como  si  viniesen  empujando  ante  sí  las  débiles 
claridades  del  crepúsculo  vespertino;  parecían  ba- 
jar de  las  nubes,  nutridos  y sonoros,  los  gritos  de 
¡Viva  España!  que  pronunciaban,  de  pie  sobre  el 
abismo,  hom.bres  varoniles,  de  atezados  rostros  y 
de  corazones  fortalecidos  por.  las  grandes  borras- 
cas de  la  mar;  la  potente  voz  del  cañón  era  repeti- 
da por  los  ecos  de  las  vecinas  montañas,  que  pare- 
cían retemblar  en  sus  cimientos;  el  pavimento  del 
buque  se  estremecía  al  estruendo  del  bronce;  los 
rostros  de  los  concurrentes  expresaban  la  honda 
impresión  que  les  dominaba,  y todo,  la  serena  ma- 
jestad del  cielo,  la  imponente  grandeza  de  la  mar, 
la  densa  nube  de  humo  que  envolvía  la  escuadra^ 
las  primeras  misteriosas  sombras  de  la  noche,  los 
sones  de  las  músicas  militares  que  se  dejaban  oír 
entre  la  explosión  de  los  cañones,  los  vivas  de  la 
tripulación,  que  parecían  prolongarse  por  el  espa- 
cio entre  el  cielo  y el  abismo,  todo  daba  á aquel 
acto  un  carácter  tan  solemne,  que  el  ánimo  se  sen- 
tía elevado  á regiones  superiores,  y los  labios  se 
entreabrían  para  murmurar:  ¡Dios  salve  á España! 
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Sábado  26  de  noviembre,  á bordo  de  la  Villa  de  üVíadrid.ñ 


Poco  después  de  haber  tomado  cada  uno  de  nos- 
otros posesión  de  su  respectivo  camarote,  dióse 
aviso  de  ser  llegada  la  hora  de  la  comida. 

La  oficialidad  del  buque  se  portó  con  nosotros 
de  una  manera  cumplida:  su  galantería  y su  ama- 
bilidad fueron  tales,  que  salían  al  encuentro  de 
nuestros  deseos.  Hubo  un  momento  de  confusión 
con  motivo  de  la  llegada  de  los  equipajes  y con 
motivo  también  de  que,  por  una  equivocación  la- 
mentable, se  habían  designado  para  la  Villa  de  Ma- 
drid más  personas  que  camarotes  se  tenían  dispo- 
nibles; pero  todo  se  arregló  buenamente.  Algunos 
oficiales  superiores  se  sacrificaron  abandonando 
sus  cámaras,  y el  error  cometido  fué  enmendado 
por  la  hidalguía  y amabilidad  de  los  marinos. 

A las  siete  nos  sentábamos  á la  mesa,  y duran- 
te el  banquete,  la  música  de  la  fragata,  que  es  por 
cierto  una  excelente  banda,  tocó  escogidas  piezas 
de  ópera  y patrióticos  himnos  nacionales. 

La  mesa,  en  forma  de  martillo,  profusa  y ele- 
gantemente servida,  fué  presidida  por  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla,  que  tenía  á su  derecha  al  contra-al- 
mirante Sr.  Rodríguez  de  Arias,  y á su  izquierda 
al  jefe  del  departamento  de  Cartagena,  Sr.  Valcár- 
cel.  La  contra-presidencia  la  ocupaba  el  ministro 
de  Marina,  Sr.  Beranger,  que  tenía  á su  derecha 
ah  embajador  italiano,  Sr.  Cerutti,  y á su  izquier- 
da el  diputado  decano  Sr.  D.  Pascual  Madoz. 

Este  inició  á los  postres  el  primer  brindis,  y en 
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nombre  de  todos  los  diputados  dió  gracias  á la  ma- 
rina por  su  urbanidad  y galantería.  Brindó  tam- 
bién para  que  la  misión  que  llevábamos  tuviese  un 
éxito  feliz,  y para  que  el  nuevo  rey  de  España  re- 
uniese en  derredor  de  su  trono  los  verdaderos  ele- 
mentos de  orden,  á fin  de  poder  combatir  á la  de- 
magogia y á la  reacción. 

Siguieron  otros  varios  brindis,  del  marqués  de- 
Sardoal,  del  ministro  de  Marina,  del  ministro  de 
Italia,  de  los  Sres.  Rius,  Gaset,  Rosell,  Valcárcel, 
Alcalá  Zamora,  Rodríguez  Arias,  alcalde  de  Car- 
tagena, Moya  (este  señor  diputado,  aunque  no  era 
de  la  Comisión,  vino  á acompañarnos  hasta  Car- 
tagena), y el  que  estas  líneas  escribe. 

Cerró  los  brindis  el  Sr.  Zorrilla  con  un  extenso 
é intencionado  discurso  en  que,  después  de  mani- 
festar que  iba  á terminar  la  obra  de  las  Cortes 
Constituyentes  con  el  coronamiento  del  edificio, 
manifestó:  primero,  que  la  monarquía  debía  con- 
siderarse, no  como  una  institución,  sino  como  el 
único  remedio  de  salvación  que  le  quedaba  á Es- 
paña para  dominar  la  borrasca  que  estaba  atrave- 
sando; segundo,  que  era  preciso  nivelar  el  presu- 
puesto; y tercero,  que  era  indispensable  la  morali- 
dad más  severa  y más  inflexible  en  todas  las  clases 
del  Estado.  Dijo  que  era  preciso  no  sólo  combatir, 
sino  hasta  exterminar  á todo  partido  que,  procla- 
mado el  rey,  se  saliese  de  la  legalidad  común,  y 
pareció  hacer  ciertas  intencionadas  alusiones  que, 
como  me  decía  gráficamente  luego  D.  Pascual  Ma- 
doz  mientras  subíamos  á cubierta,  acaso  no  gusta- 
rán á algún  amigo  nuestro. 

El  discurso  de  Zorrilla  fué  interrumpido  y se- 
guido de  ruidosos  aplausos  (i). 


(i)  Hé  aquí  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Ruiz  Zo- 
rrilla: 

®La  mejor  manera  de  brindar  por  la  marina,  obedeciendo  á 
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'Ferminada  la  comida,  subimos  á la  cámara  alta; 
donde  se  sirvió  el  café,  viniendo  en  aquel  momen- 


su  jefe  en  este  momento,  al  señor  ministro  del  ramo,  que  me 
obliga  á hacerlo  antes  del  instante  en  que  yo  pensaba  dirigiros 
la  palabra,  es  brindar  en  primer  término  por  lo  que  ha  hecho 
la  revolución  de  septiembre,  y después,  por  lo  que  falta  que  ha- 
cer. Brindo  porque  ha  destiuido  un  gobierno  y una  dinastía, 
sobre  los  cuales  no  he  de  decir  nada,  porque  yo,  para  la  des- 
gracia, no  he  tenido  nunca,  ni  tengo  ahora,  ni  tendré  jamás 
sino  una  compasión  profunda. 

«Brindo  porque  ha  destruido  todo  lo  que  hacía  imposible  la 
libertad  y el  progreso  en  el  pueblo  español,  y al  brindar  por 
lo  que  ha  destruido,  tengo  que  blindar  por  los  autores  de  la  re- 
volución, por  los  que  destruyeron  lo  entonces  existente:  en 
primer  término,  por  la  marina  española,  sin  la  cual,  esto  na 
lo  digo  aquí  sólo,  sino  que  lo  he  dicho  todas  las  veces  que  me 
he  levantado  á hablar  en  público  en  cualquiera  de  los  momen- 
tos que  lo  he  tenido  que  hacer;  brindo  en  primer  término,  re- 
pito, por  la  marina  española,  sin  la  cual,  la  revolución  de  sep- 
tiembre hubiera  sido  imposible. 

«Brindo  después  por  el  ejército  español,  que  si  por  los 
grandes  escarmientos  que  había  sufrido,  y por  la  condición  es- 
pecial en  que  se  encontraba  constituido  en  este  país,  no  pudo 
iniciar  la  revolución,  no  tardó  en  secundar  y en  ayudar  á la 
marina  al  mismo  tiempo  que  el  pueblo,  para  que  aquélla  na 
fuera  cuestión  de  un  cuerpo  ni  de  una  clase,  no  fuera  un  pro- 
nunciamiento, sino  que  fuese  lo  que  se  debe  entender  por  una 
verdadera  y grande  revolución.  Brindo  después,  aunque  inme- 
recidamente tengo  yo  la  honra  de  ser  su  presidente,  y puede 
traducirse  en  inmodestia,  por  las  Cortes  Constituyentes,  que,, 
á pesar  de  las  divisiones  profundas  que  las  han  trabajado  du- 
rante dos  años,  á pesar  de  los  medios  que  se  han  empleado^, 
han  hecho  tanto  en  pro  del  país. 

«Yo  llamo  la  atención  de  todos  los  que  me  escucháis,  yo  lla- 
maría la  de  todo  el  pueblo  español,  si  en  estos  momentos  se 
encontrase  aquí  reunido,  sobre  la  obra  que  ha  llevado  á cabo 
la  Asamblea,  obra  que  nos  parece  menos  grande,  porque  ne- 
cesita del  tiempo  y de  la  distancia  para  ser  juzgada  con  im- 
parcialidad; pero  que  se  compare  lo  que  estas  Cortes  Consti- 
tuyentes han  hecho,  lo  que  los  representantes  de  la  voluntad 
nacional  han  votado  después  de  haber  destruido  una  dinastía,, 
y habiendo  tantos  partidos  que  tienen  representación  en  ellas- 
y que  intrigan  fuera;  que  se  compare,  digo,  el  orden,  la  11- 
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to  á reunirse  con  nosotros  nuestros  compañeros 
de  la  Numancia  y de  la  Victoria  que  habían  comi- 
do á bordo  de  sus  respectivas  fragatas. 


bertad,  la  moderación  con  que  allí  se  ha  debatido  y con  que 
allí  se  ha  votado;  que  se  compare  la  situación  de  nuestro  país 
en  este  momento  con  la  que  tuvo  Inglaterra  después  de  haber 
llevado  al  patíbulo  á Carlos  I,  y con  la  situación  de  Francia 
después  de  haber  conducido  al  cadalso  á Luis  XVI. 

«Nosotros  hemos  hecho  una  revolución  sin  derramar  una 
sola  gota  de  sangre:  la  marina  y el  ejército  se  sublevaron  por 
convicción,  y escuchando  los  clamores  del  pueblo  español: 
éste  siguió  y aplaudió  á la  marina  y al  ejército,  porque  la  ma- 
rina y el  ejército  habían  interpretado  sus  sentimientos,  sus 
aspiraciones,  sus  deseos,  y á pesar  de  que  los  que  se  destruían 
eran  pocos,  y que  la  dinastía  estaba  completamente  muerta  en 
este  país,  si  una  parte  de  ella  marchó  al  extranjero  á llorar  la 
desgracia  en  medio  del  remordimiento,  hubo  individuos  de  su 
familia  que  se  quedaron  en  España,  que  han  vivido  entre  nos- 
otros y que  hah  sido  respetados,  mejor  dicho,  olvidados  por 
los  vencedores  de  septiembre,  generosos  y magnánimos  en  el 
triunfo  y después  del  triunfo. 

«No  ha  costado  una  sola  lágrima  el  hacer  la  revolución, 
salvo  las  que  todas  derramamos  al  ver  batirse  hermanos  con- 
tra hermanos  en  Alcolea,  cuando  hubiéramos  deseado  se  hu- 
biesen dado  un  abrazo,  que  habría  hecho  innecesaria  aquella 
sangrienta  batalla,  en  que  el  heroísmo  de  los  vencidos  igualó 
al  de  los  vencedores.  De  entonces  acá,  la  misión  de  los  Go- 
biernos que  se  han  sucedido,  la  misión  de  las  Cortes  Consti- 
tuyentes ha  sido  gloriosa  y difícil,  pero  ha  sido  también  de 
paz,  de  orden,  de  libertad  para  llegar  á la  situación  en  que 
nos  encontramos,  á consolidar  la  revolución  por  medio  de  la 
monarquía,  por  medio  de  la  elección  de  rey. 

»He  brindado,  pues,  por  lo  que  ha  hecho  la  revolución,  y 
en  lo  que  ha  hecho,  coloco  en  primer  término  la  monarquía, 
que  parecía  imposible  casi  de  realizar  en  una  nación  dividida 
por  tan  diversos  intereses,  agitada  por  tan  distintas  pasiones 
y acostumbrada  de  antiguo  á las  mezquinas  luchas  de  los  par- 
tidos políticos,  que  no  han  sido  más  que  un  conjunto  de  opre- 
sores cuando  se  encontraban  arriba,  y de  oprimidos  y conspi- 
radores cuando  se  hallaban  abajo. 

»La  ir.onarquía  la  considero  yo,  no  como  una  institución, 
porque  así  la  consideramos  todos,  no  como  un  medio  de  sal- 
vación en  el  momento  borrascoso  por  que  atraviesa  la  nación 
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A media  noche  nos  despedimos, 
tierra  las  autoridades  de  Cartagena 


regresando  á 
y los  amigos 


española,  que  así  lo  reconocen  hasta  los  hombres  más  igno- 
rantes de  nuestro  pueblo,  sino  que  la  comprendo  todavía  como 
una  cosa  más  alta,  como  el  iris  de  paz  y de  ventura  represen- 
tado por  un  príncipe  que  para  el  ejército  sea  el  tipo  del  militar 
valeroso,  para  la  marina  el  almirante  inteligente  á quien  res- 
peta la  de  Italia,  y para  el  pueblo  un  dechado  de  virtudes 
privadas,  y el  hijo  de  una  familia  y de  una  dinastía  que  tiene 
virtudes  públicas,  porque  está  acostumbrado  á respetar  las 
palabras  que  da  á su  pueblo,  abdicando  su  abuelo  cuando  veía 
perdida  la  independencia  de  Italia,  y empezando  su  padre  la 
obra  de  nuevo  hasta  que  llegara  á resolverse  la  lucha  entre  el 
absolutismo  y la  libertad,  entre  lo  antiguo  y lo  moderno,  cons- 
tituyendo la  Italia  una,  grande,  liberal  y regenerada  de  nues- 
tros días. 

«Después  de  esto,  voy  á decir  lo  que  á la  revolución  le  falta 
hacer,  y hágase  ó no  se  haga,  seguiré  proclamando,  no  ya 
desde  la  presidencia  de  las  Cortes  que  dejaré  pronto  y con 
gusto  después  de  haber  las  Cortes  terminado  su  misión,  des- 
pués de  haber  jurado  el  rey  y de  haberle  instalado  en  el  pa- 
lacio de  la  Plaza  de  Orlente,  sino  desde  mi  posición  de  ciuda- 
dado  ó de  diputado  á Cortes,  si  es  que  en  las  nuevas  mis 
electores  me  favorecen  con  sus  sufragios;  seguiré  proclaman- 
do, repito,  lo  que  creo  que  á la  revolución  le  falta  hacer  para 
consolidar  la  dinastía,  que  es  el  punto  objetivo  de  todos  los 
hombres  que  en  aquélla  han  tomado  parte,  el  pacto  de  unión 
y el  centro  de  concordia  para  todos,  que  no  deberá  ser  olvi- 
dado por  nada  en  el  mundo. 

«Decía,  señores,  que  era  necesario- que  hagamos  lo  siguien- 
te: primero,  que  el  palacio  de  nuestros  reyes  sea  una  cosa 
completa  y absolutamente  distinta  de  lo  que  ha  sido  en  tiem- 
pos anteriores,  y sin  consideración  á cosas  ni  á personas,  sean 
los  que  hayan  de  rodear  al  rey,  tan  dignos,  tan  buenos,  tan 
puros,  tan  honrados  como  nosotros  creemos  que  es  el  rey  ele- 
gido, su  señora  y su  familia. 

«Esto  es  lo  que  yo  quiero  que  sea  el  palacio  de  nuestros 
reyes,  y después  quiero  lo  que  ya  he  dicho  en  otra  parte;  pero 
que  es  bueno  repetir  aquí:  que  se  encierren  todos  los  partidos 
dentro  de  la  legalidad,  que  luchen  dentro  de  ella;  que  no 
pueda  salir  ninguno  de  la  misma,  y si  salen,  como  saldrán  los 
partidos  extremos,  como  lo  hacen  en  toda  Europa  y como  nO' 
pueden  menos  de  hacerlo  en  un  país  arrebatado  é impresiona- 
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ble  como  España,  si  salen,  porque  el  uno  quiera  anticipar 
violentamente  un  porvenir,  que  si  ha  de  llegar  alguna  vez, 
ha  de  retardarse  aún  mucho,  y el  otro  pretenda  resucitar  un 
pasado  en  el  cual  nadie  cree  ya;  si  salen,  repito,  de  la  legali- 
dad, los  que  estamos  dentro,  los  que  representamos  la  in- 
mensa, la  gran  mayoría  de  la  sociedad  española,  debemos 
hacer  constar,  que  si  estamos  dispuestos  á tolerarlos  y á res- 
petarlos mientras  no  se  excedan,  mientras  se  encierren  dentro 
de  la  legalidad  constitucional,  estamos  también  preparados  á 
combatirlos  y aun  á exterminarlos  si  necesario  fuera,  porque 
ante  todo  es  la  salvación  del  país,  en  nombre  de  la  cual  es  ne- 
cesario acabar  con  quien,  dándole  una  legalidad  con  que  puede 
hacer  triunfar  sus  doctrinas,  si  esto  fuera  dable,  quiere  salir 
de  ella  para  aprovechar  con  las  armas  en  la  mano  los  mismos 
derechos  que  les  concedemos;  para  convertirlos,  no  en  medios 
de  propaganda,  de  ilustración  y de  progreso,  sino  en  armas  de 
guerra  sin  cuartel  y en  arietes  de  ruina  y de  anarquía  social. 

»Después  hay  que  hacer  otra  cosa.  Los  pueblos  estiman 
mucho  la  libertad,  no  todos  la  comprenden,  no  todos  la  estu- 
dian, no  todos  saben  si  es  el  medio  ó si  es  el  fin;  los  pueblos 
son  más  ó menos  fuertes,  los  pueblos  tienen  estas  ó las  oti  as 
ideas,  son  de  éste  ó del  otro  partido;  pero  una  revolución  es 
estéril  y no  da  resultado  alguno  cuando  no  crea  más  que  de- 
rechos. 

»Es  necesario  que  las  revoluciones,  al  mismo  tiempo  que 
creen  derechos  creen  intereses,  y para  esto  es  indispensable 
que  resolvamos  la  cuestión  económica.  No  hay  que  culpar  á 
nadie  por  el  estado  en  que  nos  encontramos;  grandes  causas 
nos  han  traído  á él;  pero  no  podemos  continuar  en  la  situa- 
ción económica  actual,  y cualquier  gobierno  que  se  cons- 
tituya después  de  venir  el  rey,  es  preciso  que  con  valor  y con 
resolución,  con  la  resolución  y el  valor  que  anima  á los  hom- 
bres que  tienen  fe  en  sus  creencias  y fe  en  el  porvenir  de  la 
patria,  nivelen  los  presupuestos;  que  la  nación  pague  lo  mismo 
que  cobra,  y que  todo  el  que  tenga  un  crédito  contra  el  Esta- 
do, sepa  que  ese  crédito  es  tan  sagrado  y se  halla  tan  seguro 
como  si  lo  tuviese  en  uno  de  los  Bancos  más  acreditados  de 
Europa,  ó el  dinero  que  por  él  ha  de  cobrar  encerrado  en  la 
gaveta  de  su  casa. 

»Es  indispensable,  pues,  la  nivelación  del  presupuesto; 
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Hace  tres  días  que  navegamos  con  viento  prós- 
pero y mar  de  bonanza.  No  puede  darse  un  viaje 


créanme  los  señores  que  me  escuchan,  algunos  de  los  cuales 
volverán  á ser  diputados  en  las  primeras  Cortes  que  se  reú- 
nan de  las  actuales  Constituyentes;  sin  nivelar  el  presupuesto, 
sin  resolver  la  cuestión  económica,  no  os  hagáis  ilusiones,  no 
nos  hagamos  ilusiones,  la  revolución  no  está  salvada.  Es  ne- 
cesario que,  independientemente  de  la  cuestión  de  ideas,  de  la 
cuestión  de  derechos  más  ó menos  estimados  por  el  pueblo  (yo 
no  voy  á discutir  como  nuestro  pueblo  los  comprende  y prac- 
tica), la  principal  es  la  cuestión  económica,  y ésta  se  halla  re- 
ducida á nivelar  los  presupuestos. 

«Después  de  conseguido  esto,  la  revolución  necesita  hacer 
otra  cosa,  que  es  establecer  un  sistema  el  más  estricto,  el  más 
completo,  el  más  riguroso  de  moralidad.  Hay  que  decir  la  ver- 
dad á nuestro  país,  hay  que  interpretar  los  sentimientos  de 
nuestro  pueblo.  No  se  adelanta  nada  con  no  sondar  las  llagas; 
éstas  no  desaparecen  por  no  sondarlas,  y,  sean  profundas  ó 
superficiales,  pueden  afectar  á un  órgano  del  cuerpo  social  ó á 
toda  la  existencia;  es  necesario  que  sepamos  hasta  dónde  lle- 
gan, para  ver  si  se  pueden  ó nó  curar,  y en  caso  afirmativo 
emplear  los  medios  que  sean  menester  para  curarlas. 

«Pues  bien:  una  de  las  llagas  de  la  sociedad  española,  hace 
mucho  tiempo,  es  la  inmoralidad,  virus  que  ha  corrompido  y 
acabado  con  la  vitalidad  de  determinados  partidos,  virus  de 
que  hoy  no  cree  la  opinión  que  se  halla  exento  ninguno,  por- 
que la  verdad  es,  que  hay  aquí  una  levadura,  una  corriente, 
un  fermento,  una  cosa  que  no  sé  como  se  engendra,  en  dónde 
está  y á dónde  se  dirige;  pero  quo  hace  clamar  á los  pueblos: 
«en  cuestión  de  moralidad,  hemos  ganado  poco,  estamos  lo 
«mismo  que  estábamos  en  igual  época,»  y esta  acusación, 
que  en  el  fondo  puede  ser  grandemente  injusta  y estar  alimen- 
tada por  hítales  apariencias,  tiene  que  desaparecer,  y el  que 
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3nás  deliciosamente  bello.  El  ciclo  azul  sin  nubes, 
ia  mar  chicha  sin  oleaje,  y las  tres  íiagatas,  siem- 


■csto  no  lo  combate,  es  porque  no  conoce  al  pueblo  español, 
porque  no  sabe  interpretar  sus  sentimientos,  ó por  otra  cosa 
peor,  que  yo  no  me  cansaré  bastante  de  condenar,  pues  quien 
no  combate  y no  batalla  á toda  hora  con  la  inmoralidad,  tiene 
mucho  adelantado  para  ser  considerado  cobarde  auxiliar  ó 
cómplice  interesado  de  ella. 

»Es,  pues,  necesario  que  las  causas,  ó más  bien  las  apa- 
riencias de  la  inmoralidad  desaparezcan  y se  extingan;  es  in- 
dispensable que  los  fallos  de  los  expedientes  no  se  retarden  ni 
^e  anticipen  por  la  influencia  de  este  cacique,  por  la  influen- 
cia de  aquel  agente,  ó por  otras  causas;  pero  es  preciso  queda 
xidministración  esté  al  servicio  de  los  pueblos,  y no  los  pueblos 
-como  un  medio  de  explotación  para  la  administración  pública. 

»Es  necesario,  y debo  hablar  este  lenguaje,  porque  mañan;* 
.se  publicará  mi  discurso  más  ó menos  en  extracto,  más  ó me- 
nos adulterado,  y quiero  que  lo  sepa  mi  país,  porque  á mí  no 
me  duelen  prendas;  es  necesario,  repito,  que  cuando  los  al- 
caldes, los  ayuntamientos  ó los  particulares,  vayan  á la  cabeza 
del  juzgado  ó á las  capitales  de  provincia,  no  necesiten  reco- 
mendación del  diputado,  del  elector  influyente  ni  del  ministro, 
ó de  otras  cosas  que  me  avergüenzo  el  pensar  que  pueden  su- 
ceder ó sospecharse  que  sucedan  en  España,  aun  después  de 
esta  gloriosa  y honrada  revolución  de  septiembre,  á fin  de  que 
viendo  todos  la  rapidez,  la  rectitud  y la  justicia  de  la  admi- 
nistración pública,  vuelvan  á sus  pueblos  y digan:  «Gracias  á 
»Dios  que  no  hemos  necesitado  carta  de  recomendación,  ni  re- 
-»galo,  ni  dinero  para  que  se  nos  administre  justicia.» 

»Es  necesario,  en  una  palabra,  que  la  administración  no 
esté  aquí  al  servicio  de  la  política,  y sobre  todo,  al  servicio  de 
otra  cosa  peor,  al  servicio  de  los  merodeadores  de  la  política. 
Es  indispensable  que  los  hombres  que  se  consagren  á la  vida 
pública  y lleguen  á tener  cierta  posición  y cierta  altura,  no 
■-tengan  ninguna  clase  de  debilidad,  sino  la  mirada  más  alta, 
•el  pensamiento  más  grande,  y se  emancipen  de  los  pequeños 
inconvenientes  y de  los  tristes  compadrazgos  con  que  han  es- 
tado ligados  los  que  les  han  precedido  en  el  poder,  los  cuales 
han  sido  tan  desgraciados,  que  han  pasado  sin  que  el  país  es- 
pañol recuerde  su  nombre,  y sin  que  el  pueblo  que  los  vió  na- 
cer les  consagre  el  más  mínimo  recuerdo  de  gratitud. 

»Es  necesario  que  los  hombres  que  lleguen  á ciertas  posi- 
■ciones,  se  emancipen  d-c  la  atmósfera  impura  en  unos  casos, 
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pre  á la  vista  una  de  otra  y á veces  acercándose 
hasta  poder  hacernos  señas,  deslizándose  sin  mo- 


pcsada  en  otros,  y no  sé  cómo  más  calificar,  que  respiramos 
los  hombres  políticos  de  Madrid,  y que  respiran  todavía  más 
los  que  se  encuentran  sentados  en  una  silla  ministerial,  ó vi- 
ven en  las  alturas.  Es  necesario  que  el  que  funda  un  perió- 
dico, que  el  que  hace  una  gacetilla,  que  el  que  escribe  un  ar- 
tículo sin  más  objeto  que  difamar  á éste  ó aquel  hombre  pú- 
blico, que  calumniar  al  otro,  que  hacer  ruido  en  los  cafés  y en 
las  calles,  sin  más  objeto  que  crearse  una  reputación  de  es- 
cándalo, que  no  alcanzaría  ni  por  su  instrucción,  ni  por  su 
carácter,  ni  por  sus  virtudes,  en  vez  de  que  el  ministro  á 
quien  critica,  de  que  el  Gobierno  á quien  ataca,  de  que  los 
diputados  de  quien  se  burla  le  hagan  caso  y tomen  en  serio  lo 
que  se  les  dice,  lo  oigan  con  desprecio,  y despreciándolo  acu- 
•dan  al  pueblo  español  para  que  juzgue  sus  actos. 

»Es  necesario  desaparezcan  de  la  política  los  hombres  que 
en  Madrid,  escribiendo  artículos  de  fondo  en  que  combaten 
actos  del  gobierno,  predicando  moralidad,  virtud  y libertad, 
diciendo  que  el  pueblo  está  oprimido,  que  el  pueblo  necesita  un 
cambio  absoluto  y completo  en  su  modo  de  ser,  y predicando 
la  virtud  en  la  familia  y la  vida  privada,  comen  en  el  restau- 
rant  brillante  de  Fornos,  cenan  en  la  Iberia,  duermen  en  el  Ca- 
sino y pasan  su  vida  de  crápula  y libertinaje,  sin  vivir  con  su 
familia,  sin  hacer  caso  de  su  mujer  ni  de  sus  hijos,  y van  al 
día  siguiente  á predicar  moralidad  en  su  periódico. 

»Es  necesario  que  á esos  hombres  se  les  desprecie  por  todos,- 
y especialmente  por  aquellos  á quienes  quieren  engañar,  es  de- 
cir, á los  habitantes  de  las  provincias,  que  es  menester  que 
vayan  á Madrid  y vean  la  verdad  tal  cual  es  en  sí,  y no  como 
se  la  predican  los  periódicos,  los  periódicos  que  son  un  sacer- 
docio augusto  que  nadie  más  que  yo  respeta,  cuando  son  an- 
torcha de  civilización,  vanguardia  de  la  libertad  y hasta  fiscales 
del  gobierno;  pero  que  se  convierten,  á veces,  en  receptáculos 
de  calumnias,  y en  teas  Incendiarias  del  pueblo  sano  y pa- 
triota. 

»Es  necesario,  en  una  palabra,  que  la  moralidad  se  vea  en 
todas  partes;  pero  que  el  ejemplo  parta  de  arriba,  y que  sea 
tan  severo  el  castigo  de  los  que  no  sean  morales  en  la  admi- 
nistración pública,  como  grande  el  desprecio  á los  que,  cu- 
briéndose con  éste  ó con  el  otro  nombre,  con  éste  ó con  el  otro 
partido,  con  ésta  ó con  la  otra  idea,  quieran  explotar  la  igno- 
rancia del  pueblo  para  imponerse  al  ministro  ó al  gobierno^. 
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vimiento  apenas  como  por  encima  de  una  superfi- 
cie plana  y unida. 


y conseguir  una  posición  que  no  hubieran  tenido  nunca.  Cuando 
hayamos  hecho  esto,  y cuando  los  hombres  que  rodeen  al 
nuevo  rey  (siento  que  haya  dos  dignos  italianos  en  la  mesa^ 
porque  todavía  hablaría  con  más  libertad),  sigan  la  conducta 
que  deben  seguir,  ese  rey  no  será  malo,  no  puede  serlo,  y si  lo 
es,  nosotros  tendremos  la  culpa. 

»E1  que  abandona  á una  familia  ilustre,  el  que  renuncia  á 
una  posición  magnífica,  el  que  deja  el  prestigio  en  Italia,  el 
cariño  de  su  padre,  el  afecto  que  le  guarda  el  pueblo  italiano; 
al  venir  á España  y ponerse  á la  cabeza  de  esta  nación  después 
de  la  revolución  de  septiembre,  no  puede  venir  á otra  cosa, 
señores,  más  que  á adquirir  nombre  y gloria,  y á ser  digno 
hijo  de  la  casa  de  Saboya  y uno  de  los  príncipes  más  ilustres 
de  Europa;  y si  viene  con  esta  intención  (y  no  puede  tener 
otra),  y si  le  anima  este  pensamiento  (y  no  puede  animarle 
otro),  de  lo  que  suceda  en  España,  de  lo  que  acontezca  á este 
rey,  de  lo  que  ese  rey  haga,  nosotros  tendremos  la  culpa,  por- 
que se  entregará  á nosotros  y ha  de  querer  lo  que  nosotros 
queramos,  que  como  españoles  y como  hombres  de  verdadero 
patriotismo,  no  debe  ser  otra  cosa  más  que  la  suerte  y la  ven- 
tura de  nuestro  país. 

«Espero,  por  consiguiente,  y voy  á concluir,  que  Inculcando 
y haciendo  recordar  al  pueblo  español  lo  que  la  revolución  ha 
hecho,  é inculcándole  también  lo  que  necesita  hacer,  así  como 
agrupándonos  todos  en  derredor  de  la  monarquía,  y teniendo 
en  cuenta  los  que  hayan  de  ser  sus  consejeros,  porque  según 
la  Constitución,  de  lo  malo  que  haga  el  rey,  los  ministros 
tienen  la  culpa,  y lo  bueno  lo  hace  el  rey,  éste  ha  de  ser  el 
iris  de  paz  y de  ventura  en  este  país  tan  dividido  y desgracia- 
do, no  por  su  cielo,  siempre  puro;  no  por  el  carácter  de  sus 
hijos,  siempre  generoso;  no  por  su  suelo,  siempre  feraz,  sino 
por  pequeñeces  y miserias  de  los  partidos,  pequeñeces  y mi- 
serias de  los  que  vienen  jugando  en  la  política. 

»Yo  espero,  permitidme  deje  á un  lado  al  ejército  y á la 
marina,  y que  me  ocupe  de  las  Cortes  Constituyentes,  porque 
he  tenido  la  Inmerecida  honra  de  ser  su  presidente  á los  trein- 
tiocho  años,  y en  momentos  borrascosos  y difíciles;  yo  espero,. 
replto,  que  cuando  se  escriba  la  historia,  fuera  de  la  pasión 
de  partido,  trascurridos  algunos  años,  diga  el  pueblo  español: 
®Ha  habido  muchos  gobiernos  y muchos  congresos  que  han 
«procurado  la  felicidad  de  la  patria;  pero  ha  habido  pocos  Go- 
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A las  ocho  de  la  mañana  del  sábado  26  zarpa- 
mos anclas  en  Cartagena,  anunciando  el  estampi- 
do del  cañón  nuestra  partida  y dando  al  viento  la 
música,  sobre  cubierta,  sus  himnos  nacionales. 

Lleva  la  cabeza  de  la  columna  la  Villa  de  Ma- 
drid, como  capitana  de  la  escuadra,  y siguen  la 
Niimancia  y la  Victoria  por  las  aletas  de  estribor 
y de  babor  respectivamente,  á muy  corta  distancia 
durante  el  día,  alejándose  al  llegar  la  noche  para 
evitar  hasta  el  caso  remoto  de  un  choque. 

La  Villa  de  Madrid,  que  lleva  la  insignia,  va 
montada  por  el  que  es  comandante  general  de  la 
escuadra  D.  José  Ignacio  Rodríguez  de  Arias  y es 
su  comandante  D.  Eduardo  Butler.  Es  un  buque 
de  madera  de  construcción  española,  con  máqui- 
nas de  la  fuerza  de  800  caballos,  con  42  cañones 
rayados  de  diferentes  calibres  y dos  obuses,  y con 
570  plazas  de  tripulación. 

La  Numancia  es  una  fragata  blindada,  cuya  ce- 
lebridad data  desde  que  la  condujo  á las  aguas  del 
Pacífico  el  intrépido  y famoso  marino,  gloria  de  la 
España  moderna,  D.  Casto  Méndez  Núñez.  La 
manda  hoy  el  capitán  de  navio  D.  José  Manuel 
Herrera,  está  dotada  con  560  plazas,  monta  27  ca- 
ñones de  gran  calibre  y lleva  máquinas  de  la  fuer- 
za de  1,000  caballos. 

La  Victoria  tiene  también  máquinas  de  la  fuerza 
de  1 .000  caballos,  lleva  á bordo  740  plazas  y 23 
cañones.  Va  mandada  por  el  capitán  de  navio  don 
Pedro  González. 

Al  amanecer  del  domingo  27  cruzábamos  por 
delante  de  las  Islas  Baleares,  que  se  distinguían 
perfectamente  sobre  la  verduzca  oscuridad  de  la 


«biernos  y pocos  congresos  que,  tocando  mayores  dificultades, 
»que  encontrándose  en  situación  tan  difícil,  hayan  realizado 
»una  obra  tan  grande,  tan  inmensa,  tan  poderosa  como  la  que 
«han  hecho  las  Cortes  Constituyentes  de  1868.» 
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mar  destacándose  del  azul  trasparente  del  cielo,  y 
sobre  las  doce  de  la  noche  veíamos  por  el  muro  de 
babor  el  faro  del  cabo  San  Sebastián,  término  casi 
■de  las  costas  españolas. 

Hoy  hemos  atravesado  el  golfo  de  León.  Este 
tan  temido  golfo,  donde  habitualmente,  y sobre 
todo  en  esta  época,  reinan  las  tormentas,  azote  de 
sus  peligrosas  aguas,  parece  un  lago  silencioso  y 
tranquilo;  tan  dormida  está  la  mar  y tan  sereno 
el  cielo. 

Durante  la  comida,  á consecuencia  de  palabras 
mal  interpretadas,  se  ha  promovido  un  disgusto 
entre  los  diputados  Sres.  Navarro  y Rodrigo  y 
brigadier  Rosell.  Ha  mediado  con  su  autorizada 
palabra  el  presidente  Sr.  Zorrilla,  y el  lance  no 
tendrá  consecuencia  alguna,  que  hay  nobleza  en 
ambos. 

A las  diez  de  la  noche  pasábamos  por  delante 
de  Marsella. 
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Son  las  diez  de  la  noche  y hace  dos  horas  que 
estamos  anclados  en  el  puerto  de  Génova,  la  ciu- 
dad de  los  palacios. 

Al  amanecer  estábamos  frente  de  Niza,  y duran- 
te todo  el  día  hemos  podido  seguir  con  la  vista,, 
la  hermosa  y pintoresca  costa  que  se  extiende 
hasta  Génova  y que  tanto  se  parece  á nuestra  na 
menos  bella  costa  de  levante  en  Cataluña.  El  mar 
ha  continuado  tranquilo,  y desde  la  toldilla  he- 
mos visto  Niza,  Monaco,  Mentano  y otras  precio- 
sas villas. 

Al  anochecer  vimos  venir  hacia  nosotros  un  bu- 
que, que  luego  supimos  ser  la  corbeta  italiana 
Principe  Humberto . Salía  á recibir  nuestra  escua- 
dra, ha  pasado  silenciosamente  por  junto  á la  Vi- 
lla de  Madrid^  y virando  luego  de  bordo,  ha  veni- 
do á colocarse  en  nuestras  aguas,  siguiendo  á la 
fragata  á regular  distancia. 

Al  llegar  á la  rada  vino  á situarse  á nuestra 
costado  una  embarcación  con  el  capitán  del  puer- 
to, quien  nos  ha  hecho  las  más  corteses  ofertas 
en  nombre  del  ministro  de  marina  de  Italia,  que 
había  salido  á recibirnos  en  el  Principe  Humberto, 
y también  de  las  autoridades  de  Génova,  manifes- 
tándonos su  sentimiento  por  no  poder  permitirnos 
el  desembarque,  á causa  de  tener  que  estar  tres 
días  de  observación  sanitaria. 

Poco  después  otra  barca  se  acercaba  también. 
En  ella  iba  nuestro  cónsul  español  en  Génova,  don 
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Antonio  García  Gutiérrez,  cuyo  nombre  es  gloria 
<le  las  letras  españolas,  y nuestros  compañeros  los 
Sres.  Palau  y Alvareda  que,  por  haber  querido 
hacer  el  viaje  por  tierra,  han  llegado  antes  que 
nosotros.  Desde  lo  alto  del  buque  hemos  cruzado 
con  todos  ellos  algunas  cariñosas  palabras,  no  per- 
mitiéndonos estrechar  su  mano  amiga  la  rigurosa 
ley  de  la  cuarentena. 

A consecuencia  de  haber  publicado  el  periódico 
El  País  el  discurso  que  debía  pronunciar  el  señor 
Ruiz  Zorrilla,  se  ha  decidido  hacer  otro.  Como 
•desgraciadamente  todavía  hay  procedencias  polí- 
ticas por  no  haberse  conseguido  formar  el  gran 
partido  nacional  de  la  revolución  de  septiembre,  y 
como,  habiendo  procedencias,  el  Sr.  Zorrilla, 
marcadamente  sobre  todo  durante  este  viaje,  se 
inclina  á la  de  Unión  Liberal,  ha  sido  comisiona- 
do el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  para  redactar  - el  dis- 
curso. 
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Puerto  de  Génova,  jo  de  noviembre» 


Estábamos  muy  contentos  por  haber  llegado  á 
Génova,  pero  con  la  inflexible  ley  de  la  cuarente- 
na, aquí  estamos  encerrados  por  espacio  de  tres  y 
acaso  cinco  días,  metidos  en  este  buque  como  en 
una  cárcel,  sin  permitirnos  comunicar  siquiera  con 
los  demás  buques  de  nuestra  escuadra. 

Anclados  Junto  al  lazareto,  vemos  la  ciudad,, 
casi  la  tocamos,  pero  es  fruta  prohibida  el  acercar- 
se á ella.  Para  mayor  desconsuelo  hace  un  tiem- 
po endiablado.  Hemos  tenido  días  magnífícos 
durante  el  viaje,  días  de  verdadera  primavera,, 
pero  ya  hoy  comenzó  el  mal  tiempo.  Ni  siquiera 
podemos  subir  á cubierta,  pues  hace  un  viento  fu- 
rioso. 

Al  romper  el  día,  así  que  la  Villa  de  Madrid 
enarboló  el-pabellón  real,  la  plaza  ha  saludado  con 
131  cañonazos  y todos  los  buques  del  puerto  em- 
pavesaron y se  cubrieron  de  gallardetes  izando  en 
su  palo  mayor  el  pabellón  de  España. 

Durante  el  día  hemos  recibido  visitas  del  minis- 
tro de  marina  de  Italia,  de  los  comisionados  regios- 
enviados  por  Víctor  Manuel,  del  síndico  y Munici- 
pio de  Génova,  de  las  autoridades  civiles  y milita- 
res, del  cónsul,  del  secretario  de  nuestra  legación 
en  Elorencia,  y de  varios  españoles  que  residen 
en  la  ciudad.  A los  unos  se  les  ha  recibido  bajan- 
do el  Sr.  Zorrilla  hasta  el  pie  de  la  escalera  del 
buque;  con  los  otros  se  ha  hablado  á través  de  una 
tronera.  La  cuarentena  no  ha  permitido  que  las 
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barcas  se  acercasen  más  que  lo  suficiente  para  po- 
nerse al  habla. 

El  síndico  nos  invitó  en  nombre  del  Municipio 
á un  banquete  y á una  función  de  teatro  para  cuan- 
do desembarcásemos,  pero  no  será  posible  aceptar, 
pues  los  días  que  perdemos  en  la  cuarentena  nos 
harán  falta  y tendremos  que  marchar  á Florencia 
desde  el  buque,  sin  detenernos  en  Génova. 


i 
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Puerto  de  Génova,  jueves^  de  diciembre: 


Segundo  día  de  cuarentena.  Hoy  nos  pusieron 
en  comunicación  con  las  otras  dos  fragatas  nues- 
tras. Nuestros  compañeros  de  la  Numancia  y de  la 
Victoria  vinieron  á visitarnos,  comieron  con  nos- 
otros y nos  convidaron  á una  representación  dramá- 
tica que  esta  noche  se  da  en  la  Numancia  por  los 
marineros. 

Un  telegrama  del  Sr.  Montemar,  nuestro  minis- 
tro en  Italia,  nos  dice  hoy  que  el  tren  real  que  ha 
de  llevarnos  á Florencia  saldrá  mañana  á las  doce 
de  la  noche,  por  lo  cual  se  nos  levantará  de  un 
momento  á otro  la  cuarentena.  El  Sr.  Montemar 
añade  que  el  rey  Víctor  Manuel  ha  fijado  ya  nues- 
tra recepción  para  el  domingo,  forzosamente,  pues 
el  lunes  se  abre  el  Parlamento  italiano  y quiere 
darse  cuenta  de  la  aceptación  de  la  corona  por 
parte  del  duque  de  Aosta. 

Se  supone  ya  que  éste  vendrá  luego  á visitar  la 
^escuadra  española  y fijará  el  día  de  su  salida  para 
España,  así  como  se  dice  también  que  de  Eloren- 
-cia  iremos  á Turín  á visitar  á la  duquesa. 

Por  la  tarde  se  recibió  otro  telegrama,  diciendo 
que  el  rey  ha  dado  orden  para  que  se  nos  levante 
la  cuarentena  mañana  á las  cinco  de  la  tarde,  á fin 
xde  que  podamos  salir  mañana  mismo  á media 
noche. 
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Viernes  2 de  diciembre. 


En  la  reunión  celebrada  ayer  por  todos  los  dipu- 
tados ii  bordo  de  la  Villa  de  Madrid,  fueron  ori- 
lladas ciertas  dificultades  que  habían  surgido.  Algo 
hubo  de  trasparentarse  el  disgusto  que  en  algunos 
ocasiona  la  intimidad  del  Sr.  Zorrilla  con  perso- 
nas de  determinada  procedencia,  pero  la  sensatez 
y tacto  del  Sr.  Madoz,  han  hecho  que  este  disgusto 
no  suba  á la  superficie. 

Se  terminó  satisfactoriamente,  y con  gran  con- 
tentamiento de  todos,  la  disidencia  surgida  entre 
los  Sres.  Rosell  y Navarro  y Rodrigo.  Gracias  á 
los  nobles  esfuerzos  del  Sr.  Zorrilla,  aquellos  dos 
diputados  cruzaron  sus  manos  y en  un  fraternal 
abrazo  dieron  feliz  término  á su  penosa  disención. 
Se  leyó  el  proyecto  de  discurso  encomendado  por 
el  Sr.  Zorrilla  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y pareció 
muy  bien;  pero  nuestros  amigos,  los  que  han  he- 
cho el  viaje  en  la  Niimancia,  manifestaron  que  ellos, 
en  la  fundada  suposición  de  que  debería  redactarse 
un  nuevo  discurso,  habían  encomendado  al  Sr.  Ro- 
mero y Robledo  la  redacción  de  otro.  Leyóse  con 
este  motivo  el  escrito  por  este  último  y,  á primera 
lectura,  pareció  mejor.  Volvieron  á leerse  entram- 
bos y se  opinó,  generalmente,  que  si  bien  ambos 
discursos  tenían  indisputable  mérito,  era  acaso 
más  conveniente  y oportuno  el  de  Romero  Robledo. 
Aceptóse  éste,  y para  revisarle,  darle  la  última 
mano  y hacer  en  él  algunas  modificaciones  necesa- 
rias, se  nombró  una  comisión  compuesta  de  don 
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Augusto  Ulloa,  D.  Juan  Valera,  D.  Cárlos  Navarra- 
y Rodrigo  y el  autor  de  estas  lineas  junto  con  el 
mismo  Sr.  Romero  Robledo. 

Nos  reunimos,  hicimos  algunas  modificaciones^ 
y leido  de  nuevo  el  discurso  en  reunión  general,, 
fué  aprobado  por  unanimidad. 
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Florencia  ? de  diciembre. 


La  partida  de  Genova  ¿i  las  12  de  la  noche  del  2, 
dejará  un  recuerdo  eterno  en  todos  los  que  fuimos 
autores  ó espectadores. 

El  puerto  presentaba  un  aspecto  fantástico,  y, 
á no  ser  tan  gastada  la  comparación,  nunca  con 
mayor  exactitud  ha  podido  recordarse  con  motivo 
de  aquel  espectáculo  las  escenas  maravillosas  de 
las  Mil  y una  noches. 

Fuimos  conducidos  á tierra,  desde  las  fragatas, 
en  góndolas  alumbradas  con  globos  de  colores  y 
elegantemente  empavesadas,  al  mando  cada  una 
de  un  oficial  de  la  marina  italiana.  Al  cruzar  por 
en  medio  de  los  buques  anclados  en  el  puerto,  iban 
éstos  encendiendo  vistosas  luces  de  bengala:  apa- 
recía iluminada  la  ciudad  á lo  lejos,  lo  propio  que 
toda  la  cornisa  de  los  murallones  del  puerto,  donde 
á trechos  se  veían,  como  monstruosos  faros,  gran- 
des focos  de  luz  eléctrica;  las  fragatas  de  la  marina 
italiana  Principe  Umberto,  María  Pia  y alguna  otra 
presentaban  un  aspecto  deslumbrador,  coronadas 
de  faroles  que  desde  lejos  parecían  globos  de  fuego 
suspendidos  en  el  aire,  y en  el  desembarcadero  se 
alzaba  un  vistoso  arco  de  triunfo  formado  princi- 
palmente con  trofeos  militares  y con  pabellones  de 
banderas  españolas  é italianas. 

d'odo  aquello  me  recordaba  que  también  había 
yo  visto  otra  vez  á Génova  en  un  día  de  fiebre  y 
de  delirio,  en  un  día  para  ella  inolvidable  de  fiesta 
nacional;  el  día  que  desembarcaron  las  tropas  fran- 
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cesas  que  Iban  á tomar  parte  en  la  guerra  de  la 
unidad  italiana. 

A pesar  del  intenso  frío  que  hacía,  frío  descono- 
cido en  Italia,  á pesar  de  la  nieve  que  durante  tres 
días  había  estado  cayendo  sin  cesar,  el  muelle  es- 
taba cuajado  de  gente.  Millares  de  personas  se 
agrupaban  tras  de  las  filas  de  los  soldados  que  ten- 
didos en  columnas  de  honor,  cubrían  la  carrera 
que  debíamos  seguir  para  llegar  á la  estación  del 
camino  de  hierro  situada  en  el  Arsenal. 

Al  subir  al  tren,  fuimos  saludados  con  estrepi- 
tosos aplausos  y con  gritos  repetidos  de  / Viva  Es- 
paña! ¡ Vivan  los  diputados  españoles!  Al  propio 
tiempo  las  músicas  italianas  tocaban  la  marcha 
real  española,  y las  autoridades  de  Génova  se  des- 
pedían afectuosamente  de  todos  nosotros. 

Subió  al  coche  del  Sr.  Zorrilla  la  comisión  que 
el  rey  Víctor  Manuel  habla  mandado  á Génova 
para  recibirnos,  compuesta  del  general  Negre,  el 
Sr.  Nicollnl,  maestro  de  ceremonias,  y los  ayudan- 
tes del  rey,  conde  Collobianno  y caballero  de  Char- 
boneau,  y los  demás  nos  fuimos  acomodando  cada 
uno  en  nuestro  respectivo  departamento. 

A D.  Pascual  Madoz,  Rodríguez,  Alvareda,  al- 
gunos otros  y á mí,  nos  tocó  un  suntuoso  coche 
salón  con  mullidas  y cómodas  butacas,  comunican- 
do este  coche  con  un  pequeño  gabinete  en  el  que 
había  una  gran  cama  con  lujosas  colgaduras. 

Se  decidió  por  aclamación  que  el  gabinete  y la 
cama  fuesen  reservados  para  D.  Pascual  Madoz,  el 
cual  venía  algo  atropellado  por  el  viaje.  Los  demás 
nos  dispusimos  á pasar  la  noche  en  las  butacas  del 
salón. 

A las  doce  y cuarto  partimos  de  la  estación,  vien- 
do desaparecer  ante  nuestros  ojos  la  bellísimia  Gé- 
nova que,  aun  de  lejos,  nos  enviaba  sus  saludos  por 
medio  de  voladores  cohetes  que  rasgaban  los  aires, 
deshaciéndose  en  estrellas  de  brillantes  colores. 
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No  recuerdo  haber  pasado  en  mi  vida  noche  de 
frío  más  Intenso  ni  más  excesivo.' l^os  caloríferos 
dejaron  de  calentar  bien  pronto,  y todas  nuestras 
mantas  y ropas  de  viaje  eran  insuficientes  para 
hacernos  entrar  en  calor.  Había  cesado  de  nevar  y 
helaba  como  si  e-stuviéramos  en  el  polo.  Desde 
(iénova  á I^dorencia  no  vimos  un  solo  palmo  de 
tierra  que  no  lo  fuese  de  nieve,  cosa  extraordinaria 
en  Italia. 

En  'fortona,  Piacenza,  Parma  y Módena  nos  es- 
peraban las  autoridades,  á pesar  de  lo  crudísimo 
de  la  noche  y de  lo  intempestivo  de  la  hora,  con 
bandas  de  música  y refrescos  preparados,  ^hodas 
las  estaciones  estaban  adornadas  con  bandeiasy 
trofeos  hispano-italianos.  Esto  nos  lo  contaron  des- 
pués, pues  ninguno  de  los  que  iban  conmigo  se 
atrevió  á acercarse  á los  cristales  para  verlo.  El  frío 
nos  tenía  á todos  acurrucados  y ateridos  en  nues- 
tras butacas.  El  Sr.  Zorrilla  cumplió  por  todos 
recibiendo  á las  autoridades  y bajando  un  momento 
en  cada  estación. 

Eo  noche,  que  fué  mala  para  todos,  fué  pésima 
para  D.  Pascual  xMadoz,  quien  á pesar  de  haberse 
metido  en  cama  y haberse  arropado  bien,  srPrió 
mucho  á consecuencia  de  violentos  ataques»  de  tos 
que  no  le  dejaron  un  solo  momento  de  descanso. 

Entre  siete  y ocho  de  la  mañana  llegaba  el  tren 
real  á Bolonia.  Allí  nos  tenían  preparadas  habita- 
ciones á fin  de  que  pudiéramos  descansar  un  mo- 
mento y vestirnos  de  etiqueta  para  el  acto  de  nues- 
tra entrada  en  Florencia.  Se  había  previsto  todo 
lo  que  podía  hacernos  falta.  Así  las  autoridades 
como  las  comisiones  que  salieron  á recibirnos,  es- 
tuvieron con  nosotros  llenas  de  amabilidad  y ga- 
lantería. 

Cuando  estuvimos  vestidos,  el  sonido  de  la  cam- 
pana de  la  estación  nos  anunció  que  estaba  dis- 
puesto el  almuerzo  con  que  se  nos  obsequiaba.  Nos 
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scnUimos  á la  mesa,  que  era  de  ochenta  cubiertos, 
y entre  diez  y once  volvíamos  á ocupar  nuestros 
asientos  en  el  tren. 

Es  un  delicioso  y pintoresco  camino  el  que  se 
atraviesa  desde  Bolonia  á Florencia.  Cubierto  de 
nieve  lo  vimos,  pero  esto  mismo  daba  realce  á la 
belleza  del  paisaje.  En  una  extensión  de  50  kilóme- 
tros, desde  Porretta  á Pistola,  la  vía  férrea  se  abre 
paso  á través  de  la  cadena  interior  de  los  montes. 
Los  túneles  se  suceden  con  prodigiosa  rapidez,  y 
á la  salida  de  cada  túnel  cambia  el  paisaje  como 
por  encanto,  y espléndidos  panoramas  se  ofrecen 
á cada  momento  á los  ojos  del  viajero. 

El  día  había  aparecido  nublado,  el  suelo  estaba 
cubierto  de  escarcha,  estaban  helados,  formando 
vistosos  grupos  de  estalactitas,  los  arroyos  que  se 
desprendían  de  las  montañas,  y el  frío  era  cada  vez 
más  intenso  y penetrante. 

Llegamos  á Florencia  á la  una  de  la  tarde.  IC 
cañón  de  la  cindadela,  al  propio  tiempo  que  nos 
saludaba,  advertía  á los  florentinos  la  llegada  del 
tren  real. 

Nos  esperaban  en  la  estación  el  síndico,  las  auto- 
ridades, varias  comisiones  y nuestro  ministro  ple- 
nipotenciario en  Italia,  D.  Francisco  de  Paula  Mon- 
temar. 

Veinticinco  carrozas  abiertas,  pertenecientes  á 
la  casa  real,  estaban  dispuestas  para  conducirnos 
al  Hotel  de  la  Villa  ó Albergo  della  Cittá^  donde  se 
nos  había  preparado  el  alojamiento. 

Precedidos  de  una  escolta  de  caballería,  segui- 
mos la  carrera  que  estaba  trazada  por  las  princi- 
pales calles  de  la  ciudad,  las  cuales  se  hallaban 
vistosamente  adornadas  con  arcos  de  triunfo,  col- 
gaduras, grupos  de  banderas  españolas  é italianas 
y lujosas  guirnaldas  de  flores.  Las  tropas  de  línea 
y guardia  nacional,  tendidas  por  la  carrera,  pre- 
sentaban sus  armas,  y sus  bandas  nos  recibían  ó 
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con  el  himno  de  Riego  6 con  la  marcha  real  ita- 
liana, y de  apiñada  muchedumbre,  no  obstante  lo 
desapacible  del  día,  estaban  llenas  las  aceras  de 
las  calles  y las  ventanas  y balcones  de  las  casas. 
Por  todas  partes^  éramos  recibidos  con  universal 
palmoteo  y saludados  por  los  gritos  de  I Viva  Ks- 
fcíñaf  ¡Vivan  los  diputados  españoles! 

Al  llegar  al  Hotel,  que  estaba  elegantemente 
decorado,  fué  preciso  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y 
algunos  diputados  se  asomaran  al  balcón.  La  pla- 
za, que  es  grandiosa,  estaba  invadida  por  un  gen- 
tío inmenso,  y un  aplauso  general,  espontáneo, 
estrepitoso,  saludó  á los  diputados  que  en  el  balcón 
aparecieron.  El  Sr.  Zorrilla,  para  corresponder  á 
la  galantería  del  pueblo  florentino,  dió  vivas  á Ita- 
lia, al  rey  Víctor  Manuel,  al  duque  de  Aosta,  y á 
la  fraternidad  entre  Italia  y España. 

Por  la  tarde  se  recibió  la  visita  del  marqués 
Borea  d Olmo,  el  cual,  en  nombre  de  S.  M.  el  rey 
Víctor  Manuel,  manifestó  que  la  Comisión  de  las 
Cortes  españolas  sería  recibida  al  día  siguiente, 
domingo  4,  en  audiencia  solemne,  á las  once  de 
la  mañana. 

A las  seis  de  la  tarde  se  celebró  en  nuestro  ho- 
tel el  banquete  ofrecido  por  la  Diputación  al  cuerpo 
diplomático.  Asistió  eLSr.  Visconti  Venosta,  mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  de  Italia,  y casi 
todos  los  embajadores  de  las  potencias  extranjeras 
que  á la  sazón  se  hallaban  en  Florencia. 

El  Sr.  Madoz  no  pudo  concurrir  á esta  comida, 
pues  tuvo  que  guardar  cama  á consecuencia  de  sus 
padecimientos,  exacerbados  por  la  fatiga  y sobre 
todo  por  el  frío  cruel  de  nuestra  última  noche  de 
Tiaje. 
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Florencia^  4 de  diciembre. 


A las  diez  y media  de  la  mañana,  hora  en  que 
tomábamos  los  coches  de  la  casa  real  que  debían 
conducirnos  al  palacio  Pitti,  la  nieve  caía  abun- 
dantemente y en  espesos  copos.  No  obstante  esto, 
la  muchedumbre  era  inmensa  por  las  calles  del 
tránsito,  y las  tropas  estaban  tendidas  en  la  ca- 
rrera como  la  víspera. 

Atravesamos  el  Arno  por  el  puente  della  Trinitá, 
y llegamos  al  palacio  Pitti,  suntuoso  edificio  cons- 
truido por  Brunelleschi  en  el  siglo  xv  para  morada 
de  un  simple  ciudadano  florentino,  y que,  adqui- 
rido más  tarde  por  los  Médicis,  ha  venido  sirviendo 
hasta  hoy  de  palacio  real. 

Fuimos  recibidos  en  el  salón  del  trono.  Allí  esta- 
ban el  rey  de  Italia,  el  príncipe  Humberto,  here- 
dero de  la  corona,  el  príncipe  de  Carignano,  el 
Consejo  de  Ministros,  los  .altos  dignatarios  de  la 
corte,  los  representantes  de  las  Cámaras  italianas, 
el  municipio  de  Florencia,  los  generales  del  ejér- 
cito y de  la  armada,  los  embajadores  de'  las  po- 
tencias extranjeras;  pero  allí  también,  sobre  toda 
aquella  multitud  de  potentados,  estaban  los  ad- 
mirables frescos,  las  sorprendentes  estatuas,  las 
peregrinas  pinturas  que  adornan  aquella  sala  y que 
son  memoria  imperecedera  de  los  inmortales  artis- 
tas de  la  edad  de  oro  del  pueblo  florentino. 

No  había  vuelto  á ver  á Víctor  Manuel  desde  el 
día  en  que  lo  encontré  sobre  el  campo  de  batalla 
de  Solferino,  cuando  iba  yo  á recorrer  aquel  campo 


MIS  RECUERDOS  DE  ITALIA 


20  I 


de  muerte  con  mis  amigos  Rivadencyra  y Cutchet, 
dos  horas  después  del  combate,  y cuando  él,  de 
regreso,  pasaba  por  mi  lado,  al  frente  de  su  Estado 
mayor,  ennegrecido  por  el  humo  de  la  pólvora,  y 
con  el  sable,  todavía  desnudo,  en  su  mano. 

No  pude  menos  de  fijar  en  él  mis  ojos  pensando 
en  la  rara  casualidad  que  me  hacía  asistir  á los 
dos  momentos  quizá  más  solemnes  de  la  vida  de 
aquel  monarca. 

Leyéronse  los  discursos,  según  estaba  acordado 
en  el  ceremonial,  y cuando  el  duque  de  Aosta 
terminó  la  lectura  del  suyo  en  contestación  al  de 
Rulz  Zorrilla,  éste,  volviéndose  hacia  nosotros, 
dijo: 

— ¡Diputados  españoles,  viva  el  rey! 

El  viva  fué  contestado  con  calor  (t). 


(i)  discurso  del  sr.  ruiz  zorrilla. 

«Señor:  Venimos  en  representación  de  las  Cortes  Consti- 
tuyentes á ofrecer  á vuestro  hijo  S.  A.  R.  el  duque  de  Aosta, 
la  corona  de  España,  y siendo  V.  M.  jefe  de  la  familia  del 
ilustre  príncipe,  os  pedimos  respetuosamente  la  venia.  Antes 
de  que  V.  M.  nos  la  otorgue,  como  esperamos,  lícito  nos  ha 
de  ser  expresaros  nuestro  profundo  reconocimiento  por  los 
honores  y atenciones  de  que.  hemos  sido  objeto  desde  el  ins- 
tante en  que  nos  aproximamos  á las  costas  italianas.  Habién- 
dolos recibido  por  nuestra  investidura  y representación,  cum- 
pliremos el  grato  deber  de  comunicar  estas  pruebas  de  consi- 
deración y de  benevolencia  á las  Cortes  Constituyentes;  como 
ahora,  creyéndonos  sus  fíeles  intérpretes,  hacemos  votos  a4 
cielo  por  la  prosperidad  de  vuestro  reinado  y la  ventura  y la 
grandeza  de  la  nación  italiana.» 

El  rey  Víctor  Manuel  se  dignó  contestar  al  anterior  dis- 
curso con  otro  concebido  en  los  siguientes  términos: 

DISCURSO  DE  s.  M.  VÍCTOR  MANUEL. 

*Con  vuestra  petición,  señores  diputados,  dispensáis  un 
señalado  honor  á mi  dinastía  y á la  Italia;  pero  pedís  un  sa- 
crificio á mi  corazón.  Sin  embargo,  doy  á mi  muy  amado 
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En  todos  nosotros  había  hecho  gran  impresión 
la  figura  simpática  y la  gallarda  apostura  del  duque 
<Je  Aosta,  y nos  había  cautivado  por  su  aire  de 


'hijo  el  consentimiento  para  aceptar  el  glorioso  trono  á que 
le  llama  el  voto  del  pueblo  español.  Confío  en  que,  con  la 
ayuda  de  la  divina  Providencia  y la  lealtad  de  vuestro  noble 
pueblo,  podrá  cumplir  su  elevada  misión  para  prosperidad  y 
grandeza  de  España.» 

Terminada  la  lectura  de  los  anteriores  discursos,  el  señor 
Puiz  Zorrilla  leyó  igualmente  el  que  sigue: 

A.  S.  A.  R.  EL  DUQUE  DE  AOSTA. 

«Serenísimo  señor:  Las  Cortes  Constituyentes  de  la  nación 
española,  al  terminar  el  grave  y delicado  encargo  que  reci- 
bieron del  sufragio  Ubérrimo  del  pueblo,  en  solemne  y pú- 
blica sesión  del  i 6 del  pasado  noviembre,  han  elegido  á vues- 
tra alteza  para  ocupar  el  trono.  Por  su  honrosa  confianza 
venimos  á traer  á V.  A.  el  voto  de  la  representación  de  un 
pueblo  dueño  de  sus  destinos,  y á invitaros  á que,  aceptando 
tan  espontáneo  ofrecimiento,  ciña  S.  A.  R.  á sus  sienes  la 
-corona  de  España,  que  con  sus  hechos  gloriosos  cien  reyes 
ilustraron. 

»No  es  de  este  momento  examinar  las  causas  de  nuestra  re- 
ciente revolución  política;  pero  sí  recordaremos  á V.  A.  que 
nuestra  historia  patria  consigna  en  todas  sus  páginas,  al  par 
que  la  lealtad  á los  monarcas  y la  fe  en  los  juramentos,  el 
amor  y la  nunca  desmentida  decisión  con  que  el  pueblo  es- 
pañol supo  siempre  volver  por  sus  fueros  y sus  libertades.  El 
sentimiento  monárquico  de  la  nación  española,  grabado  por 
una  no  interrumpida  tradición  de  siglos  en  el  corazón  de  las 
diversas  clases  sociales  y unido  hoy  en  estrecha  alianza  con 
el  espíritu  del  derecho  moderno,  exige  que  la  monarquía,  que 
representa  nuestras  glorias  y llena  nuestro  pasado,  persista  y 
se  perpetúe  fundada  en  la  soberanía  nacional  por  el  concurso 
•de  todos,  fuerte  con  la  indiscutible  legitimidad  de  su  origen. 
Así  contribuirá  eficazmente  á la  prosperidad  y grandeza  del 
país,  fin  de  nuestros  esfuerzos  y objeto  constante  de  nuestras 
más  vivas  esperanzas.  Para  llevar  á feliz  término  esta  em- 
presa grande  y gloriosa,  las  Cortes  de  España  han  buscado  en 
la  casa  de  Saboya,  que  ha  sabido  identificarse  con  el  senti- 
miento nacional  de  la  noble  Italia,  y regirla  con  éxito  di- 
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modestia,  por  sus  finos  modales,  y muy  princi- 
palmente también , por  el  notable  discurso  de 
contestación,  que  leyó  con  voz  trémula  al  princi- 


•choso  por  medio  de  instituciones  libres,  un  príncipe  á quien 
■investir  de  la  dignidad  augusta  y á quien  confiar  las  elevadas 
prerogativas  que  la  Constitución  de  i 869  atribuye  al  monarca. 

»La  nación  espera  hallar  en  V.  A.  un  rey  que  aclamado 
por  el  amor  de  los  pueblos  y ansioso  de  su  felicidad,  procure 
cerrar  las  heridas  abiertas  en  el  corazón  de  la  patria  por  con- 
tinuadas desgracias  que  amenguaron  el  poderío  con  que  en 
otros  tiempos  logró,  comprendiendo  y prohijando  al  inmortal 
genovés,  conquistar  á la  civilización  un  nuevo  mundo  á la  vez 
que  llenaba  el  antiguo  con  el  brillo  de  su  gloria  y con  el  eco 
de  sus  hazañas.  La  patria  de  tantos  héroes  no  ha  muerto,  sin 
embargo,  al  porvenir  ni  á la  esperanza.  Decaída,  postrada  es- 
taba ya  cuando  á principios  de  este  siglo,  cautivo  su  rey  é in- 
vadido su  territorio,  asombró  al  mundo  por  el  esfuerzo,  por 
el  tesón,  por  el  heroísmo  con  que  luchó  hasta  arrojar  de  su 
suelo  al  invasor  y recobrar  su  hollada  independencia.  Pueblos 
que  aun  demuestran  tan  viril  energía  y que  saben  escribir  en 
el  templo  de  la  inmortalidad  los  nombres  de  sus  hijos  y de 
sus  ciudades,  tienen  derecho  á creer  pasajeros  sus  infortunios, 
y á esperar  que  la  Providencia  otorgue  compensación  á sus 
males,  llamándoles  á nuevos  y más  altos  destinos. 

«En  nombre  del  pueblo  español,  nosotros,  sus  represen- 
tantes, os  ofrecemos  la  corona.  Cumplida  nuestra  honrosísima 
misión,  á V.  A.  toca  resolver  si  el  regir  los  destinos  de  Es- 
paña, cuyos  antiguos  timbres  se  han  confundido  á veces  con 
los  de  vuestra  familia,  y cuyos  antiguos  reyes  son  vuestros 
abuelos,  brinda  estímulo  bastante  al  levantado  corazón  de  un 
príncipe  joven,  deseoso  de  erhular  con  sus  actos  los  grandes 
«ejemplos  de  sus  predecesores.» 

El  príncipe  Amadeo,  visiblemente  conmovido,  pero  con  voz 
■clara  y admirable  entonación,  leyó  el  discurso  que  á conti- 
nuación se  trascribe : 

DISCURSO  DE  s.  A.  R.  EL  DUQUE  DE  AOSTA. 

®E1  elocuente  discurso  de  vuestro  digno  presidente,  seño- 
res diputados,  aumenta  la  natural  y profunda  emoción  que 
había  producido  ya  en  mí  el  voto  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente de  España. 
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pió,  y con  noble  arrogancia  al  fin.  Este  discurso, 
sesudamente  pensado  y admirablemente  escrito,, 
cautivó  por  completo  hasta  á aquellos  mismos  de 


»Con  ánimo  agradecido,  expondré  brevemente  las  razones- 
, por  qué  me  decido  á aceptar,  como  acepto  ante  vosotros  con  la 
asistencia  de  Dios  y el  consentimiento  del  rey  mi  padre,  la 
antigua  y gloriosa  corona  que  venís  á ofrecerme.  1.a  Provi- 
dencia me  había  concedido  ya  una  suerte  envidiable.  Vástago- 
de  una  ilustre  dinastía,  participé  de  las  glorias  de  mi  antigua 
casa  y de  los  destinos  de  mi  familia,  sin  tener  la  responsabi- 
lidad de  gobierno.  Yo  veía  abierto  ante  mí  un  camino  fácil  y 
venturoso,  en  el  que  no  me  hubieran  faltado,  como  no  me  han 
faltado  hasta  hoy,  ocasiones  de  servir  útilmente  á mi  patria. 
Vosotros,  señores  diputados,  habéis  venido  á descubrir  ante 
mis  ojos  un  horizonte  más  dilatado:  me  llamáis  á cumplir  un 
deber,  arduo  siempre,  pero  mucho  más  arduo  en  los  tiempos- 
que  alcanzamos.  Fiel  á las  tradiciones  de  mis  antepasados,  que 
nunca  se  arredraron  ante  el  deber  ni  ante  el  peligro,  acepto  la 
noble  y elevada  misión  que  la  España  quiere  confiarme;  aunque 
no  ignore  las  grandes  dificultades  que  ella  ofrece  y la  respon- 
sabilidad que  al  aceptarla  contraigo  para  con  la  historia.  Pera 
confío  en  Dios,  que  ve  la  rectitud  de  mis  intenciones,  }'■  confía 
en  el  pueblo  español,  tan  justamente  orgulloso  de  su  indepen- 
dencia, de  sus  grandes  tradiciones  religiosas  y políticas,  y que 
tantas  pruebas  ha  dado  de  saber  armonizar  su  respeto  al  orden 
con  su  amor  indomable  y apasionado  á la  libertad. 

»Soy  aún,  señores  diputados,  demasiado  joven:  son  aún 
desconocidos  los  hechos  de  mi  vida  para  que  pueda  yo  atribuir 
á mis  méritos  la  elección  que  ha  hecho  la  noble  nación  española. 
Tengo  la  seguridad  de  que  habéis  creído  que  la  Providencia  ha 
concedido  á mi  juventud  la  más  útil  y la  más  fecunda  ense- 
ñanza: el  espectáculo  de  un  pueblo  que  reconquista  su  unidad 
y su  independencia,  merced  á la  íntima  unión  con  su  rey,  y 
á la  práctica  fiel  de  las  instituciones  libres;  queréis  que  vuestra 
país,  al  que  la  naturaleza  prodiga  todos  sus  dones  y la  historia 
todas  sus  glorias,  goce  también  de  esa  feliz  unión  que  ha  hecho, 
y que  hará  siempre,  así  lo  espero,  la  prosperidad  de  Italia.  A 
la  gloria  de  mi  padre,  á la  fortuna  de  mi  país  debo,  pues, 
vuestra  elección,  y para  hacerme  digno  de  ella  no  puedo  menos 
de  seguir  lealmente  el  ejemplo  de  las  tradiciones  constituciona- 
les en  que  he  sido  educado.  Soldado  en  el  ejército,  seré,  seño- 
res, el  primer  ciudadano  ante  los  representantes  de  la  nación. 
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cntie  nosütios  que  hasta  entonces  habían  perma- 
necido reservados. 

humada  el  acta  por  todos  los  concurrentes,  eí 
icy  Víctor  .Manuel  salió  al  gran  balcón  de  palacio 
en  compañía  de  los  dos  príncipes  sus  hijos,  y del 
Si.  Ruiz  Zorrilla,  siendo  todos  aclamados  con 
^ran  entusiasmo  por  la  multitud  que  llenaba  ía 
plaza  á pesar  de  la  nieve  que  continuaba  cayendo 
•en  abundancia. 

Después  de  habernos  despedido  del  rey  de  Ita- 
lia,^  que  á todos  estrechó  afectuosamente  la  mano, 
<lirigiéndonos  cariñosas  palabras,  pasamos  á las 
habitaciones  particulares  del  duque  de  Aosta.  El 
señor  Ruiz  Zorrilla  nos  fué  presentando  á todos, 
lino  cá  uno,  y el  príncipe,  lo  propio  que  pocos 
momentos  antes  su  augusto  padre,  á todos  nos  fué 
estrechando  la  mano,  saludándonos  afectuosa- 
mente. 

Al  salii  de  palacio,  todos  decíamos  y pensába- 
mos lo  propio.  El  nuevo  rey  de  España  se  había 
;ganado  tantas  voluntades  como  diputados  formá- 
bamos la  Comisión. 

^o  no  sé  lo  que  á él  y á nosotros  nos  reserva  el 
porvenir  pero  sé  que  todos  salimos  de  la  cámara  ' 
real  profundamente  impresionados,  y que,  todos  á 
lina,  creimos  que  la  Providencia  bendecía  la  revo- 


Los  anales  de  España  están  llenos  de  nombres  gloriosos, 
•de  caballeros  valientes,  de  atrevidos  navegantes,  de  grandes 
«capitanes  y de  reyes  famosos.  No  sé  si  alcanzaré  la  fortuna  de 
verter  mi  sangre  por  mi  nueva  patria,  y si  me  será  dado  aña- 
dir alguna  pagina  á las  innumerables  que  celebran  las  glorias 
•de  España^  pero  en  todo  caso,  estoy  bien  seguro,  porque  esto 
depende  de  mi  y no  de  la  fortuna,  que  los  españoles  podrán 
«lempre  decir  del  rey  que  han  elegido:  «Su  lealtad  se  ha  le- 
»vantado  por  encima  de  las  luchas  de  los  partidos,  y no  tiene 
«en  el  alma  mas  deseo  que  la  concordia  y la  prosperidad  de 
nación.» 
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lución  española,  coronándola  del  mejor  modo  que 
podíamos  desear,  con  la  elevación  al  trono  de  un 
principe  dotado  de  altas  prendas  y relevantes 
virtudes. 

No  hacía  apenas  dos  horas  que  hablamos  regre- 
sado á nuestro  alojamientp,  cuando  de  repente,  y 
sin  previo  aviso,  se  presentó  en  el  hotel  el  nuevo 
monarca  español,  para  visitar  al  presidente  y de- 
más individuos  de  la  Comisión.  Llegó  en  un  mo- 
desto coche  de  dos  caballos,  acompañado  de  su 
ayudante  de  campo,  el  marqués  Dragonetti,  y de 
sus  oficiales  de  ordenanza,  los  Sres.  Gustavo  Co- 
lonna  y marqués  Gualterio.  Cobre  media  hora 
estuvo  de  visita,  y en  conversación  con  el  señor- 
Ruiz  Zorrilla  y los  demás  diputados  que  nos  hallá- 
bamos en  casa.  Nos  dijo  que  estaba  dispuesto  á ir 
á España  cuando  se  le  indicara,  y nos  preguntó  si' 
la  fiebre  amarilla  había  desaparecido  ya  de  Barce- 
lona, manifestándonos  su  deseo  de  ir  á desembar- 
car en  este  punto,  precisamente  por  estar  allí 
haciendo  estragos  aquel  terrible  azote. 

No  hay  que  negarlo.  Aquella  tarde  el  duque  de 
Aosta  se  había  conquistado  las  simpatías  de  cuan- 
tos españoles  estábamos  allí.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
dominando  á todos  en  entusiasmo,  decía,  con 
asentimiento  de  todos: 

— ((Soy  realista  de  este  rey.  Al  regresar  á Es- 
paña, nuestro  afán  y nuestro  anhelo  ha  de  ser  fa- 
cilitarle los  medios  para  que  pueda  gobernar  sin 
contrariedades.  Declaro  desde  aquí  que  será  un 
mal  patriota  y un  hombre  indigno,  aquel  que  trate 
de  crearle  dificultades,  y ponerle  obstáculos.  Sería  , 
una  gran  iniquidad  la  que  cometeríamos  si  á un  í 
joven  como  éste,  de  tan  altas  prendas,  en  vez  de 
hacerle  fácil  el  camino  para  asegurar  la  ventura 
de  la  patria,  se  lo  hiciésemos  difícil,  escabroso  y í 
quizá  imposible  por  nuestras  miserias,  nuestras 
rencillas  ó nuestras  ambiciones.  Declaro  traidor 
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á la  patria  al  que  tal  haga.  Cuanto  de  hoy  en 
adelante  se  haga  en  España,  si  es  noble  y ele- 
vado, ha  de  hacerlo -el  rey.  Seamos  responsables 
nosotros  de  lo  malo,  pero  para  lo  bueno  que  no- 
haya  más  autor  que  él.  Perderíamos  nuestra  dig- 
nidad y nuestro  decoro  si  por  culpa  nuestra  per^ 
díamos  al  rey.^^ 

Habíamos  sido  invitados  á comer  con  los  reyes^ 
y á las  seis  de  la  tarde  nos  encaminábamos  otra 
vez  al  palacio  Pltti,  cuya  fachada  estaba  profusa- 
mente  iluminada,  como  iluminados  también  esta- 
ban aquella  noche  los  edificios  públicos  y princi- 
pales casas  de  Florencia. 

Recibidos  con  regia  pompa  y con  ceremonioso- 
aparato,  después  de  atravesar  por  entre  una  doble 
fila  de  coraceros,  jóvenes  todos  de  gallarda  pre- 
sencia y hercúlea  figura,  entramos  en  el  salón 
donde  estaba  preparada  una  lujosa  mesa  de  ciento- 
cincuenta  cubiertos.  Estaban  invitados  con  nos- 
otros los  altos  dignatarios,  los  embajadores,  comi- 
siones del  Senado  y del  Congreso,  el  IVlunicipio 
de  Florencia  y los  más  distinguidos  personajes  de 
la  corte. 

La  mesa,  dispuesta  en  forma  de  herradura,  es- 
taba presidida  por  Víctor  Manuel,  quien  tenía  á su 
derecha  al  rey  de  España,  vestido  con  el  uniforme 
de  almirante  italiano,  cruzada  al  pecho  la  banda 
de  Carlos  III,  y con  una  magnífica  faja  de  capitán 
general  español,  que  en  nombre  del  general  Prim 
y como  regalo  de  éste,  le  había  presentado  por  la 
tarde  el  Sr.  Zorrilla. 

En  los  sitios  preferentes  se  sentaban  el  príncipe 
Humberto,  el  de  Carignano,  el  mariscal  Cialdini, 
el,  ex  ministro  Ratazzi,  el  conde  xMenabrea,  los  pre- 
sidentes de  las  Cámaras,  y en  representación  de 
los  españoles,  los  Sres.  Zorrilla,  Madoz,  Montesi- 
nos, fjarcía  Gómez  y Beranger.  Los  demás,  con- 
iundidos  con  los  invitados,  seguíamos  á lo  largo 
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de  las  mesas,  que  estaban  ricamente  decoradas, 
demostrando  un  lujo,  una  magnificencia  y una 
riqueza  tales,  que  con  solo  su  descripción  se  llena- 
rían algunas  páginas. 

1’erminado  el  banquete,  que  fué  espléndida- 
mente servido,  pasó  la  real  familia  á un  salón  ta- 
pizado de  azul,  donde  se  tomó  el  café. 

Mientras  el  rey  de  España  departía  con  nos- 
otros, el  Sr.  Zorrilla  conferenciaba  con  Víctor 
Manuel  en  otro  ángulo  del  salón.  En  esta  confe- 
rencia se  decidió  que  el  duque  de  Aosta  podría 
marchar  á España  sobre  el  i8  de  diciembre,  á 
cuyo  fin  quedaría  una  comisión  de  siete  á ocho 
diputados  para  acompañarle,  en  tanto  que  Zorrilla 
partiría  en  seguida  con  los  demás  para  hacer  que 
las  Cortes  discutiesen  y votasen  sin  pérdida  de 
tiempo  las  leyes  necesarias  antes  de  la  llegada  del 
monarca.  También  manifestó  Zorrilla  su  deseo  de 
pasar  á Turín  para  saludar  á la  duquesa  de  Aos- 
ta, que  estaba  aún  retenida  en  cama  después  de 
haber  dado  á luz  su  segundo  hijo. 

Se  quedó  conforme  en  ambos  puntos,  decidién- 
dose apresurar  los  festejos  que  debían  tener  lugar 
en  Florencia,  á fin  de  que  Zorrilla  pudiese  partir 
euanto  antes. 
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Lunes  5 de  diciembre. 


■'ruvo  lugar  en  este  día  la  apertura  de  las  Cá- 
inaras  italianas:  fuimos  invitados  á ella  y asisti- 
mos á la  sesión  regia.  Nos  había  sido  reservada  la 
tribuna  del  Senado,  y en  ella  un  sillón  para  el  rey 
de  España. 

El  sillón,  sin  embargo,  permaneció  vacío. 
tPor  qué? 

Según  se  dijo,  el  duque  de  Aosta  se  preparaba 
á asistir,  cuando  supo  que  el  asiento  que  se  le  te- 
nía preparado  estaba  en  una  tribuna  y no  en  el 
salón  de  sesiones,  como  á su  dignidad  real  corres- 
pondía. Renunció,  pues,  á concurrir  á la  ceremo- 
nia, siendo  este  acto  muy  aplaudido  por  el  señor 
Zoirilla  y por  los  demás  diputados  españoles  que 
tuvieron  noticia  de  él. 

Aquella  noche  dió  un  banquete  nuestro  minis- 
tro plenipotenciario  el  Sr.  Montemar  á la  Comi- 
sión de  las  Cortes,  á los  ministros  italianos  y á las 
autoridades  de  Florencia. 

Terminada  la  comida,  se  pasó  á los  salones 
'donde  se  sirvió  el  café. 

Por  largo  tiempo  había  estado  dividida  la  opi- 
nión en  la  corte  de  Italia  respecto  á la  conve- 
niencia de  aceptar  el  duque  de  Aosta  la  corona  de 
España,  y hasta  en  el  seno  mismo  del  gabinete  se 
habían  pronunciado  sobre  este  punto  .opiniones 
-contradictorias. 

Sólo  Víctor  Manuel  había  manifestado  siempre 
su  opinión  favorable.  Ya  cuando  se  trató  del  du- 
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que  de  Genova,  el  rey  de  Italia  se  expresó  en  este- 
sentido,  pero  los  temores  y recelos  de  la  ilustre 
madre  de  aquel  joven  principe  y las  observaciones 
y consejos  de  algunos  de  sus  ministros  le  hicieron 
desistir.  Siempre  Víctor  Manuel  se  mostró  adicto 
á que  ocupase  el  trono  de  España  un  miembro  de 
su  familia. 

Cuando  por  segunda  vez  se  trató  del  duque  de 
Aosta,  fracasada  la  candidatura  del  príncipe  pru- 
siano, Víctor  Manuel  desde  el  primer  instante  dio 
á conocer  su  opinión  favorable,  pero  se  levantó 
gran  oposición  en  la  corte  y en  el  seno  mismo  de 
su  familia.  Un  senador  italiano,  persona  respeta- 
bilísima, ligada  á España  por  antiguos  vínculos, 
tuvo  que  deshacer  grandes  errores  y desvanecer 
grandes  preocupaciones,  sirviendo  en  este  punto 
la  causa  de  Víctor  Manuel.  Se  creía  generalmente 
que  nuestro  país  estaba  entregado  á la  más  feroz 
anarquía,  y no  faltaba  quien  asegurase  que  el  du^ 
que  de  Aosta,  si  aceptaba,  tendría  en  Madrid  la 
suerte  que  Maximiliano  en  ^Méjico. 

El  príncipe  Amadeo,  por  su  parte,  no  se  ma- 
nifestaba muy  deseoso  de  la  corona,  y,  al  princi- 
pio, tampoco  su  esposa,  la  princesa  de  Cisterna, 
parecía  muy  propicia  á que  la  aceptara.  El  brillo 
de  la  diadema  real  no  deslumbraba  á ninguno  de 
ellos. 

Poco  á poco  se  fué  cambiando  la  opinión,  y en 
algo  contribuyó  á esto  un  diputado  español  muy 
conocedor  del  país  y muy  relacionado  con  los 
principales  personajes  de  Italia,  principalmente 
con  un  ex  presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  hizo  un  viaje  á Florencia,  de  acuerdo  y con 
aquiescencia  del  general  Prim. 

Este  diputado  constituyente,  cuyo  nombre  no 
me  es  dado  revelar,  estuvo  en  Florencia,  en  Tu- 
rín  y en  Milán,  y celebró  conferencias  con  los 
hombres  más  importantes,  desvaneciendo  un  error 
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capital  que  en  la  corte  italiana  había  logrado  echar 
hondas  raíces.  Se  creía  allí  que  el  general  Prim 
jugaba  con  cartas  dobles.  Se  creía  allí  que  Prim  as- 
piraba al  trono  de  líspaña  para  él,  y que  las  ne- 
gociaciones diplomáticas  con  Italia  eran  sólo  un 
pretexto  para  mejor  encubrir  sus  personales  deseos 
y mejor  disfrazar  su  ambición.  El  diputado  á quien 
me  refiero,  puso  esto  en  claro  y demostró  de  una 
manera  evidente,  no  dejando  lugar  á duda,  que 
jamás  había  penetrado  tal  idea  en  la  mente  del 
general  Prim,  tipo  perfecto  de  caballerosidad  y 
ejemplo  fiel  de  hidalguía. 

Y es  verdad.  No  faltó,  de  ello  soy  yo  buen  tes- 
tigo, no  faltó  quien  propuso  cierto  día  al  general 
Prim  que  se  hiciese  dictador  para  luego  conver- 
tirse en  César;  pero  recuerdo  perfectamente  las 
palabras  con  que  rechazó  indignado  semejante 
propuesta.  Es  un  noble  corazón  el  de  Prim  y no 
lo  mueve  el  insano  aliento  de  una  ambición  des- 
atentada. Su  ambición  es  legítima,  y no  pasa  de 
los  límites  que  le  imponen  su  amor  á la  patria,  su 
dignidad  y su  nobleza. 

1.a  opinión,  sin  embargo,  se  había  generalizado 
entre  los  hombres  públicos  de  Italia  de  tal  mane- 
ra, que  doce  días  antes  de  la  elección  de  monarca,, 
un  personaje  político  de  este  país  me  escribía: 

«Creo  haber  adivinado  de  tiempo  á dónde  va 
Prim,  pero,  por  lo  mismo  que  tengo  formado  con- 
cepto acerca  del  particular,  me  rio  de  los  que 
toman  ciertas  cosas  en  serio,  como  en  tiempo  de 
Roma  me  hubiera  reído  de  los  hombres  públicos 
que  no  hubiesen  sabido  leer  en  el  interior  de  Cé- 
sar ó de  Octavio.  Usted  debe  saber  más  que  yo 
sobre  este  punto,  y si  Prim  oyese  la  lectura  de 
esta  carta  hecha  por  usted,  al  terminar  la  sonrisa 
aparecería  en  los  labios  de  ambos,  como  aparecía 
en  la  de  los  augures  al  hallarse  solos  después  de 
las  ceremonias  paganas. 
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Y en  efecto,  recuerdo  que  leí  la  carta  á Pritn 
y que  nos  sonreímos;  pero  el  autor  de  la  carta 
no  nos  hubiera  agradecido  la  sonrisa  á poder 
verla. 

Nó;  nadie  que  le  conozca  podrá  tachar  á Prim 
de  ambiciones  desatentadas,  superiores  á la  posi- 
ción legítima  que  ocupa. 

Le  conozco  á fondo,  y ¡ojalá  que  todos  le  co- 
nociesen como  yo!  En  su  alma  noble,  en  su  cora- 
zón hidalgo,  no  caben  pasiones  bastardas  ni  mise- 
rables. Mucho  podría  yo  decir  y contar  sobre  este 
punto,  pero  estas  líneas  están  destinadas  á la 
publicidad,  y no  faltaría  quien  atribuyese  á mó- 
viles de  adulación  lo  que  sólo  sería  espíritu  de 
justicia. 

La  calumnia  se  ceba  hoy  sobre  todos  los  hom- 
bres públicos  de  España,  pero  principalmente  se 
encarniza  en  Prim.  ¡Qué  desconsoladora  injus- 
ticia! 

Y ya  no  es  sólo  en  nuestro  país.  Aquí  mismo, 
ayer  noche,  en  conversaciones  entre  diplomáticos, 
oía  achacar  á Prim  la  responsabilidad  de  esa 
misma  tremenda  lucha  entre  Prusia  y Francia, 
que  hoy  preocupa  á toda  Europa,  de  esa  misma 
guerra  que  tan  colosales  proporciones  ha  ido  to- 
mando. 

— A Prim  le  convenía  tomar  la  revancha  de 
Méjico — decía  ayer  uno  que  pasa  en  Europa  por 
una  notabilidad  diplomática. — Juró  entonces  aca- 
bar con  Napoleón,  y cumple  su  juramento.  La 
candidatura  Holhenzoller  ha  sido  la  bomba  Orsini 
de  Prim. 

Y aparte  mía,  me  decía  yo  al  oír  esto:  ¡Qué 
craso,  qué  profundo  error  hay  á veces  en  los  jui- 
cios humanos! 

¡La  candidatura  Holhenzoller! 

Nunca  asunto  más  espinoso  ni  más  difícil  fué 
seguido  con  tan  prudente  tacto  y con  tan  impene- 
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trable  política  como  éste  lo  fue  por  el  general 
Prlm. 

Prim  se  hallaba  de  caza  en  los  montes  de  To- 
ledo cuando  llego  á Madrid  nuestro  compañero 
vSalazar  y Mazarredo,  portador  de  la  carta  en  que 
Leopoldo  de  Holhenzoller  aceptaba  su  candidatura 
al  trono  español.  Hubo  de  saberlo  un  diputado 
influyente  (Ruiz  Zorrilla),  á quien,  por  otra  parte, 
no  se  le  podía  ocultar,  y cometió  la  indiscreción  de 
decir: 

— ¡Ya  tenemos  rey! 

Esto  bastó  para  que  se  Investigase,  se  averi- 
guara y se  descubriese. 

Hízose  la  luz  sobre  la  candidatura  de  Holhenzo- 
ller antes  de  que  Prim  volviese  de  los  montes  de 
Toledo. 

El  día,  ó mejor  dicho,  la  noche  que  Prim  llegó 
á Madrid,  de  vuelta  de  su  cacería,  dos  amigos 
(Feliciano  Herreros  de  Tejada  y yo),  fuimos  á la 
estación  del  ferrocarril  para  recibirle,  y le  mani- 
festamos nuestra  satisfacción,  como  monárquicos, 
al  ver  que  teníamos  candidato  y que  aceptaba. 

El  general  se  quedó  atónito  y nos  interrogó. 

Le  dijimos  entonces  lo  que  ya  sabía  todo  el 
mundo  político  en  Madrid,  el  nombre  del  candi- 
dato y la  aceptación  de  éste. 

Prim  frunció  las  cejas,  y estrujando  un  guante 
que  tenía  en  la  mano,  exclamó: 

— Trabajo  perdido;  candidatura  perdida...  ¡Y 
Dios  quiera  que  sea  esto  sólo! 

En  efecto,  se  perdió  el  trabajo,  se  perdió  la 
candidatura,  y no  fué  aquello  sólo,  por  desgracia. 
La  guerra  entre  Francia  y Prusia,  ha  sido  conse- 
cuencia de  aquella  indiscreción. 

A seguir  las  cosas  conforme  Prim  quería,  la 
aceptación  del  príncipe  Leopoldo  debía  quedar  re- 
servada hasta  que  él  hubiese  podido  efectuar  á 
Francia  cierto  viaje  que  para  este  caso  tenía  en 
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proyecto.  1^'im  conHaba  que,  después  de  haberle 
oído  Napoleón  III  hubiera  entrado  en  sus  planes, 
como  había  entrado  ya  el  conde  de  Bismark. 

Es  posible  que,  á no  ser  aquella  malhadada  in- 
discreción, las  cosas  hubiesen  tomado  otro  sesgo. 
Ni  la  guerra  hubiera  tenido  lugar,  ni  estaríamos 
hoy  nosotros  en  Italia. 


MIS  RECUERDOS  DE  ITAÍ.IA 


3 I 'I 


Martes  6 de  diciembre. 


Este  día,  que  las  ceremonias  oficiales  nos  deja- 
ban libre,  lo  consagramos  principalmente  á reco- 
rrer la  bella  é histórica  ciudad  que  se  levanta  á 
orillas  del  Arno. 

Visitamos  sus  principales  monumentos,  gloria 
eterna  del  arte,  y fuimos  al  templo  de  Santa  Cro- 
ce  para  saludar  la  tumba  del  Dante,  en  cuya  lápi- 
da la  posteridad  ha  escrito  el  verso  mismo  que 
Dante  dirigía  á Virgilio: 

¡Onorale  V altisimo  poeta! 

En  tanto  que  nosotros  recorríamos  los  palacios, 
los  templos  y los  museos,  donde  el  asombro  y la 
•admiración  trasportan  á los  viajeros,  el  ministro  de 
Marina  presentaba  al  rey  la  comisión  del  Almiran- 
tazgo y una  de  la  escuadra,  que  habían  llegado  á 
Elorencia  el  día  anterior. 

Por  la  tarde  nuevo  banquete  en  nuestro  alber- 
go. Se  había  invitado  á las  autoridades  populares 
y á varias  distinguidas  personas  de  la  ciudad,  en- 
tre ellas  al  popular  poeta  Giacomo  Prati,  que  es- 
tuvo sentado  á la  mesa  junto  á nuestro  García  Gu- 
tiérrez y que  á los  postres  nos  leyó  con  enérgica 
entonación  un  canto  dedicado  á Amadeo  de  Sa- 
boya  por  su  exaltación  al  trono  de  España.  Se  in- 
vitó á García  Gutiérrez  á leer  algo,  pero  siendo 
invencible  la  modestia  de  este  autor,  el  Sr.  don 
Juan  Valera  leyó  la  preciosa  carta  en  verso  que 
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nuestro  iManuel  del  Palacio  dirigía  al  nuevo  mo^ 
narca  español,  de  la  cual  era  portador  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla. 

1 erminado  el  banquete,  nos  dirigimos  al  teatro 
de  la  Pérgola^  donde  había  función  regia,  ponién- 
dose en  escena  la  ópera  Jone,  del  maestro  Pe- 
trella. 

La  vasta  sala  de  aquel  teatro,  brillantemente  de- 
corada, resplandecía  de  luz,  y ocupaban  los  pal- 
cos principales  las  damas  más  ilustres  de  la  corte 
íloréntina,  las  familias  más  distinguidas  de  la 
ciudad. 

A las  nueve  apareció  en  el  palco  real  Víctor  Ma- 
nuel, dando  la  derecha  al  rey  de  España  y la  iz- 
quierda á los  príncipes  del  Piamonte  y de  Ca- 
rignano.  Con  ellos  entraron  el  presidente  de  la 
Comisión  española  Sr.  Zorrilla  y los  vicepresiden- 
tes señores  Montesinos  y García  Gómez,  junto  coii 
los  demás  de  la  comitiva;  pero  los  tres  primeros 
permanecieron  pocos  momentos  en  el  palco,  pues 
no  habiendo  más  asientos  que  los  necesarios  para 
la  familia  real,  según  la  etiqueta  italiana,  juzgó  el 
Sr.  Zorrilla  que  debían  retirarse. 

Los  reyes  no  estuvieron  más  allá  de  una  hora 
en  el  teatro,  y como  aquella  misma  noche  partía 
para  Turín  el  duque  de  Aosta,  á las  once  abando- 
namos también  el  espectáculo  para  trasladarnos  á 
la  estación  del  ferrocarril  con  objeto  de  despedir 
al  rey. 

La  despedida  fué  afectuosa.  Después  de  haber 
cruzado  algunas  palabras  con  Zorrilla  y estrecha- 
do la  mano  de  todos  los  diputados,  el  duque  de 
Aosta  subió  á su  coche  y no  se  apartó  de  la  por- 
tezuela hasta  que  el  tren  se  hubo  puesto  en  movi- 
miento. 

Al  partir  éste.  Zorrilla  dió  un  viva  al  rey  de  Es- 
paña, que  fué  por  todos  contestado. 
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7 de  diciembre. 


Tanto  en  este  día,  como  en  los  anteriores,  tu- 
vieron  lugar  á última  hora  varias  conferencias  de 
los  diputados.  No  estaban  todos  contentos  y en  al- 
gunos se  traslucía  visiblemente  cierto  disgusto,  sin 
embargo  de  que  el  Sr.  Zorrilla,  por  su  parte,  ha- 
cía cuanto  en  su  mano  estaba  para  evitar  toda  cau- 
sa de  descontento.  La  misma  conducta  parecía 
observar  nuestro  ministro  plenipotenciario  en  la 
corte  de  Italia,  y sin  embargo  algunos  se  manifes- 
taban resentidos. 

Sucedió  en  esto  que  comenzaron  á interpretarse 
ciertas  idas  y venidas,  que  se  quiso  sacar  partido 
de  ciertas  conferencias  entre  el  indicado  ministro 
y el  Sr.  Zorrilla,  y que  se  intentó  dar  tortura  á 
palabras  y frases  por  éste  último  pronunciadas  sin 
segunda  intención,  á mi  ver,  en  conversaciones  fa- 
miliares. Esto  sucede  siempre  donde  hay  hombres 
políticos,  y sobre  todo  cuando  estos  hombres  polí- 
ticos son  meridionales.  No  faltó  por  lo  mismo 
quien,  de  comentario  en  comentario,  de  deducción 
en  deducción,  y quizá  más  que  nada,  de  malicia 
en  malicia,  dedujese  de  todo  ello  erróneas  conse- 
cuencias. 

En  una  de  nuestras  conferencias  se  trató  de  sí 
debía  aceptar  el  Sr.  Zorrilla  el  collar  de  la  Anun- 
ziata  que  el  rey  Víctor  Manuel  le  ofrecía.  Todos 
fueron  de  parecer  que  debía  aceptarle,  así  como 
se  creyó  conveniente  no  hacer  lo  propio  con  el 
gran  cordón  de  la  Corona  de  Italia  ó de  San 
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Mauricio  que  se  nos  iba  á dar  á los  miembros  de 
la  Comisión. 

Se  supo  entonces  que  un  ayudante  del  rey  de 
Italia  iba  á partir  á España,  portador  del  mismo 
collar  de  la  Anunziata  para  el  regente  señor  duque 
de  la  Torre,  y para  los  generales  Espartero  y Prim. 

Se  convino  en  que  se  quedase  en  Florencia  ó 
Turín,  al  lado  del  nuevo  rey  de  España,  una 
comisión  compuesta  de  seis  ú ocho  diputados, 
para  acompañar  á éste  en  su  viaje.  Todos,  ó la 
mayor  parte  al  menos,  repugnaban  quedarse,  yo 
no  sé  por  qué.  Todos  manifestaban  vivos  de- 
seos de  irse  con  el  presidente,  y uno  á uno  fui- 
mos todos  interrogados  para  saber  los  que  volun- 
tariamente estaban  dispuestos  á esperar  la  partida 
del  rey.  Nos  brindamos  á ello  solamente  los  se- 
ñores duque  de  Tetuán,  marqués  de  Sardoal, 
brigadier  Rosell,  D.  Juan  Valera,  D.  Francisco 
Barrenechea,  D.  Mariano  Rius  y el  autor  de  es- 
tas líneas. 

Se  resolvió,  pues,  que  nos  quedásemos  nos- 
otros, agregándosenos  el  Sr.  D.  Augusto  Ulloa, 
que  había  expresado  grandes  deseos  de  partir, 
pero  á quien  encarecidamente  rogaron  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  y otros  señores,  que  permaneciese  en  Ita- 
lia. Accedió  por  fin  el  Sr.  Ulloa,  vencido  por  la 
insistencia  de  los  ruegos,  y quedó  nombrada  así 
la  comisión. 

Se  nos  dieron,  entre  otras  instrucciones,  la  de 
quedarnos  dos  días  más  en  Florencia  para  corres- 
ponder al  convite  á que  nos  invitaba  el  Senado 
italiano,  y que  el  Sr.  Zorrilla,  por  lo  premioso  de 
-su  partida,  no  podía  aceptar;  la  de  que  pasáramos 
<in  seguida  á Milán  para  visitar  al  príncipe  Hum- 
berto en  su  residencia:  y la  de  que,  terminados 
estos  deberes,  partiésemos  á Turín  á esperar  jun- 
to al  rey  el  día  de  nuestra  partida,  que  desde  Ma- 
drid se  nos  fijaría. 
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A las  siete  de  la  noche  asistimos  al  banquete 
que  el  Municipio  de  b’lorencia  ofrecía  á la  diputa- 
ción española  en  el  suntuoso  palacio  Corsini,  que 
su  propietario  prestó  para  este  efecto,  y que  es  un 
magnífico  edificio  situado  en  el  muelle  del  Arno. 

1'iene  este  palacio  una  grandiosa  escalera,  que 
se  hallaba  primorosamente  engalanada,  y una  rica 
galena  de  pinturas,  con  cuadros  de  los  más  pre- 
claros artistas,  que  recorrimos  antes  de  pasar  al 
salón  del  banquete. 

Este  presentaba  un  aspecto  deslumbrador.  Era 
una  gran  sala,  de  elevación  sorprendente,  decora- 
da con  gusto  exquisito.  Estaba  iluminada  por  die- 
cinueve arañas  de  forma  verdaderamente  colosal, 
y por  una  multitud  de  candelabros.  La  luz  del  sol 
no  hubiera  sido  más  viva.  Bajo  aquel  océano  de 
luz  se  destacaban  cinco  grandes  mesas  vistosamen- 
te aparejadas,  y doquiera  que  se  fijaban  los  ojos,  se 
veían  artísticas  estatuas,  guirnaldas  de  ostentosos 
colores,  pabellones  italianos  y españoles  enlazados, 
ramilletes  de  olorosas  flores  y grupos  de  arbustos 
sabiamente  combinados. 

Cada  mesa  llevaba  el  nombre  de  uno  de  los  anti- 
guos reinos  de  la  corona  de  España.  La  de  honor, 
que  estaba  situada  en  el  centro  para  la  presiden- 
cia, se  denominaba  Castilla  la  Vieja.  Las  otras 
cuatro,  que  de  ella  partían  ó arrancaban  como  cua- 
tro grandes  barras,  llevaban  los  nombres  de  León, 
Aragón^  Navarra  y Granada. 

Como  de  antemano  se  nos  había  dado  á cada 
uno  un  diseño  litográfico  de  las  mesas,  con  el 
nombre  de  cada  convidado,  y el  de  la  mesa  y sitio 
que  debía  ocupar,  nos  fué  facilísimo  encontrar 
nuestro  puesto  en  medio  de  la  confusión  natural 
del  primer  momento,  pues  pasaban  de  doscientos 
los  invitados. 

Mi  puesto  estaba  en  la  mesa  Granada.  Cada 
una  se  hallaba  p.^esidida  por  un  individuo  del  Mu- 
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nicipio,  y la  de  honor  por  el  síndico  de  hdorencia^ 
Sr.  Peruzzi,  quien  tenía  á su  derecha  al  Sr.  Zo- 
rrilla, y á su  izquierda  al  Sr.  Montemar,  siguien- 
do luego  los  ministros  italianos,  los  presidentes  de 
las  Cámaras,  nuestros  vicepresidentes  y nuestro 
ministro  de  IViarina. 

En  el  acto  de  sentarnos  á la  mesa  cada  uno  de 
los  diputados  españoles,  y al  desdoblar  la  serville- 
ta, encontramos  un  objeto  precioso,  rasgo  de  de- 
licada galantería  del  Municipio.  Debajo  de  mi 
servilleta  había  un  lindísimo  álbum  de  fotografías,, 
con  las  principales  vistas  de  la  ciudad  y de  sus 
monumentos,  leyéndose  en  sus  cubiertas  de  tafi- 
lete, en  español  y en  letras  de  oro:  Recuerdo  de 
Florencia. 

A los  postres,  el  síndico  Sr.  Peruzzi  inauguró 
los  brindis  con  un  notable  discurso,  al  que  con- 
testó con  otro  el  Sr.  Zorrilla.  Brindaron  también 
los  presidentes  del  Senado  y del  Congreso,  el  ge- 
neral Cialdini  y los  Sres.  García  Gómez,  Monte- 
sinos y Beranger. 

Terminado  el  banquete,  la  concurrencia  se  es- 
parció por  los  salones  del  palacio  Corsini,  prolon- 
gándose la  reunión  hasta  bien  entrada  la  noche. 

Parecía  como  que  volvían  á surgir  dificultades 
para  la  próxima  marcha  del  rey.  Los  más  allega- 
dos á él  y á Víctor  Manuel,  tomando  pretexto  del 
estado  en  que  se  hallaba  la  princesa  de  Cisterna, 
nos  manifestaban  que  acaso  sería  mejor  y más 
conveniente  aguardar  algún  tiempo  y retardar  el 
viaje  de  Amadeo  hasta  entrado  el  año  próximo, 
votadas  ya  por  las  Cortes  las  leyes  que  faltaban,  y 
calmadas  las  pasiones. 

Esto  demostraba  que  no  cesaban  en  sus  traba- 
jos de  zapa  aquellos  que  estaban  empeñados  en 
destruir  la  obra  revolucionaria  de  España.  Preci- 
samente para  desbaratar  estos  planes  convenía  la 
permanencia  de  una  comisión  en  Italia.  Desde  Ma- 
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dricl  se  enviaban  con  profusión  á Florencia  perió- 
dicos malévolos,  caricaturas  significativas,  libelos 
injuriosos,  encaminado  todo  á hacer  atmósfera  pa- 
ra que  la  corte  de  Italia  vacilase,  y el  duque  de 
Aosta  retrocediera. 

La  comisión  que  quedaba  en  Italia  tenía,  pues, 
<que  llenar  una  delicada  misión,  y de  su  tacto  de- 
pendía mucho.  De  todos  modos,  era  de  suma  nece- 
sidad la  permanencia  de  un  grupo  de  diputados  en 
la  corte  florentina  hasta  que  el  rey  efectuase  su 
viaje,  y de  tal  modo  lo  había  comprendido  así  el 
general  Frim,  que  en  este  sentido  y á este  efecto, 
•dió  instrucciones  á alguno  de  los  diputados. 

En  la  mañana  de  este  día,  que  es  en  el  que  tuvo 
lugar  el  banquete  de  la  municipalidad,  varios  hom- 
bres de  Estado,  italianos,  alguno  de  los  ministros, 
y no  sé  también  si  la  familia  real,  habían  recibido 
un  anónimo  de  España,  especie  de  circular,  escri- 
ta con  profunda  y perversa  intención.  Ya  en  este 
•anónimo  no  había  las  vulgaridades  que  en  otros, 
ni  se  hacían  groseras  amenazas.  Los  autores  se 
fingían  amantes  de  la  casa  de  Saboya,  á la  que  se 
daba  el  consejo  de  no  aceptar  la  corona  de  España, 
ó por  lo  menos  retardar  dos  ó tres  meses  el  viaje 
•del  rey  electo.  Después  de  hablar  gratuitamente  de 
•cierta  supuesta  actitud  de  los  generales  duque  de 
la  Torre  y Topete,  se  decía  que  amenazaba  rorn- 
perse  la  conciliación  délos  tres  partidos  que  habían 
hecho  la  revolución,  y que,  roto  el  pacto,  la  obra 
caía  por  su  base.  Indicábase  el  peligro  que  podría 
sobrevenir  en  este  caso. 

Alguien  hubo  de  hacer  alguna  indicación  sobre 
esto  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  el  cual,  como  hombre  á 
quien  no  duelen  prendas,  tocó  delicadamente  la 
cuestión  en  el  discurso  de  su  brindis.  Lo  propio 
que  había  hecho  en  el  discurso  de  la  Villa  de  Ma- 
drid, en  el  de  esta  noche  anatematizó  la  conducta 
del  partido  republicano  español,  manifestó  que  era 
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un  partido  insensato  que  se  había  propuesto  por 
obra  hacer  trizas  la  unidad  de  la  patria  española, 
y sentó  que  el  partido  liberal-monárquico  era  sólo 
uno,  sin  distinción  de  matices  ni  de  procedencias, 
compacto  y dispuesto  á sacrificarse  por  el  progre- 
so, por  la  libertad  y por  el  rey  que  habían  elegido 
las  Cortes  soberanas  (i). 


(i)  Hé  aquí  los  párrafos  de  su  discurso: 

«Nosotros  los  españoles,  que  después  de  tres  siglos  venimos 
trabajando  por  nuestra  unidad,  nosotros  que  al  fin  la  hemos 
conseguido  á pesar  de  que  hoy  tenemos  entre  nosotros  un  par- 
tido que  quiere  otra  vez  hacer  trizas,  hacer  pedazos  la  patria 
española  que  todavía  no  es  completamente  una,  nosotros  tene- 
mos otra  misión  que  cumplir,  cual  es  la  de  consolidar  la  era 
de  libertad  y de  progreso  que  hemos  conquistado  por  la  revo- 
lución de  septiembre,  bajo  la  égida  y bajo  la  dirección  de  la 
monarquía  que  no  voy  yo  ahora  á discutir  en  frente  de  la  re- 
pública, en  el  terreno  de  la  conveniencia  ni  en  el  de  los  hechos; 
pero  que  es  aún  para  Europa  una  realidad  histórica  y social, 
un  hecho  positivo  y evidente,  la  monarquía,  que  es  hoy 
indiscutible;  y aun  podría  decir  algo  más,  aun  podría  poner  la 
monarquía  que  existe  en  los  pueblos  donde  reina  la  casa  de 
Saboya,  en  frente  de  la  república  que  rige  en  algunos  pueblos 
del  mundo. 

»Pero  no  hay  para  qué  hacerlo  ni  es  esta  la  ocasión.  España 
es  monárquica  como  lo  es  Italia.  ¿Por  que,  señores?  Porque 
recuerda  y tiene  el  deber  de  recordar,  así  como  el  de  aprender 
en  las  lecciones  de  la  experiencia  y de  la  historia,  que  no  por 
ir  más  de  prisa  se  adelanta  más,  que  no  por  querer  avanzar 
en  un  día,  se  consigue  todo  lo  que  el  filósofo  piensa  en  su  ga- 
binete, todo  lo  que  el  político  ha  concebido  en  sus  sueños  de 
ventura  como  lo  más  conveniente  para  un  país:  porque  re- 
cuerda, dejemos  ahora  aparte  la  cuestión  de  clima,  de  tempe- 
ramento y de  raza,  que  tiene  también  su  fuerza;  porque  re- 
cuerda lo  que  fué  la  república  de  1848  en  Francia,  un  sueño 
de  verano,  una  ilusión,  un  momento;  porque  recuerda  que 
después  de  dar  Cavaignac,  con  la  Asamblea  y la  milicia  na- 
cional á su  lado,  la  gran  batalla  que  dió  en-  las  calles  de  París 
á los  que  se  llamaban  republicanos  y no  lo  eran,  'porque  Ca- 
vaignac era  quien  representaba  la  república,  era  quien  repre- 
sentaba la  legalidad  personificada  en  la  Asamblea  y en  la 
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Todos  cuantos  habían  recibido  el  anónimo  de  que 
he  hablado  antes,  comprendieron  y aplaudieron 
la  intención  de  Zorrilla,  y este,  con  noble  franque- 


guardia  nacional;  porque  recuerda  que  después  de  dar  aquella 
gran  batalla  que  tiñó  en  sangre  las  calles  de  París  y llenó  de 
luto  á los  republicanos,  la  república  desapareció;  y no  porque 
la  Francia  no  quisiera  la  república  una  vez  proclamada  aquella 
forma  de  gobierno,  sino  porque  no  estaba  preparada  para  ello, 
porque  la  Francia  sentía  en  su  corazón  el  espíritu  de  la  mo- 
narquía; porque  en  vez  de  la  república  hubiera  aceptado  la 
monarquía  si  hubiera  encontrado  una  monarquía  que  hubiese 
cumplido  con  sus  deberes  constitucionales.  Este  doloroso  expe- 
rimento de  la  Francia  y el  que  vosotros  mismos  sufristeis  por 
vuestras  divisiones  en  1848,  es  lo  que  ha  hecho  aprender  á Ios- 
liberales  españoles  que  no  podían  precipitarse  en  su  camino,, 
que  no  debían  tener  gran  cuenta  de  la  forma,  que  debían  aco- 
modarse á lo  que  sentía  el  país  y á las  conveniencias  de  la 
política.  [Muestras  de  aprobación.) 

»Por  eso  hemos  resistido  dos  años,  por  eso  hemos  estado 
durante  dos  años  en  la  interinidad,  luchando  un  dia  y otro 
día  con  todo  género  de  obstáculos  y venciendo  dificultades.- 
Por  eso  hemos  venido  á establecer  la  forma  monárquica,  y 
después  de  establecida,  cuando  se  creía  difícil  completar  la 
obra  revolucionaria,  hemos  elegido  el  rey  que  ha  de  regir  Ios- 
destinos  de  la  patria  española. 

»Todos  vosotros  oiréis  hoy  y habréis  oído  durante  mucho 
tiempo,  que  la  dinastía  de  Saboya  no  puede  consolidarse  en 
España,  que  es  imposible  que  el  hijo  de  vuestro  gran  rey 
consiga  echar  raíces  en  el  pueblo  español,  que  allí  todos  son 
enemigos,  que  allí  no  se  admiten  reyes  extranjeros,  que  el 
partido  republicano  es  numeroso,  que  el  absolutista  es  irresis- 
tible, que  la  restauración  tiene  grandes  fuerzas,  que  es  impo- 
sible que  podamos  luchar  contra  otro  candidato  que  ha  figurado 
durante  el  período  revolucionario.  No,  no  creáis  nada  de  esto; 
y sino,  estudiad  los  hechos  que  han  tenido  lugar  en  los  dos 
años  últimos. 

»En  España  hay  un  gran  partido  que  ama  á la  monarquía  y 
que  no  tenía  simpatías  por  ésta  ó por  la  otra  persona.  España 
es  una  nación  buena  y liberal,  que  al  mismo  tiempo  ansia  el 
reposo,  la  tranquilidad  y el  orden,  y esta  nación  es  la  que  ha 
de  estar  al  lado  del  duque  de  Aosta  para  combatir  á los  ene- 
migos que  tenemos,  y que  son  los  mismos  que  tenéis  vosotros: 
el  socialismo  y el  absolutismo.  [Grandes  aplausos.) 
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za,  con  perfecta  lealtad,  disipó  las  preocupaciones 
que  pudieran  algunos  abrigar  tocante  á este  punto. 

— No — decía  luego  en  un  grupo  de  hombres  po- 
líticos,— no  hay  temor  de  que  el  partido  monár- 
quico liberal  se  pueda  quebrantar  en  España.  Si 
no  estuviera  en  su  convicción,  estaría  en  su  interés 
mismo.  Es  el  partido  que  debe  conservar  la  revo- 
lución, y unido  como  un  solo  hombre  permanecerá 
hasta  que  esté  consolidada  la  nueva  dinastía.  El 
que  quisiera  romper  los  lazos  que  unen  y deben 
continuar  uniendo  á los  partidos  de  la  revolución; 
el  que  no  contribuya  por  todos  los  medios  á con- 
solidar la  dinastía  quitando  obstáculos  de  su  cami- 
no, éste  será  un  insensato  ó un  enemigo  de  la  li- 
bertad de  España. 

Las  prudentes  y patrióticas  palabras  del  señor 
Zorrilla,  hacen  mucho  más  fácil  la  delicada  misión 
de  los  que  aquí  nos  quedamos,  y nos  abren  ancho 
y práctico  camino. 


»Aüí  no  tiene  otros  enemigos  la  monarquía  del  duque  de  Aos- 
ta,  y aquí  no  tiene  otros  tampoco  vuestro  rey.  Como  esta  es 
una  cuestión  que  dentro  de  poco  tiempo  se  ha  de  dilucidar  y se 
ha  de  resolver  en  la  esfera  victoriosa  de  los  hechos,  vosotros 
veréis  quién  tenía  razón,  si  los  que  inventan  mentiras,  forjan 
calumnias,  mandan  aquí  periódicos  y allí  caricaturas  para 
hacer  ver  á Italia  que  en  España  pasan  cosas  distintas  de  las 
que  han  sucedido,  ó tenemos  razón  los  que  hemos  venido  aquí, 
teniendo  detrás  á todo  un  pueblo,  á ofrecer  la  corona  de  España 
á un  miembro  de  la  dinastía  de  Saboya,  hecho  llevado  á cabo 
en  virtud  del  voto  de  las  Cortes  Constituyentes,  y que  estamos 
dispuestos  resueltamente,  como  lo  está  la  España  liberal  y 
monárquica,  á morir  por  la  liberftid  y por  el  progreso  de  nues- 
tra patria,  libertad  y progreso  que  es  la  libertad  y progreso  de 
la  raza  latina,  y á rnorir  al  mismo  tiempo,  porque  ese  es  nues- 
tro deber,  y si  no  seríamos  indignos,  no  ya  de  llamarnos 
españoles,  sino  de  ser  hombres,  á morir,  repito,  por  el  rey  que 
hemos  elegido  y que  hemos  venido  á pretender  de  vosotros. 
{Grandes  y estrepitosos  aplausos.) 
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S de  diciembre. 


Siendo  este  el  día  designado  para  la  partida  de 
nuestros  compañeros,  á las  ocho  de  la  mañana  fue 
á despedirse  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  de  Víctor  Manuel. 
Era  la  hora  á que  éste  le  había  citado. 

Solamente  el  ministro  plenipotenciario  señor 
-Montemar  asistió  á esta  entrevista,  de  la  cual  luego 
nos  dio  rápida  cuenta  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

Víctor  Manuel  estuvo  con  él  sumamente  afec- 
tuoso, manifestándole  gran  confianza.  Dícese  que  al 
despedirse  le  abrazó  cariñosamente,  diciéndole  que 
á su  lealtad  y á la  hidalguía  de  la  nación  española 
confiaba  la  vida  y el  porvenir  de  su  hijo.  Zorrilla 
le  dió  sobre  este  punto  las  mayores  y más  comple- 
tas seguridades. 

Mientras  tenía  lugar  esta  conferencia,  algunos 
compañeros  estábamos  al  lado  de  D.  Pascual  Ma- 
doz,  persuadiéndole  á que  se  quedase  en  Italia 
hasta  la  partida  del  rey.  Los  que  en  este  día  se 
ponían  en  camino,  iban  á continuar  su  viaje  por 
tierra  hasta  Madrid,  pues  las  fragatas  quedaban  en 
el  puerto  de  la  Spezia  para  aguardar  al  rey  y á la 
Comisión.  El  viaje  iba  á ser,  por  consiguiente,  mo- 
lesto y penoso,  y deseábamos  convencer  al  señor 
Madoz  de  que  no  se  hallaba  en  disposición  de  em- 
prenderlo ni  de  resistirlo. 

Veíamos  su  salud  quebrantada,  pues  durante 
aquellos  días,  sólo  se  había  levantado  de  la  cama 
para  los  actos  oficiales,  y esto  lo  había  hecho  aún 
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cediendo  á su  inquebrantable  fuerza  de  voluntada 
Le  proponíamos  que  se  quedase  en  Florencia  para 
cuidarse  y restablecerse,  marchando  después  á la 
Spezia,  donde  estaban  las  fragatas,  y donde  tran- 
quilamente, con  toda  comodidad,  podía  esperar  el 
día  de  nuestra  partida  para  España.  El  ministro  de 
marina  Sr.  Beranger,  le  hizo  á este  propósito  toda 
clase  de  ofertas,  las  más  cordiales  y cariñosas.  No 
le  pareció  buen  plan  á Madoz.  Le  tardaba  regresar 
á España  por  un  lado,  y por  otro  creía  que  su  de- 
ber le  obligaba  á partir  con  el  grueso  de  la  Comi- 
sión, no  sólo  para  presentar  sus  homenajes  á la 
reina,  sino  para  contribuir  con  su  autorizada  pre- 
sencia en  el  Parlamento  á quitar  cuantos  obs- 
táculos pudiesen  presentarse  al  gobierno  para  la 
votación  inmediata  de  las  leyes,  y consiguiente- 
mente, para  la  pronta  ida  del  rey. 

Madoz  me  decía  que  esto  era  lo  más  convenien- 
te, y que  era  preciso  que  el  rey  pasase  en  Madrid 
las  pascuas  de  Navidad. 

— Es  preciso  acabar  pronto  con  la  interinidad — 
me  decía — pues  nada  hay  que  tan  fatal  pueda  ser 
para  nuestro  país.  Mientras  ella  dure,  tienen  espe- 
ranzas los  republicanos,  los  carlistas  y los  parti- 
darios de  la  dinastía  caída.  En  cuanto  el  rey  llegue 
á Madrid  se  acabó  todo.  Con  el  rey  daremos  á 
nuestro  país  el  orden  que  le  hace  falta  y de  que  se 
halla  tan  ansioso,  levantaremos  el  prestigio  de  auto- 
ridad que  está  por  los  suelos,  y haremos  que  todo 
el  mundo  respete  la  ley.  Sin  esto  no  es  posible 
marchar.  En  estos  momentos  supremos,  mi  puesto 
está  en  Madrid,  al  lado  de  Prim,  para  darle  fuerza 
y ayudarle;  tanto  más,  cuanto  que  desconfío  de  los 
republicanos,  y habrá  que  darles  acaso  la  batalla 
para  escarmentarlos  antes  que  llegue  el  rey.  Todos 
tenemos  nuestro  deber  que  cumplir.  El  de  usted 
está  en  permanecer  aquí.  El  mío  en  irme  á Madrid 
muerto  ó vivo. 
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No  hubo  medio  alguno  de  convencerle,  y fue  ne- 
cesario ceder  ante  su  inflexible  voluntad. 

A medio  día  partió  con  Zorrilla  y con  los  demás 
compañeros,  á quienes  despedimos  en  la  estación, 
á la  cual  habían  acudido  también  las  autoridades 
todas  de  Morencia.  * 

Los  que  nos  quedamos  tuvimos  aquel  día  nues- 
tra reunión;  nombramos  presidente  al  Sr.  D.  Au- 
gusto Ulloa,  como  diputado  más  antiguo  y como- 
de  más  categoría  por  haber  sido  ministro,  y decidi- 
mos partir  para  Milán  al  día  siguiente,  después  de 
asistir  aquella  noche  á la  recepción  del  Senado. 

fl'uvo  ésta  lugar  á las  diez  de  la  noche,  y fué 
espléndida. 

Habían  sido  invitados  al  palacio  del  Senado  to- 
dos los  diputados,  los  hombres  políticos  más  im- 
portantes, los  representantes  de  la  prensa,  y se 
nos  obsequió  fina  y delicadamente. 

Hasta  la  una  de  la  madrugada  permanecimos  en 
los  salones  del  palacio,  departiendo  amigablemen- 
te con  todos,  y contribuyendo  á desvanecer  Ios- 
errores  y las  preocupaciones  que  en  algunos  exis- 
tían sobre  nuestra  política,  sobre  nuestra  patria  y 
sobre  nuestros  hombres  públicos. 

El  general  Cialdini,  que  parece  va  á ser  nom- 
brado embajador  cerca  de  la  corte  de  Madrid,  y el 
senador  Sr.  Marliani,  tan  entendido  en  cosas  de 
España  y tan  conocedor  y entusiasta  de  nuestra 
país,  nos  han  ido  presentando  á todos  los  hombres 
importantes  de  Italia,  con  quienes,  aunque  sólo 
sean  de  hoy,  hemos  trabado  relaciones  íntimas  que 
no  se  romperán  tan  fácilmente. 

Me  han  dicho  que  nuestro  famoso  banquero  y 
ex  ministro,  el  señor  marqués  de  Salamanca,  que 
se  halla  á la  sazón  en  Florencia,  estaba  también 
esta  noche  en  el  Senado.  Yo  no  le  he  visto;  pero 
algo  de  lo  que  él  dice  ha  llegado  á nuestros  oídos. 
El  Sr.  Salamanca,  por  otra  pcirte,  está  en  su  de- 
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recho.  Cree  que  sin  la  restauración  borbónica  no 
puede  marchar  nuestro  país.  Es  una  apreciación 
que  respeto;  pero  que  combato. 

Antes  de  salir  del  Senado  recibimos  un  telegra- 
ma de  Turín  participándonos  la  llegada  á aquella 
ciudad,  á las  once  y media  de  la  noche,  del  tren 
especial  en  que  habían  partido  nuestros  compañe- 
ros. Según  el  despacho,  al  llegar  á Turín,  han  te- 
nido una  verdadera  y entusiasta  ovación. 
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Milán  g de  diciembre. 


Era  ya  de  noche  cuando  llegamos  á Milán.  Nos 
esperaban  en  la  estación  las  autoridades  civiles  y 
militares.  Las  calles  estaban  iluminadas  con  ben- 
galas; en  todas  las  ventanas  colgaduras  y luces; 
una  multitud  inmensa  victoreando  á España  y á 
sus  diputados.  La  población  presentaba  un  mag- 
nífico golpe  de  vista. 

Nos  acompañaron  al  Hotel  Cavoiir  en  lujosas 
carrozas,  y el  general  Cucci,  ayudante  del  prínci- 
pe Humberto,  vino  á saludarnos  en  su  nombre  y 
á decirnos  la  hora  en  que  seríamos  recibidos  al  día 
siguiente. 

El  municipio  había  nombrado  una  comisión  que 
nos  acompañase  á ver  lo  más  notable  de  la  ciudad, 
y el  cónsul  español  Sr.  Broca  se  puso  á nuestras 
órdenes.  La  milicia  nos  dió  guardia  de  honor 
con  bandera.  Las  músicas  militares  se  situaron  en 
la  plaza  frente  á nuestro  hotel,  y hasta  hora  muy 
avanzada  de  la  noche  estuvieron  tocando  escogidas 
piezas. 


2^0 
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Milán,  domingo  ii  de  diciembre. 


Ayer  sábado  fuimos  recibidos  por  el  príncipe 
Humberto  y la  princesa  Margarita.  El  Sr.  Ulloa 
llevó  la  palabra  en  nombre  de  la  Comisión,  presen- 
tando á estos  ilustres  príncipes  nuestros  respetos 
y homenajes,  y pronunciando  con  este  motivo  un 
selecto  discurso  en  francés. 

Media  hora  después  de  nuestra  salida  de  palacio, 
el  príncipe  Humberto  se  presentaba  en  nuestro 
hotel  á devolvernos  la  visita  y á invitarnos  á su 
mesa  aquella  tarde. 

El  banquete  con  que  nos  obsequió  fué  esplén- 
dido. La  mesa  estaba  ricamente  puesta,  y el  servi- 
cio fué  esmerado.  Durante  la  comida,  la  orquesta 
del  teatro  de  la  Scala  tocaba  en  una  sala  vecina 
escogidas  piezas  de  los  más  célebres  maestros. 

La  princesa  Margarita,  sobre  todo,  estuvo  con 
nosotros  sumamente  amable.  Es  una  ilustre  dama 
que  posee  grandes  cualidades  y está  dotada  de  rara 
inteligencia,  con  decidido  amor  á las  artes  y á las 
bellas  letras.  Su  tipo  es  seductor,  su  conversa- 
ción encanta:  todo  es  bello  y todo  es  atractivo  en 
ella. 

d'ermlnada  la  recepción,  fuimos  á visitar  el  teatro 
de  la  Scala,  que  se  mandó  iluminar  sólo  para  que 
pudiéramos  verle,  pues  está  cerrado  en  la  actua- 
lidad. 

El  príncipe  Humberto  nos  invitó  para  hoy  á una 
cacería  en  los  alrededores  de  Milán,  pero  sólo  le 
han  acompañado  el  marqués  de  Sardoal,  el  duque 
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■de  'retuán  y el  brigadier  Rosoli.  Los  demás  nos 
hemos  quedado  en  la  ciudad, 

Esta  noche  á las  ocho  partimos  paraTurín. 
Milán  es  una  bellísima  capital  que,  sobre  sus 
bellezas,  tiene  para  mí  la  de  guardar  un  gran  re- 
cuerdo de  mi  vida.  Vi  á Milán  por  vez  primera 
en  1859.  Entré  en  ella  con  el  ejército  libertador, 
después  de  la  batalla  de  Majenta,  y presencié  los 
días  de  entusiasmo  y de  delirio  de  este  pueblo. 

Está  situada  esta  ciudad  en  medio  de  una  vasta 
llanura  ó,  mejor  dicho,  en  medio  de  un  jardín  que 
riegan  el  Adda  y el  Ticino.  Tiene  soberbios  edifi- 
cios que  guardan  riquísimas  obras  de  arte,  pero  la 
preocupación  de  todo  viajero  que  llega  á Milán  es 
• su  catedral  ó su  Duomo.  Domina  la  ciudad,  es  el 
centro  de  ella,  el  imán  y la  maravilla  de  todos.  Es 
una  verdadera  montaña  de  márm.ol,  de  estatuas  y 
de  bordados  de  piedra. 
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Turin,  II  de  diciembre. 


, Llegamos  á Turín  á las  once  de  la  noche. 

El  principe  Humberto  fué  á la  estación  de  Milán 
á despedirnos  y permaneció  de  pie  en  el  andén 
hasta  que  hubo  partido  el  tren.  La  comisión  del 
Municipio  estuvo  sumamente  obsequiosa  y fina  con 
nosotros,  acompañándonos  á todas  partes,  no  de- 
jándonos un  solo  instante  y colmándonos  de  aten- 
ciones. 

Antes  de  salir  de  Milán,  Valera,  Ulloa  y yo  qui- 
simos hacer  una  visita  á un  principe  ilustre  de  las 
letras,  al  célebre  poeta  Manzoni.  hAiimos  á su  casa, 
pero  no  tuvimos  el  gusto  de  hallarle.  Aquel  ilustre 
anciano,  gloria  de  la  Italia  moderna,  se  hallaba  en 
el  campo,  y tuvimos  que  contentarnos  con  dejar 
nuestras  tarjetas. 

Al  llegar  á Turin  recibimos  una  tristisima  nueva. 

El  Sr.  Rius,que  salió  á recibirnos  en  la  estación, 
fué  el  encargado  de  comunicárnosla.  Rius,  que  no 
habia  sido  de  nuestra  expedición,  nos  esperaba  en 
'Turin  á donde  habia  ido  para  despedir  al  Sr.  Zo- 
rrilla. 

La  nueva  que  nos  comunicó  fué  la  de  la  muerte 
del  Sr.  D.  Pascual  Madoz,  que  acababa  de  saber 
por  telégrafo.  Habia  tenido  lugar  en  Génova  aquella 
misma  noche,  á las  siete,  á la  hora  poco  más  ó mé- 
nos  en  que  nosotros  sallamos  de  Milán. 

Madoz  habia  seguido  á Zorrilla  á Turin  y á Gé- 
nova, pero  en  este  punto  hubo  de  detenerse,  pos- 
trado por  la  enfermedad.  Zorrilla  y sus  compañeros 
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de  diputación,  que  se  habían  llegado  á riénüv¿p 
para  iletar  un  vapor  que  los  condujera  á Niza  desde 
donde  continuar  por  tierra  sli  viaje,  tuvieron  el 
sentimiento  de  dejar  á .Madoz,  á quien  un  fuerte- 
ataque  de  asma  imposibilitó  de  seguir  su  camino. 

1).  Pascual  Madoz  quedó,  pues,  en  Génova,  al 
cuidado  de  los  facultativos  de  la  escuadra  y del 
ministro  de  Marina  Sr.  J^eranger,  que  no  se  apar- 
tó un  momento  de  la  cabecera  de  su  lecho  y que- 
le  atendió  con  verdadera  y esmerada  solicitud.  Los 
primeros  facultativos  de  la  escuadra,  Sres.  Benítez: 
y Jiménez,  se  trasladaron  á tierra  para  asistir  al 
Sr.  Madoz;  pero  viendo  que  su  enfermedad  se  agra- 
vaba, tuvieron  junta  con  uno  de  los  más  acredita- 
dos médicos  de  la  ciudad,  sin  que  los  esfuerzos  de 
la  ciencia  fuesen  bastantes  á dominar  la  intensidad 
del  mal. 

A todos  nos  afectó  hondamente  la  muerte  de 
xAladoz,  pero  á mí  de  seguro  más  que  á todos,  pues^' 
en  él  había  yo  hallado  siempre  un  protector  deci- 
dido, un  consejero  imparcial  y un  amigo  resuelto.. 
Es  bien  seguro  que  Cataluña,  por  la  cual  tanto  ha 
hecho  en  vida,  honrará  su  memoria  y vestirá  de 
luto  por  su  muerte.  Noble  partidario  de  las  idea^ 
liberales,  gran  adalid  de  la  causa  proteccionista,, 
en  el  Parlamento,  en  la  prensa,  en  el  gobierno,  en 
todas  partes  defendió  siempre  con  elevado  criterio 
las  ideas  de  libertad  constitucional,  de  progreso 
moral  é intelectual  y de  decidida  protección  á las 
artes  y á la  industria.  Su  nombre  vivirá  eterna- 
mente en  la  historia  de  Cataluña,  aun  cuando  no 
luera  más  que  por  los  servicios  que  prestó  á Bar- 
celona en  1854,  siendo  gobernador  civil,  durante- 
la  invasión  del  cólera.  En  aquellas  azarosas  cir- 
cunstancias para  la  capital  del  Principado,  Madoz- 
prestó  grandes  é impagables  servicios. 

Al  llegar  al  Hotel  Tromhetta^  destinado  en  Turín 
para  nuestro  alojamiento,  nos  ocupamos  en  primer 
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lugar  de  dar  las  disposiciones  necesarias  para  que 
fuese  embalsamado  el  cadáver  de  D.  Pascual  Ma- 
doz,  para  que  la  escuadra  le  hiciese  los  honores  de 
•capitán  general  y para  que  fuese  depositado  en 
una  capilla  del  cementerio  de  Génova  hasta  que  se 
<lispusiera  trasladarlo  á España. 

El  ministro  de  Marina,  con  quien  obramos  de 
acuerdo  en  todo  esto,  había  llegado  á 1’urín  aque- 
lla misma  noche,  pocas  horas  antes  que  nosotros, 
con  el  contra-almirante  D.  José  Ignacio  Rodríguez 
•de  Arias  y otros  oficiales  de  la  escuadra,  que  no 
habían  tenido  todavía  ocasión  de  presentar  sus 
homenajes  al  rey. 

A mi  llegada  á Turín  encontré  mi  corresponden- 
cia algo  retardada,  y entre  ella  unas  cartas  del  ca- 
pitán general  y del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
manifestando  sus  deseos  de  que  el  rey  desembar- 
cara en  la  capital  del  Principado.  Consulté  sobre 
esto  á mis  compañeros  de  comisión  y se  decidió 
escribir  al  general  Prim,  pero  ya  indiqué  que  sería 
sin  resultado,  pues  me  constaba  que  el  general  no 
era  favorable  al  desembarco  del  rey  en  Barcelona. 
Antes  de  partir  para  Italia  le  había  yo  indicado  este 
deseo,  como  mío,  y dióme  razones  políticas  de  gran 
peso  para  hacerme  desistir. 
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Tur'in^  12  diciembre. 


El  ministro  de  Marina  fué  recibido  en  audiencia 
por  el  rey  Amadeo,  á quien  presentó  los  oficiales 
de  la  escuadra  que  no  habían  podido  ir  á Florencia 
ú ofrecerle  sus  respetos. 

Por  la  tarde  fué  á visitarle  la  Comisión. 

Amadeo  habita  en  los  bajos  del  palacio  en  que 
moraba  su  padre  Víctor  Manuel,  cuando  siendo 
rey  del  Piamonte  tenia  su  corte  en  Turín. 

Xos  recibió  modesta  y sencillamente  en  su  des- 
pacho y tuvo  la  bondad  de  presentarnos  á su  esposa 
María  Victoria,  que  seguía  aún  en  cama,  no  bien 
restablecida  de  su  reciente  alumbramiento.  La 
nueva  reina  de  España  estaba  incorporada  en  la 
cama,  junto  á la  cual  se  veía  la  cuna  del  tierno  in- 
fante que  pocos  días  antes  diera  á luz. 

Muy  favorables  noticias  teníamos  de  la  princesa 
de  la  Cisterna,  mucho  se  nos  había  hablado  de  su 
belleza  física  y moral  y de  las  nobles  cualidades 
que  la  adornaban,  pero  la  realidad  superó  á lo  que 
nos  dijeran.  Salimos  de  la  audiencia  prendados  de 
la  que  iba  á ser  reina  de  España. 

Nos  recibió  con  exquisita  amabilidad,  contestó 
con  frases  levantadas  á nuestras  indicaciones,  nos 
hizo  infinidad  de  preguntas  referentes  todas  á nues- 
tro país,  y manifestó  gran  sentimiento  por  la 
muerte  de  D.  Pascual  JMadoz,  informándose  de  su 
familia  y pidiéndonos  que  escribiésemos  á ésta  en 
su  nombre  para  darle  el  pésame. 

.María  Victoria  tiene  un  rostro  de  rasgos  pronun- 
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ciados  y bellamente  correctos;  el  brillo  de  sus 
ojos  es  especial  y su  mirada  penetrante;  su  voz  es 
dulce  y cariñosa,  su  conversación  instructiva  y 
amena,  é inspira  su  presencia,  al  par  que  el  más 
profundo  respeto,  la  más  afectuosa  simpatía. 

Al  salir  de  la  cámara  real  volvimos  al  despacha 
del  rey,  que  nos  preguntó  cuándo  podríamos  par- 
tir. Le  dijimos  que,  por  lo  que  habíamos  dispuesta 
con  el  Sr.  Zorrilla  antes  de  su  marcha,  creíamos 
que  el  viaje  podría  efectuarse,  si  le  parecía  bien, 
dentro  de  cuatro  ó cinco  días.  Entonces  el  rey  se- 
ñaló para  la  partida  el  sábado  17. 

Nos  despedimos  de  S.  M.,  dirigiéndonos  á nues- 
tro hoiel  para  escribir  y telegrafiar  á Madrid  la 
disposición  tomada  por  el  rey. 

A las  siete  de  la  tarde  volvimos  á palacio,  invi- 
tados por  Amadeo  á su  mesa,  y nos  recibieron  en 
la  antesala  los  capitanes  de  navio,  nuestros  com- 
patriotas, D.  Eduardo  ButleryD.  Juan  Romero,  ó 
quienes  aquella  mañana  S.  M.  había  nombrada 
sus  ayudantes  de  campo. 
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Turin.  1 I de  diciembre. 


El  Municipio  de  Tarín,  las  autoridades  civiles 
y militares,  las  personas  más  distinguidas  de  la 
•capital  se  esmeran  en  obsequiarnos  con  una  galan- 
tería, á la  cual  verdaderamente  ignoramos  cómo 
corresponder.  Hd  re}-,  por  su  parte,  hace  lo  mismo. 

llo\'  hemos  recibido  un  telegrama  del  gobierno, 
en  cifra  y reservado,  diciéndonos  que  retrasemos 
-algo  más  la  partida.  Esto  nos  ha  puesto  en  gran 
confusión.  Xo  se  nos  dicen  los  motivos  que  hay 
para  retrasar  el  viaje,  y esto  no  sólo  desbarata  nues- 
tros planes,  sí  que  también  el  proyecto  del  rey. 

Con  este  motivo  hemos  celebrado  una  animada 
conferencia,  no  faltando  entre  nosotros  quien  cre- 
yese que  si  se  trataba  de  prolongar  nuestra  per- 
manencia en  Turín  por  mucho  tiempo,  debíamos 
. partir  á España.  Me  he  opuesto  á ello  por  mi  parte, 
■diciendo  que,  aun  cuando  fuese  solo,  me  quedaría 
en  Turín  hasta  que  el  rey  emprendiese  su  viaje. 

Se  ha  resuelto  que  Ülloa  y yo  fuésemos  á ver  al 
rey  y le  comunicásemos  el  telegrama  recibido. 

Hemos  ido,  le  hemos  dicho  lo  que  sucedía  y 
nos  ha  parecido  ver  que  esto  le  contrariaba,  con 
tanto  mayor  motivo  cuanto  que  no  hemos  podido 
comunicarle  la  causa  de  este  retraso,  ignorada  com- 
pletamente de  nosotros  por  el  laconismo  y la  re- 
serva del  despacho. 

A nuestro  regreso  al  hotel,  ha  vuelto  á susci- 
tarse la  conversación  emprendida  antes. 

Se  ha  recibido  muy  mal  este  retraso  y se  ha 
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resuelto  telegrafiar  al  gobierno  y á D.  Manuel  Kmz 
Zorrilla,  haciendo  ver  lo  crítico  de  nuestra  situa- 
ción, las  disposiciones  tomadas  por  el  rey  para 
partir  el  próximo  sábado,  los  comentarios  á que 
este  retardo  dará  lugar  en  Italia,  y la  conveniencia, 
á nuestro  entender,  de  que  el  rey  vaya  á España 
cuanto  antes. 

Me  ha  parecido  bien  este  acuerdo  y no  me  he 
opuesto,  pues  juzgo,  en  efecto,  que  no  es  agradable 
nuestra  misión  y que  esto  nos  crea  compromisos: 
pero,  sin  embargo,  creo  que  no  debemos  ser  exi- 
gentes, ignorando  los  motivos  que  el  gobierna 
pueda  tener. 

En  este  concepto,  y con  este  fin,  he  podido  cal- 
mar la  susceptibilidad  de  alguno  de  mis  compañe- 
ros y hacerle  conocer  la  razón. 

Todos  los  meridionales  padecemos  de  la  misma 
enfermedad.  Un  accidente  imprevisto  cualquiera 
nos  solivianta  y,  antes  de  conocer  las  causas  que 
hayan  podido  motivarlo,  nos  entregamos  impru- 
dentemente á deducir  fantásticas  consecuencias  3' 
á hacer  inverosímiles  deducciones. 

Mañana  1 5 tenemos  gran  Banquete  y recepción 
en  palacio. 
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Turin^  sábado  ij. 


A pesar  de  que  el  rey  está  amabilísimo  con  nos- 
otros, invitándonos  frecuentemente  á su  mesa;  á 
pesar  de  que  las  autoridades  se  desviven  en  nuestro 
obsequio  acompañándonos  á ver  cuanto  de  notable 
encierra  esta  capital;  á pesar  de  que  las  fiestas  y 
las  ovaciones  se  suceden  unas  á otras,  nuestra  si- 
tuación es  poco  agradable.  La  irregularidad  con 
que  se  reciben  los  correos,  á causa  de  los  tristes  su- 
cesos que  tienen  lugar  en  Francia,  nos  hace  carecer 
de  noticias  de  nuestras  familias.  Tanto  Ruiz  Zo- 
rrilla como  los  ministros  nos  escriben  lacónica- 
mente, sin  que  por  sus  cartas  podamos  apreciar 
el  estado  de  cosas  en  nuestro  país.  Se  ha  creído 
conveniente  que  el  rey  retrasase  su  salida  á causa, 
según  parece,  de  que  los  republicanos  van  prolon- 
gando las  discusiones  en  las  Cortes,  y ya  no  sabe- 
mos cuándo  podremos  partir.  Todo  nos  induce  á 
creer  que  pasaremos  aquí  las  pascuas  de  Navidad. 
El  rey  está  visiblemente  disgustado  por  el  retardo. 
Se  reciben  anónimos  de  Madrid  llenos  de  amenazas 
y de  tristes  augurios.  Algún  periódico  italiano, 
con  malévola  intención,  ha  dicho  que  el  viaje  de 
Amadeo  se  retarda  de  tal  modo  que  acaso  no 
tenga  ya  lugar.  Todo  esto  es  sensible,  todo  esto 
nos  disgusta,  todo  esto  afecta  en  particular  á al- 
guno de  la  Comisión,  y cada  día  tenemos  sesiones- 
en  que  nos  entregamos  á comentarios  y aprecia- 
ciones que  por  momentos  nos  hacen  cuestionar 
con  viveza.  Por  fortuna,  hay  tales  lazos  de  frater- 
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nielad  entre  nosotros  que,  por  vivas  que  sean  las 
discusiones,  no  ha  de  llegar  á turbarse  jamás  la 
armonía  que  reina  entre  todos. 

Hoy  se  ha  recibido  un  despacho  de  Madrid  di- 
ciéndonos  que  probablemente  iremos  á desembar- 
car en  Barcelona. 

■ Me  ha  sido  preciso  destruir  en  algún  centro  la 
íitmosfera  que  se  había  formado,  no  sé  por  quién 
iii  con  qué  motivo.  Se  ha  tratado  de  rebajar  al  ge- 
aneral  Prim  ensalzando  la  personalidad  de  Ruiz 
Zorrilla.  ePor  qué  esto?  Cada  uno  de  estos  hombres 
políticos  tiene  su  esfera  y su  puesto,  y no  hay  que 
menguar  la  importancia  del  uno  para  acrecentar  la 
talla  del  otro.  He  tenido  necesidad  de  poner  las 
cosas  en  su  verdadero  terreno.  ePuede  ponerse  en 
■duda  que  al  general  Prim,  especial  y particular- 
mente, se  debe  el  triunfo  de  la  candidatura  del 
duque  de  Aosta?  Negar  esto  y suponer  que  se  debe 
á los  trabajos  y esfuerzos  de  otros,  es  negar  la  evi- 
dencia. cQué  se  proponen  con  esto?  cEs  que  hay 
intención  de  levantar  un  partido  contra  Prim? 

Nuestra  desunión  sería  la  mayor  de  las  calami- 
dades. Así  no  se  fundan  ni  se  consolidan  dinas- 
tías. Si  las  ambiciones  personales  han  de  ser  supe- 
riores á los  grandes  intereses  de  la  patria,  todo 
<£stá  perdido. 


r 
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18  de  diciembre. 


Se  recibió  por  la  mañana  un  telegrama  del  go- 
bierno diciendo  que  al  día  siguiente  se  fijaría  el 
de  nuestra  partida.  Fuimos  á comunicárselo  al  rey 
el  Sr.  Ulloa  y yo,  en  nombre  de  los  demás  com- 
pañeros, y le  manifestamos  que,  á nuestro  juicio, 
el  viaje  podría  emprenderse  dentro  de  cuatro  ó 
cinco  días. 

Conocimos  que  el  rey  estaba  impaciente.  Es  de 
suponer  que  le  han  herido  las  apreciaciones  de 
-algún  periódico  declarando  que  el  viaje  no  se  efec- 
tuaba ya. 

Nos  manifestó  que  sus  deseos  serían  los  de  des- 
embarcar en  Barcelona. 

Por  la  noche  tuvimos  el  banquete  con  que  nos 
obsequió  el  Municipio  de  Turín.  Fué  espléndido  y 
asistieron  á él  más  de  cien  personas  de  la  sociedad 
turinesa.  Como  de  costumbre,  los  brindis  fueron 
dirigidos  á los  nuevos  reyes  de  España  y á la  fra- 
ternidad de  España  é Italia.  Contestamos  á los 
discursos  que  se  nos  dirigieron  el  Sr.  Ulloa,  el 
marqués  de  Sardoal  y yo. 

La  fiesta  se  prolongó  hasta  altas  horas  de  la  no- 
che, saliendo  todos  muy  complacidos,  y en  especial 
los  que  no  cesamos  un  sólo  instante  de  recibir  se- 
ñalados obsequios  de  todos  aquellos  señores  que 
•llevaron  al  extremo  su  amabilidad  y galantería. 
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de  diciembre. 


Se  recibió  por  íin  el  despacho  del  gobierno  li- 
jándonos el  día  I.”  de  enero  para  el  de  la  llegada 
á Madrid.  Quedaba  á cargo  nuestro  manifestárselo 
al  rey  para  que  éste  dispusiera  su  viaje  en  la  forma 
y los  días  que  mejor  le  pareciese,  combinándole 
con  el  del  arribo.  Se  había  abandonado  la  idea  de 
Barcelona  y se  lijaba  como  punto  de  desembarco 
el  puerto  mismo  de  Cartagena,  de  donde  habíamos 
partido,  y donde  esperarían  el  general  Prim,  el 
presidente  de  las  Cortes  y las  comisiones. 

bMimos  á participárselo  al  rey  que,  con  este  mo-- 
tivo,  nos  invitó  á una  cacería  para  el  día  siguiente. 

Entre  los- obsequios  que  nos  tenía  dispuestos  el 
Municipio,  había  el  de  una  expedición  al  templo 
de  Superga,  que  es  el  Escorial  de  los  reyes  del 
Piamonte. 

Tuvo  lugar  la  expedición  en  este  día,  acompa- 
ñándonos el  comendador  Noli  y otros  miembros  de 
la  municipalidad. 

En  la  cumbre  de  la  más  elevada  de  las  colinas 
que,  como  avanzadas  parecen  desprenderse  de  los 
Apeninos,  dominando  las  dos  vertientes  y la  her- 
mosa ciudad  de  Turín,  se  eleva  la  basílica  de  Su- 
perga que,  destacándose  su  blanco  sobre  el  íondo 
azul  del  cielo,  se  ve  perfectamente  desde  las  calles 
mismas  de  la  capital. 

Este  templo,  panteón  de  los  reyes  de  Cerdeña, 
es  el  cumplimiento  de  un  voto  de  Víctor  Amadeo  II. 

Este  príncipe  se  hallaba  sitiado  en  su  buena 
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dudad  de  'Turín  por  un  c)crcito  de  óopioo  fran- 
ceses al  mando  de  l^'euülade.  El  sitio,  que  había 
comenzado  á primeros  de  abril  de  1706,  duró  cinco 
meses.  Víctor  Amadeo  se  sostenía  con  valor,  pero 
la  brecha  estaba  abierta,  los  asaltos  se  repetían 
irecuentemente,  los  sitiados  no  podían  disponer  de 
tropas  de  refresco,  y el  hambre,  la  muerte  y la 
peste  se  enseñoreaban  de  Tuiín. 

Cada  día  los  sitiados  dirigían  sus  angustiosas 
miradas  hacia  la  vecina  colina  de  Superga,  donde 
debían  aparecer  las  señales  anunciando  la  llegada 
del  príncipe  Eugenio  de  Saboya  en  socorro  de  la 
plaza.  hVieron  por  fin  apercibidas  estas  señales 
el  4 de  septiembre. 

El  príncipe  Eugenio  apareció  para  salvar  la  ca- 
pital, y bajo  los  muros  de  Turín  tuvo  lugar  una 
gran  batalla  en  la  que  los  franceses  tuvieron  8,ooo 
muertos,  muchos  heridos  y un  número  conside- 
rable de  prisioneros.  Su  derrota  fué  completa. 
Víctor  Amadeo  y el  príncipe  Eugenio  se  batieron 
como  simples  soldados. 

En  memoria  de  este  señalado  hecho  de  armas 
y de  la  salvación  de  Turín,  Víctor  Amadeo  ordenó 
que  fuese  construido  un  templo  sobre  la  colina  de 
Superga,  en  el  mismo  sitio  en  que  habían  apare- 
cido las  señales  indicando  la  llegada  del  socorro. 

Ifste  templo,  comenzado  en  171$  y terminado 
dieciséis  años  más  tarde,  se  destinó  luego  para 
sepultura  de  los  reyes. 

Diez  gradas  conducen  al  peristilo,  formado  de 
seis  columnas  de  piedra  en  primera  línea  y de  una 
columnata  en  segunda  y tercera  línea.  El  edificio 
es  en  forma  de  rotonda,  y la  cúpula  muy  parecida 
á la  de  los  Inválidos  de  París. 

La  sepultura  de  los  reyes  se  halla  en  las  capi- 
llas subterráneas.  A derecha  del  altar,  que  decora 
la  estancia  principal,  se  eleva  una  pirámide  que 
sostiene  la  figura  de  la  Fama  llevando  en  úna  mano 
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la  trompeta  y en  la  otra  un  retrato  real:  allí  es 
donde  yacen  los  restos  de  Víctor  Amadeo  II. 

Desde  el  terrado  de  la  Superga  se  disfruta  de 
un  admirable  punto  de  vista.  La  mirada  puede 
seguir  el  curso  del  Po  ó del  Erídano,  desde  su  na- 
cimiento en  el  monte  Viso,  á través  de  las  ricas 
llanuras  del  Piamonte  y de  la  Lombardía. 
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2 2 diciembre. 


Mañana  es  el  día  destinado  para  nuestra  salida 
de  Turín.  Como  el  rey  desea  pasar  la  l^ascua  de 
Navidad  con  su  padre  Víctor  Manuel,  nos  queda- 
remos dos  días  en  Florencia,  de  donde  saldremos 
el  26  para  la  Spezzia,  embarcándonos  y partiendo 
el  mismo  día  para  Cartagena. 

En  esta  forma  ha  quedado  dispuesto  el  viaje. 

El  día  20  lo  empleamos  por  completo  en  la  ca- 
cería con  que  el  rey  nos  obsequió. 

El  21  fuimos  á despedirnos  de  la  reina,  que 
cada  vez  nos  parece  más  simpática  y más  digna 
del  trono  á que  está  llamada.  Hicimos  también 
nuestra  visita  de  despedida  al  príncipe  de  Cari- 
gnano. 

Nuestra  correspondencia  nos  ha  enterado  de  lo 
que  sucede  en  España. 

Los  republicanos,  después  de  haber  intentado 
por  todos  loe  medios  prolongar  las  discusiones  en 
las  Cortes,  al  ver  completamente  perdida  su  cau- 
sa, se  agitan  y se  preparan,  quizá  para  una  situa- 
ción de  fuerza.  Cada  día  es  más  violento  el  len- 
guaje de  sus  periódicos,  particularmente  el  del 
Combate.  Al  leer  algunos  números  de  este  perió- 
dico y de  algún  otro,  recibidos  hoy  aquí,  se  ve 
desgraciadamente  que,  más  que  libertad,  hay  li- 
cencia de  prensa.  Sucede  ya  en  nuestro  país  con 
los  periodistas,  y también  con  los  oradores  políti- 
cos, que  están  divididos  en  dos  clases,  alta  y ba- 
ji.  IVdos  manejan  el  arma  poderosa  de  la  pala- 
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bra  ó ele  la  pluma,  pero  si  unos  esgrimen  la  espa- 
da y son  caballeros,  otros  blanclen  el  puñal  y son 
asesinos. 

Por  fortuna,  la  obra  revolucionaria  se  corona 
con  la  elección  de  monarca,  y es  de  creer  que  á la 
llegada  del  rey  todo  va  á entrar  en  caja.  Si  este 
príncipe  sabe  seguir  los  consejos  desinteresados 
que  sabrá  darle  Ib'im,  si  sabe  rodearse  de  perso- 
nas honradas  y dignas  cuyo  espíritu  sobrenade 
por  encima  las  miserias  de  partido  y las  ambicio- 
nes personales,  el  pueblo  español  verá  llegar  una 
era  de  prosperidad  y de  bonanza.  Orden,  libertad, 
moralidad  política  y administrativa,  principio  de 
autoridad,  respeto  á la  ley,  conciencia  del  deber 
al  par  que  del  derecho;  hé  ahí  lo  que  España  ne- 
cesita, lo  que  de  seguro  conseguirá  con  el  prínci- 
pe que  llama  á su  trono,  porque,  como  dice  con 
gran  sensatez  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  ((el  duc^ue  de 
Aosta  no  tendrá  más  intereses  ni  más  aspiracio- 
nes que  los  intereses  y las  aspiraciones  de  la  na- 
ción española,  que  será  su  verdadera  patria,  y así 
habremos  levantado  una  monarquía  que  no  se 
apoye  en  este  ó en  aquel  partido,  sino  en  toda  la 
nación,  que  es  lo  que  principalmente  necesita 
nuestro  desdichado  país;  porque  en  las  naciones 
todo  es  grandeza  y generosidad,  y en  los  partidos, 
generalmente  hablando,  todo  estrechez  y aisla- 
miento, necesitándose  que  el  monarca  desde  su 
altura  pueda  distinguir  entre  la  voz  poderosa  é in- 
contestable de  la  opinión  pública,  y el  eco  casi 
siempre  triste  y apagado  de  los  partidos  políticos 
que  aspiran  en  vano  á veces  á representar  á la  na- 
ción 


(i)  Discurso  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  las  Cortes  el  1 6 de 
noviembre. 
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Florencia^  25  de  diciembre. 


Nuestra  salida  de  'Turín  con  el  rey  fué  una 
verdadera  ovación.  La  despedida  no  pudo  ser  más 
afectuosa  por  parte  de  aquel  pueblo  para  con  el 
duque  de  Aosta,  ni  más  simpática  3^  benévola  para 
nosotros. 

A la  hora  fijada  nos  reunimos  todos  en  palacio, 
del  cual  salimos  en  carretelas  descubiertas.  El  se- 
ñor Ulloa,  como  presidente  de  nuestra  Comisión, 
iba  en  la  del  rey.  Las  tropas  estaban  tendidas  en 
la  carrera  y detrás  de  ellas  se  apiñaba  la  multitud 
saludando  con  vivas  y con  cariñosas  demostracio- 
nes al  duque  de  Aosta.  Pero,  donde  era  inmenso 
el  gentío  y donde  llegaron  á ser  más  ruidosas  las 
demostraciones,  fué  en  la  estación  del  ferrocarril. 
Allí  esperaban  las  autoridades,  las  corporaciones, 
los  jefes  de  la  administración  y de  la  milicia,  y 
allí  fueron  calurosas  y entusiastas  las  aclamacio- 
nes que  se  dirigieron  al  rey  y á la  Comisión  de  los 
diputados  españoles. 

Pudimos  entonces  convencernos  de  que  el  du- 
que de  Aosta  era  verdaderamente  querido  y esti- 
mado en  Turín,  cuya  población  entera,  al  par  que 
mostraba  su  regocijo  por  su  advenimiento  al  trono 
de  España,  no  podía  ocultar  el  sentimiento  de  que 
se  hallaba  poseída  por  su  marcha. 

Por  nuestra  parte,  también,  nos  alejamos  con 
pena  de  Turín.  Habíamos  sido  objeto  de  especia- 
les distinciones,  3"  al  consagrar  en  estas  líneas  un 
recuerdo  cariñoso  á todos  cuantos  á porfía  se  es- 
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meraron  cii  distinguirnos  y obsequiarnos,  crea 
pag'ar,  en  nombre  de  los  ocho  diputados  españo- 
les, un  tributo  de  amistad  y una  deuda  de  gra- 
titud. 

Hicimos  el  viaje  en  el  coche  regio.  El  duque  de 
Aosta  vestía  por  primera  vez  el  uniforme  de  capi- 
tán general  español.  Durante  el  camino,  sin  las 
trabas  enojosas  de  la  etiqueta,  que  en  Turín  le 
tuvieron  algo  alejado  de  nosotros,  conversó  con 
todos  familiarmente,  "l'iene  el  rey  una  mirada  pe- 
netrante, una  gallarda  presencia,  es  sobrio  de  pa- 
labras, lo  cual  parece  indicar  la  gran  cualidad  de 
la  reserva,  y posee  una  circunstancia  que  ha  de 
atraerle  muchas  simpatías,  la  de  oír  con  atención,, 
y sin  interrumpir  nunca,  cuanto  se  le  dice  y cuen- 
ta. Raras  veces  se  sienta.  Todo  el  viaje  lo  hiza 
de  pie,  apoyado  en  el  sable  ó en  las  paredes  del 
coche;  pero  no  exige  de  los  demás  que  hagan  lo- 
que él,  pues  les  invita  á sentarse  desde  el  primer 
momento. 

Al  llegar  á Florencia,  luego  de  haber  acompa- 
ñado hasta  el  palacio  Pitti  al  rey,  nos  fuimos  á 
nuestro  antiguo  Albergo  delta  cittá,  donde  halla- 
mos nuevos  periódicos  de  nuestra  España,  y nue- 
va correspondencia  de  nuestras  familias  y amigos. 

Jéntre  mis  cartas  había  la  de  un  compañero, 
que  me  daba  interesantes  y curiosas  noticias  sobre 
lo  que  pasaba  en  el  Congreso  entre  bastidores,  es 
decir,  en  los  pasillos  y en  el  salón  de  conferen- 
cias, eternos  lugares  de  cábalas,  de  cabildeos  y de* 
merodeos  políticos.  Llamábame  la  atención,  entre 
otras  cosas,  sobre  la  actitud  de  Rulz  Zorrilla,  de 
quien  me  decía  y aseguraba  que  había  celebrado- 
conferencias  con  Cánovas  del  Castillo  y con  Es- 
cobar, el  hábil  director  de  la  Epoca.  Decíame  que 
al  primero  le  había  propuesto  formar  una  situa- 
ción puramente  conservadora,  de  la  cual  fuese  él 
uno  de  los  principales  elementos:  y que  había  tra- 
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taclo  de  atraerse  al  segundo  demostrándole  las 
grandes  dotes  que  militaban  en  el  rey,  y pidién- 
dole su  auxilio  para  establecer  un  gabinete  con- 
servador. 

Si  el  hecho  es  cierto,  sólo  de  una  manera  me- 
ló explico.  Consecuente  con  sus  actos  durante  to- 
do el  via)’e,  y con  sus  discursos  pronunciados  en 
la  Villa  de  Madrid  y en  bdorencia,  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  tiende  visiblemente  á formar  el  partido- 
conservador  liberal  de  la  nueva  monarquía.  No  me 
pesa  y hasta  se  lo  aplaudo  si,  como  creo,  obra  de 
acuerdo  con  Prim  y Sagasta.  Llegó  ya  el  momen- 
to de  consolidar  la  obra  revolucionaria,  y de  apar- 
tarnos del  camino  de  las  aventuras.  Es  necesaria, 
la  existencia  de  un  partido  que  conserve  los  triun- 
fos de  la  revolución  sin  dar  un  paso  atrás,  pero 
sin  mucho  menos  darlo  hacia  adelante.  Con  una^ 
monarquía  nueva,  que  hay  que  fortalecer  y conso- 
lidar en  lucha  con  los  republicanos,  los  alfonsis- 
tas  y los  carlistas,  un  paso  hacia  adelante  consti- 
tuye un  peligro.  Aplaudo,  pues,  la  idea  de  Ruiz 
Zorrilla  en  atraerse  las  clases  conservadoras,  que 
han  de  ser  principalmente  firme  sostén  del  nuevo- 
reinado;  encuentro  esto  consecuente  con  sus  actos- 
y con  sus  discursos  durante  este  viaje;  pero  no  hay 
tampoco  que  extremar  las  cosas.  Seamos  conser- 
vadores, debemos  serlo,  hay  imperiosa  necesidad 
de  que  lo  seamos,  pero  conservadores  de  la  revo- 
lución y de  la  monarquía  revolucionaria,  con  Prim 
á la  cabeza.  Caben  entre  nosotros  y con  nosotros- 
todos  los  que,  vengan  de  dónde  vinieren,  acepten- 
de  buena  fe  las  conquistas  de  la  revolución  y la 
casa  de  Saboya,  que  va  á personificarlas;  pero  no 
caben  los  que,  soldados  de  un  pretendiente,  ó he- 
raldos de  causas  perdidas,  pretenden  derribar  lo 
por  todos  á tanta  costa  levantado. 

Varias  veces  he  oído  decir  á Prim  que  desde  el 
momento  en  que  jure  el  rey,  ha  de  tener  por  re- 
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bcldes  y ha  de  tratar  como  á tales,  si  dan  moti- 
vo, á cuantos  estén  fuera  de  la  legalidad  consti- 
tucional. 

Hoy  no  se  debe  hablar  de  más  partidos  que 
uno,  en  el  cual  se  han  fundido  tres  proceden- 
cias: el  partido  nacional  de  la  revolución  de  sep- 
tiembre. 

Día  llegará,  cuando  la  obra  esté  solidada  y con- 
sagrada por  el  tiempo,  en  que  este  gran  partido, 
de  común  acuerdo  y con  fraternal  unión,  se  podrá 
dividir  en  dos  sin  peligro.  Entonces,  creo  no  equi- 
vocarme, será  cuando  los  progresistas  y los  libera- 
les de  la  procedencia  unionista  formen  el  partido 
que  ha  de  conservar  lo  conquistado,  mientras  que 
los  demócratas  y los  republicanos  desengañados, 
constituyan  el  que  pueda  pronunciarse  en  más 
avanzado  sentido. 

O yo  no  sé  comprender  á Prim,  ó me  parece 
que  esto  es  lo  que  piensa  y á esto  va.  En  este 
sentido  le  prestaremos  muchos  nuestro  apoyo.  En 
la  actitud  de  Ruiz  Zorrilla,  thay  algo  contrario  á 
esto? 

No,  ni  puede  ser  tampoco.  Zorrilla  es  hombre 
de  corazón  liberal  y de  gran  entendimiento.  Cuan- 
do hace  pocos  días  salió  de  Florencia,  era  el  pri- 
mer y más  decidido  entusiasta  del  nuevo  rey.  Su 
rectitud  de  intenciones  no  puede  ponerse  en  duda, 
su  cariño  á Prim  tampoco,  su  amor  á la  libertad 
y á la  obra  revolucionaria  es  innegable.  Su  acti- 
tud obedece,  pues,  á una  combinación  política, 
previo  acuerdo  con  Prim  indisputablemente,  para 
apartar  del  campo  borbónico  á ciertos  hombres 
importantes  como  Cánovas,  gloria  de  la  tribuna 
española,  el  cual  sería  realmente  una  gran  adqui- 
sición para  la  causa  revolucionaria. 
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A bordo  de  la  ^ Numanciaf),  lunes  26  de  diciembre.  • 


El  día  25,  primero  de  la  Pascua  de  Navidad, 
rse  pasó  en  Florencia,  nevando  con  una  profusión 
y una  densidad  como  pocas  veces  he  visto,  y ne- 
vando estaba  también  á grandes  copos  cuando  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana  de  este  día  sa- 
líamos de  nuestro  Albergo  para  dirigirnos  al  pa- 
lacio l^itti. 

Después  de  haber  ido  á buscar  al  príncipe 
Amadeo  á sus  habitaciones  particulares,  pasamos 
con  él  á las  de  su  augusto  padre  el  rey  ^h'ctor 
ólanuel. 

Amadeo  vestía  el  uniforme  de  almirante  es- 
pañol. 

Eran  las  ocho  y media  de  la  mañana  cuando  le 
'■dejamos  á la  puerta  de  la  cámara  real  de  su  padre, 
■con  quien  estuvo  encerrado  media  hora,  yendo 
luego  á reunirse  con  ellos  el  heredero  de  la  corona 
de  Italia,  príncipe  Humberto,  y su  tío,  el  príncipe 
de  Carignano. 

Próxima  ya  la  hora  de  nuestra  partida,  los  cita- 
dos personajes  salieron  de  la  cámara,  acompañán- 
donos el  rey  Víctor  Manuel  hasta  la  puerta  del 
parque,  donde  esperaban  los  coches  que  debían 
-conducirnos  á la  estación.  Allí  abrazó  y besó  á su 
-hijo,  y uno  á uno,  fué  dándonos  la  mano  á todos 
líos  diputados  con  verdadei'a  familiaridad,  deseán- 
donos un  buen  viaje,  y repitiéndonos  que  hacía 
votos  por  la  felicidad  de  España,  bajo  el  cetro  de 
su  hijo. 
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A las  diez  de  la  mañana  partía  de  Florencia  el 
tren  real. 

K\  rey  de  España,  con  su  hermano  el  príncipe 
Humberto  y su  tío  el  príncipe  de  Carignano,  ocu- 
paban un  coche,  y nosotros  el  inmediato  con  nues- 
tro ministro  plenipotenciario,  el  Sr.  Montemar,. 
con  el  general  Cialdini,  que  iba  de  embajador  á 
l^spaña,  y con  los  ministros  italianos. 

Sobre  las  doce  llegamos  á la  Spezzia.  Había  ce- 
sado la  nieve,  pero  llovía  copiosamente  á interva- 
los.  El  día  estaba  sumamente  frío,  y todos  los  mon- 
tes y colinas  inmediatos  á la  Spezzia  aparecían- 
vestidos  con  una  sábana  blanca  hasta  el  límite- 
mismo  del  mar. 

Aguardaban  en  la  estación  nuesti'o  ministro  de 
Marina,  Sr.  Heranger,  con  la  comisión  del  almi- 
rantazgo, los  almirantes  de  la  escuadra  italiana,  el 
pixfecto  del  departamento,  el  síndico  de  la  Spezzia 
y otras  autoiádades.  Las  tropas  estaban  tendidas 
desde  la  estación  hasta  el  muelle,  donde  se  eleva- 
ba un  elegante  pabellón  adornado  con  los  colores,. 
las  banderas  y los  escudos  de  España  y de  Italia. 

Pocos  momentos  nos  detuvimos  en  este  pabe- 
llón, los  precisos  sólo  para  escuchar  los  discursos 
de  despedida  que  dirigieron  al  rey  las  autoridades. 
También  allí,  á pesar  del  mal  tiempo,  la  multitud 
que  se  agolpaba  era  considerable. 

A la  una  de  la  tarde  nos  embarcábamos  en  las 
falúas  que  se  tenían  preparadas  para  conducirnos 
á la  Numancia^  que  era  el  buque  dispuesto  para 
recibir  al  rey. 

El  embarque  se  hizo  en  medio  de  atronadores 
vivas  de  aquella  multitud  al  rey  de  España,  á Ita- 
lia y á España.  Sonaban  las  músicas  militares, 
enviando  sus  últimos  ecos  al  vástago  de  la  casa  de 
Saboya,  y la  escuadra  española,  á lo  lejos,  dejaba 
oír  la  potente  voz  del  cañón  haciendo  los  saludos 
de  ordenanza. 
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Ka  Icilúa  real,  arbolado  c!  estandarte,  y seg’uida 
<dc  las  otras  en  que  Iban  los  demás  individuos  de 
la  comitiva,  avanzó  por  en  medio  de  una  verdade- 
ra calle  formada  con  botes  españoles  é italianos. 
J.os  marineros  que  iban  en  los  primeros  daban  los 
siete  vivas  al  rey,  que  son  los  de  ordenanza  en  la 
marina,  y en  seguida  se  incorporaban  con  sus  em- 
’barcaciones  á la  ñotilla,  situándose  á retaguardia, 
como  escolta  de  honor. 

Algo  naolestados  por  la  lluvia,  llegamos  á la  Nii- 
■mancia.  En  el  momento  de  poner  el  pie  en  la  fra- 
gata española,  que  con  Méndez  Núñez  diera  la 
vuelta  al  mundo,  se  arboló  el  estandarte  real,  sa- 
ludado por  el  cañón  de  las  escuadras  española  é 
italiana,  surtas  en  aquel  anchuroso  puerto. 

.Vntes  de  almorzar,  el  rey,  el  príncipe  Humberto 
y el  de  Carignano  quisieron  visitar  el  buque,  acom- 
jpañándoles  en  esta  inspección  el  comandante  de 
la  fragata,  Sr.  Herrera,  y el  ministro  de  Marina. 
En  el  ínterin,  los  demás  fuimos  á tomar  posesión 
de  los  camarotes  que  se  nos  habían  destinado,  y 
de  los  cuales,  en  obsequio  nuestro,  se  desposeye- 
ron los  galantes  oficiales  de  la  Niimancia. 

Las  habitaciones  destinadas  para  el  rey  estaban 
rica  y lujosamente  adornadas. 

La  antesala,  tapizada  de  azul  y blanco,  daba 
paso  á un  salón  de  confianza  rodeado  de  divanes 
encarnados,  con  un  piano  y una  pequeña,  pero  es- 
^cogida  biblioteca.  Al  entrar,  á la  izquierda,  esta- 
ban el  tocador  y dormitorio  de  S.  M.,  y á la  dere- 
cha su  despacho,  todo  adornado  con  gusto  exqui- 
sito. Desde  la  antesala  se  bajaba  al  comedor,  que 
•estaba  separado  del  resto  del  buque  por  una  espe- 
cie de  verja  hecha  artísticamente  con  carabinas,  con 
•espadas,  con  machetes  y con  hachas  de  abordaje. 

En  este  comedor  se  celebró  el  almuerzo  duran- 
te el  cual  estuvo  tocando  escogidas  piezas  la 
^excelente  música  de  la  Numancia. 
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'rcrminado  el  convite,  los  príncipes  Humberto  y 
de  Carignano,  y las  demás  personas  que  con  ellos 
habían  venido,  se  despidieron  del  monarca  español^ 
embarcándose  en  las  falúas  destinadas  para  volver- 
les al  puerto.  Nuestro  eminente  poeta  D.  Antonio 
Harcía  Gutiérrez,  que  nos  acompañaba  á Madrid,, 
se  dirigió  con  otras  personas  á la  Villa  de  Madrid^ 
en  cuyo  buque  debía  hacer  el  viaje,  y el  general- 
Gialdini  al  Principe  Hiimberlo,  fragata  italiana  des- 
tinada para  conducirle  y escoltarnos. 

Ifl  rey  quiso  subir  al  alcázar  de  popa  para  salu- 
dar de  lejos  á su  hermano  y á su  tío  que  se  aleja- 
ban, y allí  permanecimos  con  él  hasta  mucho 
después  que  la  Numancia  se  hubo  puesto  en  mo- 
vimiento, hasta  que  con  las  primeras  sombras  de 
la  noche  empezaron  á confundirse  y á desaparecer 
las  costas  de  Italia. 

A las  cuatro  de  la  tarde  abandonaba  la  escuadra 
el  puerto  de  la  Spezzia,  saludada  al  partir  por  el 
cañón  de  las  buques  italianos  que  quedaban  eov 
bahía  y por  el  de  los  fuertes  de  ambas  costas  del 
golfo. 

Los  buques  se  dirigieron  á ocupar  sus  puestos,, 
según  la  orden  de  formación  que  se  les  había 
dado. 

La  Numancia  ocupaba  la  cabeza  y centro  de  ía 
escuadra,  llevando  á su  izquierda  la  fragata  blin- 
dada Victoria  y la  goleta  italiana  Vedetta,  y á su. 
derecha  la  fragata  italiana  Principe  Humberto  y la 
Villa  de  Madrid. 

Yo  no  sé  lo  que  el  rey  Amadeo  sentiría  al  ver 
alejarse  las  bellas  costas  de  Italia,  y con  ellas- 
su  país  natal,  su  familia,  sus  recuerdos  de  infan- 
cia, su  esposa  y sus  hijos  que  allí  quedaban  hasta- 
que  pudieran  ir  á España.  De  mí  sé  decir  que,  aun. 
no  siendo  aquel  mi  país,  aun  dirigiéndome  al  mío,, 
aun  no  dejando  allí  ningún  recuerdo  ni  ningún 
lazo  de  familia,  sino  yendo  en  su  busca  por  el  con- 


.MIS  RECUEÍÍDOS  DE  ITALIA 


25^ 

trariü,  scntíei  mi  ¿ilma  apenada  por  la  más  profun- 
da tristeza. 

Habíamos  ido  á buscar  á un  príncipe  joven,  ge- 
neroso, valiente,  y le  arrancábamos  á los  brazos- 
de  su  familia,  quizá  contra  su  voluntad  misma, 
para  llevarle  á un  país  desconocido  y agitado  por 
la  tempestad  de  las  pasiones  políticas,  que  es  la 
más  íuriosa  y la  más  horrible  de  las  tempestades. 

Inmensa  responsabilidad  pesa  sobre  nosotros. 
¡Qué  gloria  si  la  Providencia  corona  nuestra  obra 
y con  ella  tan  generosos  esfuerzos  llevados  á cabo 
por  todos!  Pero  en  cambio,  ¡qué  gran  tristeza  y 
qué  eterno  duelo  si  las  tempestades  políticas,  las 
pasiones  embravecidas  ó las  propias  miserias  nues- 
tras impiden  realizar  el  objeto  y fin  de  todos  nues- 
tros afanes! 
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A bordo  de  la  «7^umancia>^ , 27  de  Diciembre- 


Poco  después  de  nuestra  salida  del  puerto,  ha- 
bía ido  refrescando  el  viento  y creciendo  la  mar  de 
tal  modo,  que  era  muy  gruesa  á media  noche,  lo 
cual  nos  hizo  presumir  que  íbamos  á tener  un  viaje 
muy  distinto  del  que  llevamos  á la  ida. 

A las  nueve  de  la  mañana,  después  de  una  noche 
pasada  con  bastante  molestia  por  el  estado  de  la 
mar,  subí  sobre  cubierta  y hallé  al  rey  que  hacía 
ya  más  de  una  hora  que  se  estaba  paseando  con 
el  duque  de  Tetuán  y el  marqués  de  Dragonetti, 
su  secretario  particular,  y único  italiano  que  le  si- 
^ue  á España,  pues  los  demás  vienen  en  la  comi- 
tiva sólo  para  acompañarle  hasta  Madrid  y volver- 
se á los  pocos  días. 

El  tiempo  había  aclarado  un  poco  y aparecido  el 
sol,  si  bien  que  débil  y á intervalos.  El  frío  era 
’Cxcesivo  y la  mar  estaba  bastante  picada,  aunque 
no  como  durante  la  noche.  El  rey  resistía  bizarra- 
mente el  frío,  y era  refractario  al  mareo,  cuya  mo- 
lestia me  dijo  no  haber  conocido  nunca. 

A corta  distancia  de  nuestra  fragata  se  veía  el 
Principe  Humberto,  más  lejos  aparecía  la  Victoria, 
luego  la  Vedetta  y,  muy  lejos  ya,  á gran  distancia, 
ia  Villa  de  Madrid. 

En  el  alcázar  de  popa  vi  al  edecán  del  rty,  don 
Eduardo  Butler,  nuestro  cariñoso  y querido  co- 
mandante de  la  Villa  de  Madrid,  que  con  sus  ge- 
melos marinos  estaba  mirando  dicha  fragata. 

— Me  parece  que  mi  pobre  Villa  va  á tener  un 
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vliijc  clilicll, — me  cli)o  contest¿inclo  á una  observa- 
ción mía. 

liutler  había  sido  por  espacio  de  mucho  tiempo 
comandante  de  aquella  fragata,  y la  miraba  con  el 
amor  y el  cariño  de  cosa  propia. 

A la  hora  señalada  bajamos  á almorzar  con  el 
rey,  y con  él  subimos  luego  á cubierta;  pero  al  poco 
tiempo  ya  de  nosotros  sólo  quedaban  dos  á su  lado: 
el  duque  de  Fetuán  y el  brigadier  Rosell,  únicos 
que  pudieron  resistir  al  mareo. 

Se  había  ido  cubriendo  el  cielo.  Era  tan  duro 
y atemporalado  el  viento  y tan  fuerte  la  mar  de 
proa,  que  la  Ahimancia,  verdadera  montaña  de 
hierro  y madera,  se  balanceaba  como  si  fuese  una 
miserable  cáscara  de  nuez. 

A media  tarde  se  habían  ya  perdido  de  vista  la 
Villa  de  Madrid  y la  Vedetta.  La  Victoria  estaba 
muy  lejos,  y sólo  nos  seguía,  luchando  bravamen- 
te con  las  olas,  el  Prij'icipe  Humberto . 

La  comida  fué  silenciosa.  Rius  dejó  de  asistir, 
y no  recuerdo  si  algún  otro.  La  verdad  es  que  el 
mareo  nos  molestaba  á muchos. 

Terminada  la  comida,  subimos  al  salón  de  con- 
fianza. donde  pasamos  una  ó dos  horas  en  tertulia 
con  el  rey. 

í>a  Niimancia  tenía  que  luchar  con  la  mar  grue- 
sa de  proa,  y el  viento  era  cada  vez  más  duro.  Se 
decidió  por  lo  mismo  ir  á buscar  la  costa  de  Lran- 
cia,  al  objeto  de  que  el  viaje  pudiera  ser  más  có- 
modo. Algunas  veces  las  olas  llegaban  á saltar 
dentro  del  buque,  que  seguía,  á pesar  de  todo, 
aunque  cabeceando,  su  imponente  marcha. 

Pasamos,  yo  á lo  menos,  la  noche  con  bastante 
incomodidad;  pero  á la  madrugada,  gracias  á la 
'determinación  tomada  de  acercarse  á la  costa,  co- 
menzó á caer  la  mar  y á ceder  el  viento. 
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28  de  diciembre. 


Amaneció  con  el  cielo  enteramente  cubierto  y 
sombrío;  pero  la  mar  estaba  más  tranquila. 

No  se  veía  ningún  buque  de  la  escuadra.  Hasta 
el  Principe  Hmnberto  había  desaparecido. 

A medio  día  tuvimos  otro  temporal  fuerte;  pero 
luego  calmó  la  mar  y aflojó  el  viento.  Como  el 
tiempo  se  puso  bueno,  pudimos  dar  nuestros  plí- 
seos sobre  cubierta,  acompañando  al  rey  que  per- 
manecía sereno  y tranquilo,  sin  el  menor  síntoma 
de  molestia. 

Pasamos  tan  arrimados  á la  costa  de  Cataluña, 
que  podíamos  distinguir,  no  sólo  los  pueblos,  sino 
los  habitantes.  Un  grupo  de  marineros  estaban  en 
el  alcázar  de  popa  contemplando  una  población  y 
hablando  en  catalán.  Me  acerqué  á ellos  y me  di- 
jeron que  aquella  villa  era  San  Feliu  de  Gulxols, 
de  donde  precisamente  eran  naturales:  la  estaban 
mirando  con  amor  y con  cariño.  Con  el  mismo 
amor  y con  el  mismo  cariño  que  ellos,  fijaba  yo 
también  la  vista  en  aquellas  costas  de  mi  querida 
Cataluña.  ¡Cuántos  recuerdos  se  agolpaban  á mi 
mente! 

El  rey  estaba  paseando  con  el  duque  de  Tetuán 
y con  Butler  y examinaban  el  horizonte.  Me  acer- 
qué á ellos  figurándome  cuál  sería  el  objeto  de  su 
conversación.  En  efecto,  Butler  buscaba  la  VV/úr 
de  Madrid.,  su  barco  querido  que  no  veía,  y comu- 
nicaba al  rey  sus  temores. 
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2(j  de  diciembre. 


Este  fué  el  mejor  día  del  viaje.  Amaneció  des- 
pejado y con  viento  y mar  favorables. 

I>a  fragata  italiana  Principe  Humberto  había 
logrado  descubrirnos  y estaba  ya  á nuestro  lado, 
pero  en  toda  la  extensión  que  abrazaba  nuestra 
vista  no  se  divisaba  ningún  otro  buque.  En  vano, 
distintas  veces  durante  el  día,  interrogamos  el 
horizonte  con  los  anteojos  marinos.  No  aparecieron 
ni  la  Victoria,  ni  la  Villa  de  Madrid,  ni  la  Ve- 
detta. 

Se  creyó  que  este  último  buque,  al  cual  se  había 
visto  no  poder  resistir  la  mar  gruesa  de  proa,  se 
habría  refugiado  en  algún  puerto  de  la  costa  de 
Francia.  En  cuanto  á la  Victoria  y á la  Villa,  no 
se  dudaba  que  seguían  su  camino,  aunque  retrasa- 
das por  el  temporal. 

Terminada  la  comida,  y cuando,  como  de  cos- 
tumbre, estábamos  de  tertulia  con  el  rey,  el  minis- 
tro de  Marina  y el  general  Arias  entraron  á dar- 
nos la  grata  noticia  de  que  iríamos  á amanecer 
sobre  el  puerto  de  Cartagena. 

El  día  se  pasó  sin  novedad  y la  noche  tranqui- 
lamente. 
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?o  de  diciembre. 


A primera  hora  estábamos  todos  sobre  cubierta, 
movidos  simultáneamente  por  el  mismo  impulso, 
pero  á todos  nos  había  adelantado  el  rey,  que  es 
gran  madrugador. 

No  se  veía  aún  Cartagena,  pero  en  cambio  tuvi- 
mos la  agradable  sorpresa  de  ver  á nuestro  lado  la 
Victoria.  Durante  la  noche  nos  había  alcanzado,  y 
escoltados  por  ella  y por  el  Principe  Humberto,  nos 
dirigíamos  hacia  Cartagena.  En  cuanto  á la  Villa 
de  Madrid  y á la  Vedetta,  continuaban  ocultas  en 
las  profundidades  del  horizonte. 

El  día  era  despejado  y bueno. 

Se  dio  orden  de  seguir  gobernando  con  muy 
poco  andar  para  que  tuviésemos  tranquilamente 
tiempo  de  desayunarnos  y vestirnos,  llegando  á 
puerto  á hora  mejor  y más  cómoda  para  todos. 

Concluido  el  almuerzo,  el  re}^  se  retiró  á su  cá- 
mara para  vestir  el  uniforme  de  capitán  general  y 
prepararse  para  recibir  al  general  Prim  y demás 
ministros.  Nosotros  nos  subimos  á la  torre  de  la 
Numancia. 

Ya  el  monte  y el  castillo  que  le  corona,  centinela 
avanzado  de  Cartagena,  estaban  á nuestra  vista. 

Yo  no  sé  por  qué,  á medida  que  nos  íbamos 
acercando  al  puerto,  la  tristeza  se  apoderó  de  mi 
corazón.  Se  lo  comuniqué  así,  sin  poderme  dar 
cuenta  de  ello,  á mi  compañero  Rius  y al  general 
Rodríguez  de  Arias,  persona  distinguida  y exce- 
lente á quien  consagro  en  estas  líneas  un  recuerdo 
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afectuoso  debido  al  que  tan  corteses  atenciones  y 
tan  delicadas  pruebas  de  cariño  nos  dispensó  du- 
rante el  viaje  de  ida  y vuelta. 

Hice  observar  al  contra-almirante  Rodrífíucz  de 
Arias  algunas  circunstancias  que  llamaron  mi 
atención. 

listábamos  á la  vista  del  castillo,  nuestro  buque 
había  enarbolado  el  estandarte  real,  y el  cañón  del 
puerto  permanecía  mudo,  sin  saludar  la  insignia. 

No  se  veía  venir  a nosotros  el  vapor  que,  según 
las  noticias  oficiales,  debía  salir  á recibir  al  re}" 
con  el  general  Prim  y los  demás  comisionados. 

N'os  hallábamos  ya  sobre  la  boca  del  puerto,  y 
á pesar  de  repetidas  señales  pidiendo  práctico,  éste 
no  llegaba. 

lili  el  puerto,  que  teníamos  ya  en  frente  y en  el 
cual  la  Numancia  iba'á  aventurarse  sin  práctico, 
no  veíamos  ningún  movimiento  ni  ninguna  señal 
de  salida  de  buque. 

listas  circunstancias  me  parecieron  bastante  ra- 
ras para  llamar  sobre  ellas  la  atención  del  ministro 
de  Marina  y del  general  Rodríguez  de  Arlas. 

Me  pareció  que  algo  debía  suceder  en  Cartagena. 
cQué  pasaba  allí  cuando,  estando  no  ya  á la  vista 
sino  á la  boca  misma  del  puerto  la  escuadra  real, 
nadie  manifestaba  apercibirse  de  ello?  eCómo  no 
aparecía  el  buque  que  debía  conducir  á Prim> 
eCómo  ningún  otro  de  los  buques  y lanchas  que, 
según  creencia  nuestra,  debían  salir  á saludar  al 
rey.^  cQué  significaba  aquella  especie  de  falta  de 
respeto?  cQué  aquel  silencio  de  muerte?  <Era  ni 
siquiera  posible  pensar  que  los  vigías  hubieran  de- 
jado de  señalar  la  escuadra? 

Estábamos  ya  en  bahía  y disponíase  la  Numan- 
cia  á echar  las  anclas,  cuando  se  vió  venir  un  bote 
con  el  práctico  retardado.  Sus  servicios  eran  ya 
inútiles. 

Movido  por  una  instintiva  curiosidad  y obede- 
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ciendo  á mis  preocupaciones  del  momento,  me 
acerqué  á la  escalera  del  buque  en  el  acto  que  el 
práctico  ponía  el  pie  en  ella. 

Recordaré  toda  mi  vida  la  conversación,  ó me- 
jor las  pocas  palabras  que  crucé  con  aquel  hombre. 

— íEs  V.  el  práctico?  le  pregunté. 

— Sí,  señor,  me  contestó. 

— t Dónde  está  el  general  Prim? 

El  hombre  me  miró  de  una  manera  particular, 
como  si  quisiese  conocerme  antes  de  contestar  á 
mi  inusitada  pregunta,  pregunta  que  hice  sin  darme 
cuenta  de  por  qué  la  hacía,  y después  de  un  ins- 
tante en  que  me  pareció  ver  que  titubeaba,  me 
contestó: 

— No  sé. 

— ¡Cómo!  me  apresuré  á replicar,  c Acaso  no  está 
el  general  Prim  en  Cartagena? 

— No,  señor,  no  está. 

— cPues  quién  hay  en  Cartagena  para  recibir 
al  rey? 

— Están  el  Sr.  Topete,  como  presidente  del  Con- 
sejo de  i\linistros,  y los  generales  Concha,  Córdoba 
y otros. 

í.a  contestación  del  práctico  me  dejó  extático, 
y aquel  hombre,  como  si  no  quisiera  darme  más 
noticias,  aprovechando  el  instante  en  que  me  quedé 
frío  ante  la  gravedad  de  la  noticia,  acabó  de  subir 
la  escalera,  pasó  por  delante  de  mí  y se  dirigió  á 
la  torre  donde  estaba  el  comandante  de  la  Nii- 
mancia. 

No  podía  volver  de  mi  asombro. 

Prim  no  estaba  en  Cartagena.  CJónde  estaba 
pues?  ¡Topete  presidente  del  Consejo  de  Ministros! 
Pues  iy  Prim?  ¡Concha,  retraído  desde  la  revolu- 
ción, y Córdoba,  el  incorregible  montpensierista, 
en  Cartagena!  ^iQué  pasaba?  <Qué  había  sucedido 
en  España? 

Al  recobrarme  de  mi  sorpresa,  eché  á andar  tras 


MIS  RECl'EKDOS  DE  ITALIA 


26^ 

Jcl  práctico  y subí  en  su  scg’uimicnto  á la  torre. 

Allí  estaban  .Augusto  Ulloa,  Barienechea  y el 
duque  de  'retuán  contemplando  la  ciudad  con  unos 
gemelos.  Me  acerqué  precipitadamente  á ellos  y 
les  relerí  lo  que  de  labios  del  práctico  sabía. 

La  noticia  hubo  de  causarles  naturalmente  la 
misma  sorpresa  que  á mí,  y nos  fuimos  en  busca 
del  práctico  que  á la  sazón  estaba  conversando  con 
el  comandante  Herrera.  Ya  entonces  aquel  hombre, 
conociéndonos,  fué  más  explícito. 

.Nos  dijo  todo  lo  que  sabía,  y lo  que  sabía  era  lo 
siguiente: 

El  27  por  la  noche,  al  salir  del  Congreso  el  ge- 
neral Prim,  había  sido  asaltado  por  unos  asesinos 
que  dispararon  contra  él  sus  trabucos,  hiriéndole 
de  alguna  gravedad.  A consecuencia  de  este  horri- 
ble atentado,  el  regente  del  reino  encomendara  á 
’J'opete  la  presidencia  del  Consejo  de  .Ministros,  y 
■éste  se  había  noblemente  prestado  á ir  á Cartagena 
para  recibir  al  rey. 

El  práctico  no  sabía  más. 

No  podía  haber  para  nosotros  en  aquel  momento 
noticia  de  más  gravedad.  Hubo  para  todos  un  mo- 
mento de  consternación.  Enviamos  á llamar  inme- 
diatamente al  ministro  de  Marina  y á nuestros  de- 
más compañeros,  Valera,  Rosell,  Rius  y el  marqués 
de  Sardoal,  celebrando  con  ellos  una  conferencia 
•en  un  rincón  del  puente. 

Ulloa  y el  ministro  de  .Marina  quedaron  encar- 
gados de  participar  al  rey  lo  que  sucedía. 

.Media  hora  después  llegaba  á la  Numancia  una 
barca  y en  ella  el  brigadier  Topete,  el  ministro  de 
Fomento  Sr.  Echegaray,  los  directores  de  las  ar- 
mas y varios  generales,  entre  ellos  el  marqués  del 
13uero,Ros  de  Glano,  Cotoner,  Córdoba,  Echagüe, 
Serrano  Bedoya,  Cervino  y otros  que  no  i'ecuerdo. 

El  re}^  les  recibió,  rodeado  de  los  ocho  diputa- 
^dos,  en  el  salón  de  popa. 
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Llevó  la  palabra  'ropcte.  Yo  no  recuerdo  cuáles 
íueron  precisamente  sus  palabras,  pero  las  dijo  de 
tal  manera,  que  conmovió  á todos.  En  aquel  mo- 
mento, por  boca  de  aquel  intrépido  marino  hablaba, 
la  patria. 

Habló  del  horrible  atentado  cometido  contra  el 
general  Prim.  Dijo  que  con  él  había  sido  herida 
la  revolución  de  septiembre;  que  al  saber  el  suceso 
había  volado  al  lecho  de  Prim;  que  junto  á aquel 
lecho  ensangrentado,  el  regente  del  reino  le  con- 
fiara una  misión  de  honor,  y que  venía  á buscar 
al  monarca  elegido  por  las  (fortes  soberanas,  res- 
pondiendo de  la  vida  del  rey  con  su  propia  vida. 

No  recuerdo  qué  más  dijo;  pero  sé  que  habló- 
corno  un  hombre  de  corazón,  sé  que  sus  palabras 
respiraban  la  lealtad  del  hombre  honrado,  la  con- 
vicción del  patricio  eminente,  la  hidalguía  del  no- 
ble caballero. 

El  rey  estrechó  entre  sus  manos  la  del  honrado 
marino,  y éste  entonces  fué  presentando  al  mo- 
narca, uno  á uno,  á todos  los  que  con  él  vinieron 
de  Madrid. 

1'erminada  la  recepción  oficial,  nos  enteramos- 
de  los  detalles  del  suceso. 

Prim  salía  del  Congreso  en  su  coche.  Detenido- 
éste  por  un  obstáculo  intencionado  al  pasar  por  la 
calle  del  Turco,  fué  asaltado  por  unos  hombres 
desconocidos  que,  introduciendo  la  boca  de  sus 
trabucos  por  la  ventanilla  del  coche,  dispararon 
una  descarga  á boca  de  jarro  contra  el  general,  hi- 
riéndole gravemente  y también  á uno  de  sus  ayu- 
dantes. Los  asesinos  habían  logrado  escapar  á la 
vigilancia  de  la  justicia. 

El  crimen  había  consternado  á todo  Madrid. 

Al  acudir  Topete  á visitar  al  ilustre  herido,  ha- 
bía recibido  de  éste  y del  regente  del  reino  el  en- 
cargo de  presidir  el  Consejo  y de  ir  á Cartagena 
en  busca  del  rey.  Topete,  cuya  posición  era  difícil. 
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pues  que,  como  es  sabido,  no  había  votado  al  du- 
que de  Aosta,  tuvo  la  abnegación  de  aceptar  en 
aquel  momento  supremo.  yVeto  noble,  propio  de 
hidalgos  corazones,  que  no  )c  ser¿í  recompensado- 
más  que  por  la  satislacción  de  su  propia  concien- 
cia y por  la  loa  de  los  hombres  honrados.  Se 
presentó  á la  Cámara  el  28,  pronunció  ante  ella 
algunas  palabras  que  vivirán,  recibió  sus  pode- 
res, y partió  para  Cartagena  acompañado  de  Ios- 
más  distinguidos  generales  del  país,  entre  ellos  el 
marqués  del  Duero  que,  precisamente  por  ser  ta- 
les las  circustancias,  se  apresuró  á ofrecer  su  apoyo- 
ai  (lobierno. 

h'l  rasgo  nobilísimo  de  Topete  tendrá  su  recom- 
pensa en  las  páginas  de  la  historia. 

.Mientras  nos  ocupábamos  de  estos  sucesos,  'i'o- 
pete  celebraba  una  coníerencia  con  S.  M.  y acor- 
daban emprender  el  viaje  á Madrid  al  día  si- 
guiente 31,  á las  siete  de  la  mañana,  decidiéndose 
que  el  i'ey  se  quedarla  aquel  día  á comer  y á dor- 
mir en  la  Niimancia . S.  M.  manifestó  deseos  de 
bajar  unos  momentos  á tierra  para  visitar  el  arse- 
nal y la  población,  y en  el  acto  se  dieron  las  ór- 
denes oportunas. 

Todos  fueron  á acompañar  al  rey.  Yo  me  quedé- 
sólo  á bordo. 

La  noticia  del  atentado  contra  Prim  me  había 
afectado  dolorosamente.  No  acierto  á explicar  toda 
lo  que  sufrió  mi  corazón,  herido  en  lo  más  pro- 
fundo y en  lo  más  íntimo  de  sus  sentimientos. 
i\cababa  de  dejar  en  Italia  el  cadáver  de  Madoz. 
:Estaba  destinado  á encontrar  cadáver  á Prim  en- 
Madrid.^  Esta  idea  me  destrozaba  el  alma. 

Eran  las  dos  de  la  tarde  cuando  el  rey  desem- 
barcó en  el  arsenal,  acompañado  de  Topete,  del 
ministro  de  Fomento,  de  mis  compañeros  los  di- 
putados de  la  Comisión,  y de  los  generales.  Visita 
aquel  establecimiento,  el  dique  flotante  y la  fra- 
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gala  Arapües,  y se  dirigió  luego  al  palacio  de  la 
Comandancia  general,  desde  cuyo  balcón  presen- 
ció el  desfile  de  las  tropas,  venidas  desde  xMadrid 
para  hacerle  los  honores.  Era  aquel  el  balcón  mismo 
desde  el  cual  el  día  25  de  noviembre  habíamos  oído 
nosotros  resonar  aquel  grito  fatídico  de  no  vendrá. 
El  rey  había  venido,  pero  Prim  estaba  agonizando 
herido  por  el  plomo  de  miserables  asesinos. 

Terminado  el  desfile  de  las  tropas,  el  rey,  sin 
aparato  alguno,  seguido  de  algunos  diputados  y 
generales,  se  dirigió  á pie,  atravesando  por  en 
medio  del  apiñado  gentío,  á la  casa  hospital  de  la 
caridad.  Este  acto  entusiasmó  al  pueblo  de  Carta- 
gena, y aquel  pueblo,  que  se  decía  ser  tan  repu- 
blicano y que  aparentaba  serlo , prorrumpió  en 
gritos  repetidos  y espontáneos  de  / Viva  el  rey! 

Cuando  á las  cuatro  de  la  tarde,  Amadeo  se  di- 
rigió otra  vez  al  arsenal  para  embarcarse , su 
tránsito  fué  una  verdadera  ovación.  El  sentimiento 
de  aquel  pueblo  se  había  sobreexcitado,  y de  los 
balcones  arrojaban  flores  y palomas  al  rey,  y la 
multitud  le  saludaba  con  entusiastas  aclamaciones. 

La  gallarda  presencia  del  monarca,  su  militar 
continente,  su  simpática  juventud,  su  visita  al  hos- 
pital y en  él  sus  rasgos  caritativos,  sus  afectuosos 
saludos  á todo  el  mundo,  su  confianza  al  mez- 
clarse con  el  pueblo  sin  guardias  y sin  aparato, 
todo  contribuyó  á ganarle  las  simpatías  de  la  pri- 
mera ciudad  española  que  le  recibía  en  su  seno. 

Al  regresar  á la  Numancia,  tanto  S.  í\l.  como 
los  que  le  habían  acompañado  llegaban  muy  con- 
tentos, no  sólo  por  la  ovación,  sí  que  también  por 
haberse  recibido  un  telegrama  diciendo  que  el  ge- 
neral Prim  presentaba  síntomas  de  mejora  y que 
uo  se  desconfiaba  ya  de  salvarle. 

Esta  noticia  nos  tranquilizó  á todos,  y me  pare- 
ció ver  serenarse  la  frente  hasta  entonces  sombría 
del  noble  Topete. 
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A las  seis  de  la  tarde  tuvo  lugar  en  la  Numan- 
<c{a  un  regio  banquete,  al  cual  asistieron  todos  los 
que  habían  llegado  de  Madrid.  La  comida  terminó 
-con  un  brindis  de  'bopete,  él  cual  consistió  sólo 
■en  decir: 

--Señores,  ¡viva  el  rey! 

Todos  los  concurrentes,  de  pie  y con  entusias- 
mo, contestaron  con  una  prolongada  aclamación 
al  viva  del  bravo  marino. 

Sobre  las  nueve  de  la  noche  se  acercaron  á la 
Niimancia  algunas  grandes  lanchas  tripuladas  por 
socios  de  la  1'ertulia  progresista  de  Cartagena,  los 
-cuales  venían  á ofrecer  al  monarca  una  serenata 
marítima. 

Entre  diez  y once  de  la  noche  se  retiraban  los 
concurrentes,  volviéndose  al  puerto,  y después  de 
habernos  quedado  cosa  de  media  hora  con  el  rey. 
nos  retirábamos  á nuestra  vez  á los  camarotes. 
Debíamos  partir  á las  siete  de  la  mañana  del 
siguiente  día. 

Sería  sobre  la  una  de  la  madrugada,  yo  me  ha- 
bía acostado  ya,  y como  de  costumbre  estaba  le- 
yendo un  rato  en  la  cama  antes  de  dormirme, 
cuando  oí  llamar  con  cierta  precaución  á la  puerta 
de  mi  camarote.  Pregunté  quién  era  y me  con- 
.testó  la  voz  de  Rius. 

Sin  saber  por  qué  se  me  sobrecogió  el  corazón. 

— cQué  hay.^  pregunté  á Rius  así  que  entró  en 
^l  camarote. 

Estaba  pálido  y por  única  contestación  me 
-alargó  un  telegrama  cifrado  en  el  cual  el  ministro 
de  la  Gobernación  participaba  la  muerte  del  ge- 
neral Prim  acaecida  en  las  primeras  horas  de 
.aquella  noche. 

Renuncio  á decir  lo  que  en  mí  pasó.  Podrán  ex- 
plicárselo sólo  los  que  comprendan  la  situación  y 
la  responsabilidad  de  aquellos  ocho  diputados  que 
llegaban  á España  acompañando  al  rey,  y que  al 
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llegar  encontraban  cadáver  al  general  Prim.  Po- 
drán explicárselo  también,  por  lo  que  á mí  perso- 
nalmente toca,  todos  cuantos  sepan  el  cariño  an- 
tiguo, la  amistad  fraternal  que  me  unía  á la  noble 
é ilustre  víctima,  de  quien  tanto  se  podía  esperar 
para  bien  de  mi  desdichada  patria. 

Salté  de  la  cama  en  la  cual  me  había  incorpo- 
rado al  entrar  Rius,  y me  vestí  precipitadamente,, 
trasladándonos  en  seguida  al  camarote  de  Ulloa,. 
desde  donde  enviamos  á buscar  á los  demás- 
compañeros. 

[^asamos  la  noche  en  vela,  discurriendo  sobre 
el  suceso,  sobre  las  consecuencias  que  podía  te- 
ner, sobre  el  peligro  mismo  que  podía  correr  el 
rey  en  su  viaje  á Madrid  si  el  asesinato  de  Prim  era 
obra  de  alguna  vasta  conspiración,  sobre  las  even- 
tualidades que  podían  presentarse,  y sobre  la  ma- 
nera de  comunicar  al  monarca  aquella  infausta 
nueva. 

Yo  no  sé  los  años  que  me  quedan  de  vida  ni  las 
adversidades  que  la  suerte  me  reserva,  pero  sé- 
que,  fuesen  cuales  fueren  aquéllos  y sean  cuales 
fueren  éstas,  jamás,  eternamente  jamás,  he  de  ol- 
vidar la  triste  noche  del  ^0  de  diciembre  de  1870^ 
á bordo  de  la  Numancia. 

A las  cinco  de  la  mañana  llamamos  al  marqués- 
de  Dragonetti  para  que  despertase  al  rey,  y 
cuando  éste  se  hubo  vestido,  entraron  en  su  cá- 
mara Augusto  Ulloa  y el  ministro  de  Marina,  para 
comunicarle  la  noticia. 

Recibióla  con  profundo  sentimiento. 

No  le  ocultamos  la  gravedad  del  suceso,  no  le 
ocultamos  tampoco  las  consecuencias  que  podía 
tener,  no  le  ocultamos  ni  las  dudas  que  nos  sobre- 
saltaban, ni  los  temores  que  teníamos,  ni  la  tris- 
teza que  nos  embargaba,  ni  los  conflictos  que 
podían  surgir. 

El  rey  nos  escuchó  con  su  reserva  habituaU 


MIS  UECKERDOS  UK  ITAl.lA 


2 (H) 

^icro  le  vimos,  á mí  al  menos  me  pai’eeió  verle, 
resuelto  y sereno. 

Su  resolución  y su  serenidad  levantaron  mi 
•ánimo,  en  aquel  momento  hondamente  afligido. 

A las  siete  abandonamos  la  Niimancia  al  es- 
truendo del  cañón,  y pusimos  el  pie  en  la  falúa 
real . 

Pocos  minutos  después  llegábamos  á la  orilla, 
en  la  cual  se  alzaba  un  pabellón  lujosamente  ador- 
nado. Las  primeras  luces  del  día  nos  permitían 
ver  este  pabellón  y en  él  un  grupo  de  generales, 
muchos  de  ellos  encanecidos  en  la  vida  del  cam- 
pamento y en  las  luchas  de  la  política.  L.a  mayor 
parte  de  aquellos  generales  habían,  sin  embargo, 
manifestado  su  adhesión  á una  ca'ndidatura  con- 
traria á la  del  príncipe  que  iba  á pisar  el  territorio 
español. 

De  ellos,  de  aquel  grupo,  puede  decirse  que 
dependía  todo  en  aquel  momento.  Por  su  valor, 
por  su  respetabilidad,  por  sus  grandes  servicios,  por 
su  verdadera  importancia,  por  lo  que  eran,  por 
Jo  que  significaban  y por  lo  que  representaban,  de 
ellos  dependía  la  suerte  futura  del  príncipe  de  la 
casa  de  Saboya. 

En  el  instante  de  aproximarse  la  falúa  real,  un 
general  se  adelantó  á todos.  De  pie  en  la  orilla, 
descubriéndose  respetuosamente  y agitando  su 
sombrero,  ¡Viva  el  rey  de  España!  gritó.  Era  el 
noble  Topete.  ¡Viva  el  rey  de  España!  gritaron 
^unánimemente  todos  aquellos  ilustres  militares. 

Hidalgos  y nobles  corazones,  caballeros  y espa- 
ñoles, todos  se  apresuraron  en  aquel  momento 
supremo  á rendir  homenaje  al  joven  príncipe  que 
ante  ellos  se  presentaba  solo  y casi  podría  decirse 
•desamparado  por  la  muerte  de  Prim. 

Eué  aquel  un  momento  solemne. 

Al  ver  á aquellos  bravos  militares  agruparse  to- 
ados en  derredor  del  joven  monarca, al  ver  á muchos 
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de  aquellos  leales  varones  sacriíjcar  en  aras  deB 
patriotismo  sus  afecciones  personales  para  reco- 
nocer al  rey  elegido  por  las  Cortes  Constituyentes^ 
al  ver  allí  á Topete,  el  iniciador  de  la  revolución,  y 
tras  de  1'opcte,  y tras  de  todos,  esperando  á las- 
puertas  de  xMadrid,  al  general  Serrano,  vencedor 
de  Alcolea  y regente  del  reino,  mi  corazón  se- 
ensanchó  latiendo  de  entusiasmo.  La  revolución, 
de  septiembre  estaba  salvada. 

\í\  i6  de  noviembre,  el  rey  había  sido  elegido^ 
por  las  Cortes  Constituyentes,  pero  su  consagra- 
ción tenía  lugar  el  3 i de  diciembre  en  las  playas 
de  Cartagena. 

Las  últimas  palabras  de  Prim  en  el  momento 
de  entregar  su  alma  al  Criador,  habían  sido: 

— Yo  muero,  pero  el  rey  llega.  ¡Viva  el  rey! 

Yo  iba  repitiendo  estas  nobles  palabras  de  la- 
victima  que  sellaba  con  su  sangre  el  advenimiento 
del  duque  de  x\osta  al  trono  de  España,  palabras- 
de  que  tuve  conocimiento  al  llegar  á tierra;  yo 
iba,  digo,  repitiendo  estas  palabras  á medida  que 
nos  dirigíamos  á la  estación  y al  tren  que  debía 
conducirnos  á Madrid. 

Y miraba  al  rey,  y al  ver  á su  lado  al  marino^ 
encarnación  de  la  idea  revolucionaria,  comprendía 
que  Prim,  muriendo  en  aquellos  momentos,  había- 
prestado  un  gran  servicio  á la  nueva  dinastía  le- 
gándole aquel  hombre,  y comprendía  que  las  últi- 
mas palabras  de  Prim  podían  ser  proféticas. 

— ¡Viva  el  rey! — decía  yo  á mi  vez. — Ungido 
por  la  sangre  de  Prim  entra  en  España.  ¡Permita 
el  cielo,  pues,  que  nunca  se  rompan  los  lazos  que 
han  de  unir  al  nuevo  monarca  con  su  nuevo 
pueblo!  (t) 


(1)  El  lector  habrá  podido  observar,  por  la  incorrección  de 
estos  apuntes,  que  están  escritos  obedeciendo  á la  impresión 
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dci  momento  y de  los  sucosos.  Son  notas  que  Iba  tomando 
para  ayuda  de  memoria  en  cuanto  se  me  ofreciera  ocasión  de 
escribir  un  libro. 

Dos  años  han  trascurrido  ya.  Muchos  sucesos  han  tenido 
lugar,  y no  todos  aprecian  las  cosas  de  la  misma  manera  que 
las  apreciaban  entonces.  ' 

No  he  querido,  sin  embargo,  cambiar  una  sola  línea  á mis- 
apuntes,  y ni  siquiera  he  intentado  darles  la  corrección  lite- 
raria de  que  carecen,  por  temor  de  quitarles  su  sello  de  cir- 
cunstancias. 

Creo  haber  sido  exacto  y fiel  en  la  apreciación  de  los  hechos, 
y creo  haberlo  sido  también  al  trasladar  las  palabras  pronun- 
ciadas en  determinadas  ocasiones  por  hombres  políticos  á que 
he  debido  referirme.  No  fiando  en  la  memoria,  lo  apuntaba 
todo  en  el  acto.  Tal  como  escribí  el  diario,  tal  lo  publico. 
Si  en  algo  hubiese  error,  que  lo  dudo,  enmiéndelo  quien  con 
más  autoridad  pueda  hacerlo,  que  el  error  en  mí — me  adelanto 
á decírselo  á la  crítica, — proceder  puede  de  entendimiento, 
nunca  de  voluntad. 


Madrid,  noviembre  1872. 


APÉNDICE  I 
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I 


La  eren  roja  de  Saboya. 


Símboi  del  amor  de  Deu, 
per  ell  escullida  joya, 
sobre  un  pendo  hi  ha  una  creu... 
iVents  de  Italia,  despleguen 
la  creu  roja  de  Saboya! 

¡Fill  del  mártir  de  Oporto,  Deu  te  crida! 

¡Deu  ho  vol!  ¡Deu  ho  vol!...  La  causa  es  santa, 
'fa  espasa  es  entre  totas  la  escullida... 

¡Que  veja  ’l  mon  rendida 
r áliga  deis  dos  caps  sota  ta  planta! 

¡Deu  ho  vol!  Fill  de  un  mártir,  ta  bandera, 
pus  ab  un  símboi  sant  Deu  te  1’  ampara, 
desplega  al  vent  guerrera... 

Per  dar  ombra  á las  tombas  de  Novara 
los  llors  pots  fer  renáixer  de  Peschiera  (2). 

Ton  sol  nom,  que  ab  veu  balxa  y á la  orella, 
se  díuhen  los  llombards,  febrils  de  ardor. 


( 1 ) En  lo  penó  de  la  casa  de  Saboya  hi  ha  una  creu  blan- 
ca, y en  lo  penó  de  Cerdenya  una  creu  roja. 

(2)  La  batalla  de  Novara,  perduda  per  Carlos  Albert 
en  1843.  Lo  mal  éxit  d’  aquesta  batalla  1 obligá  á abdicar  en 
son  lili  Víctor  Manuel,  llaveras  duch  de  Saboya.  La  de  Pes- 
chiera fou  una  batalla  anterior,  guanyada  per  Garlos  Albert. 
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ton  nom,  ton  nom,  de  Ilibertat  estrella, 
de  tot  un  poblé  fa  bullir  lo  cor, 
com  fa  bullir  la  sanch  de  una  donzella 
y estreméixer  son  eos  un  bes  de  amor. 

tQué  esperas?  iPer  qué  ta  llansa 
no  brilla  á la  llum  del  jorn, 
que  es  ja  lo  jorn  de  esperansa?. . . 
tNo  hi  ha  res  al  teu  entorn 
pera  cridarte  venjansa}... 

Y qué,  cno  ’t  diu  res  l’  ardor, 
ralg  de  foch,  que  en  ton  front  notas?. 
Es  que  en  ta  corona  d’  or 

hi  ha  gotas  de  sanch.  iSont  gotas 
de  sanch  de  mártirs,  senyor! 

Eixa  corona  preclara 
que  avuy  lo  teu  front  ampara, 
per  podértela  cenyir 
ton  pare  la  va  cullir 
d’  entre  la  sanch  de  Novara. 

Una  derrota  de  gloria 
en  ton  front  la  va  posar. 

A ella  te  deus  y á la  historia. 
iBe  la  pots  assegurar 
ab  palmas  de  la  victoria! 

Parlen  al  teu  cor  los  crits 
que  llensan,  entre  agonías, 
deis  llombards  escláus  los  pits, 
ja  qu  ets  lo  promés  Messías 
per  los  pobres  oprimits. 

Sías  entre  ells  vencedor, 
y serás  V escullit  seu: 
sías,  ab  la  fe  del  cor, 
de  ton  pare  venjador, 
sent  lo  venjador  de  Deu. 

Y si  acás, — per  lo  trist  fat 
que  vol  lo  llor  de  la  gloria 
sempre  ab  sanch  d héroes  regat, — 
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al  negarte  la  victoria, 
t’  escLilleix  la  Ilibertat 
pera  ser  lo  mártir  seu, 
síau  sens  obrir  los  llabis, 
que  no  en  va,  sagrat  troféu, 
en  lo  pendo  de  tos  avis 
Den  ha  posat  una  creu. 

Los  días  son  arrivats 
que  marcan  las  profecías. 

Porta  á Milán  tos  soldats, 
que  tu  ets  lo  promés  Messías 
per  lo  poblé  deis  llombards. 

Símbol  del  amor  de  Deu, 
per  ell  escullida  joya, 
sobre  un  pendo  hi  ha  una  creu... 
iVents  de  Italia,  despleguéu 
la  creu  roja  de  Saboya! 

La  hora  ha  sonat.  Lo  día 
que  deixe  de  imperar  en  Llombardía 
del  austríach  la  Iley, 
ton  cor  sentirás  bátrer  de  alegría, 
desterrat  de  Jersey  (i). 

A tu  també,  també  la  Italia  ’t  crida. 
Ab  lo  cor  ulcerat 
passejarás  ta  vista  dolorida 
per  las  ruinas  de  aquell  sol  sagrat, 
y veurás  que  ha  perdut  més  que  la  vida 
lo  poblé  que  ha  perdut  la  Ilibertat. 

Del  Adigi  los  sálzers  y ’ls  desmays, 
balancejantse  ab  tendre  llanguiment, 
ombra  darán  placent 
ais  dos  Víctors,  dos  reys  que  son  tocays: 
r ungit  de  Deu,  T ungit  del  pensament. 
Y si  al  anar  á darli  ton  auxili, 


(i)  Víctor  Hugo. 
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l 

i 


trovas  tan  sois  la  mort  ab  semblant  fiero,  i 

sufreixla  sens  temor  ni  desespero:  j 

morirás  en  la  patria  de  Virgili,  i 

com  13yron  va  morir  en  la  de  Homero  (i).  i 

No  es  morta,  no,  la  Italia.  Ja  realsan 
los  seus  filis  son  valor.  Perduda  joya, 
volen  avuy  la  llibertat  que  ensalsan.  j 

Adalit  de  Saboya, 

^qué  fas  en  ton  palau?  ¡Los  morts  ja  s’  alsan! 

tNo  yeus  eixos  creuhats?  ^Qué  més  esperas.^ 

«Nou  Godofredo, — ’t  cridan  ja, — ^qué  femP^ 

Portáis  donchs  á Milán  baix  tas  banderas, 
que  Milán  es  avuy  Jerusalem. 


Barcelona,  1859. 

II 

¡Desperta,  ferro! 


i 

Italia,  dolsa  Italia,  la  térra  deis  poetas  i 

Italia,  bella  Italia,  la  patria  deis  pintors,  ; 

tas  bellas  glorias  flotan  per  ton  espay  desíetas, 
com  vol  de  papallonas  sobre  un  plantell  de  flors.  ^ 

En  tos  bells  temps  de  gloria,  que  ab  tos  recorts  endoj 
d’  un  cel  esplendidíssim  sota  ’l  dossé’  estrellat,  | 
tos  gondolers  cantavan  sas  dolsas  barcarolas,  . 

tos  trovadors  sos  himnes  d’  amor  y llibertat. 

En  altre  temps,  tas  brisas,  de  gloria  misatjeras, 
tos  cántichs  de  victoria  portantsen  al  passar,  ^ 


(i)  Byron,  lo  graa  poeta  inglés,  morí  en  Grecia,  ahont  lo 
havía  perdut  son  entussiasme  per  la  causa  d’  aqiiell  país* 
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per  r aire  rodolavaa  los  plechs  de  tas  banderas, 
temudas  en  la  térra,  senyoras  en  la  mar. 

Aviiy  en  Llombardía,  qu  es  l’  arbrede  tas  penas, 
arbolan  sa  bandera  tos  extranjers  senyors, 
avuy  cantas  tos  himnes  al  só  de  tas  cadenas, 
ta  brisa  avuy  es  plena  de  llágrimas  y plors. 

Si  en  altre  temps  los  poetas,  que  tot  lo  mon  t enveja, 
los  murs  del  Capitoli  tenían  per  alberch, 
avuy  llurs  fronts  gloriosos,  que  lo  llorer  ombreja, 
per  Capitoli  tenen  los  ferros  de  Spielberg  (i). 

Italia,  dolsa  Italia,  la  térra  deis  poetas, 
la  patria  de  cent  héroes  de  realmes  guanyadors, 
avuy  cantas  i esclava!  tas  pobres  amoretas 
xiulant  á tas  orellas  lo  fuet  de  tos  senyors. 

tQué  fa,  digas,  Italia,  ta  juventut  preclara?... 
tSegueix  de  passats  sigles  los  indolentscostums?... 
t Entre  or  y flors  y seda  víu  sibarita  encara, 
los  peus  sobre  mosaichs,  lo  front  entre  perfums? 

tQué  fan  aqueixos  pobles  de  glorias  avilidas 
'veyent  de  llurs  despullas  á llurs  tiran s gosar? 
tQué  fan  aqueixas  villas  entre  las  flors  dormidas, 
com  jardíns  babilónichs  suspesos  sobre  ’l  mar.\.. 

Quan  en  las  vellas  torres  de  tos  histórichs  temples 
á vespres  toca  ’l  bronze  que  ’l  aire  esmortuheix, 
de  glorias  sempre  eternas  mostrante  los  exemples, 
cno  sents  que  al  toch  de  vespres  la  tema  s’  estremeix?. . . 

tNo  ’os  díu  res,  filis  de  Italia,  lo  toch  de  la  campana? 
i A vostre  cor  no  parla  lo  só  que  ’l  bronze  exten? 

Es  untoch  que extermini,  flamas  y sanch  demana... 
-Sont,  italiáns,  las  vespres  lo  vostre  somatent!  (2) 

¡Somatent!...  Lo  bronze  ’os  crida, 

Deu  á lidiar  vos  convida, 
per  consol  de  vostres  mals. 


(i)  La  presó  de  Silvio  Pellico. 

{2)  Alusió  á las  célebres  vespres  sicilianas. 
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ab  la  veu  adolorida 
de  dalt  las  torres  eixida 
de  las  vostras  catedrals. 

Alsáu,  pie  de  ardor  lo  pit, 
en  Sagramental  la  térra, 
llensíiu  de  venjansa  ’l  crit, 
pus  las  vespres  cada  nlt 
vos  llensan  sen  crit  de  guerra. 

De  tiranía  ’os  satura 

10  fuet  de  vostres  senyors: 
ja  la  espiga  está  madura; 

¡empunyáu  ab  má  segu'ra 
vostres  dallas,  segadors! 

Pus  lo  austríach  que  ’os  desdenya,. 
sanch,  or  y filis  vos  arranca, 
desplegáu  al  vent  com  senya 
la  creu  roja  y la  creu  blanca 
de  Saboya  y de  Cerdenya. 

iNo  veyéu  ab  dol  del  cor 
que  la  Italia  es  Prometeo 
y que  ’l  Austria  es  lo  voltor 
que  ab  sanguinari  recreo 

11  va  rosegant  lo  cor? 

Si  armas  no  teníu  apenas, 
robáune  á vostres  tiráns, 
y si  ’os  pesan,  italiáns, 
més  pesan  ¡ay!  las  cadenas 
que  agarrotan  vostres  mans. 

iPropici  es  lo  instant!  ¡Ja  es  hora!' 
Sent  patriotas,  sou  soldats. 

Ja  ’l  ferro  la  sanch  anyora. 

¡En  nom  de  vostres  passats, 
vía  fora,  italiáns,  vía  fora! 

Com  un  símbol  vencedor 
vos  dona  la  Providencia 
la  bandera  tricolor. 

Compráu  vostre  independencia, 
més  que  sía  ab  sanch  del  cor! 
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Vos  dcbcLi  tots  á la  historia, 
y quan,  cenyit  lo  llorer 
que  deuréu  á la  victoria, 
li  pogáu  dir,  plens  de  gloria, 
al  austríach  altaner, 
que  jamay  lo  tirá  medra, 
sentiréu  lo  cor  bullir, 
y,  la  campana  al  bronzir, 
batent  sas  alas  de  pedra, 
lo  Ileo  de  Sant  March  rugir. 

Llavors  ab  accent  altíu 
podréu  dir,  com  poblé  brau: 

((De  amor  patrio  mon  cor  víu.^^ 

Avuy  patria  no  teníu, 
que  no  té  patria  V escláu. 

No  tindrá  sa  veu  de  plors 
lo  bronzo  que  ’l  ayre  bat, 
ni  fará  extremir  los  cors; 
las  vespres  serán  llavors 
vespres  de  la  Ilibertat. 

¡Deu  ho  vol!  La  causa  es  santa 
y ’os  contemplan  las  nacións. 

Si  lo  tudesch  vos  espanta, 
ferint  lo  sol  ab  la  planta 
'brotarán  los  batallóns. 

¡Desperta,  ferro!...  Rugíu 
com  lo  Ileo  empresonat, 
ja  que  avuy  esclaus  moríu: 
perque  un  poblé  tan  sois  víu 
del  aire  de  Ilibertat. 

Pus  lo  austríach  que  ’os  desdenya,. 
sanch,  or  y filis  vos  arranca, 
desplegáu  al  vent  com  senya 
la  creu  roja  y la  creu  blanca 
de  Saboya  y de  Cerdenya. 


Barcelona,  1859. 
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Til 

Los  cassadors  deis  Alpes. 


Ja  ondeja  la  bandera  que  á la  batalla  ’ns  crida. 
Veniu,  y per  jornadas  las  glorias  contarem, 
que  no  es  per  reys  ni  princeps  que  exposarem  la  vida. . 
Creuhats  som  de  la  patria.  Per  ella  combatem. 

L’  albada  de  la  patria  ja  ’l  horisón  aclara, 
d’  independencia  y gloria  lo  Sol 'ja  s’  es  alsat, 
del  fondo  de  sa  tomba  lo  mártir  de  Novara 
saluda  tos  éxercits,  oh  santa  Ilibertat! 

¡L  opressor  muyra!  ¡Ferro,  despértat! 
iSalut,  oh  mártir!  ¡Saint,  oh  Sol! 

¡La  causa  es  justa,  pobles  de  Italia, 
la  guerra  es  santa,  que  Deu  ho  vol! 

¡Partim,  anem,  marxem! 

¡Foch  y extermini! . . . Quan  falte  ferro, 
ab  or  y plata  balas  farem. 

Trompetas  de  la  patria,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  ta,  ta,  ta! 

Lo  foch  del  amor  patrio  ja  nostre  cor  encén. 

¡Passem  lo  camp  austríach,  passemlo  á foch  y á sanch 
i Campanas  de  las  vilas,  tocáu  á somatent! 

¡Ninch  nanch,  ninch  nanch,  ninch  nanch! 


Ilómens  del  Nort  un  día,  del  huracá  en  las  alas, 
Tingueren  sobre  Italia  com  un  esbart  de  llops; 


(i)  Era  ’l  batalló  formal  per  Garibaldí. 

Esta  poesía  fon  posada  en  música  peí  mestre  Mr.  Demay  de 
Schoenbrunn. 
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partíntse  sas  despullas,  robárcnli  sas  galas, 
fent  tremolar  la  térra  sos  famolenchs  udols. 

illurrá,  filis  de  Cerden}^a!  Presenciareni  l enterro 
deis  opressors  de  Italia.  Lo  dret  es  nostre  escut. 
Avuy  ab  sanch  de  austríachs  batejarem  lo  ferro. 

La  patria,  de  nosaltres  espera  la  salut. 

La  Italia  ’ns  crida  per  deslliurarla: 
salvemla  prompte,  soldats  de  Deu: 
com  deis  éxercits  de  passats  sigles, 
nostra  bandera  n’  es  una  creu. 

iPartim,  anem,  marxem! 

Creuhada  santa,  Deu  nos  envía: 

Milán  es  nostra  Jerusalem. 

1'rompetas  de  la  patria,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  -ta,  ta,  ta! 

Lo  foch  del  amor  patrio  ja  nostre  cor  encén. 
iPassem  lo  camp  austríacb,  passemlo  á foch  y á sanch! 
iCampanas  de  las  vilas,  tocáu  á somatent! 

iNinch  nanch,  ninch  nanch,  ninch  nanch! 


En  mitj  deis  térbols  nüvols  de  pols  y de  fumera 
que  los  espays  endolan,  efluvis  del  combat, 
veuréu  cóm  hi  dibuixa,  radiant  y falaguera, 
sa  imatge  venerada  la  santa  llibertat. 

¡Guerra  ais  tiráns  que  ’s  gosan  deis  brausen  1 agonía, 
que  de  Sant  March  al  tíndrer  encadenat  lo  Ileo, 
mercat  de  escláus  ne  feren  un  jorn  en  Llombardía, 
pél  llot  arrosseganthi  á trossos  son  pendó^ 

Butxí  es  de  Italia  1 Austria  superba. 

La  patria  plora.  cQué  esperáu  donchs.^ 

Devant  nosaltres  hi  ha  llops  famélichs, 
detrás  nosaltres  verges  en  plors. 

iPartim,  anem,  marxem! 

Sobre  hecatombes  fetas  de  austríachs 
nostra  bandera  desplegarem. 

Trompetas  de  la  patria,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  ta,  ta,  ta! 
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Lo  füch  del  amor  patrio  ja  nostre  cor  encén. 

¡Passem  lo  camp  austríach,  passemlo  á foch  y á sanchlj 
¡Campanas  de  las  vilas,  tocáu  á somatent! 

¡Ninch  nanch,  ninch  nanch,  ninch  nanch! 


Ja  del  ferro  las  bodas  anuncian  las  trompetas. 

Son  Hit  nupcial  las  planas  extenen  pél  combat. 

¡Hurrá,  filis  de  Cerdenya!  Deixáu  vostras  niñetas^ 
que  sois  es  la  batalla  la  nuvia  del  soldat. 

De  nostras  santas  glorias  ells  entelar  voldrían 
las  páginas  hermosas  ab  llur  impur  alé. 

Del  regne  de  Cerdenya  llur  mina  ne  íarían, 
pus  que  Ja  ’ns  ho  demostran,  de  robos  y saquetjs^ 

Ja  que  no  tenen  misericordia, 
fem  que  d’  ells  corra  sanch  á bassals. 

Que  n vingan  plenas  vilas  y planas  " ’ 

per  abeurarhi  nostres  caballs.  ■ 

¡Filis  de  Cerdenya,  hurrá!  , •* 

¡Sabres  en  má! 

Trompetas  de  la  patria,  sonáu  lo  combat  ja. 

¡Trra,  ta,  ta,  ta,  tal 
Lo  foch  del  amor  patrio  ja  nostre  cor  encén.  o 

¡Passem  lo  camp  austríach,  passemlo  á foch  y á sanchh 
¡Campanas  de  las  vilas,  tocáu  á somatent!  J| 


¡Ninch  nanch,  ninch  nanch,  ninch  nanchi 


IV 


Los  Larquers  del  Ticino. 


¡Dormíu!...  Es  negra  nit.  Sois  vetllan  los  que  ploran 
També  vetlla  ’l  tudesch.  Sos  ulls  cansats  exploran 
r espay,  mes  sempre  en  va.  Es  fosch  com  son  destino 
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V cspay  devant  sos  ulls,  y cap  rumor  se  sent. 

'J'an  sois  sota  del  pont  las  ayguas  del  Ticino 
rodolan  leutament. 

Centinella  tudesch  sobre  lo  pont,  ¡alerta!... 

L alerta  repetit,  los  ecos  tots  desperta. 

Una  patrulla  ve. — ((Cap  novedat  per  ara,^^ 
lo  centinella  díu,  y s posa,  T arma  al  bras, 
á continuar  tranquil,  mitj  endormit  encara, 
son  passeig  pas  á pas. 

IDormíu!  Es  negra  nit...  Sois  vetllan  los  que  ploran, 
sois  vetllan  los  qu’  al  cel  entre  gemechs  imploran, 
veyent  de  llur  país  las  glorias  desfulladas, 
mirantlo  agonisar,  perdut  entre  dolors, 
llur  bandera  y llurs  Ileys  mirantne  trepitjadas 
per  extranjers  senyors. 

En  un  racó  hont  lo  ríu  ne  forma  un  ensenada, 

'Com  un  golfo  abrigat,  péls  sálzers  amagada, 
una  barca  se  veu.  cQué  es  lo  que  fa?. . . tqué  espera?. . . 
Espera  allí  ais  llombards,  que  al  Austria  detestant, 
ne  volen  del  Piamont  passar  á la  ribera 
los  perills  arrostrant. 

Veníu,  llombards,  veníu!  los  cors  valents  no  tardan. 
Ja  de  la  barca  al  peu  los  dos  remers  aguardan. 

De  vostra  Ilibertat  es  lo  Piamont  la  estrella,  / 
y quan  ell  s’  alse  un  jorn,  V Italia  s’  alsará. 
tQué  importa  que  en  lo  pont  vigile  ’l  centinella.^... 

La  barca  passará. 

Dos  joves,  dos  germans  de  cor  valent  y noble, 
dos  sants  y dignes  filis. — heroichs  filis, — del  poblé, 
sas  vidas  exposant  per  llurs  compatriotas 
com  dos  héroes  romans,  fort  y valent  lo  pit. 
llur  misterios  treball,  llur  obra  de  patriotas 
segueixen  cada  nit. 

Y passa  cada  nit  la  barca  protectora 
que  deis  llombards  escláus  es  1 arca  salvadora, 
y las  ayguas  del  ríu,  gronxantla  rondalleras, 
la  portan  al  Piamont  com  un  piados  tresor, 
y al  posar  lo  llombard  lo  peu  en  sas  riberas 
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sent  aixamplar  son  cor.  . ; 

Sent  aixamplar  son  cor,  que  bat  pie  d alegría^  \ 
y de  guerra  ab  un  crit  saluda  al  naixent  día,  ! 

que’ls  dos  remers  germánsson  missatgersdeguerra.  ; 
pus  portan  cada  nit,  sens  por  á los  perdis,  ■ 

nous  soldats  al  Piamont,  nous  héroes  á la  térra, 
á la  patria  nous  filis. 

Centinella  tudesch  sobre  lo  pont,  ialerta!... — 

La  barca  va  baixant,  y cap  rumor  desperta. 

Va  plena  de  llombards.  Los  dos  germáns  manejan 
los  rems,  de  draps  vestits.  Es  crítich  lo  moment. 

Al  pont,  hont  patrullant  los  tudeschs  se  passejan, 
arriva  lentament. 

Lo  soldat  mitj  dormit  que  sobre  '1  pont  vigila, 
sent  soroll.-((Quí  va  alláP^-aPatruda.^^-ííEs  nit  tranqu 
á fé,^^  diu  lo  soldat. — «No  importa!  Vigilancia! 

Potsé’  avuy  deis  llombards  s’  efectuará  lo  embarch. » 

— «Pus  jo  ’ls  veuré  passar,^^  contesta  ab  arrogancia. — 
La  barca  es  sota  F arch. 

Sentir  creu  un  soroll  lo  jefe  en  la  verneda 
que  hi  ha  allí  prop  del  ríu,  y tot  tranquil  se  queda 
llavors per  pochs  moments. . . — sont  moments horroroso 
los  tudeschs  sobre  ’l  pont,  á tot  rumor  atents, 
la  barca  sota  ’ls  archs,  los  llombards  angustiosos, 
los  remers  sobre  Is  rems!... 

— «No  es  res^^  lo  jefe  díu.  Y la  patrulla  passa. 

La  barca  son  camí  per  pochs  moments  retrassa, 
se  densa  per  lo  ríu,  tadant  deugera  F ona, 
y al  arrivar  á port  s’  extén  per  totas  parts 
un  coro  misterios  que  pels  espays  ressona... 

Es  F himne  deis  llombards. 

Llombardía,  la  patria  estimada, 
tornaren!  á tas  planas  un  jorn, 
la  bandera  d’  honor  desplegada, 
precehintnos  la  veu  del  cañó. 

Tornarem,  missatgers  de  la  guerra» 
y veurem,  lo  penó  al  tremolar. 
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abatut  al  austríach  per  torra 
sota  r ungía  deis  nostres  caballs. 

'rornarem  per  Iliurarte  de  penas. 
«¡Alsat,  Llátzer! » llavors  cridarein, 
y,  movent  llurs  pesantas  cadenas, 
ais  escláus  aixecarse  \’eurem. 

Quan  los  crits  de  la  rassa  llatina 
tremolar  al  austríach  farán, 
sentirá  en  sas  entranyas  de  mármol 
estremeixer  son  Diiomo  Milán. 

La  esperansa  deis  Ilibres  sustenta 
desplegant  lo  Piamont  son  penó; 
tres  colors,  tres  virtuts  ell  ostenta: 
sont  la  fe,  la  esperansa  y V amor  (i). 

Rey  soldat,  una  hermosa  t’  espera 
que  suspira  d amors  sois  per  tu; 
del  Adriátich  es  reyiia  altanera, 
es  Venecia,  la  viuda  deis  duxs. 

Las  campanas  Ja'  sonan  1 enterro 
del  Hapsburgo,  d’  Italia  tirá. 

Rey  soldat,  la  corona  de  ferro 
sois  espera  ton  front  en  Milán. 

Llombardía,  la  patria  estimada, 
tornarem  á tas  plantas  un  jorn, 
la  bandera  de  honor  desplegada, 
precehintnos  la  veu  del  cañó. 

Novara,  1859. 


(i)  Los  colors  de  la  bandera  piamontesa  sont  lo  blanch,  lo 
vert  y lo  vermell,  los  mateixos  péls  quals  se  simbolisan  la  fe. 
la  esperansa  y 1’  amor. 
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V 

La  veu  del  morí. 


En  lo  cim  de  una  colina 
que  lo  vent  deis  Alpes  bat, 
tocant  ab  lo  front  lo  cel 
y ab  la  planta  1’  Eridán,  (i) 
una  Basílica  s’  alsa 
d’  orgullosa  majestat. 

Es  Superga.  Del  Piamont 
n’  es  Superga  1’  Escorial, 
y allí  péls  reys  de  Cerdenya 
la  mort  guarda  son  palau. 

Era  una  nit  fosca  y negra, 
una  nit  de  tempestat, 
quan  se  conta  que  ’l  rey  Víctor 
fou  á la  capella  á orar 
per  lo  repós  de  son  pare 
á la  claretat  deis  llamps. 

Sobre  las  gradas  de  mármol 
lo  senyor  rey  se  postrá, 
y comensavan  sos  llavis 
r oració  pél  rey  finat, 
quan  una  veu,  que  sortía 
de  la  cripta  sepulcral 
hont  los  restos  de  sos  avis 
jauhen  en  eterna  pau, 


(i)  L’  Eridán,  en  llatí  Eridanus  y també  T^adus,  es  lo  riu 
conegut'  avuy  per  lo  E^o. 
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ving'ué  en  los  llavis  del  Príncep 
las  sílabas  á gelar. 

b]stemordit,  los  cabells 
sobre  son  front  erissats, 
de  sas  órbitas  encesas 
saltantli  1’  ull,  pantejant, 
vol  fug-ir;  mes,  blanch  y fret 
com  lo  márbre  del  altar, 
sent,  com  si  fossen  de  plom, 
los  peus  en  térra  clavats. 

Llavors  gira  en  torn  los  ulls 
per  la  foscor  de  la  ñau, 
y á la  llum  de  son  deliri, 

— més  que  á la  claror  del  llamp 
que  en  aquell  moment,  de  prom.pte, 
tot  lo  temple  ha  il-luminat, — 
veu  desllissarse  una  sombra 
per  entre  ’ls  perfils  deis  archs. 

Vestint  ondulant  mortalla, 
cenyint  la  corona  real, 
y en  sas  órbitas  sens  nina 
la  mirada  flamejant, 
á la  sombra  de  son  pare 
veu  lentament  avansar, 
y ’s  conta  que  al  senyor  rey 
aixís  la  sombra  parlá: 

— ((Rey  Víctor,  mentres  tu  dorms 
descuydat  en  ton  palau, 
r Austria  passa  tas  fronteras, 
y r áliga  deis  dos  caps 
sobre  Italia  extén  sas  alas 
negras  com  la  tempestat. 

Plorosa  y perduda  Italia, 
es  la  víctima  que  jau 
sobre  un  Hit  de  mort;  la  vida 
per  moments  li  va  mancant, 
y es  r austríach  lo  fosser 
sobre  sa  tomba  inclinat. 
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¡Italia  ’t  crida,  rey  Víctor! 
tSort  á sos  crits  has  d estar?... 
Deixa  de  ser  rey  un  día 
pera  ser  del  dret  soldat, 
y empunya,  íill  meu,  la  espasa, 
que  Deu  te  crida  ais  combats. 

En  ton  passat  hi  ha  recorts 
que  jamay  pots  olvidar. 
cNo  ’t  recordas  de  Novara?... 
Novara  es  un  nom  fatal, 
un  nom  que  ab  lletras  de  foch 
está  escrit  en  ton  passat, 
com  un  recort  de  venjansa 
y com  un  recort  de  sanch. 

Los  llors  en  Goito  y Pastrengo 
cullits  péls  nostres  soldats, 
un  vent  de  mort,  de  Novara 
ha  marxitat  en  los  camps. 

Per  la  casa  de  Saboya, 
y tu  no  ho  pots  olvidar. 

Novara  es  un  crit  de  guerra, 
un  crit  de  venjansa.  Ja 
los  austríachs  se  preparan 
per  ton  territori  entrant. 

¡Guerra!  ¡A  las  armas,  fill  meu!' 
¡Guerra  ais  uniformes  blanchs! 
No  olvides,  rey,  que  á ma  mort 
jo  t’  he  deixat  dos  llegats. 

L’  un,  la  Ilibertat  de  Italia, 
escrit  en  ton  cor  está: 
r altre,  lo  nom  de  Novara, 
nom  que  péls  dos  es  fatal, 
jo  r he  escrit  sobre  ton  front,  , 
sobre  ton  front  ab  ma  sanch!... 

Y la  sombra  del  rey  Carlos, 
sa  relació  al  terminar, 
com  un  fum  blanch  per  los  ayres 
prestament  se  dissipá. 
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Llavors  se  conta  que  ’I  rey 
sorlí  del  temple  eridant: 

— ¡ A las  armas,  pobles  meas! 

¡A  las  armas,  mos  soldats! 

Lo  sepiliere  de  mon  pare 
mos  juraments  ha  escoltat. 

¡A  las  armas!  De  vosaltres 
jo  VLill  ser  lo  capitá. 

De  ma  bandera  ’ls  colors 
sota  un  cel  pur  brillarán, 
prometent  á Italia  un  era 
de  justicia  y Ilibertat. 

¡Guerra  al  austríach  que  ’s  gosa 
la  Italia  en  martirisar 
com  fa  lo  tigre  ab  la  presa 
que  té  á sos  peus  palpitant! 

¡Guerra!  ¡A  las  armas,  tothom! 

• ¡Anem  1’  Italia  á Iliurar! 

De  la  independencia  patria 
vull  ser  lo  primer  soldat  (i). 

Y un  crit  etern  de  ¡A  las  armas! 
per  los  aires  ressoná, 
repetintlo  tots  los  ecos 
de  los  Alpes  fíns  al  mar. 

Superga,  1859. 


VI 

¡Álsat,  Llátzer! 


Hermosa  com  lo  sol  quan  cau  lo  día, 
llensant  més  purs  sos  raigs,  quan  més  s’  acosta 
son  moment  d’  agonía, 


(i)  Casi  totas  las  ideas  que  ’s  posan  en  boca  del  rey,  sont 
extretas  de  las  proclamas  de  Víctor  Manuel. 
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la  hermosa  va  á morir.  Noble  matrona, 
un  ceptre  tingué  un  jorn  y una  corona 
que  passejá  pcl  mon.  Bolsas  las  brisas, 
son  front  amanyagavan, 
entre  flors  s’  adormía, 
y héroes  y reys  escláus  sa  son  vetllavan. 

La  gloria  era  per  ella  un  etern  día, 
tots  los  mars  coneguts  sas  naus  ratllavan, 
y las  nacións  de  genollóns  anavan 
á demanarli  Ileys. 

Trista,  perduda 

com  la  cerva  infelís  á qui  s don'  cassa, 
sa  negra  sort  avuy  la  té  abatuda 
sota  ’ls  caballs  de  una  extranjera  rassa 
que  en  campament  ha  convertit  sa  térra, 
la  pols  de  sas  sandalias 
en  ella  sacudint.  Somnis  de  guerra 
be  la  hermosa  tingué,  mes  ¡ay!  sa  gloria, 
sois  es  pols  d’  or  extés  sobre  la  historia, 
y ¡mes  ay!  sas  banderas, 
que  tant  sois  lo  camí  de  la  victoria 
un  día  conegueren, 
ja  jauhen  trossejadas 
en  las  ciutats,  que  son  orgull  ne  feren, 
per  los  caballs  austríachs  trepitjadas. 

No  hi  ha  per  ella  compassió.  La  hermosa 
condemnada  á morir,  pálida  avansa; 
sa  mirada  amorosa 

no  s’  il-lumina  al  raig.de  la  esperansa. 
Resignada  á sa  sort,  tranquila  espera 
r hora  fatal,  y gira 
sos  ulls  entorn,  y mira  ' 
á las  nacións  enteras  agrupadas 
per  véurerla  morir  ja  congregadas. 

¡Quán  hermosa!  Iquán  bella 
en  mitj  de  s’  amargura! 

Quan  lá  nit  es  més  negra  y més  obscura, 
més  resplandeix  la  estrella. 
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¡Quiínta,  quánta  clolsura, 
y al  par  quánta  bellesa, 
en  sos  llavis  tenyits  de  palidesa! 

Arropada  en  son  manto,  embclaydora, 
majestuosa  y altiva, 

sembla  encara  del  mon  reyna  y senyora. 

Com  la  mártir  cristiana, 
saluda  al  César  que  morir  li  mana 
clavant  en  ella  sa  mirada  esquiva; 

com  la  vestal  romana, 
vol  en  sa  tomba  aiPiOrtallarse  viva. 

iPerfums  portáuli  y flors!  Pus  no  la  deixan 
vÍLirer  com  es,  independent  y Iliure, 
vol  sobre  un  Hit  de  rosas, 
morir  com  sibarita. 

Sobre  ell  extén  sas  formas  voluptuosas, 
y l áspit  á son  pit,  nova  Cleopatra, 
deixa  aplicar.  La  g:racia  y l’  hermosura 
de  sas  faccions,  banyantse  en  palidésa, 
nou  brillo  van  cobrant,  nova  dolsura. 

La  vida  fuig  deixantli  la  bellesa. 

Sos  ulls,  que  amor  han  destil-lat  y vida, 
van  sos  fochs  apagant.  ¡Quán  entristida, 
contemplant  los  progressos  del  veneno, 
veu  la  mirada,  que  en  la  hermosa  s clava, 
la  envellutada  morbidés  del  seno 
que  tantost  pie  de  vida  palpitava! . . . 

Ja  inmóvil  ha  quedat.  La  son  eterna 
ha  tancat  ja  sos  ulls.  Ja  sois  li  falta 
la  llosa,  de  la  tomba  eterna  porta... — 

A la  hermosa  1’  austríach  examina, 
y pie  de  goig  sobre  son  eos  s inclina; 
li  aplica  la  má  al  cor,  y díu: — «Ja  ’s  mortal 
¡Ja  ’s  mortal...  No.  Una  veu  de  dalt  eixida 
¡Alsat,  •Llátzer!  ha  cridat.  Es  veu  de  guerra 
que  fa  estreméixer  la  italiana  térra. 

¡Álsat,  Lldtzer!  Y al  crit,  que  tots  los  ecos 
que  en  los  Alpes  habitan 
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han  rcpetit,  los  morts  deixan  sa  tomba 
y á la  veu  del  Senyor  ja  ressucitan. 

No  es  morta  ella  tampoch.  ¡Miráu  qué  hermosa! 
Circulan  per  son  front  onas  de  rosa. 

1.a  sanch,  que  ’l  ferro  ha  derramat  mil  voltas, 
en  sas  venas  bulleix,  y se  prepara 
un  altra  volta  á derramarse  encara. 

Ja  s’  anima,  ja  ’s  mou,  escolta  y mira... 
s’  obran  sos  ulls  á la  claror  del  alba 
y á son  butxí  buscant  per  tot  los  gira... 
ja  parla  y crida  ¡Llibertat! . . . ja  allarga 
la  má  en  busca  d’  un  ferro, 
y ja,  amenassadora, 
lo  front  erguit  y la  mirada  encesa, 
s’  alsa  empunyant  la  espasa  venjadora! 


¡ La  Italia  morta! . . . No.  Sois  pogué  estar  dormida 
la  nació  que  ab  son  nom  fa  bátrer  tots  los  cors: 
no  es  mort,  no,  lo  país  que  al  mon,  llevor  de  vida, 
á pléyadas  ha  dat  poetas  y pintors. 

No  es  mort,  no,  no.  Lo  sol  que  pcl  Orient  avansa 
del  cañó  deis  fusells  rebrota  ensangrentat. 

Ba}^onetas  per  tot,  per  tot  crits  d esperansa... 

Si  un  home  es  lo  Piamont,  la  Italia  es  un  soldat! 

La  Italia  s’  alsa  donchs  cumplint  ab  son  destino, 
clapada  de  dolors  y lassa  de  torments, 
y un  crit  de  ¡Llibertat!  del  Alpe  al  Apenino 
se  n portan  rodolant  de  penya  en  penya  Is  yents. 

Tots  los  que  á Italia  amor  com  filis  d ella  li  guaidan 
d’  un  venerat  pendó  sota  los  plechs  aguardan, 
pus  la  guerra  al  tudesch  es  festa  nacional. 

Tot  lo  mon  está  á punt. cQué  fan?. . . ¡Be  prou  que  taidaj 
Deu  m.eu,  cquán  donarán  de  marxa  la  senyal? 

Son  fusell  lo  soldat  empun3^a  ab  má  febrosa, 
fi  entusiasme  s’  es  fet  en  cada  cor  un  níu, 
y un^  ara  es  cada  cor  hont,  resplandent  y hermosa, 
font  de  santas  virtuts,  la  independencia  víu. 
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¡Be  tarda  la  senyal!  Lo  bcrsagUer  espera, 
y reprimcix  1 ardor  sos  llavis  mossegant, 
cora  lo  potro  impacicnt  que  anhela  la  carrera 
lo  fre  va  mastegant. 

¡Be  tarda  la  senyal!  Per  totas  parts  s’  anima 
r ardenta  juventut,  y un  crit  d’  odi  fulmina 
contra  1 vil  opressor,  del  Laci  etern  tirá. 

Lo  país  está  á punt.  l^a  Italia  es  una  mina. 

¡Una  espuma,  y saltará! 

¡Noble  y leal  joventut!  Sas  villas  ostentosas 
satisfeta  ha  deixat  y ’ls  llochs  de  sos  plahers, 
y no  anyora  per  cert  las  horas  delitosas, 
passadas  prop  del  mar  ó sota  Is  taronjers, 
trenant,  per  coronar  á ninas  amorosas, 
garlandas  de  llorers. 

¡Noble  y leal  joventut!  Saluda  avuy  sa  térra 
lo  pendo  tricolor  com  Lábaro  sagrat, 
y al  repetir  son  crit  los  ecos  de  la  serra, 
princeps  y filis  de  reys  van  á la  santa  guerra 
vestits  ab  lo  capot  del  més  humil  soldat  (i). 

Si  avuy  víu  entre  agonías, 
tornará  á tindrer  bells  días 
la  que  fou  reyna  del  mon, 
que  á son  crit  las  Tullerías 
recordan  las  profecías 
fetas  pél  gran  Napoleón  (2). 

Y r hereu  del  gran  home  á rompre  l cautiveri 
del  Laci  está  dispost.  La  Fransa  ’s  commou  ja, 
y crida  á sos  soldats,  y lo  segón  imperi 
vol  fer,  ais  ulls  del  mon,  tremolar  V hemisferi 
d’  homérichs  combatents  sota  un  nou  huracá. 

Allí  Is  francesos  van.  Quan  los  ha  vist  la  historia, 


(1)  Joves  de  distingldas  y aristocráticas  familias  servían 
com  soldats  en  1’  éxércit. 

(2)  Napoleón  I deya  en  sas  (Memorias  de  Santa  Elena  que 
devía  arribar  un  jorn  en  que  tots  los  pobles  italiáns  estarían 
reunits  baix  una  mateixa  bandera,  formant  tots  una  sola  nació. 
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per  consignar  llurs  fets  nou  Ilibre  ha  comensat, 
¡Saint,  braus  mariscáis!  Ilereus  sou  de  la  gloria. 
Ja  los  garibaldíns,  que  anhelan  lo  combat, 
han  obert  lo  camí  que  guía  á la  victoria. 

Garibaldi  va  allí,  y ab  ell  la  tempestat. 

Allí  J zuavo  també,  que  es  lo  llam  de  la  guerra.. 
Sos  contraris  venir  lo  veuhen,  aturdits, 
com  un  monstruo  sortit  del  fondo  de  la  térra, 
ab  sos  bots  de  xacal  y ab  sos  salvatjes  crits. 

Del  contrari  es  terror  son  sabre-bayoneta, 
retira  ó embesteix  més  llest  que  1 pensament; 
solament  ab  sos  crits  al  enemich  inquieta, 
que  1 zuavo  es  més  que  un  home,  un  huracá  vivent. 

Ja  la  Italia  1 coneix.  En  días  de  amarguras 
un  seu  antecessor  vingué  la  gloria  á ser 
de  un  país  oprimit.  Del  Laci  las  planuras 
avans  lo  zuavo,  un  jorn  han  vist  1 almogaver. 

L almogaver  es  nom  de  catalana  gloria 
des  que  del  mon  enter  ne  fou  1 admiració, 
quan,  en  brassos  grontxantse,  un  jorn,  de  la  victoria, 
passejá  pél  Orient  las  barras  d Aragó. 

Zuavo  ú almogaver — un  y altre  de  nom  raro — 
en  Alger  ó Aragó  ve  lo  mateix  á ser. 

Ab  diferent  vestit,  lo  zuavo  es,  sens  dubtarho, 
germá  del  miquelet,  net  del  almogaver. 

¡De  peu  tots,  viva  Deu!  Va  á comensar  la  guerra: 
lo  emperador,  lo  rey,  lo  capitá,  ’l  soldat, 
tots  ocupan  son  lloch,  y s estremeix  la  térra 
al  pas  deis  batallóns  que  marxan  al  combat. 

Ja  trona  lo  cañó.  Lo  autócrata  de  Viena 
de  1 alt  de  son  paláu 
á tots  sos  generáis  adelantar  ordena, 
y de  extermini  y mort  los  vents  desencadena. 
Alegráuvos,  soldats,  mes,  mares  iay!  plorául 


Turín,  1859. 
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VII 

Génova  la  hermosa. 


Somiant  festas  portentosas, 
vivint  en  un  cel  de  flors, 
lo  front  coronat  de  rosas, 
lo  cor  obert  ais  amors, 
de  glorias  empavessada, 
pels  embats  amanyagada 
que  la  besan  al  passar, 
com  ondina  voluptuosa 
que  deixa  1 bany  peresosa, 
Génova  surt  de  la  mar. 

Té  al  arrivar  la  vesprada 
nits  febriscitants  d’  amor, 
y té  cada  matinada 
rosadas  de  somnis  d or. 

Té  ninas  encantadoras 
que  son  reynas  seductoras 
de  sos  fastuosos  saráus, 
y,  més  que  lo  cel  estrellas, 
té  joyas  y maravellas 
en  sos  espléndits  paláus. 

Génova,  hermosa  ab  tas  festas, 
ab  tos  somnis  falaguers, 
ab  tas  voluptuosas  siestas 
á 1 ombra  deis  taronjers, 
ab  tas  nits  embalsamadas, 
ab  tas  márbreas  balconadas 
suspesas  sobre  la  mar, 

Deu,  completant  ta  corona. 
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fias  t ha  dat  un  nom  de  dona 
per  ferte  més  estimar. 

Dolsa  degué  ser  la  vida, 
dolsa  y bella  per  demés, 
en  1 época  ja  esmortuhida 
del  esplendor  genovés, 
quan  al  remor  de  las  olas, 
entre  resplendents  farolas 
bressolant  sos  globos  d'  or, 
niñetas  enamoradas 
despedían  sas  miradas 
pipelletjantas  de  amor: 

Quan  Génova  s adormía 
entre  festas  y plahers, 
despertanse  cada  día 
coronada  de  llorers; 
quan  sos  duxs,  que  la  ennobliren 
y ab  llur  fama  1 mon  ompliren, 
tenían  reys  per  escláus; 
quan  tot  eran  jochs,  regatas, 
cants  d amor  y serenatas 
entre  hoscos  de  paláus. 

Génova  hermosa,  que  t alsas 
de  ¡ardins  entre  un  serrad, 
y ta  hermosura  realsas 
tenint  la  mar  per  mirall, 
i qué  dolsa  ha  de  ser  la  vida 
en  ta  rivera  florida! 

¡qué  dols  aquí  1 existir!... 
Génova,  noble  matrona, 
si  no  existís  Barcelona 
voldría  en  ton  sol  morir. 

Oh  ciutat  hermosa  y noble, 
ais  mars  has  dictat  ta  Iley; 
sent  de  mercaders  un  poblé, 
has  estat  un  poblé  rey. 

Oh  Génova,  de  tas  glorias 
plenas  ne  van  las  historias: 
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de  climas  rcmots  las  naus 
aquí  venen  a grontxarse, 
y en  ton  golío  á enmirallarse 
á r ombra  de  tos  palaus. 

De  Barcelona  algún  día 
foren  germáns  tos  pendóns; 
en  l'ortosa  y Almería 
unireu  los  gonfanóns, 
y si  aprés,  en  Iluyta  armada, 
guerra  os  fereu  obstinada, 
tu,  que  aborrires  tot  jou, 
de  ta  rival  y adversaria, 
te  feres  sa  tributaria 
sois  perque  ella  fou  qui  fou. 


Un  día  jo  t’  he  vist,  á festa  preparada, 
tas  campanas  brandant, 
del  éxércit  aliat  al  presenciar  la  entrada, 
més  que  ab  crits,  ab  rugits  las  tropas  saludant. 
Un  día  jo  t he  vist.  Hermosas  tas  donzellas, 
com  lo  sol  d’  Italia  bellas, 
corrían  péls  jardíns  sobre  la  mar  suspesos, 
las  he  vist  saludar  ab  frenesí  Is  vaixells, 
y al  véurer  los  franceses 

mostrarsels  ab  lo  dit  y murmurar: — (dSon  ells!^^ 
íLos  franceses!  ¡Son  ells! 

Y quan  la  flota  arriva, 
un  crit  inmens,  etern,  conmóurer  fa  la  riva. 

De  dalt  de  sos  terrats  las  bellas  genovesas 
balandrejan  llurs  veis, 

y ab  miradas  d’  amor  y d’  entussiasme  encesas, 
llurs  mans  alsan  al  cel: 
la  febre  popular  son  huracá  desboca, 
y d aquell  poblé  inmens,  que  esplaya  son  ardor, 
lo  crit  sois  té  una  boca, 
lo  entusiasme  sois  un  cor. 
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Ja  per  la  Ilibertat  es  arrivat  lo  día. 

'Vots  son  crits  de  plaher,  tot  son  plors  d’  alegría^ 
Génova  del  francés  es  ja  lo  campament, 
y cauhen  deis  paláus,  y cauhen  deis  balcóns, 
cubrint  la  llum  del  sol  y 1 ayre  rarefent, 
núvols  seguits  de  Üors  al  pas  deis  batallons. 

¡Los  francesos!  ¡son  ells!  soldats  Vuy  d^  una  idear, 
desafíant  los  perdis  y atravessant  la  mar, 
ab  llurs  temuts  pendóns  d’  Alger  y de  Crimea 
venen  del  opressor  la  Italia  á deslliurar. 

Flors  donáulos,  plens  los  cors 
de  gratitut  y d amors: 
quan  de  la  guerra  vindrán, 
lo  que  Is  donareu  en  flors 
ab  llorers  vos  pagarán. 


Era  la  nit.  Demprés  d’  un  jorn  inmens  d'  orgfa^ 
de  sos  prats  y jardíns  en  brassos  recolsada, 
Génova  s adormía 

per  las  onas  del  mar  tot  dolsament  bressada. 

Era  nit  misteriosa 

de  placévol  estiu,  de  duna  nebulosa, 

plena  de  incertas  dums  que  en  1 ayre  dibuixavan 

fantásticas  visións  de  formas  ideáis, 

y plena  de  brujits  que  pils  espays  rondavan 

com  besos  primere'nchs  de  davis  virginals. 

Era  la  nit  y 1 hora 

en  que  1 mortal  poruch  té  los  terrors  á dolí^ 
sentint,  si  per  acás  despert  está  á deshora, 
erissar  sos  cabells  al  més  deuger  sorod. 

Y ’s  díu  que  aquella  nit,  aparicións  guerreras^ 
de  llurs  tombas  los  duxs  encovertats  s’  alsaren^ 
la  espasa  blandejant, 

y que,  al  asta  abrassats  de  sas  triunfants  banderas- 
per  sobre  los  paláus  de  Génova  creuharen, 
((¡Guerra  al  tudesch!^^  cridant. 

Una  idea  seguint,  que  sempre  li  escapava. 
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y que  son  pensamcnt  fugint  martirisava, 
car  totstemps  ha  tingut  la  gloria  sos  esculls, 
sobre  un  mapa  inclinat,  Napoleón  ters  vetllava. 

Una  hermosa  de  prompte  apareguí  á sos  ulls. 
Senzillament  vestida; 
la  túnica  flotant  per  un  cordó  cenyida; 

de  sos  muscles  la  nuhesa 
vestint  ab  negres  rulls  sa  cabellera  extesa; 
la  mirada  amorosa, 

y en  lo  front  virginal  gravada  la  tristesa, 
tal  del  Cesar  ais  ulls  aparegué  la  hermosa. 

— ((Míram,  César, — lidix, — no  t’ sódesconeguda. 
En  altre  temps  ensemps  los  dos  hem  fet  camí. 
Alsa,  César,  ton  front,  y á la  amistat  saluda, 
á la  vella  amistat  representada  en  mí. 

^^En  mos  brassos  un  jorn  comensá  ta  carrera 
quan  en  Forli  á guardar  jo  ’t  dava  ma  bandera  (i). 
T he  conegut  proscrit,  t he  conegut  soldat, 
t he  fet  la  presó  de  Ham  ab  mon  amor  lleujera, 
t’  has  fet  emperador,  y com  d’  una  ramera 
te  desferes  de  mí.  Jo  só  la  Ilibertat. 

^^Baixárenme  al  mercal,  allí  á ta  soldadesca 
Iliurantme  tos  sayons  corn  lo  postrer  ultratje, 
y tu,  entretant,  en  mitj  de  ta  host  caballeresca, 
renegavas  en  mí  dq  ton  gloriós  llinatje. 

^^Es  certament  en  va  que  de  ton  nom  la  herencia 
la  rosor  de  ton  front  ab  la  diadema  ampare; 
te  dirá  eternament  lo  crit  de  ta  conciencia:  / 

<(¡Fill  de  la  Ilibertat,  has  renegat  ta  mare!^- 

^^No  t vinch  á requestar  per  tos  passats  agravis, 
César,  que,  mare  amant,  sois  tinch  péls filis  ingrats 
la  clemencia  en  mon  cor  y lo  perdó  en  mos  llavis. 
Vinch  la  companya  á ser  de  tos  futurs  combáis. 


(i)  En  1831  lo  príncep  Napoleón,  mes  tart  emperador 
deis  franceses,  prengué  part  en  la  guerra  contra  ’ls  aus- 
íríachs,  y en  Forli  sostingué  un  combat  ab  ells. 
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^^Lliure  Italia  den  ser  deis  Alpes  al  Adriátich^ 
has  dit,  y si  realment  ton  vot  cert  esdevé, 
jo  á un  poblé  tot  faré  per  ton  amor  fanátich 
y de  Forli  al  soldat  en  tu  saludaré. 

^bMes  si  son  tos  desitjs  de  bausia  y fellonía, 
ton  front  com  de  Caín  la  historia  marcará, 
y d edat  en  edat  ton  nom,  gloriós  un  día, 
covert  de  oprobi  etern  pél  mon  devallará. 

Aixís  la  hermosa  díu,  y despareix  lleujera. 

Lo  César,  asombrat  y trémolos,  espera, 

— pus  á prudent  discurs  son  pensament  entrega — 
que  de  aquella  visió  la  imatje  ja  esmortuhida 
ab  llum  de  la  rahó  lo  enteniment  aclare, 
mes  en  va,  sempre  en  va;  son  pensament  ofega 
una  terrible  veu  que  á sos  oídos  crida: 

((¡Fill  de  la  Ilibertat,  has  renegat  ta  mare!^^ 

Genova:  Villa  Doria. 


VIII 

Montebello. 


A unirse  baix  lo  lábaro 
que  lo  Piamont  tremola, 
enérgica,  entusiasta, 
la  juventut  ja  vola, 
y marxa  promte  y llesta, 
com  si  marxés  á festa, 
buscant  1 aurora  espléndida 
que  veu  naixer  al  lluny. 

Ja  ’s  mouhen  del  austríacb 
las  fortas  avansadas, 
ja  ’s  pot  véurer  en  línea 
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sas  forsas  desplegadas, 
ja  ab  los  seus  crits  de  guerra 
fa  tremolar  la  térra 
la  host  que  avansa  impávida, 
ja  lo  cañó  retruny. 

¡Avant!  ja  lo  plom  rápido 
la  mort  á portar  vola. 

¡Palmas  y llors  ais  héroes 
que  la  metralla  inmola! 

De  vostra  gloria  en  alas, 
marxáu,  burlant  las  balas, 
Sonnaz,  Forey,  los  ínclits, 
los  aguerrits  campeóos! 

Avant,  que  ja  de  Lannes 
la  sombra  misteriosa, 
en  mitj  del  fum,  péls  aires 
s eleva  silenciosa, 
y,  fulgurant  de  gloria, 
cami  es  de  la  victoria, 
exclama,  Montebello 
mbstrant  ais  batallóos  (1). 

Deu  ha  escoltat  las  súplicas 
de  verges  candorosas 
que  alsant  per  la  llur  patria 
pregarias  amorosas, 
somiant  en  sa  esperansa 
sa  promte  deslliuransa, 
llurs  cors  com  flors  llurs  cálzers 
obriren  al  Senyor. 

Deu  ha  escoltat  las  súplicas 
deis  qui  sa  patria  anyoran. 


(i)  Pochs  días  després  del  combat  de  Montebello,  tinguí 
ocasió  de  véurer  en  la  entrada  de  la  vila,  escrit  en  lletras  ro- 
jas sobre  un  pany  de  paret,  1’  inscripció:  Cami  de  la  victoria. 
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J)eu  ha  contat  las  llágrimas 
deis  desterráis  que  ploran, 
deis  qui  sa  patria  amada 
vuy  miran  ultrajada, 
sotmesa  baix  la  férula 
de  un  César  opressor. 

Déu  ha  sentit,  péls  ámbits 
extesos  de  la  térra, 
ab  veus  de  plors'las  víctimas 
cridar:  ¡Venjansa  y guerra! 
y,  odiant  la  tiranía, 
en  Montebello  un  día 
espléndit  ha  fet  náixer, 
de  gloria  precursor. 

Alsáu  graciosas  flámulas 
al  ayre  falagueras 
y uníu  deis  dos  éxércits 
las  tricolors  banderas, 
pus  la  primera  gloria 
es  nunci  de  victoria, 
y es  Montebello  1 atri 
del  temple  del  honor. 

¡Victoria!...  Fins  ais  límits 
de  r apenina  serra, 
un  crit  inmens,  eléctrich, 
sent  resonar  la  térra. 

¡Oh  dols,  venturos  día! 

Alsáu  cants  de  alegría, 
y preparáu,  oh  bardos, 
oh  bardos,  los  Ilahuts! 

Cantáu  entre  alabansas 
ais  héroes  victoriosos, 
cantáu  també  entre  llágrimas 
ais  morts,  ais  morís  gloriosos, 
ais  qui  per  sas  feridas 
han  derramat  llurs  vidas, 
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y avLiy  los  veu  la  patria 
morts,  sí,  mes  no  vensuts. 


Amor  sant  de  la  patria, 
que  fas  bullir  los  cors, 
que  aixís  al  vell  animas 
com  mous  al  jovencel, 
ets  més  que  amor  de  mare, 

— lo  més  sant  deis  amors, — 
ets  més  que  amor  de  mare, 
perque  ets  amor  de  cel. 

Peglí.  Villa  Pallavicini. 

IX 

' Lo  primer  soldat  de  Italia. 


" PALESTRO. 


¡Es  ell!  son  caball  blanch  nadant  entre  bruip-^ra 
i arrastra  en  mitj  la  sanch,  la  pols  y la  furncfa. 
Quan  sona  lo  clarí  que  crida  á la  batalla, 
lo  soldat  més  valent  y lo  primer  es  ell, 
més  seré  y més  tranquil  en  mitj  de  la  metralla 
que  en  son  trono  de  rey,  cobert  ab  son  mantell. 
íEs  ell,  que  los  perdis  indómit  desafía! 
íEs  ell,  lo  rey  soldat! 

Miráulo  allí  passar,'  servint  ais  seus  de  guía. 

Son  uniforme  blau  la  sanch  ha  salpicat 
-deis  qui,  ¡viva  lo  rey!  cridant  en  sa  agonía, 
han  mort  á son  costat. 
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Es  cll,  lo  ferro  nu,  T ull  ñamejant,  febrosa 
la  má  nervuda,  que  es  del  puny  del  sabré  eéposa!... 
d"ot  un  passat  de  sanch,  son  pensament  aclara 
quan  del  austríach  veu  los  aborrits  pendóns, 
y murmura  entre  dents  ¡Venjansa  de  Novara! 
al  passar  com  un  llam  devant  deis  batallóns. 

En  totas  parts  ell  es,  á totas  parts  acut, 
de  totas  parts  se  ’l  veu.  Sa  gent  per  ell  recela, 
que  es  de  la  patria  á un  temps  la  gloria  y la  salut. 
Veurel’  lluny  del  combat  tota  sa  gent  anhela 
per  teñirlo  apartat  fins  de  perills  remots, 
mes  ell  passa  de  llarch,  y ’ls  díu,  jugant  la  espuela: 

((Jo  só  un  soldat  també;  ihi  ha  gloria  aquí  per  tots!^^  ( 

¡Viva  ’[  rey  caballer!  Res  no  ’l  deté.  S’  avansa, 
dispara  son  caball  y entre  ’ls  perills  lo  llansa. 
iObríuli  plassa,  sí,  que  Deu  es  qui  T ajuda! 

Per  son  front  bronzejat  al  camp  á buscar  va 
una  aureola  de  foch,  corona  merescuda 
pél  rey  que  es  tot  á un  temps  soldat  y capitá.. 

¡Oh  rey,  magnánim  rey!  En  mitj  de  la  matansa 
recorda  lo  llegat  patern  de  la  venjansa, 
y brollan  foch  sos  ulls.  L’  éxércit  tot  lo  admira, 
las  balas  á granell  plovent  á son  cosJ;at, 
mes  ell  tranquil,  seré,  sonríu,  perque  respira, 
entre  perfums  de-sanch,  embats  de  Ilibertat. 

¡Salut,  oh  rey,  salut!  per  lo  país  que  t crida 
un  deber  has  complert  al  exposar  ta  vida; 
te  déus  á tu  mateix  y al  poblé  que  t aclama. 

Apóstol  y soldat,  tens  per  penó  una  creu; 
no  es  túa  sois  ta  fama; 

també  en  ella  hi  té  part  lo  poblé  que  h reclama 
com  elegit  de  Déu, 

que  hs  reys  que  son  bons  reys,  soldats  y reys  ensemps, 
d’  ells  mateixos  no  son.  Ser  deuhen  en  la  térra 
de  sos  súbdits  en  pau,  de  sos  soldats  en  guerra, 
de  sa  patria  en  tots  temps. 


(i)  Paraulas  de  Víctor  Manuel  en  lo  combat  de  Palestro. 
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Ja  tcns  ton  Austerlitz.  Palestro  val  Alarengo. 
lian  renascut  los  llors  de  (loito  ^ de  Pastrengo, 
y ab  lliims  de  la  victoria 
ja  la  fama  esplendent  ton  front  ha  il-luminat. 
Prosegueix  ton  camí  que  recte  va  á la  gloria. 

¡Rey  caballar,  salut!  ¡salut,  oh  rey  soldat! 

(laribaldi,  entretant,  ¿i  qui  sa  estrella  guía, 
es  la  espuma  que  encén  lo  foch  en  Llombardía, 
y ab  son  impuls  terrible 
es  qui  sota  los  peus  del  opressor  tirá 
fa  ab  estrépit  brotar,  ardent,  Inextingible, 

Vesubi  popular,  un  inflamat  volcá. 

Milán  pot  veurer  ja  del  bell  cim  de  son  Duomo 
reñectirse  en  lo  llach  que  es  lo  mirall  de  Como, 
la  Iluminaría  ardent  ab  que,  pié  de  esperansa, 
un  poblé  que  s’  es  fet  en  una  nit  soldat, 
festeja  ’ls  tres  colors  de  la  Cerdenya  y Fransa 
mentres  omplen  T espay  sos  crits  de  Ilibertat. 

Vosaltres  l’  hau  volgut,  baróns  del  Sacro  Imperi, 
la  guerra  sens  pietat.  S’  es  fét  vostre  voler, 
mes  vostres  noms  lo  mon  condemna  al  vituperi 
á la  Italia  oferint  un  inmortal  llorer, 
que  es  en  un  poblé  escláu,  sotmés  al  cautiven, 
la  revolució,  un  dret;  la  rebelió,  un  deber. 

¡Perdonáulos,  Senyor!  ¡Ells  T han  volgut  la  guerrú!. 
La  guerra  tenen  donchs.  L anuncia  lo  cañó. 

Las  mares  que  plorant  se  extenen  per  la  térra.  ' 
serán  sempre  per  ells  vivent  maledicció. 

¡Invocan  los  tractats!  Tractats  servils,  ignobles, 
tractats  infames,  ruíns,  contraris  á las  Ileys! 

Lo  temps  s es  acabat  en  que  eran  sois  los  pobles 
un  menjar  succulent  pél  apetit  deis  reys. 

¡Miráulos  los  tractats!  Ja  lo  cañó  de  Fransa^ 
de  qui  es  germana  avuy  la  veu  del  somatent, 
los  esquinsa  sens  por  y pels  espays  los  llansa 
ab  lo  plom  derretit  de  la'  metralla  ardent. 

¡d'ractats  que  sont  la  mort  en  lloch  de  ser  la  vida! 
hhns  Deu  los  maleheix,  pus,  ¡cas  providencial! 
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al  rugir  lo  cañó,  la  Europa  veu  cóm  crida 
al  autor  deis  tractáts  devant  son  tribunal  (1). 

¡Avant,  Víctor  Manuel!  Pus  han  volgut  la  guerra, 
al  pas  de  ton  caball  fes  extremir  la  térra. 

Palestro  es  ton  orient.  Lo  sol  de  la  victoria 
ja  ab  sos  raigs  esplendents  ton  front  ha  il-luminat. 
Prosegueix  ton  camí  que  va  dret  á la  gloria... 
iRey  caballer,  salut!  iSalut,  oh  rey  soldat! 

Palestro. 


X 

Magenta. 


¡César,  es  hora  ja!  ¡Desplega  ta  bandera! 
¡Avant  la  guardia,  avant!  ¡Avant  los  batallóns! 
Magenta  s’  alsa  allí,  y allí  Giulay  t espera 
detrás  son  Gibraltar  de  murs  y de  canóns. 

Lo  sol  hermós  xle  juny  s’  extén  per  la  planura 
que  á camps  Iliura  las  flors  al  bes  del  ventitjol, 
y t ensenya  1 camí  que  gloria. t assegura... 
i Es  lo  sol  de  xMarengo...  es  lo  camí  de  Arcol! 

César,  1’  hora  ha  sonat.  La  Italia  en  sa  agonía 
jau  palpitant  ais  peus  deis  bárbaros  del  Nort... 
¡Avant  la  guardia,  avant!  Al  enemich  envía 
ab  la  veu  del  cañó,  lo  somatent  de  miort. 
Comensa  la  batalla, 

sona  1 clarí  l combat,'  lo  jefe  crida:  ¡Avant! 


(i)  Metternich  moría  en  Vierta  quan  sonava  lo  cano  en  los 
camps  de  batalla  d’  Italia. 
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Del  segador  la  dalla 
no  va  espigas  dallant, 
coni  de  morts  la  metralla 
ne  va  lo  camp  sembrant. 

Detrás  de  tos  llorers, 
oh  guerra,  no  t ampares! 

¡Sempre  vindrás  á ser 
si  gloria  de  soldats,  maledicció  de  mares! 

En  sas  obras  de  mort  be  lo  cano  s’  afana! 

De  membres  palpitants  cuberta  está  la  plana, 
calla  la  veu  de  Deu  y parla  lo  destino, 
lo  camp  s es  convertit  en  un  sangrent  fossar, 
y arrastra  lo  Ticino 
onas  de  sanch  al  mar. 
d'enir  segura  creu  lo  austriach  la  jornada... 

Lo  camp  fa  ressonar  de  sa  victoria  al  crit... 

¡Y  se  1 vegé  llavors,  per  la  primer  vegada, 
á r áliga  imperial  mirar  de  fit  á fít! 

Súa  la  gloria  créu,  y á son  auxili  crida 
la  voladora  Mort. — (íVeus  eixos  batallóos? 

^^Jo  te  ’ls  dono, — li  diu, — arráncals  ab  la  vida 
^Ma  superbia  que  ha  encés  lo  foch  de  sos  canóns.^^ 


Díu,  y fera  llavors  la  Mort  á buscar  vola  / 

ais  héroes  que  en  lo  camp  lo  patriotisme  immol^^ 
mes  confusa  s deté.  La  por  may  conegueren  f 
los  que  están  agrupats  sota  un  sagrat  penó,  / 
que  son  hereus  d aquells  que  en  Waterlóo  dig>feren : 

((i La  guardia  sab  morir,  pero  rendirse  nm^^ 

¡Moment,  moment  terrible! 

¡Moment  curt,  mes  etern! 

Corra  la  sanch  á rius  y es  la  matansa  horrible... 

Los  canóns  llensan  foch  com  bocas  del  infero. 

Ja  no  es  una  batalla, 

que  es  sois  un  huracá  de  foch  y de  metralla, 
un  cráter  espantós  que  tot  quan  troba  arrassa, 
balas  y ferro  y plom  sens  tregua  vomitant, 
y que  es  precis  salvar,  per  honra  de  la  rassa, 
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pus  mira  tot  lo  mon,  y está  detrás  Milán. 

¡Terrible  es  lo  moment!  Recula  la  vanguardia, 
lo  austríach  vencedor  se  considera  ja, 
mes  lo  emperador  díu  ab  veu  de  tro  á la  guardia: 

— (íiAvant  y sempre  avant!  ¡Mac-Mahón  arrivará!^^  (i) 
Y arriva  ja.  <Sentíu,  portat  pél  vent  que  plora, 
una  veu  lluny  de  lluny  com  un  apartat  tro?... 

Es  la  veu  de  la  gloria  y del  honor  penyora, 
es  la  veu  del  cañó. 

¡Es  ell!  es  Mac-Mahon,  lo  nou  Dcssaix.  Magenta 
se  interposa  á son  pas  y detenirlo  intenta, 
mes  ell  ho  arrassa  tot,  y passa.  En  sa  bravura 
res  no  ’l  pot  detenir,  que  es  son  camí  triunfal... 

Sois  entre  ’ls  enderrochs  á cullir  se  detura 
un  bastó  de  mariscal  (2). 

¡Victoria!  Un  crit  inmens  ressona  per  la  plana, 
tremola  ’l  firmament, 

y ab  sos  gloriosos  llors  lo  éxércit  se  engalana 
en  mitj  de  morts  y sanch,  devall  un  cel  ruhent. 

Trona  encara  ’l  cañó,  mes  en  lo  foch  que  llensa 
no  porta  ja  la  mort,  que  porta  la  esperansa. 

Los  rugits  del  cañó  son  himnes  de  victoria 
que  de  goig  missatgers  pél  mon  rodolarán. 

Exércit  vencedor,  t’  ensalsa  ja  la  historia. 

¡Obra'ja  ton  temple,  oh  gloria! 

¡obra  tas  portas,  Milán! 

T urín. 


(1)  Paraulas  del  emperador  Napoleón  en  lo  camp  de 
batalla. 

(2)  Napoleón  sobre  ’l  mateix  camp  de  batalla  eleva  á Mac- 
Mahon  á la  categoría  de  mariscal  del  imperl,  fentlo  també 
duch  de  Magenta. 
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XI 

La  festa  de  la  Ilibertat, 


MILÁN. 


Peí  poblé  que  es  escláu  lo  cel  no  té  bellesas, 
ni  té  la  flor  perfums,  ni  raigs  d amor  lo  sol, 
la  angustia  y lo  dolor  ne  forman  sas  riquesas, 
y son  sas  glorias  Jorns  de  llágrimas  y dol. 

— cQué  fas  tu,  llaurador.^ 

— Llauro  los  camps,  que  un  día 
m’  han  de  donar  sos  fruyts. 

— Los  fruyts  que  ’t  donarán 
serán  gotas  de  sanch,  de  fel  y de  agonía: 
los  fruyts  péls  opressors  de  ton  país  serán. 

— Ferrer,  cqué  forjas  tu? 

— Grillóns  forjo  y cadenas. 
— En  tos  treballs  está  de  ton  país  la  sort.  «, 
iMassa  que  té  1 tudesch,  burlant  las  vostras  pe  las, 
grillóns  p'ú  més  honrat,  cadenas  pél  més  ford 
tQué  fas  tu,  mare  amant?  ^ " 

— Bresso  á mos  filis,  que  llassos 

son  de  amor. 

— Bréssals,  sí;  quan  sían  grans  y honrats, 
tos  amos  extrangers,  robantlos  á tos  brassos, 
gaudirse  ne  sabrán  per  ferne  llurs  soldats. 
íY  tu  qué  fas,  Milán? 

’ — Jo  dormo  al  sol  tranquila. 
— xMassa  t despertará  la  veu  de  un  nou  Atila 
•cridant  en  tos  carrers:  «¡Feríu!  iextermináu! 
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^Mpassáu,  si  es  menester,  á foch  y á sanch  la  vila! 
^^Qiiinze  jornsde  terror  darán  quinze  anys  depaud^  (i)' 
Peí  poblé  que  es  esclau  lo  cel  no  te  bellesas, 
ni  té  la  flor  perfums,  ni  raigs  d amor  lo  sol; 
la  angustia  y lo  dolor  ne  forman  sas  riquesas, 
y son  sas  glorias  jorns  de  llágrimas  y dol. 


¡Eran  horribles  jorns!  Las  brisas  que  dormían 
sota  ’ls  gótichs  calats  del  Duomo  de  Milán, 
al  llansarse  ais  espays  semblava  que  fugían 
de  la  esclava  ciutat  planyent  y gemegant. 

Los  bárbaros  del  Nort,  nudrintse  de  sas  penas, 
de  sos  cruents  pesars  ne  feyan  llurs  conhorts. 
¡Pobre  esclava  ciutat!  Lo  só  de  sas  cadenas 
trobaba  los  cors  muts  y tots  los  ecos  sorts. 

Sota  un  mortal  alé  sos  llors  se  marxitavan, 
vagavan  per  sos  llars  sos  propis  filis  errants, 
y sos  bardos,  proscrits,  á térra  extranya  anavan 
á polsar  sos  Ilahuts  y á mormolar  sos  cants. 

Sa  nit  era  de  plors  y de  sospirs  son  día, 
son  passat  era  sanch,  dolor  son  venider... 

Milán  no  era  Milán,  Milán  no  s pertanyía, 
y térra  de  sos  filis  la  feya  lo  extranger. 

Com  amo  en  sos  paláus  indómit  acampava, 
feya  á sos  ciutadáns  escláus  de  son  fuet 
y al  poblé  famolench  per  compassió  li  dava 
las  engriní^s  sobrants  de  son  real  banquet. 

¡Pobre  esclava  ciutat!  La  má  que  la  oprimía 
la  amarrava  á son  jou  com  un  inich  forsat, 
y,  víctima  infelís,  son  cor  ja  no  batía,  ^ 
perque  lo  cor  d un  poblé  es  sois  la  Ilibertat. 

Y deya  lo  viatjer,  veyentla  congoixosa: 


(i)  Paraulas  que  se  suposan  pronunciadas  per  Rodetzki 
en  un  día  de  dol  pels  milanesos. 
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— ((tQuín  crim  ella  ha  comés,  que  ’l  purga  ab  tants  dolors 
¡ Quín  crim  ella  hacomé^ . . . Lo  crim  de  ser  hermosa, 
lo  crim  de  ser  un  níu  de  ñors  y cants  y amors. 

¡Eran  horribles  jorns!  Las  brisas  que  dormían 
sota  ’ls  gótichs  calats  del  Duomo  de  Milán, 
al  llensarse  ais  espays  semblava  que  fugían 
de  la  esclava  ciutat  planyent  y gemegant. 


¡Mes  Deu  es  tot  amor,  concordia  y esperansa! 

May  com  aprés  la  fosca  es  més  brillant  lo  sol. 

Detrás  la  tempestat  va  sempre  la  bonansa, 
detras  las  nits  de  plors  los  días  de  consol. 

Cert  jorn,  un  crit,  que  Is  vents  al  travessar  per  Como 
recudan  en  llurs  plechs,  un  crit  de  Ilibertat, 
s extén  fins  á Milán,  y s extremeix  son  Diiovio 
y bat  d ansia  y desitj  lo  cor  de  la  ciutat. 

Per  tots  aquells  á qui  lo  déspota  atropella, 
la  Ilibertat  es  sois  lo  pur  y primer  flam, 
lo  sant  bateig  del  cor,  com  per  una  donzella 
lo  bateig  de  son  cor,  n’  es  lo  primer  ¡Jo  f aml 

Milán  es  Iliure  ja.  S’  han  acabat  sas  penas, 
y tots  alsan  al  cel  armadas  ja  sas  mans, 
que  cada  ciutadá  del  tros  de  sas  cadenas 
n ha  fet  un  arma,  y,  briós,  fuheteja  á sos  tiráns. 

Milán  es  Iliure  ja.  Las  brisas  joganeras 
entrant  en  la  ciutat,  que  es  ja  del  piamontés, 
trovan  per  totas  parts  las  tricolors  banderas 
extesas  á son  pas  y ofertas  á son  bes. 

¡Oh!  Deu  es  tot  amor,  concordia  y esperansa. 

May  com  aprés  la  fosca  es  més  brillant  lo  sol. 

Detrás  la  tempestat  va  sempre  la  bonansa, 
detrás  las  nits  de  plors  los  días  de  consol. 


Alsáu,  llombards,  alsáu  al  cel  vostras  pregarías 
d inmensa  gratitut.  De  festa  están  los  cors, 
y sía  tot  concerts,«y  festas,  y alimañas, 
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y gloria,  y cants,  y crits,  y músicas,  y flors. 

Est  jorn  en  sos  anals  consignará  la  historia. 
Ilossanna  deis  llombards,  se  extén  per  totas  parts 
un  himne  pie  de  amor.  De  Ilibertat  y gloria 
devall  un  cel  ruhent,  lo  sol  ja  s es  alsat. 

Se  han  acabat  los  jorns  de  son  cruhent  martiri, 
y reb  Milán  enter  á son  Ilibertador, 
més  que  ab  fe  y ab  plaher,  ab  frenesí  y deliri, 
més  que  ab  sos  crits  de  goig,  ab  sos  rugits  de  amor. 

Banderas  tricolors,  per  totas  parts  extesas, 
contemplan  los  aliats  com  símbols  de  salut, 
y á faldadas  las  flors  las  bellas  milanesas 
etjegan  ais  soldats,  plorant  de  gratitut. 

Recullíu  eixas  flors  que  ’os  llensan  las  hermosas; 
recullíulas,  soldats,  ab  gloria  y ab  orgull, 
que  entre  sas  fullas  hi  ha  las  llágrimas  preciosas, 
dolsas  perlas  de  amor,  caygudas  de  sos  ulls. 

¡Alegráuvos,  llombards!  D’  amor  y gloria  exemple 
per  lo  esdevenidor,  lo  jorn  ja  es  arrivat. 

Milán  ja  no  es  ciutat,  Milán  es  sois  un  temple 
hont  viu  y es  adorada  la  santa  Ilibertat. 

¡Alsáu,  llombards,  alsáu  al  cel  vostras  pregarlas 
d inmensa  gratitut!  De  festa  están  los  cors, 
y sía  tot  concerts,  y festas,  y alimañas, 
y gloria,  y cants,  y crits,  y músicas,  y flors! 

Müan. 


XII 

Los  ángels  del  amor. 


Milán  es  trist.  Lo  cel  de  sa  alegría 
ennigula  una  sombra  de  tristesas. 
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tPcr  qué,  si  s’  ha  acabat  ja  sa  agonía?... 
tPcr  qué?  d^cr  qué,  si  ja  de  las  promesas 
n es  arrivat  esplendorós  lo  día? 

Es  que,  lo  cor  cubrintne  de  amargura, 
la  sanch  á ríus  devalla  per  la  térra, 
la  gloria  es  deis  més  bons  la  sepultura 
y en  sos  extragos  fa,  terrible  y dura, 
iay!  cada  jorn  més  victimas  la  guerra. 

Milán  es  trist.  Los  crits  de  la  victoria 
á sofocar  las  penas  no  bastavan: 
que  cada  jorn  en  la  ciutat  entravan 
ferits  y morts,  y á cada  nova  gloria 
nous  cors  de  pobres  mares  sanguejavan. 

Llavors  en  mitj  lo  dol  y la  tristesa 
sacrifícis  de  preu  per  tot  se  feren, 
y deixant  de  llurs  villas  las  bellesas, 

<(ja  nostre  torn  es  arrivat^^  digueren 
totas  ensemps  las  damas  milanesas. 

Jo  las  vegí,  las  damas  més  hermosas. 

Al  reclam  de  las  penas  acudían. 

Las  vegí  com  un  vol  de  mariposas 
inquietas  axambrarse  y silenciosas 
entorn  los  Hits  hont  los  ferits  sufrían. 


Hont  hi  había  dolors  allí  volavan. 
Sempre  al  capsal  deis  pobres  que  sufrían, 
la  calma  ab  ellas  ais  ferits  portavan, 
santas  de  amor  llurs  penas  endolsían 
y ángels  de  caritat  los  consolavan. 


Milán. 


(r)  Mancan  varias  estrofas  d’  eixa  poesía  perdudas  du- 
rant  lo  viatje  del  autor. 
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XIII. 

En  lo  camp  de  Solferino. 


Versos  escrits  rápidament  en  lo  mateix  camp  de  batalla,  pochs  dias  després  de^ 
aquella  gloriosa  íornada. 


Altra  volta  ’l  cañó.  Nova  victoria, 
nous  crits  de  febra,  d’  entussiasme  y goig. 
i Oh  sant  amor  de  santa  independencia, 

' cóm  ab  ton  nom  fas  bátrer  tots  los  cors! 
iNo  havéu  vist  eix  matí  lo  sol  alsarse 
encés  y ruhent  com  rodolantne  foch? 

N es  sois  de  reflectir  la  sanch  perduda 
qu  en  Solferino  ahir  corría  á dolí. 

Ja  las  torres  de  Mantua  se  divisan 
dauradas  per  lo  sol  qu  hi  cau  á plom. 

Detrás  de  Mantua  está  Venecia.  ¡Hossannal 
¡Aliats,  alsáu,  alsáu  vostres  penóns! 

Magenta  fou  la  clau  que  obrí  las  portas 
de  Milán  al  éxércit  vencedor. 

Solferino  es  la  porta  de  Venecia. 

¡Passém  la  porta,  y á Venecia,  donchs! 

Mes  ¡ay!  cQué  esperan?...  To't  lo  mon  s’  atura. 
Ja  no  ’s  veu  avansar  ais  batallóos. 

<Qué  passa,  qu’  ab  veu  baixa  y á la  orella 
de  pau  y treva  parla  tot  lo  mon? 

¡La  pau!...  César  de  Fransa,  csents?  ^escoltas? 
¡La  pau  han  dit,  la  pau!...  cDeliran?...  No. 

La  pau  los  donas  tú,  la  pau  que  compras 
ab  la  rossor  eterna  de  ton  front. 

La  pau  d’  avuy  será  demá  la  guerra. 

¡Tots  los  que  tingan  en  Italia  un  cor 
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malehirón  eixa  pau!...  César  de  Fransa, 
i la  pau!  ¡la  pau! . . . 

Mes,  iy  Venecia,  donchs?... 


XIV. 

Dies  irae. 


ly  juliol  de  iSyQ. 

Oh  Ilibertat,  encara  las  montanyas 
Me  ma  indomable  y fera  Catalunya 
á ton  nom  d alegría  s’  estremeixen, 
y erissantne  sas  crespas  cabelleras 
áe  pins  salvatges,  per  la  veu  deis  ecos 
himnes  de  guerra  y cants  de  mort  mormolan, 
entretant  que  las  brisas  passatjeras 
fan  ressonar  armónicas  las  cordas 
de  las  eólicas  arpas,  que,  suspesas, 
descansan  entre  Is  arbres  ignoradas. 

¡Llibertat!  ¡Patria!  Noms  d amor  puríssim, 
sants  noms  de  sant  amor,  encara  senten 
á vostre  nom,  son  cor,  sa  sanch  bullirne 
les  nets  d aquells  que,  heréus  de  la  victoria, 
en  Córcega,  en  Calabria  y en  Sicilia, 
en  las  platjas  d Orient  y en  las  de  Nápols, 
richs  de  gloria,  clavaren  orgullosos, 
del  mon  enveja  y de  la  mar  senyora, 

Mel  Aragó  la  federal  bandera. 

Poetas  cataláns,  cper  qué  eixas  arpas 
tant  acordes  ahir,  tant  melodiosas, 
tant  tranquilas  avuy,  avuy  tant  mudas? 
cLa  llibertat,  del  cel  sagrada  filia, 

Me  vostres  cants  no  es  digne  y vostres  himnes? 
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Avuy  que  s alsa  fulgurant  de  gloria, 
y,  sol  de  amor,  peí  mon  sos  raigs  passeja^ 
deis  pobles  Iliures  salvadora  egida, 
deis  pobles  oprimits  santa  esperansa, 

'ino  mereix  un  recort  de  vostres  llabis, 
de  vostres  cors  un  fraternal  saludo? 

Poetas  cataláns,  Cper  quán  las  arpas?... 
ePer  quán  los  cants  en  ocasió  mes  digne?.. ^ 
Ahí  era  jorn  d amor;  cants  de  Tibulo: 
jorn  de  guerra  es  avuy;  cants  de  Tirteo. 
Poetas  cata.láns,  il-lustres  bardos, 
cantáu  la  Ilibertat,  cantáu  la  patria, 
y cantaréu  la  humanitat,  la  gloria. 

Alea  jacta  est.  Un  jorn  Deu  se  fíu  home,.. 
y los  altars  deis  ídols  s’  extremiren, 
y pél  fanch  derrumbantse  rodolaren. 

Avuy  la  Ilibertat,  santa  Deesa, 

Garibaldi  s es  fét.  Llum  peregrina, 
verb  encarnat,  del  peu  del  Etna  brota, 
y de  Prócida  Is  nets  baix  sas  banderas 
s allistan  tots  per  la  creuhada  santa. 

¡Vía  fora  Is  adormits!  ¡Avant  los  héroes 
de  la  patria  italiana!  Causas  justas 
fan  guerras  santas.  Ja  lo  Capitoli 
espera  á son  nou  rey.  ¡Tocáu  á vespres, 
campanas  de  Sicilia!  iSanch  y ferro! 

Tal  volta  ahir,  soldats  de  la  creuhada, 
vostra  Jerusalem  Milán  se  deya... 

Avuy  te  un  altre  nom,  nom  més  espléndit..^ 
Avuy  vostra  Jerusalem  es  Roma. 

Creuhats  heroichs,  gibelinchs  del  segle, 
tno  veyéu  allá  lluny  vagar  péls  ayres 
un  ombra  misteriosa?  cEntre  las  auras 
no  sentíu  una  veu  planyenta  y dolsa? 

L’  una  es  V ombra  del  Dante  que  ’os  saluda, 
y la  veu  que  vos  crida  es  del  Petrarca. 

Sicilia  toca  á vespres.  ((¡Ja  n es  1 hora!^^ 
la  idea  ha  dit  que  En  Garibaldi  encarna, 
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y ele  las  hecatombes  que  los  déspotas 
próclichs  al  món  un  día  regalaren, 
tota  la  rassa  d héroes  y de  mártirs 
ha  sortit,  missatgera  de  venjansa, 
amortallada  en  sas  sangnantas  túnicas, 
péls  aires  á vagar,  cridant:  ((Ja  es  T hora: 

¡lo  jorn  ja  es  arrivat!  iPobles,  alsáuvos!^^ 
s agita  Venecia  somnolenta 
al  eco  de  las  dolsas  barcarolas 
que  sois  ne  cantan  Ilibertats  perdudas; 
y 1 ferro  busca  1'  húngaro  que  un  día 
fou  en  sas  mans  flagell  del  despotismo, 
y,  rosegant  Polonia  sas  cadenas, 
ne  din  mirant  al  cel:  «<No  hi  ha  justiciaP^ 

¡Oh!  sí,  nobles  germanas,  nobles  mártirs, 

Ja  de  la  Ilibertat  ha  sonat  1 hora. 

Si  fou  flagell  de  Deu  un  jorn  Atila, 
vuy  venjansa  de  Deu  es  Garibaldi. 

Ja  fa  temps  que  Js  apóstols  de  la  idea, 

((¡Plassa  á la  Ilibertat! per  tot  cridaren; 
mes  trobaren  cors  muts,  orellas  sordas 
y cegos  Lilis  per  tot,  que  1 despotismo 
per  cor  te  un  níu  de  víboras.  Las  queixas 
deis  pobles  oprimits,  sa  sanch,  sas  llágrimas, 
tenen  avuy  un  venjador.  ¡Vía  ferro! 

¡Que  tot  aquell  que  tinga  un  cor,  s’  apreste! 

¡Que  tot  aquell  que  un  bras  ne  tinga,  s arme! 
¡Vells  y donas  y nins,  á la  pelea! 

¡Nins  y donas  y vells,  á la  venjansa! 

¡Atrás,  atrás  los  déspotas!  ¡Las  iras 
del  cel  caurán  avuy  sobre  vosaltres! 

Vosaltres  ho  heu  volgut:  sofríu  la  pena. 

((¡Plassa  á la  llibertat!^^  un  jorn  cridarem, 
y,  cegos,  sorts  y muts,  no  la  volguereu, 
y,  ubriachs  de  tiranía,  la  escarnireu, 
y,  escumants  de  coratge,  la  ultrajaren... 

Donchs,  ¡plassa  avuy  del  poblé  á la  justiciar 
Donchs,  ¡plassa  avuy  á la  bandera  negra! 


APÉNDICE  II 
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A bordo  de  la  Nujnancia^  la  matinada  del  28  de  desembre 
de  1870. 


Lliscantne  van  las  naus  per  sobre  de  las  onas 
tot  deixant  detrás  seu  estelas  platejadas, 
las  ombras  de  la  nít  fugint  van  tot  depressa 
per  obrir  los  espays  á la  claror  del  auba, 
y Is  primers  raigs  del  sol  devallan  á brodarne 
tot  de  anticúelas  d or  las  tremolosas  ayguas. 

Al  lluny  del  horisón  se  veuhen,  com  uns  núvols, 
dibuixarse  en  lo  cel  los  cims  d’  unas  montanyas. 
Duch  d Aosta,  Cno  veus,  no  veus  aquellas  serras 
que  al  lluny  alsan  sos  pichs  per  sobre  la  mar  blava? 
Salúdalas,  ioh  rey!  que  allí  las  tens,  son  ellas... 
Salúdalas,  ¡oh  rey!  las  costas  de  ma  patria! 
Perfums  tenen  d’  amor  y brisas  aromosas, 
y en  tot  lo  mon  no  hi  ha  bellesas  més  gallardas,, 
ni  més  arrogants  cors,  ni  més  generós  poblé, 
ni  més  nobles  instints,  ni  gestas  de  més  fama^ 
ni  de  més  dolsas  nits  las  frescas- delitosas, 
ni  de  un  sol  més  ardent  las  cremadoras  ñamas., 

Tu  lo  poblé  amarás,  que  s fia  á ta  justicia, 
que  ficsa  avuy  en  tu  sas  nobles  esperansas, 
que  sois  te  espera  á tu  pera  tancar  la  porta 
de  Iluytas  y de  dols  que  ’l  cor  li  despedassan.. 

Sías  lo  justicier  qu  embadalit  espera; 
sías  pare  per  ell  qu  en  orfandat  t’  aguarda; 
obra  fonts  al  comers  y vías  á la  industria; 
fes  prosperar  las  arts;  al  geni  adormit  alsa; 
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sías  mantenedor  de  drets  y Ileys  y usatges; 
guarda  los  drets  de  tots  y en  sa  justicia  ampárals; 
fés  cumplir  son  deber  al  poderos  y al  pobre; 
castiga  al  opressor,  al  oprimit  ensalsa; 
guardant  las  llibertats,  combat  tota  lllcencia; 
fesne  justicia  á tots,  á tots,  ais  uns  y ais  altres, 
y ben  volgut  serás,  que  vens,  fill  de  Saboya, 
noáserrey  d un  partit,  sino  áserreyd’Espanya(i). 


II. 


A bordo  de  la  Numancta,  passant  á la  vista  de  la  costa  de  Ca- 
talunya lo  día  2 9 de  desembre  de  1870. 


D’  entre  las  onas,  blava  y embaumada, 
te  veig  sortir  al  espuntar  lo  sol. 
iCóm  me  dalesch,  oh  patria  meva  aymada, 
al  veuret  tan  aprop! 

íQu  ets  tu  la  térra  hont  mon  bressol  un  día 
se  bressá  entre  perfums  de  tarongers, 
que  n’  ets  tu  de  ma  mare  y de  m’  aymía 
la  térra  treluzent! 

iVulla  Deu  conservarte  sempre  bella 
sent  de  sengles  virtuts  casa  payral, 
font  d honestas  costums,  d’  amor  estrella! 

i Deu  te  guarde  de  mal, 
oh  noble  térra  hont  lo  meu  cor  voldría 
trovar  la  dolsa  pau  del  pervenir; 
oh  santa  térra  hont  he  nascut  un  día 
y un  día  vull  morir! 

(i)  L’ autor  formava  part  de  la  comissió  de  dlputats  que 
nombraren  las  Corts  Constituyents  pera  passar  á Italia  á oferir 
la  corona  d’  Espanya  al  duch  de  Aosta.  A son  regrés,  al  tor- 
nar á Espanya  acompanyant  al  rey  Amadeo,  fou  quan  se  com- 
pongué  aquesta  y la  següent  poesía. 
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III. 


Madrit,  1 1 fehrer  de 


cTe  ’n  vas,  oh  rey.^  Ni  tots  te  conegueren, 
ni  tu  tampoch  la  Espanya  has  conegut. 
Ungit  vingueres  ab  la  sanch  de  un  mártir: 
mes  esta  nit,  avuy  mateix,  avuy, 
quan,  al  marxar,  del  temple  sant  d’  Atocha 
passes  rasantne  los  histórichs  murs, 
de  dins  sa  tomba  ’t  cridará  lo  mártir: 

N'o  un  trono,  sino  tres,  se  n van  ab  tu  (i). 


IV. 


Escrita  á Madrit,  la  matinada  del  24  d’  avril  de  1873,  dem- 
prés  de  disolta  per  las  turbas  la  Assamblea  Nacional. 


L’  ona  puja,  los  cels  s encrudeleixen, 
los  espays  ja  son  foch,  lo  port  es  lluny. 

L’  aygua  arri^^a  ais  genolls.  iEncara,  encara, 
encara  anirá  1 ona  més  amunt! 

Ni  més  horrors  ni  malvestats  s’  habían 


(i)  Fou  composta  aquesta  poesía  la  nit  mateixa  que  sortí 
lo  Rey  de  Madrid,  després  de  haberse  proclamat  la  república. 
L’  autor,  qu’  era  diputat  llavoras,  fou  un  deis  pochs  que  aque- 
lla terrible  nit  tinguéren  valor  de  votar  contra  la  república. 

Lo  Rey,  al  sortir  de  Madrit,  debía  passar  peí  costat  del  tem- 
ple d’  Atocha  hont  estava  depositat  lo  cadávre  del  general  Prim. 

En  aquells  moments  se  creya  que  la  proclamació  de  la  re- 
pública en  Espanya  influiría  perque  '’s  proclamés  també  en 
Portugal  y en  Italia,  y á semblant  temor  fan  alusió  las  pa- 
raulas  que  ’s  posan  en  boca  del  general  Prim. 
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may  de  memoria  d’  heme  conegut. 

J’  arriva  T ona  al  pit.  ¡Encara,  encara, 
encara  anirá  1 ona  més  amunt! 

De  tant  patir  lo  cor  se  despessega, 
de  tant  plorar  s han  escaldat  los  ulls. 

J arriva  1 ona  al  coll.  ¡Encara,  encara, 
encara  anirá  T ona  més  amunt! 


V. 


Madrít.  Escrita  en  lo  saló  de  conferencias  del  Congrés  de  Di 
putats,  lo  dia  1 1 de  juny  de  1873. 

Oh  Ilibertat,  jo  n he  passat  ma  vida 
cremant  incens  devant  ton  ara.  ’T  veya, 
engarlandada  ab  las  costums  antigas, 
esplendorosa  y pura,  casta  y bella, 
unir  ais  homens  com  germans,  mostrantlos 
d’  altas  virtuts  los  salvadors  exemples. 

Avuy,  com  ans,  Jo  vinch  devant  tas  aras, 
mes...  trovo  nu  1 altar;  desert  lo  temple, 
y vuyt  lo  pedestal  hont  resplendia 
lo  Iluminar  etern  de  ta  bellesa. 
tHónt  ets?...  iHónt  has  fugit?...  cEts  per  ventura 
tú,  Ilibertat,  la  bordegassa  aqueixa 
qu’  en  triunfo  portan  per  carrers  y plassas 
rufiáns  y bandolers?  cLa  que  passejan 
nua  per  los  mercats?  iLa  que  ensenyantne 
van  avuy  por  bordells  y per  tabernas? 

¡No  pot  ser  ella!...  Y si  es  ¡lo  cel  me  valga! 
aquella  de  mos  somnis  casta  verge, 
qu’  en  la  hora  de  ma  mort  Deu  me  perdone 
tot  cuant,  ab  tant  bon  zel,  he  fet  per  ella! 
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VI. 


<i  5 juliol  1873,  escrita  en  resposta  á una  pregunta  que  fíu 
per  escrit  un  diputat  al  autor. 


iPassa  ’l  gual!  ¡passa’l  gual! . . . Arríscat  prompte, 
-que  demá  será  tart  si  1 ona  puja. 

Qui  primer  passa  un  gual  1 ensenya  ais  altres. 
Aprofita  ’l  moment...  i Arríscat!...  iCuyta!... 
dD’  aqueixa  á tots  nos  salvas  si  tu  t salvas!... 
dEs  lo  moment,  y es  cega  la  fortuna! 


VIL 

Madrzt,  I d’  Agost  de  187  j. 

cNo  estén  contents  encara?...  L’  ona  puja, 
y en  foch  y en  flamas  nostra  patria  encesa, 
despullas  de  sa  gloria  esmicoladas 
del  Nort  al  Sur  etjega. 

cEncara  no  n’  hi  ha  prou  de  tantas^-lluytas, 
de  tanta  malvestat  y picoreya?... 

<Prou  sadollats  de  sanch  no  están  encara 
los  camps  de  nostra  terra.^ 

cNo  ressonan  per  tot  crits  d’  agonía.^ 
tNo  son  volcáns  ardents,  piras  encesas, 
Cádiz,  Sevilla,  iVlálaga,  Granada, 

Valencia  y Cartagena? 

Del  temple  sant  de  consuhetuts  sagradas, 
del  monument  guardat  per  Ileys  eternas, 
fugen  los  Deus,  los  sacerdots  s’  allunyan, 
los  fonaments  s’  esberlan. 
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Oh  Ilibertat,  una  sobrevinguda 
eixint  del  jas  de  donas  bordelleras, 
s’  ha  vestit  ta  gonella  d’  escarlata 
y t’  ha  gitat  del  temple. 

Al  calor  de  las  Iluytas  fratricidas 
lo  cañó  trona  y s extremeix  la  térra... 
¡Oh  Ilibertat!  ioh  patria!  ioh  malhaurada 
visións  de  somnis  verges! 


APÉNDICE  III 


Artículos  y correspondencias  que  el  autor 
DE  ESTe'lIBRO  publicó  EN  l866,  AL  ESTALLAR 
NUEVAMENTE  LA  GUERRA  ENTRE  ItALIA  Y 

Austria. 


Artículo  publicado  en  mayo  de  1866. 


Alca  jacta  est.  Ya  se  pasó  el  Rubicón.  Ya  tene- 
mos otra  vez  la  guerra  entre  Italia  y Austria,  sólo 
que  ahora  es  la  Prusia  y no  la  Francia  quien  está 
al  lado  de  Italia. 

Los  que  no  veían  llegar  esta  guerra  estaban 
ciegos. 

En  1859,  á rni  regreso  de  Italia,  publiqué  un 
tomito  de  poesías  catalanas,  hijas  de  mis  impre- 
siones durante  el  viaje  y durante  la  guerra  de  la 
independencia  italiana.  La  última  de  estas  poesías 
— impresa  se  halla — terminaba  con  estos  versos: 

La  pau  avuy  será  demá  la  guerra. 

Tots  los  que  tingan  en  Italia  un  cor 
* malehirán  eixa  pau...  ¡César  de  Fransa! 

¡la  pau!  ¡la  pau!...  Mes,  iy  Venecia,  donchs? 

cY  Venecia?...  Así  ha  sucedido...  cY  Venecia, 
pues?  Ahora  es  cuando  se  resolverá  esta  cuestión 
que  sin  resolver  dejó  el  César  de  Francia. 

La  guerra  es  inevitable.  Profetizada  estaba.  Fué 
un  gran  error  político  el  tratado  de  Villafranca. 
Vencida  en  los  campos  de  batalla,  el  Austria  tuvo 
que  ceder  la  Lombardía,  y si  entonces  el  empera- 
dor de  los  franceses  no  hubiese  firmado  la  paz  de 
Villafranca,  la  cuestión  de  Venecia  no  se  presenta- 
ría hoy  de  nuevo,  y con  justicia,  á llamar  la  aten- 
ción de  Europa  y á ser  motivo  de  una  nueva  y 
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sangrienta  guerra.  Mientras  esta  cuestión  no  se 
resuelva^  será  perpetua  manzana  de  discordia. 

Si  posible  fuese  hacer  abstracción  de  los  gran- 
des males,  de  las  inmensas  desventuras  que  acom- 
pañan á toda  guerra,  pudiera  saludarse  con  cierto 
júbilo  la  que  hoy  comienza,  porque  ella  ha  de  ha- 
cer que,  más  tarde  ó más  temprano,  pueda  dar  un 
paso  de  gigante  la  causa  de  la  libertad  y del  pro- 
greso. 

En  esta  guerra  hay  que  ver,  principalmente: 

El  principio  del  fin  de  este  caos  político  y so- 
cial, que  ha  producido  la  cooperación  del  poder 
real  contra  el  principio  de  libertad; 

El  término  del  sufrimiento  de  muchas  naciona- 
lidades oprimidas; 

El  triunfo  de  la  libertad  política,  á favor  de  la 
constitución  definitiva  de  las  nacionalidades; 

Y por  consiguiente,  y remate  de  todo,  la  esplén- 
dida victoria,  el  triunfo  definitivo  y permanente 
de  la  más  noble  y más  generosa  de  las  causas. 

tNos  engañaremos  también  esta  vez?  cHabrá  que 
añadir  una  desilusión  más  al  catálogo  de  las  espe- 
ranzas perdidas? 

No  lo  permita  Dios. 

Si  hay  en  el  mundo  una  causa  justa,  noble  y 
santa,  es  sin  disputa  la  que  defienden  los  patrio- 
tas italianos.  Como  su  espada  libertadora  logre 
romper  las  cadenas  que  hace  tantos  años  aprisio- 
nan á la  reina  hermosa  del  Adriático,  coronada 
quedará  la  obra  que  tan  heroicamente  inauguraron 
en  las  llanuras  de  Magenta  y Solferino. 

Púsose  cierto  día  en  planta  una  gran  injusticia^ 
efectuóse  por  la  diplomacia  un  gran  crimen,  uno 
de  esos  grandes  crímenes  que  quedan  sin  castigo, 
por  lo  mismo  que  son  cometidos  por  los  podero- 
sos de  la  tierra  en  nombre  de  la  razón  de  Estado 
y de  la  fuerza.  Fué  este  crimen  la  desnaturaliza- 
ción de  la  Italia,  hecha,  consentida  y pactada  por 
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la  coalición  de  las  potencias  armadas  contra  Na- 
poleón 1. 

Unos  cuantos  hombres,  encerrados  tranquila- 
mente en  un  gabinete,  con  una  pluma  en  la  mano 
y un  mapa  de  Europa  á la  vista,  dijeron  á Italia: 

— Poco  importa  que  tengas  un  nombre  ilustre 
en  la  historia  y glorioso  en  los  anales  del  mundo. 
Desde  hoy  serás  Austria. 

Y el  hecho  quedó  consumado. 

Sin  fuerzas  para  luchar,  Italia  bajó  la  cabeza. 
El  Austria  la  ocupó  en  gran  parte,  dominando  por 
.si  misma  en  algunos  puntos,  como  el  Veneto  y 
Lombardía,  y en  otros  por  medio  de  reyezuelos 
feudatarios  suyos. 

((El  problema  de  un  pueblo  gobernado  en  len- 
,;gua  extranjera,  ha  dicho  un  ilustre  amigo  nues- 
tro, el  Sr.  Fernández  de  los  Ríos,  estaba  resuelto 
á la  luz  de  la  historia:  era  cosa  concluida:  el  sis- 
tema imaginado  se  hallaba  en  práctica:  la  tranqui- 
lidad era  tan  perfecta  como  en  un  cementerio. 

El  Austria  acababa  de  apoyar  brutalmente  su 
rodilla  sobre  el  pecho  de  Italia:  las  fortalezas  se 
-erizaron  de  cañones:  la  artillería  era  la  razón  de 
Estado:  por  las  calles  de  las  grandes  ciudades  no 
se  oían  más  que  los  pasos  de  las  patrullas:  estaba 
prohibido  hablar  y pensar. 

El  orden  reinaba  en  Italia. — V.  B. 
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Artículo  publicado  en  «El  Telégrafo». 


Llegado  el  mes  de  junio  de  i8ó6,  ya  todo  el 
mundo  se  convenció  de  que  la  guerra  era  inevita- 
ble, unidas  Prusia  é Italia  contra  Austria. 

Cuando  en  esta  época  se  recibió  por  telégrafo 
la  noticia  de  un  manifiesto  de  Napoleón  III,  decía 
el  autor  de  esta  obra  en  el  periódico  El  Telégrafo, 
de  Barcelona,  donde  entonces  escribía: 

«Desde  hace  días,  así  en  periódicos  como  en 
correspondencias,  se  hablaba  vagamente  de  un 
manifiesto  que  había  de  dar  el  emperador  Napo- 
león, y en  efecto  ha  aparecido  ya  este  documento 
dirigido  por  el  jefe  de  la  Francia  á uno  de  sus  mi- 
nistros, método  de  publicación  varias  veces  em- 
pleado por  el  mismo.  Aun  cuando  en  el  acto  en 
que  trazamos  estas  líneas  sólo  nos  sea  conocido 
por  vía  telegráfica  el  nuevo  escrito  imperial,  paré- 
cenos  sin  embargo  que  es  bastante  significativo  en 
su  fondo,  y que  pocos  vacilarán  acerca  de  su  sen- 
tido. La  reciente  epístola  á M.  Drouyn  de  Lhuys 
es,  en  nuestro  sentir,  el  comentario  de  la  declara- 
ción de  Auxerre  hecho  por  el  mismo  Napoleón,  y 
no  es  probable  que  ese  comentario  sea  conside- 
rado como  muy  tranquilizador  por  los  amigos  de 
la  conservación  de  la  paz.  Todo  el  mundo  verá,  en 
esa  carta  á M.  Drouyn,  la  formal  demanda  de  la 
tan  deseada  frontera  del  Rhin  para  la  Francia. 

^^Ahora  ya  no  se  cree  conveniente  em.plear  una 
bella  frase  en  vísperas  de  la  lucha.  Acaso  no  se  te- 
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me  ya  tanto  una  coalición  europea,  acaso  se  des- 
confíe por  muchas  razones  del  efecto  de  una  expre- 
sión poética,  y no  se  dice  ya:  «sólo  la  bVancia  es 
capaz  de  emprender  la  guerra  por  una  idea^\  sino 
que  se  toma  un  camino  opuesto,  y se  anuncia  cla- 
ramente ab  {nitio,  que  si  estalla  la  guerra  y algu- 
na de  las  grandes  potencias  aumenta  en  territorio, 
también  quiere  aumentar  la  Francia.  No  se  dirá 
esta  vez  que  Napoleón  III  es  siempre  enigm<ático,  y 
que  nadie  puede  nunca  saber  lo  que  verdaderamente 
piensa.  En  Auxerre  estuvo  ya  perfectamente  explí- 
cito contra  los  tratados  de  i8i  >5,  y en  el  manifiesto 
á .M.  Drouyn  y al  mundo  entero,  para  aquel  que 
sepa  leer  medianamente,  está  S.  M.  poco  menos 
explícito  que  en  Auxerre. 

«La  Francia  sólo  pensaría  en  ensanchar  sus 
fronteras,  en  caso  deque  el  mapa  europeo  se  modi- 
ficara en  provecho  de  una  gran  potencia, dice  el 
emperador  Napoleón.  Pero,  como  si  principia  la 
lucha,  ésta  ha  de  ser  entre  Prusia  y Austria  por 
un  lado,  y entre  Austria  é Italia  por  otro,  siendo 
Austria  y Prusia  dos  grandes  potencias,  una  ú 
otra  ganará  territorio,  á lo  menos,  así  es  infinita- 
mente probable,  pues  se  trata  cabalmente  de  gue- 
rra de  territorio. 

siendo  esto  así,  dada  en  el  terrible  juego  por 
una  ú otra  de  las  dos  grandes  potencias  ganancia 
de  territorio,  y por  consiguiente  forzosa  modifica- 
ción del  mapa  europeo,  ha  de  llegar  el  caso  de 
que  la  Francia  piense  en  ensanchar  sus  fronteras. 
Verdad  es  que  en  el  manifiesto  imperial  se  dice  á 
continuación  de  las  palabras  anteriormente  repro- 
ducidas, que  á ese  ensanche  habría  de  preceder  el 
deseo  de  anexión  á la  Francia  formalmente  expre- 
sado por  las  poblaciones  limítrofes.  Pero,  on  sait 
ce  que  parler  veut  dire,  habrán  exclamado  los  fran- 
ceses á millares,  al  ver  esta  salvedad  tan  positiva- 
mente consignada. 
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seguro  habrán  sido  muchos  los  lectores  del 
último  documento  napoleónico  á cuyos  labios  ha- 
brá asomado  cierta  sonrisa,  al  ver  la  condición 
puesta  por  S.  M.  I.  para  el  ensanche  de  fronteras. 
Bien  considerado  todo,  nos  parece  que  los  amigos 
del  progreso  humano  tienen  efectivamente  motivo 
para  sonreírse  al  ver  semejante  condición  en  un 
manifiesto  de  esta  clase,  pero  nos  atrevemos  á de- 
cir que  su  sonrisa  ha  de  ser  satisfactoria.  Induda- 
blemente puede  discutirse  mucho  sobre  el  grado 
de  sinceridad  que  semejante  condición  entraña; 
pero  hasta  nuestros  tiempos,  el  jefe  de  una  gran 
nación  militar  habría  tenido  á deshonra  el  decla- 
rar que,  sin  la  voluntad  de  los  habitantes,  no  que- 
ría un  territorio.  Comprendemos  que  esto  sea  es- 
candaloso en  sumo  grado  para  los  partidarios  de 
la  vieja  diplomacia;  para  los  que,  tratándose  de 
conquistas  ó adquisiciones  de  nuevos  territorios, 
consideran  á los  seres  dotados  de  razón  que  allí 
moran  como  meros  animales,  y para  quienes  ga- 
nado vacuno  y ganado  humano  son  expresiones 
en  realidad  sinónimas. 

^^Sln  duda  para  algunas  nobles  inteligencias  tie- 
nen mucho  de  irritante  las  anexiones  de  países 
realizadas  por  plebiscitos,  por  considerar  que  hay 
en  el  fondo  de  todo  esto  gran  parte  de  hipocresía; 
pero  recordemos  la  célebre  máxima  de  que  la 
hipocresía  es  un  homenaje  prestado  á la  virtud;  y 
para  lo  que  pueda  haber  de  hipócrita  en  ciertas 
anexiones,  digamos  que,  al  fin  y al  cabo,  esto  es 
un  homenaje  prestado  á la  dignidad  humana.  No 
tratamos  por  eso  de  imponer  á nadie  nuestra  opi- 
nión en  tan  importante  materia;  pero  preferimos 
mirar  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista,  harto 
convencidos,  por  otro  lado,  con  las  enseñanzas  de 
la  Historia,  de  que  en  la  aplicación  de  todo  prin- 
cipio se  halla  siempre  en  el  fondo  su  parte  de 
hipocresía,  y sobre  todo  de  que  abolidas  las  ane- 
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xiones  por  medio  de  plebiscitos,  tampoco  se  im- 
pedirían con  eso  las  modificaciones  de  los  mapas. 

^^Sea  como  fuere,  con  la  nueva  declaración  del 
emperador  de  los  franceses  adquiere  mayor  grado 
de  probabilidad  la  noticia  de  una  alianza  secreta 
entre  1 "rancia,  Italia  y Prusia,  y si  ésta  realmente 
existe,  como  todo  lo  indica  al  parecer,  verdadera- 
mente se  están  preparando  en  efecto  grandes  acon- 
tecimientos. 

Alguien  pudiera  imaginar,  detenidamente  me- 
ditado el  escrito  imperial,  que  acaso  Napoleón  ha 
podido  proponerse  espantar  á Europa  en  general, 
y más  particularmente  al  Austria,  por  medio  de 
un  manifiesto  que  tan  trascendentales  sucesos 
deja  entrever  con  evidencia,  á fin  de  que  fuera  otra 
vez  posible  una  conferencia  en  París,  para  alcan- 
zar sin  sangre  lo  que  espera  del  resultado  de  la 
guerra.  Pero  terminemos  estas  lijeras  observacio- 
nes sin  entrar  en  más  honduras,  en  que  corremos 
:Sobrado  riesgo  de  extraviarnos  por  completo. 


TOMO  XXV 


22 


338 


VÍCTOR  BALAGUER 


X.»  3-  . 

Manifiesto  del  emperador  Napoleón. 


Escrito  y publicado  por  el  periódico  El  Telégrafo- 
lo  que  antecede,  vino  íntegra  la  carta  del  empera- 
dor, y por  cierto  que  el  texto  completo  no  daba 
motivo  al  Telégrafo  para  modificar  la  primera  im- 
presión causada  por  el  extracto  telegráfico.  Al  con- 
trario, con  este  documento  á la  vista,  podían  que- 
dar todos  bien  persuadidos  de  que  Napoleón  se 
mostraba  favorable  á la  causa  de  Prusia  y de  Ita- 
lia. «Difícilmente,  decía  entonces  nuestro  amigo 
Cutchet  en  el  mismo  Telégrafo,  difícilmente  la 
corte  de  Viena  perdonará  al  César  francés  el  duro 
golpe  que  la  asesta,  al  recordar  que  la  guerra  para 
apoderarse  de  los  ducados  de  Elba  se  hizo  á nom- 
bre de  la  nacionalidad  alemana. 

Decía  así  el  manifiesto  napoleónico: 

«A.  N.  E.  M.  Drouyn  de  Lhiiys,  ministro  de  Ne- 
gocios extranjeros. 

Palacio  de  las  Tullerías,  ii  de  junio. 

Señor  ministro:  En  el  momento  en  que  parecen 
desvanecerse  las  esperanzas  de  paz  que  nos  había  he- 
cho concebir  la  reunión  de  la  Conferencia,  es  esencial 
explicar  con  una  circular  á los  agentes  diplomáti- 
cos en  el  extranjero  las  ideas  que  mi  gobierno  se 
proponía  exponer  en  los  consejos  de  Europa  y la 
conducta  que  piensa  observar  en  vista  de  los  acon- 
tecimientos que  se  preparan. 
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li!sta  comunicación  colocará  nuestra  política  en 
su  verdadero  punto  de  vista. 

Si  la  Conferencia  se  hubiese  verificado,  vuestro 
leng'uaje,  como  sabéis,  debía  ser  explícito;  debíais 
declarar  en  mi  nombre,  que  rechazaba  toda  idea 
de  engrandecimiento  territorial  mientras  no  se 
rompa  el  equilibrio  europeo. 

lón  efecto,  sólo  podríamos  pensar  en  ensanchar 
nuestras  fronteras,  si  el  mapa  de  Europa  llegara 
á modificarse  en  beneficio  exclusivo  de  una  gran 
potencia,  y si  las  provincias  limítrofes  pidieran  con 
deseos  libremente  expresados,  su  anexión  á la 
Francia. 

h\iera  de  estas  circunstancias,  creo  más  digno 
de  nuestro  país  preferir  á adquisiciones  de  territo- 
rio la  preciosa  ventaja  de  vivir  en  buena  inteligen- 
cia con  nuestros  vecinos,  respetando  su  indepen- 
cia  y su  nacionalidad. 

Animado  de  estos  sentimientos,  y no  teniendo 
más  objeto  que  el  de  conservar  la  paz,  había  acu- 
dido á la  Inglaterra  y á la  Rusia  para  dirigir  jun- 
tos, á las  partes  interesadas,  palabras  de  conci- 
liación. 

El  acuerdo  establecido  entre  las  potencias  neu- 
trales será  por  sí  solo  una  prenda  de  seguridad 
para  la  Europa.  Aquéllas  habían  mostrado  su  alta 
imparcialidad,  adoptando  la  resolución  de  restrin- 
gir la  discusión  de  la  Conferencia  á las  cuestiones 
pendientes. 

Para  resolverlas,  creo  que  era  preciso  abordar- 
las francamente,  desprenderlas  del  velo  diplomá- 
tico que  las  cubría,  y tomaren  seria  consideración 
los  votos  legítimos  de  los  soberanos  y de  los 
pueblos. 

El  conflicto  que  ha  surgido  tiene  tres  causas: 

La  situación  geográfica  de  la  Prusia  mal  de- 
finida. 

El  voto  de  la  Alemania  que  pide  una  reconsti- 
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tución  política  más  conforme  á sus  necesidades  ge- 
nerales. 

La  necesidad  para  la  Italia  de  asegurar  su 
independencia  nacional. 

Las  potencias  neutrales  no  podían  querer  mez- 
clarse en  los  asuntos  interiores  de  los  países  ex- 
tranjeros. Sin  embargo,  las  cortes  que  han  tomado 
parte  en  los  actos  constitutivos  de  la  Confedera- 
ción germánica,  tenían  el  derecho  de  examinar  si 
los  cambios  reclamados  no  eran  de  naturaleza 
que  comprometiesen  el  orden  establecido  en  Eu- 
ropa. 

Hubiéramos  deseado,  en  lo  que  á nosotros  con- 
cierne, para  los  estados  secundarios  de  la  Confe- 
deración, una  unión  mas  íntima,  una  organización 
más  poderosa,  un  papel  más  importante;  para  la 
Prusia  mayor  homogeneidad  y fuerza  en  el  Norte: 
para  el  Austria  la  conservación  de  su  gran  posi- 
ción en  Alemania. 

Hubiéramos  querido  además  que,  mediante  una 
compensación  equitativa,  pudiera  ceder  el  Austria 
el  Veneto  á la  Italia;  porque  si  de  acuerdo  con  la 
Prusia  y sin  tener  en  cuenta  el  tratado  de  18^2, 
ha  hecho  á Dinamarca  la  guerra  en  nombre  de  la 
nacionalidad  alemana,  me  parecía  justo  que  reco- 
nociese en  Italia  el  principio,  completando  la  in- 
dependencia de  la  Península.  , 

Tales  son  las  ideas  que  en  interés  del  reposo  de 
la  Europa  habríamos  tratado  de  hacer  prevalecer. 
Hoy  es  de  temer  que  decida  sólo  la  suerte  de  las 
armas.  En  presencia  de  esas  eventualidades,  ecuál 
es  la  actitud  que  conviene  á la  Francia? 

cDebemos  manifestar  nuestro  disgusto  porque 
la  Alemania  encuentra  los  tratados  de  181$  im- 
potentes para  satisfacer  sus  tendencias  nacionales 
y mantener  su  tranquilidad? 

En  la  guerra  que  está  á punto  de  estallar  no  te- 
nemos más  que  dos  intereses:  la  conservación  del 
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equilibrio  europeo  y el  mantenimiento  ele  la  obra 
que  hemos  contribuido  á edificar  en  Italia. 

Pero  para  dejar  á salvo  esos  dos  intereses,  <no 
basta  la  fuerza  moral  de  la  b’rancia?  éSe  verá  obli- 
gada para  que  sea  escuchada  su  palabra  á sacar  la 
espada?  No  lo  creo. 

Si  á pesar  de  nuestros  esfuerzos  no  se  realizan 
las  esperanzas  de  paz,  estamos  seguros  al  menos, 
por  las  declaraciones  de  las  cortes  empeñadas  en 
el  conflicto,  de  que  cualesquiera  que  sean  los  re- 
sultados de  la  guerra,  ninguna  de  las  cuestiones 
que  nos  interesan  será  resuelta  sin  el  asentimiento 
de  la  Francia. 

Permanezcamos,  pues,  en  una  neutralidad  aten- 
ta; y fuertes  con  nuestro  desinterés,  animados  del 
deseo  sincero  de  ver  á los  pueblos  de  Eiuropa  ol- 
vidar sus  contiendas  y unirse  en  un  objeto  de  ci- 
vilización, de  libertad  y de  progreso,  mantengá- 
monos confiados  en  nuestros  derechos  y tranquilos 
en  nuestra  fuerza. 

Con  esto,  señor  ministro,  ruego  á Dios  que  os 
tenga  en  su  santa  guarda — Napoleón. 
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El  rey  Víctor  Manuel  parte  para  el  ejército.— Su 
manifiesto  á los  italianos. 


Declarada  la  guerra,  el  rey  Víctor  Manuel  par- 
tió para  el  ejército  el  2 1 de  junio  de  1866,  diri- 
giendo antes  de  partir  esta  sentida  proclama  á la 
guardia  nacional  del  reino. 

((Dejo  la  regencia  al  príncipe  de  Carignano,  á 
fin  de  quedar  libre  para  ir  á combatir  por  la  liber- 
tad y la  independencia  de  Italia. 

^rínterin  las  fuerzas  de  tierra  y mar  asegui'arán 
los  derechos  de  la  nación  de  las  amenazas  y pro- 
vocaciones del  Austria,  cuento  que  vosotros  sabréis 
conservar  en  su  seno  el  orden  y la  tranquilidad  á 
fin  de  que  por  el  respeto  á las  leyes,  asegure  nues- 
tra nación  sus  libertades  y se  disponga  dignamente 
pai^a  el  glorioso  porvenir  que  le  espera. 

)>Por  vuestra  firme  voluntad  habéis  constituido 
la  nación.  Conservadla  ahora  intacta  con  vuestra 
disciplina.  Con  plena  confianza  os  dejo  el  cuidado 
de  velar  por  la  conservación  del  orden  público.  Por 
mi  parte,  me  dirijo  donde  la  voz  de  la  Italia  me 
llama. 

En  la  sesión  del  20  de  junio,  el  barón  RIcasolI, 
presidente  del  consejo  de  ministros  de  Italia,  anun- 
ció á las  dos  Cámaras  que  el  rey  había  declarado  la 
guerra  al  Austria,  y que  partía  al  siguiente  día  pa- 
ra ponerse  al  frente  del  ejército. 


MIS  RECUERDOS  DE  ITALIA 


34'í 

En  seguida  dió  lectura  de  la  declaración  de  ¿gue- 
rra al  xVustria,  enviada  aquella  misma  mañana  por 
el  general  Lamármora  al  archiduque  Alberto,  jeíe 
de  las  fuerzas  austríacas,  y de  un  manifiesto  del 
rey  á la  nación. 

Así  decía  el  primer  documento; 

((Mace  ya  más  de  un  siglo  que  es  el  Austria  la 
causa  principal  de  las  divisiones,  de  la  esclavitud 
■ y de  los  incalculables  perjuicios  morales  y mate- 
riales de  que  es  víctima  la  Italia.  Hoy  la  nación 
está  constituida,  y sin  embargo  el  Austria  no  quie- 
re reconocerla,  continuando  su  obra  de  opresión 
sobre  una  de  sus  más  nobles  provincias,  de  la  cual 
hace  un  vasto  campo  fortificado  para  amenazar 
nuestra  existencia.  Vanos  han  sido  y sin  resultados 
los  esfuerzos  hechos  por  las  potencias  amigas  para 
cambiar  el  orden  de  cosas,  y por  lo  mismo,  previs- 
to estaba  ya  que  la  Italia  y el  Austria  se  habían 
forzosamente  de  encontrar  frente  á frente  á la  pri- 
mera complicación  europea. 

^^La  iniciativa  tomada  por  el  Austria  en  los  ar- 
mamentos y su  negativa  á aceptar  las  proposicio- 
nes pacíficas  de  las  potencias  neutrales,  han  de- 
mostrado los  designios  hostiles  del  gabinete  de 
Viena.  El  pueblo  italiano  se  ha  levantado  en  masa 
de  un  extremo  á otro  de  la  península. 

^d^or  esta  razón,  el  rey  de  Italia,  guardador  de 
los  derechos  de  su  pueblo  y defensor  de  la  integri- 
dad del  territorio  nacional,  declara  la  guerra  al  im- 
perio de  Austria.  Así  se  lo  comunico  á vuestra 
alteza  por  orden  del  rey.  Dentro  de  tres  días  comen- 
zarán las  hostilidades,  si  es  que  vuestra  alteza 
acepta  este  plazo,  sirviéndose  darme  aviso  en  caso 
contrario. 

El  otro  documento  leído  por  Ricasoli  á las  Cá- 
maras, decía  así: 
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^Mlace  siete  años  que  el  Austria  atacó  mis  esta- 
dos porque  sostuve  la  causa  común  de  la  patria  en- 
los  consejos  de  Europa.  Entonces  empuñé  la  es- 
pada para  defender  mi  trono,  la  libertad  de  mis 
pueblos,  el  honor  del  nombre  italiano  y el  derecho 
de  la  nación.  La  victoria  se  declaró  en  favor  del 
buen  derecho.  El  valor  del  ejército,  el  concurso  de 
los  voluntarios,  la  concordia  y la  cordura  del  pue- 
blo, junto  con  el  apoyo  de  una  nación  magnánima, 
consiguieron  casi  la  entera  independencia  y liber- 
tad de  Italia. 

^^Supremos  motivos,  que  debimos  respetar,  nos 
obligaron  á dejar  incompleta  por  el  pronto  nuestra 
justa  y gloriosa  empresa.  Una  de  las  más  nobles 
provincias  de  Italia,  que  los  sufragios  del  pueblo 
habían  unido  á mi  corona,  y que  una  heroica  re- 
sistencia y una  continua  protesta  contra  la  domi- 
nación extranjera  nos  hacían  particularmente  que- 
rida y sagrada,  quedó  entre  las  manos  del  Austria. 
Aun  cuando  herido  de  dolor  mi  corazón,  me  abs- 
tuve de  turbar  la  paz  de  Europa  que  deseaba  la 
paz.  Aplicóse  mi  gobierno  á perfeccionar  la  obra 
interior,  á abrir  las  fuentes  de  la  prosperidad  pú- 
blica, á hacer  fuerte  el  país  por  tierra  y por  mar, 
esperando  ocasión  favorable  para  llevar  á cabo  y 
asegurar  la  independencia  de  Venecia.  Sin  embar- 
go de  que  estos  momentos  de  espera  tenían  su  pe- 
ligro, supimos  guardar  en  el  fondo  de  nuestro  co- 
razón, yo  mis  sentimientos  de  italiano  y de  rey,  y 
mi  pueblo  su  justa  impaciencia:  así  pues,  procuré 
conservar  intacto  el  derecho  de  la  nación  y la  dig- 
nidad de  la  corona  y del  parlamento,  á fin  de  que 
la  Europa  comprendiese  lo  que  á Italia  era  debido. 

^^De  pronto,  el  Austria,  fortificájidose  en  nuestra 
frontera  y provocándonos  por  medio  de  su  actitud 
hostil  y amenazadora,  ha  venido  á turbar  la  obra 
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pacífica  de  reorg^anización  del  reino.  A esta  injusta 
provocación  he  contestado  tomando  las  armas,  y 
vosotros  habéis  dado  un  grande  espectáculo  acu- 
diendo con  prontitud  y entusiasmo  á alistaros  en 
mi  ejército  y en  los  cuerpos  de  los  voluntarlos.  Es- 
to no  obstante,  cuando  potencias  amigas  trataron 
de  resolver  las  diíicutades  por  un  congreso,  di  en 
prenda,  apresurándome  á aceptar,  esta  última  ga- 
rantía de  mis  sentimientos  á Europa. 

^^También  esta  vez  rehusó  el  Austria  entrar  en 
negociaciones,  rechazando  todo  acuerdo,  y dando 
así  una  nueva  prueba  de  que,  si  bien  puede  tener 
confianza  en  sus  fuerzas,  no  la  tiene  igualmente 
en  la  bondad  de  su  causa  y de  su  derecho.  Vosotros 
sí,  italianos,  vosotros  sí  que  podéis  tener  confianza 
en  vuestras  fuerzas  al  contemplar  con  orgullo  vues- 
tro valiente  ejército  y vuestra  fuerte  marina,  y,  á 
más,  también  la  podéis  tener  completa  en  la  santi- 
dad de  vuestro  derecho,  cuyo  triunfo  no  puede  fal- 
tar en  manera  alguna.  Estamos  sostenidos  por  el 
juicio  de  la  opinión  péiblica  y por  la  simpatía  de  la 
Europa,  que  sabe  que  la  Italia,  independiente  y fir- 
me en  su  territorio,  será  para  ella  una  garantía  de 
paz  y de  orden. 

^fitalianos: 

^H^ionfío  el  gobierno  del  estado  al  príncipe  de 
Carlgnano,  y vuelvo  á empuñar  la  espada  de  Coi- 
to, Pastrengo,  Palestro  y San  ]\lartino.  Una  voz 
interior  me  dice  que  esta  vez  podré  cumplir  los  vo- 
tos hechos  sobre  la  tumba  de  mi  magnánimo*pa- 
dre.  Anhelo  ser  todavía  el  primer  soldado  de  la 
independencia  italiana. 


Víctor  Manuel. 
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N."  s. 

Correspondencias  del  autor. 


Tuvieron  lugar  la  batalla  de  Custozza,  que  no 
fué  favorable  á la  causa  italiana,  aunque  será  siem- 
pre un  timbre  de  gloria  para  los  italianos,  que  en 
ella  se  portaron  como  héroes,  y la  batalla  de  Sa- 
dowa,  en  que  los  prusianos  batieron  por  completo 
al  Austria. 

En  semejante  estado  las  cosas,  el  Monitor  fran- 
cés publicó  la  siguiente  nota,  que  estalló  como  una 
bomba  en  el  momento  más  inesperado: 

París  5 de  julio  de  1866. 

^^Un  hecho  importante  acaba  de  acontecer. 

^^Después  de  haber  salvado  el  honor  de  sus  ar- 
mas en  Italia,  el  emperador  de  Austria,  accedien- 
do á las  ideas  emitidas  por  el  emperador  Napoleón 
en  su  carta  dirigida  el  1 1 de  junio  á su  ministro 
de  Negocios  extranjeros,  cede  el  Veneciado  al  em- 
perador de  los  franceses,  y acepta  su  mediación  pa- 
ra conseguir  la  paz  entre  los  beligerantes. 

^^El  emperador  Napoleón  se  ha  apresurado  á 
contestar  al  llamamiento,  é inmediatamente  se  ha 
dirigido  á los  reyes  de  Prusia  y de  Italia  para  con- 
cluir un  armisticio. 

]\le  hallaba  yo  en  Niza,  cuando  llegó  á mi  noti- 
cia el  texto  de  la  nota  inserta  en  el  Monitor,  y en- 
tonces escribí  la  siguiente  correspondencia  al  pe- 
riódico barcelonés  El  Telégrafo: 
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uNiza  7 de  julio. — lie  sido  quizás  el  último, 
amigo  mío,  en  tener  noticia  del  acontecimiento  del 
^ de  julio,  que  cambia  por  completo  la  faz  de  las 
cosas,  á la  manera  que  en  un  teatro,  al  silbido  del 
maquinista,  se  muda  repentinamente  una  deco- 
ración. 

^Mba  á dejar  esta  bellísima  población,  lugar  en- 
cantador de  delicias  que  todavía  conserva  su  fiso- 
nomía italiana,  á pesar  de  que  la  tricolor  bandera 
francesa  Üota  sobre  sus  edificios  monumentales, 
y tenía  ya  el  pie  en  el  estribo  para  pasar  á Génova. 
La  noticia  de  la  cesión  del  Veneto  al  emperador 
fie  los  franceses  llegó  aquí  como  un  rayo  por  el 
telégrafo,  y aquí  me  detuve  por  el  momento  para 
orientarme,  para  fijar  mis  ideas,  para  tratar  de 
descubrir  algo,  extendiendo  mi  vista  por  el  nuevo 
horizonte  que  se  abre  al  espíritu. 

^^eCómo  ha  sido  recibido  este  gran  acontecimien- 
to por  los  franceses?  Con  una  alegría  y un  entu- 
siasmo generales.  Las  numerosas  corresponden- 
cias que  llegan  de  París  desde  ayer  noche  dicen 
que  la  satisfacción  experimentada  es  inmensa,  y 
que  es  preciso  recordar  los  días  de  Sebastopol  y 
Solferino  para  formarse  una  idea  exacta  del  entu- 
siasmo de  la  capital.  Aquí  y en  IMarsella  se  han 
hecho  iluminaciones,  la  bandera  tricolor  flota  en 
señal  de  gozo  en  todos  los  edificios  públicos,  y al- 
gunos grupos  pasean  por  las  calles  con  músicas  y 
banderas,  gritando:  ¡Gloire  á la  France!  ¡Vive 
V e^npereiir!  En  efecto,  los  franceses,  tan  amigos  de 
la  gloria  y de  los  golpes  de  efecto,  no  ven  en  esto 
sino  el  poderío  de  su  nación,  y dicen  que  hoy  por 
hoy  la  Francia  es  árbitra  de  los  destinos  del 
mundo. 

^^Sin  embargo,  de  una  correspondencia  particu- 
lar de  Viena,  recibida  por  un  alto  personaje  de  es- 
ta ciudad,  y que  yo  he  tenido  ocasión  de  leer,  se 
desprende  que  el  acontecimiento  que  hoy  da  mate- 
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l ia  á las  conversaciones  de  todos  los  políticos  deF 
mundo,  era  ya  previsto  en  Viena  desde  hace  algún 
tiempo,  ó que,  á lo  menos,  la  opinión  pública  allí 
pedía  una  solución  parecida  á la  que  hoy  está  en 
vías  de  tener  lugar.  ((Salvemos,  decían  ó dicen  los 
austríacos,  lo  que  es  lo  principal,  y sacrifiquemos 
un  interés  secundario. Ahora  bien,  lo  principal 
alosojos  de  los  austríacos  es  naturalmente  la  tradi- 
ción secular  que  une  al  Austria  con  la  Alemania,  y el 
interés  subordinado  es  la  conservación  de  las  po- 
sesiones italianas.  ((La  Italia,  dicen,  sólo  nos  pide 
algo,  mientras  que  la  Prusia  lo  exige  todo  de 
nuestra  parte.  Desembaracémonos,  pues,  de  uno 
de  nuestros  enemigos  por  medio  de  un  sacrificio, 
que  por  lo  demás  sólo  es  cuestión  de  tiempo,  y 
tratemos  de  vencer  antes  que  todo  á la  Prusia,  que 
atenta  á las  condiciones  vitales  de  nuestra  exis- 
tencia política. 

^^Esta  vez,  á ser  esto  cierto,  el  emperador  de 
Austria  habrá  estado  de  acuerdo  con  la  opinión 
pública  en  la  resolución  que  ha  tomado.  Debe 
añadirse  que,  según  los  informes  llegados  á mi  no- 
ticia, esta  determinación,  aunque  inspirada  por  la 
situación  grave  en  que  se  hallaba  el  ejército  de 
Bohemia,  fué  comunicada  el  lunes  2 del  corriente, 
siendo  por  consiguiente  anterior  á la  jornada  de 
Sadowa. 

^A^a  de  París  dicen  con  fecha  del  3 que  iban  á 
ser  dirigidas  ó se  habían  dirigido  proposiciones 
de  mediación  á las  Tuberías,  y una  persona  bien 
informada  añade  en  carta  que  también  yo  he  leído, 
que  se  aguardaba  á un  enviado  extraordinario  del 
Austria,  portador  de  proposiciones  pacíficas.  Pí- 
cese que  este  enviado  debía  llegar  á París  el  5 por 
la  noche,  pero  no  compareció,  y pudo  creerse  que 
la  gran  batalla  de  Sadowa  y sus  resultados  hicie- 
ron modificar  las  resoluciones  del  emperador  de 
Austria.  En  esto  se  hallaba  el  asunto,  cuando  el  ^ 
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por  la  tarde  llcg-ó  un  despacho  telegráfico  en  cifra 
á la  embajada  de  Austria.  Kra  muy  lacónico  y da- 
ba amplios  poderes  al  príncipe  de  Metternich  para 
que  lo  aceptase  todo  ó hiciese  concesiones.  El 
príncipe  fué  á las  Tullerías  aquella  misma  tarde, 
tuvo  una  conferencia  con  el  emperador,  se  envió 
luego  á buscar  á Drouyn  de  Lhuys,  celebróse  eai- 
tre  los  tres  una  segunda  conferencia,  y a las  once 
de  la  noche  quedaba  terminado  el  asunto.  A me- 
dia noche,  el  emperador  redactó  de  su  puño  y letra 
la  nota  que  salió  al  día  siguiente  en  el  Monitor  y 
que  por  los  hilos  del  telégrafo  fué  á dar  la  vuelta 
al  mundo,  y ya  todo  se  dispuso,  según  parece,  al 
objeto  de  dirigir  á los  soberanos  Invitaciones  para 
un  nuevo  congreso  en  París,  pues  no  se  abrigaba 
la  menor  duda  relativamente  á la  aceptación  y á la 
aquiescensia  por  parte  de  los  reyes  de  Italia  y 
Prusia. 

^^Estas  son  las  noticias  que  he  podido  adquirir, 
bebiendo  en  buena  fuente,  y que  por  lo  que  valgan 
me  apresuro  á comunicar  á usted  para  los  lectores 
de  su  apreciable  periódico.  Acaso  no  haya  en  esto 
ninguna  novedad,  pues  la  rapidez  del  telégrafo 
destruye  la  importancia  de  las  comunicaciones  par- 
ticulares, pero  puedo  asegurar  que  en  estos  mo- 
mentos son  noticias  de  primera  miaño. 

^^Por  lo  que  toca  á conjeturas,  son  infinitas  las 
que  se  hacen,  y cada  uno  se  despacha  á su  gusto, 
pues  hemos  llegado  á una  época  en  que  los  profe- 
tas políticos  brotan  y crecen  como  los  hongos.  Los 
hay  en  cada  salón  de  sociedad,  en  cada  gabinete 
de  lectura,  en  cada  mesa  redonda  de  fonda,  en  ca- 
da café,  en  cada  plaza,  en  cada  esquina.  Yo  no  soy 
tan  audaz,  y reservo  el  dar  mi  pobre  opinión  para 
cuando  pueda  juzgar  mejor  y pueda  ver  más  claro. 
Por  el  pronto,  me  limitaré  sólo  á repetir  lo  que  se 
dice,  convirtiéndome  en  eco. 

^^Unos  aseguran  que  la  Lombardía  ensanchará 
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SUS  fronteras  con  parte  del  Veneto,  y que  Venecía 
reconstituirá  la  antigua  república  de  San  Marcos 
bajo  el  protectorado  de  la  bVancia.  Otros  dicen 
que  Ñapóles  formará  un  estado  independiente,  del 
cual  será  rey  el  primo  de  Napoleón  casado  con  la 
hija  de  Víctor  Manuel,  y que  á éste  se  le  dará  el 
Veneto.  Otros  afirman...  pero  iá  qué  perder  tiem- 
po en  conjeturas  y en  profecías  que  acaso  no  se 
han  de  realizar? 

^M3e  mí  sé  decir,  sin  darme  ningún  aire  proféti- 
co,  que  lo  que  yo  creo,  tenga  ó no  tenga  lugar  el 
(Congreso  en  París,  y vayan  por  donde  quiera  los 
sucesos,  es  que  el  emperador  Napoleón,  sin  haber 
disparado  un  solo  tiro  de  fusil,  sin  haberse  arries- 
gado ni  comprometido  en  nada,  sin  haber  perdido 
un  solo  hombre,  sin  haber  tomado  parte  activa^ 
sabrá  cumplir  con  las  tradiciones  cesáreas  de  su 
casa,  y sabrá  desempeñar  perfectamente  su  papel 
de  árbitro  mediador  haciéndose  la  parte  del  león. 

^^Dos  noticias  para  terminar  esta  corresponden- 
cia. Según  los  últimos  despachos  telegráficos  aquí 
llegados,  el  marqués  Pepoli  ha  sido  nombrado  co- 
misario especial  del  gobierno  italiano  para — y no- 
ten ustedes  esto  que  copio  á la  letra — para  las 
negociaciones  relativas  á (da  unión  del  Venetoá  Ita- 
lia. La  otra  noticia  es  que^se  ha  dado  orden  á la 
escuadra  francesa  para  que  vaya  á tomar  posesión 
de  Venecia.^^ 

Al  día  siguiente  de  haber  escrito  la  carta  ante- 
rior, escribí  otra  al  mismo  periódico  El  Telégrafo^ 
concebida  en  estos  términos: 

(.(Niza  8 de  julio. — Hoy  no  son  por  cierto  las 
noticias  tan  pacíficas  como  lo  eran  ayer  al  escribir 
mi  carta;  pero,  sin  embargo,  como  vivimos  en  un 
período  de  incertidumbres,  de  conjeturas  y de  in- 
terrogaciones, no  sabe  uno  qué  pensar,  ni  qué  de- 
cir, ni  á qué  lado  inclinarse. 
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que  hoy  se  dice  y asegiir¿i  es  que  ki  Italia  y 
la  Prusia,  al  aceptar  el  armisticio  propuesto  por 
el  emperador  de  los  franceses,  han  impuesto  con- 
diciones, y hasta  se  afirma  que  son  bastante  rigu- 
rosas. En  primer  lugar,  sólo  aceptan  un  armisticio 
de  un  mes;  en  segundo,  la  Prusia  quiere  prose- 
guir ocupando  el  Norte  de  la  Bohemia,  quiere  que 
se  le  entreguen  las  fortalezas  de  aquel  país  y que 
sus  tropas  sean  mantenidas  a expensas  del  .\us- 
tria,  la  cual  ha  de  comprometerse  á no  cambiar 
nada  de  su  posición  militar  actual.  Por  lo  que  toca 
á la  Italia,  pide  ocupar  dos  principales  fortalezas 
del  cuadrilátero.  Esto  es  lo  que,  con  más  ó menos 
fundamento,  se  dice. 

^kVbierto  el  campo  á las  suposiciones,  la  imagi- 
nación va  naturalmente  muy  lejos.  Es  un  tren  di- 
recto, á gran  velocidad,  que  devora  el  espacio. 

^^Hoy  por  hoy,  se  ha  de  principiar  por  consignar 
que  los  italianos  han  recibido  con  despecho  la  no- 
ticia del  5.  Sus  deseos  serian  de  tomar  la  revancha 
de  Custozza,  y muchos  son  entre  ellos  los  que  di- 
cen que  si  el  archiduque  Alberto  evacúa  el  Veneto, 
debería  darse  libertad  á la  Hungría  y perseguir  á 
los  austríacos  hasta  las  puertas  de  Viena.  Recibir 
el  Veneto  de  manos  de  la  Francia — porque  ellos 
parten  de  este  supuesto  en  caso  de  hacerse  la  paz 
— lo  encuentran  por  demás  humillante.  Si  la  Fran- 
cia, dicen,  hubiese  resueltamente  entrado  en  la 
política  de  acción;  si  la  Francia  hubiese  sido  la 
tercera  potencia  beligerante,  podría  tener  razón  de 
imponer  su  voluntad  pacífica,  como  lo  hizo  el  año 
1859  en  Villafranca  y casi  sobre  el  mismo  campo 
de  batalla;  pero  ya  que  á esta  actitud,  que  la  ex- 
ponía á riesgos,  ha  preferido  la  neutralidad,  no 
tiene  razón  de  ser  su  mediación,  y se  halla  despo- 
seída de  todo  título  y de  todo  derecho  para  dictar 
su  voluntad  á los  beligerantes.  Esto  dicen,  y es 
preciso  confesar  que  con  alguna  apariencia  de  ra- 
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zon  por  lo  menos,  y esta  opinión  comienza  tam- 
bién á hallar  eco  hasta  en  algunos  periódicos  fran- 
ceses. 

-^^Estas  5^  otras  ideas  que  van  sobrenadando  so- 
bre la  superficie  de  la  opinión  pública,  demuestran 
que  las  ilusiones,  ó mejor,  las  esperanzas  pacificas 
del  primer  día,  se  hallan  tal  vez  en  el  caso  de  no 
resistir  el  análisis  del  segundo. 

^^La  situación  de  hoy  creo  que  puede  sintetizarse 
de  la  manera  siguiente: 

^^El  emperador  de  los  franceses  no  ha  aceptado 
el  Veneto.  Se  ha  encargado  solamente  del  papel 
de  mediador.  Si  naufraga  en  su  propósito,  si  la 
Italia  y la  Prusia  quieren  á toda  costa  continuar 
la  guerra — y por  ahora  parece  que  quieren — la 
Erancia  no  tendrá  más  que  dos  recursos.  O volar 
al  socorro  del  Austria  ó defender  el  Veneto,  como 
si  fuera  un  punto  de  su  territorio,  ó volverse  á 
cruzar  de  brazos  recobrando  su  antigua  neutralidad 
espectante  y dejando  continuar  la  guerra  á las  po- 
tencias beligerantes. 

^^La  primera  de  estas  hipótesis,  aunque  parezca 
absurda,  encuentra  hoy  por  hoy  sus  defensores. 
cQué  absurdo  no  los  tiene? 

^^En  el  segundo  caso,  el  Austria  dejaría  consig- 
nado que  se  había  apresurado  á reparar  la  falta  que 
cometiera  rehusando  ir  al  congreso  de  París  y ha- 
ciéndole fracasar  con  su  negativa,  y entonces  la 
Italia  y la  Prusia,  más  fuertes  en  su  razón  y en  su 
derecho,  asumirían  la  responsabilidad  de  la  conti- 
nuación de  las  hostilidades. 

^^Pero,  á todo  .esto,  tenemos  ya  que  dentro  de 
pocas  horas  la  bandera  francesa  flotará  en  las  to- 
rres de  la  reina  del  Adriático,  al  lado  de  la  aus- 
tríaca, si  es  verdad  la  noticia  que  nos  comunicó 
ayer  el  telégrafo,  de  que  la  escuadra  que  se  halla 
en  Tolón  había  recibido  orden  de  pasar  á Venecia 
con  un  comisario  imperial  que  tomase  posesión  de 
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.aquella  ciudad  en  nombre  del  emperador.  Jt'ácil  me 
será  averiguar  hoy  ó mañana  la  certeza  de  esta  no- 
ticia con  sólo  llegarme  á 'bolón,  que  ya  hoy  está 
unido  á esta  ciudad  por  el  camino  de  hierro,  siendo 
corta  la  distancia. 

yaque  estamos  de  suposiciones  y conjeturas, 
hay  que  hacer  otra  consideración,  que  no  deja  de 
tener  gran  fuerza,  relativamente  á Italia. 

^^La  paz  entre  ésta  y el  Austria  podría  quedar 
pronto  asegurada,  si  en  la  lucha  actual  hubiese  en- 
trado la  Italia  por  si  sola  ó únicamente  con  el 
apoyo  moral  de  la  Francia.  Pero  la  Italia  hace  hoy 
causa  común  con  la  Prusia,  y es  preciso  reconocer 
que,  más  que  á la  fuerza  de  la  Francia  y á los  sacri- 
ficios de  los  italianos,  á las  victorias  de  la  Prusia 
se  debe  el  que  el  Austria  haya  tomado  la  resolu- 
ción de  ceder  la  Venecia.  Se  encuentra  pues  la 
Italia  en  una  situación  crítica,  y no  se  halla  en  el 
caso  de  poder  separar  su  causa  de  la  de  Prusia. 

^^Estas  y otras  consideraciones,  que  no  son  en- 
teramente mías,  sino  que  se  hacen  y repiten  los 
hombres  políticos,  por  cierto  más  metidos  y más 
interesados  que  yo  en  la  cuestión  que  hoy  se  de- 
bate; estas  consideraciones,  repito,  son  las  que 
hacen  creer  que  esto  es  sólo  una  tregua,  y que  la 
guerra  principiará  desgraciadamente  más  encarni- 
zada aún.  P'alta  saber  lo  que  hará  la  Francia  en  este 
caso.  La  situación  del  Taciturno,  como  veo  que  ha 
llamado  á Napoleón  recientemente  un  redactor  del 
Telégrafo,  la  situación  del  Taciturno  es  hoy  alta- 
mente difícil  y altamente  comprometida. 

^^Desde  Florencia,  á donde  pienso  dirigirme  muy 
pronto,  escribiré  á ustedes,  debiéndoles  advertir 
una  vez  por  todas,  que  mis  cartas  serán  por  de 
pronto  sólo  el  eco  de  las  impresiones  que  puede 
recibir  un  viajero  al  llegar  por  vez  primera  á un 
país  extraño.  Falto  de  recursos  y de  relaciones  en 
suelo  extranjero,  he  de  aprovechar  sólo  los  escasos 
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mbdio3  que  me  proporciona  la  rapidez  de  un  viaje^ 
yipor  lo  mismo,  si  alguna  vez  se  nota  contradicción 
en  mis  cartas,  no  estará  ella  en  mí,  sino  en  que 
las  noticias  de  un  día  se  contradicen  con  las  del 
otro,  haciendo  esto  que  á su  vez  se  contradiga  la 
opinión  pública,  única  que  consulto  al  entraren  el 
terreno  de  las  conjeturas. 

Escrita  la  anterior  correspondencia,  partí  para 
Milán,  desde  donde  envié  otra  correspondencia  á 
mi  amigo  el  director  del  citado  periódico: 

uMilán  1 1 de  julio. — La  Italia  es  en  estos  mo- 
mentos un  volcán.  El  pueblo  tiene  la  fiebre  de  la 
guerra,  y será  difícil,  muy  difícil,  á juzgar  por  las 
apariencias,  poderle  conducir  por  el  camino  de  las 
ideas  pacíficas.  En  Venecia  se  han  hecho  grandes 
demostraciones  de  alegría  y se  ha  iluminado,  al- 
saber  la  noticia  de  la  cesión  del  Veneto  á la  baran- 
da— y se  comprende  bien  que  así  haya  sido: — pero 
en  Ciénova,  en  Milán,  en  Turín,  en  Florencia,  por 
todas  partes  las  protestas  han  sido  muy  vivas  y 
muy  unánimes  contra  la  proposición  de  armisticio 
enviada  por  el  emperador  de  los  franceses. 

^^El  entusiasmo  por  la  guerra  es  aquí  una  em- 
briaguez. No  se  quiere  hablar  de  otra  cosa  ni  pen- 
sar en  otra  cosa  que  en  la  guerra.  Todas  las  po- 
blaciones por  las  cuales  he  pasado  hasta  llegar 
aquí,  ofrecen  un  aspecto  bélico  y amenazador,  y 
hasta  en  algunas  partes  el  pueblo  se  ha  entregado  á 
desmanes  contra  la  bandera  francesa. — «Los  fran- 
ceses quieren  tener  nuestra  tutela,  me  decía  ayer 
un  italiano,  pero  nos  la  quieren  hacer  pagar  al  pre- 
cio de  la  deshonra  y de  la  humillación,  y nosotros 
estamos  ya  en  el  caso  de  no  ser  menores  de  edad  y 
de  gobernarnos  por  nosotros  mismos. 

^^Ayer  noche  había  grande  agitación  en  el  Corso 
francesco.  Todo  el  pueblo  de  Milán  se  había  citada 


MIS  RECUERDOS  DE  ITAUA 


'3-5  > 

allí  para  hacer  una  demostración  cnfaw'¡dela 
guerra.  Algunos  grupos  llevando  antorchas  y ban- 
deras tricolores,  con  los  bellos  colores  de  Italia,  se 
paseaban  í\  los  gritos  repetidos  de  ¡Guerra!  ¡Gue- 
rra! ¡Non  cesionc!  Otros  grupos  pasaban  cantando 
el  magnífico  himno  de  ManzonI: 

O stranlcrl,  nel  propio  retagglo 
torna  Italia,  e il  suo  suolo  riprend¿; 
o stranieri,  strappate  le  tende 
da  una  térra  che  madre  non  v’é. 

^U^^n  un  extremo  del  Corso,  y al  pie  de  uno  de 
estos  magníficos  monumentos,  glorias  artísticas 
que  tanto  abundan  en  este  suelo  privilegiado  y bajo 
este  cielo  encantador,  una  joven  cantatriz  de  calle, 
caprichosamente  vestida,  cantaba  con  una  voz  dulce 
y con  un  acento  de  suprema  mtelancolía,  que  no 
hay  medio  de  expresar,  una  especie  de  canción  de 
que  sólo  pude  recoger  esta  estrofa: 

La,  sulle  sponde  Adriatiche 
glace  una  bella  mendica, 

Date  a Venezia  un  obolo! 

Dio  vi  lo  renderá! 

^^Todos  los  periódicos,  por  su  parte,  hacen  coro 
con  el  pueblo  y excitan  á éste  con  caluroso  len- 
guaje. 

^^Ya  no  es  sólo  Venecla,  es  el  Tirol  lo  que  quie- 
ren; y uno  de  ellos  dice  hoy:  ((El  Tirol  Italiano  for- 
ma parte  de  la  Italia,  lo  propio  que  la  Toscana  ó 
el  Piamonte.  El  origen,  la  lengua,  las  costumbres, 
las  tradiciones,  las  aspiraciones  nacionales,  todo- 
es  Italiano  en  el  Tirol.  A mas,  el  Tirol  es  la  puerta 
de  la  Italia  y por  ella  los  alemanes  han  constante- 
mente Invadido  la  Península.  Pues  bien,  apoderé- 
monos de  esta  puerta. 

^^Según  los  informes  que  he  podido  tomar,  la 
situación  política  es  hoy  la  siguiente: 
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* PíPcspués  de  grandes  deliberaciones,  y de  mu- 
cho cambio  de  telegramas,  se  ha  decidido  aceptar 
la  mediación  del  emperador  para  llegar  á la  con- 
clusión de  un  armisticio;  pero  este  armisticio  no 
tendrá  lugar  mientras  no  sean  aceptadas  las  con- 
diciones puestas  por  la  Prusia  y por  la  Italia.  Si 
el  emperador  se  niega  á aceptar  las  condiciones  de 
la  una,  la  negativa  de  la  otra  es  consiguiente.  En 
una  palabra,  habiendo  la  Italia  y la  Prusia  pactado 
entre  ellas  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y defen- 
siva, no  pueden  ni  deben  separarse  hasta  después 
de  haber  conseguido  cada  una  lo  que  desea. 

^^Las  condiciones  de  la  Italia  son:  ocupación  in- 
mediata de  la  mitad  del  Cuadrilátero,  cesión  di- 
recta del  Veneto,  del  Tirol  italiano  y del  hVloul. 
Si  el  Austria  acepta,  se  hará  la  paz;  si  no,  iremos 
á Venecia  y á Viena,  dicen  los  italianos. 

^^Lo  comprendo  perfectamente  y me  hago  cargo 
de  la  situación  de  la  Italia.  Atendidos  sus  compro- 
misos inviolables  y faltando  á los  cuales  se  des- 
honraría, no  es  posible  que  acepte  un  tratado  que 
la  separase  de  la  Prusia  en  estos  momentos.  Hoy 
por  hoy  la  causa  de  ambas  naciones  es  común,  y 
ligadas  están  una  á otra,  más  que  por  la  tinta  de 
un  tratado,  por  el  honor  de  la  palabra. 

á más,  después  de  haber  hecho  la  Italia  tan 
inmensos  sacrificios,  después  de  haber  puesto  bajo 
pie  de  guerra  un  ejército  de  quinientos  mil  hom- 
bres, después  de  haber  pasado  por  la  dura  prueba 
de  una  derrota,  después  de  haber  regado  los  cam- 
pos de  batalla  con  la  sangre  de  sus  mejores  hijos 
y de  sus  más  bravos  generales,  tpodría,  sin  humi- 
llarse, aceptar  la  cesión  de  una  provincia  hecha  á 
una  tercera  potencia  que  no  ha  tomado  parte  al- 
guna en  la  guerra? 

^^Estas  y otras  consideraciones,  á más  de  la  pre- 
sión que  ejerce  la  opinión  pública  enérgicamente 
pronunciada,  han  obligado  al  gobierno  italiano  á 


MIS  RECUERDOS  DE  ITALIA 


3 5'7 

manifestar  claramente  que  se  continuarán  sin  des- 
canso las  operaciones  ofensivas  contra  los  austría- 
cos, ínterin  la  Prusla  y la  Italia  no  hayan  obtenido 
del  Austria  más  satisfactorias  condiciones. 

^^Génova  ha  tomado  la  Iniciativa,  y su  munici- 
palidad eleva  al  rey  Víctor  Manuel  una  exposición 
instándole  á proseguir  sin  tregua  la  guerra,  y ma- 
nifestando que  aquella  patriótica  población  está, 
en  tal  caso,  dispuesta  á hacer  los  mayores  y más 
costosos  sacrificios.  El  ejemplo  de  Génova  será  se- 
guido por  las  demás  municipalidades,  no  me  cabe 
duda,  atendido  el  entusiasmo  que  veo  reinar  en 
todas  partes. 

^hMe  olvidaba  decir  á ustedes,  conforme  lo  que 
les  tenia  anunciado,  que  hace  tres  días  estuve  en 
Tolón.  La  escuadra  francesa  no  había  partido  aún, 
ni  tenía  aún  orden  de  marcha  para  Venecia;  pero 
habían  sí  recibido  la  de  hacer  sus  preparativos  de 
viaje  y estar  dispuestos  á partir  los  buques  siguien- 
tes, anclados  en  aquella  rada:  la  Provenza,  el  Bu- 
céfalo, la  Goigonne,  el  Tánger,  el  Tarn,  el  Sena, 
el  Massena,  el  Soberano,  el  Solferino,  y algún 
otro. 

D.  Acaba  de  llegar  la  noticia  de  que  Clal- 
dinl  ha  ocupado  esta  mañana  á Rovigo  sin  encon- 
trar resistencia.  El  entusiasmo  es  grande  al  ver 
que  prosigue  la  guerra 

De  Milán,  en  donde  sólo  estuve  horas,  pasé  á 
París,  y desde  allí  escribía  al  periódico  FA  Telégrafo 
la  siguiente  carta: 

((París,  75  julio  de  1866. — París  es  realmente  la 
Circe  antigua:  tiene  el  irresistible  poder  de  atraer- 
lo todo  y de  atraer  á todos.  Como  mi  objeto  es  el 
de  ir  buscando  las  mejores  fuentes  para  poder  es- 
cribir con  todo  conocimiento  de  causa  la  obra  que 
el  editor  álanero  se  ha  propuesto  publicar,  me  ha 
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s'ido  pi'iíoijSo  y conveniente  venir  á este  centro,  ha- 
biéndome limitado  por  el  pronto  á una  rápida 
excursión  por  la  Italia,  con  ánimo  empero  de  re- 
^^resar,  cuando  lo  crea  necesario,  á aquel  país 
encantador,  agitado  hoy  y m.ovido  por  bélica  ca- 
lentura. 

ya  que  estoy  aquí,  en  este  centro  monopoli- 
zador,  que  es  el  corazón  de  la  política,  y al  cual, 
como  vitales  arterias,  vienen  á afluir  los  caminos 
y ferrocarriles  que  parten  de  los  más  extremos  rin- 
cones del  mundo,  justo  es  que  prosiga  enviando 
de  vez  en  cuando  alguna  correspondencia  al  Telé- 
grafo, con  objeto  de  dar  á sus  lectores  las  noticias 
de  momento  que  puedan  llegar  á mis  oídos. 

^Debo  principiar  por  confesar  que,  de  algunos 
días  á esta  parte,  me  parece  estar  asistiendo  á una 
gran  función  de  espectáculo  en  .que  las  más  varia- 
das decoraciones  se  cambian  rápidamente  y se  su- 
ceden unas  á otras  como  por  encanto  y por  arte  de 
magia.  En  Marsella  tuve  ocasión  de  asistir  á una 
gran  manifestación  en  favor  de  la  paz;  en  Genova  y 
Milán  á grandes  manifestaciones  en  favor  de  la  gue- 
rra, y aquí  me  vuelvo  á encontrar  con  la  paz  sobre 
el  tapete.  Aquí  generalmente  se  cree  en  la  proximi- 
dad de  la  paz.  Sin  embargo,  por  lo  que  he  tenido 
motivo  de  ver  yo  mismo  y por  mis  propios  ojos,  ^ 
esta  paz,  como  vulgarmente  se  dice  en  nuestro 
país,  será  una  cosa  dura  de  pelar.  En  Italia,  ya  lo 
he  dicho  en  una  correspondencia  anterior,  no  se 
está  por  ella.  En  Prusia  tampoco.  Por  otra  parte, 
creo  que  puede  constarme  que  el  presidente  del 
gabinete  italiano,  señor  barón  de  Ricasoli,  hace  y 
hará  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  que  la 
paz  nO  tenga  lugar,  como  no  sea  que  el  Austria 
haga  grandes  y capitales  concesiones. 

^^No  todo  lo  que  aquí  se  dice  y se  sabe  puede 
escribirse.  Una  nota,  que  el  emperador  ha  man- 
dado publicar  en  el  Monitor,  amenaza  seriamente  á 
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ios  i^criócllcos  que  adelanten  mucho  su  juici(3  so- 
bre los  acontecimientos  que  hoy  tienen  lug’ar,  y 
por  otra  parte,  yo  no  puedo  dejar  correr  mi  pluma 
como  quisiera,  pues  temo  hacer  tropezar  al  7V/c- 
í>rafo.  Aun  cuando  de  asuntos  extranjeros  se  trata, 
hay  en  ellos  cosas  tan  graves  en  el  fondo,  que.  á 
decirse,  no  permitiría  sin  duda  su  publicación  el 
lápiz  rojo  de  ningún  fiscal  español. 

^h^in  embargo,  ateniéndome  sólo  á lo  publica- 
do, atendida  la  actual  situación  de  la  prensa,  así 
en  España  como  en  Francia,  le  diré  que  aquí  se 
murmura  en  voz  baja,  y no  sin  fundamento,  de 
que  el  mismo  emperador  no  está  tan  interesado 
en  la  paz  como  á primera  vista  parece.  Todo  es 
creíble,  y difícil  es  poder  asegurar  nada  tratándose 
de  Napoleón  III;  pues  tiene  el  César  francés  algo 
de  aquel  rey  nuestro  de  la  corona  de  Aragón,  el 
cual  acostumbraba  á decir  que,  si  su  mano  dere- 
cha llegaba  á saber  lo  que  pensaba  su  mano  iz- 
quierda, se  la  cortaría  sin  vacilar  un  momento. 

^^Lo  que  yo  creo  es  que  Napoleón,  como  hombre 
de  mucha  gramática  parda,  ve  venir  las  cosas  de 
lejos,  y se  vale  de  sus  medios  y de  sus  rodeos  y 
de  sus  mediaciones  para  que  los  asuntos  vayan 
por  el  camino  que  él  quiere.  Si  la  paz  se  hace,  á 
mí  no  me  queda  duda  que  Napoleón  la  hará  pagar 
cara  á las  potencias  que  tomen  parte  en  el  con- 
greso de  París. 

^M^a  Italia  es  hoy  franca  y dice  lo  que  quiere  y 
de  qué  modo  quiere  constituirse,  para  que  á nadie 
pueda  caber  duda.  La  Prusia  es  menos  franca; 
dice  por  el  conducto  oficial  de  su  Gaceta,  que  sólo 
mueve  al  gobierno  un  espíritu  de  patriotismo  y 
que  no  se  halla  impulsada  por  algún  «vil  deseo  de 
conquista. Pero  ya  sabemos  lo  que  estas  mani- 
festaciones oficiales  significan,  y si  no,  recuérdese 
que  cuando  comenzó  la  guerra  de  Italia  en  1859, 
la  Francia  no  pedía  nada,  todo  lo  hacía  por  puro 
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patriotismo,  no  llevaba  ningún  interés  ni  era  mo- 
vida por  ningún  «vil  espíritu  de  conquista;^^  y des- 
pués dejo  á Víctor  Manuel  y á Garibaldi,  los  dos- 
grandes  héroes  de  la  independencia  italiana,  sin  el 
hogar  de  sus  padres  y la  cuna  de  su  familia. 

■^^También  esta  vez  ha  dicho  la  hVancia  por  la 
voz  de  su  Monitor  que  la  mediación  del  emperador 
ser£Í  desinteresada.  No  tardaremos  en  ver  este  des- 
interés. De  él  podremos  juzgar  por  la  parte  que 
se  reservará  al  león. 

^^Lo  cierto  es  que  ahora  los  diplomáticos  france- 
ses, y esto  me  consta,  creyendo  sin  duda  secundar 
las  miras  del  emperador,  no  hablan  sólo  de  hacer 
ó dejar  de  hacer  con  los  tratados  de  1815,  sino 
que  se  remontan  á la  época  de  Carlomagno  y Lu- 
dovico  Pío,  y hablan  de  hacer  ó dejar  de  hacer 
bajo  el  punto  de  vista  del  tratado  de  Verdún,  rea- 
lizado nada  menos  que  á mediados  del  siglo  ix,  por 
los  años  de  S41,  y según  el  cual  quedó  repartido 
entre  los  hijos  de  Ludovico  Pío  el  imperio  de  Car- 
lomagno. Confesemos  que  la  diplomacia  francesa 
comienza  á tomar  las  cosas  de  lejos. 

^^Se  trata  de  apurar  el  origen  de  las  nacionali- 
dades, y esto  le  conviene  á la  Francia;  pues  que 
en  este  caso,  y tratándose  de  reconstruir  las  nacio- 
nalidades, á la  francesa  le  falta,  para  su  reconstitu- 
ción la  Bélgica  y las  provincias  rhinianas.  Por  lo 
que  toca  á la  Bélgica,  dicen  los  periódicos  cesaris- 
tas,  mientras  que  se  gobierne  por  ella  misma  y 
con  independencia,  la  Francia,  por  otra  parte  bas- 
tante poderosa,  no  tiene  motivo  real  en  el  día  para 
absorber  con  violencia  esta  fracción  evidente  de  su 
nacionalidad  futura.  En  cuanto  á lo  que  concierne 
á las  provincias  rhinianas,  divididas  actualmente 
entre  la  Prusla  y la  Bavlera,  y los  principados 
de  Sajonia-Coburgo,  Holstein-Oldemburgo,  ílesse- 
Homburgo  y Hesse-Darmstatd,  es  de  suponer  que 
han  de  ser  la  compensación  necesaria  para  la  Fran- 
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c¡a,  á íin  de  que  pueda  completar  su  nacionalidad 
en  vista  de  los  trastornos  futuros  é inminentes  que 
van  á tener  lugar  en  Alemania.  Así  se  cumplirán 
pacílicamentc — dicen — para  la  I^Vancia  al  menos, 
sus  grandes  y continuas  aspiraciones  desde  Clo- 
doveo,  y así  encerrará  dentro  de  su  territorio  el 
campo  de  batalla  de  Tolbiac  y la  tumba  de  Garlo- 
magno. 

^^Tal  es,  mis  queridos  amigos,  lo  que  hoy  da 
lugar  á grande  discusión  en  los  círculos  políticos 
de  este  país.  No  hay  que  decir  con  qué  calor  apo- 
yan su  opinión  los  cesaristas.  Ya  ve  usted  que  el 
león  comienza  á sacar  sus  uñas. 

^^Si  esta  grande  cuestión  de  las  nacionalidades 
se  pusiese  realmente  sobre  el  tapete  y nuestra  Es- 
paña no  fuese  desgraciadamente  lo  que  es  hoy  é 
interviniese  en  el  asunto,  ¡qué  bien  se  podría  lla- 
mar á la  barra  á esta  Francia  tan  orgullosa  hoy,  y 
con  qué  justicia  podríamos  nosotros  residenciarla! 
Pero  aquí  entra  aquello  de  que  la  razón  es  siem- 
pre del  fuerte. 

iiParis,  16  de  julio. — La  paz  tropieza  con,  gran- 
des dificultades.  El  Monitor  está  receloso  y truena 
contra  las  falsas  noticias,  que  dice  son  la  plaga 
del  día.  En  efecto,  el  gobierno  del  emperador  cte 
los  franceses  está  mal  avenido  con  la  publicidad  y 
con  todo  lo  que  de  ella  dimana. 

^^Sin  embargo,  es  lo  cierto  que  estas  noticias 
alarmantes,  y contra  las  cuales  tanto  clama  el  ór- 
gano oficial  del  imperio,  tienen  su  natural  razón  de 
ser.  iComo  no  ha  de  dar  lugar  á conjeturas  y á dis- 
cusión el  ver  que  el  armisticio,  con  tanto  afán  y 
tanto  imperio  solicitado  por  la  Francia,  no  se  ha 
realizado  aúnr 

^^Observen  ustedes,  amigos  míos,  lo  siguiente, 
y fíjense  en  ello  un  instante.  El  Austria  cede  el 
Veneciado  al  emperador  de  los  franceses,  y éste 
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se  ¿iprcsLira  á comunicarlo  por  telégrafo  á todo  el 
mundo,  manifestando  al  propio  tiempo  que  ha 
pedido  un  armisticio  á los  reyes  de  Italia  y de 
Ih'usia.  A consecuencia  de  esto,  se  exalta  la  imagi- 
nación de  los  franceses,  se  hacen  grandes  manifes- 
taciones por  la  paz,  en  Marsella  se  corona  pública- 
mente el  busto  de  Napoleón  llamándole  el  árbitro 
de  los  destinos  del  mundo,  la  bolsa  sube  y todos 
gritan  ¡Viva  la  paz!  Y mientras  tanto,  cqué  sucede 
en  Italia?  Sucede  que  el  pueblo  se  indigna  contra 
la  cesión  del  Veneto  al  emperador,  que  la  opinión 
pública  se  pronuncia  por  la  continuación  de  la 
guerra,  que  el  barón  Ricasoli  presenta  su  dimisión 
si  no  se  prosiguen  las  hostilidades,  que  la  Gaceta 
oficial  anuncia  que  no  se  puede  decidir  nada  sin 
contar  con  la  Prusia,  que  el  general  Cialdini  re- 
cibe orden  de  entrar  á mano  armada  en  el  A^ene- 
ciado,  y que  Garibaldi,  pocos  momentos  después 
de  haber  tenido  conocimiento  del  telegrama  del 
emperador  de  los  franceses,  publica  una  proclama 
en  la  que  dice:  ((¡Italianos,  los  que  sois  buenos  ti- 
radores de  carabina,  venid  á ayudarme!  Estoy  en 
el  seno  de  las  montañas  del  Tirol,  y me  es  preciso 
reforzar  el  número  de  los  míos  para  seguir  ade- 
lanten^ 

qué  sucede  en  Prusia?  Sucede  que  el  ejér- 
cito prusiano  continúa  sus  movimientos,  sin  hacer 
caso  del  armisticio  pedido  por  el  emperador,  y que 
•su  gobierno  manifiesta  claramente  que  es  por  otro 
camino  por  donde  el  Austria  ha  de  llegar  á la  paz, 
si  verdaderamente  la  desea. 

qué  sucede  en  la  misma  Austria?  Sucede 
que  su  Gaceta  se  apresura  á decir,  para  calmar  la 
-efervescencia  de  la  opinión  pública,  que  el  empe- 
rador austríaco  ha  pedido  la  mediación  del  fran- 
cés entre  la  Italia  y el  Austria,  nunca  entre  el  Aus- 
tria y la  Prusia. 

^^A  más  de  esto,  la  Italia  y la  Prusia  se  ponen 
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del  Veneto  es  incompatible  con  el  papel  de  media- 
dora que  la  b'rancia  se  ha  asumido. 

^Mlé  aquí,  pues,  al  emperador  de  los  franceses 
en  una  situación  difícil , comprometida  y pe- 
ligrosa, 

^dlabía  pedido  á ios  reyes  de  Italia  y de  Prusia 
un  armisticio,  y ambos  le  han  contestado  hacien- 
do avanzar  sus  ejércitos  y continuando  las  hostili- 
dades. La  Italia,  por  su  parte,  ha  hecho  más.  Sin 
cuidarse  de  que  el  Veneciado  podía  ya  mirarse  co- 
mo territorio  francés,  lo  ha  invadido  y ha  seguido 
adelante  como  si  tal  cosa. 

^dlabía  tomado  todas  las  medidas  para  una  ocu- 
pación del  Veneto,  se  había  dado  orden  á la  es- 
cuadra que  estaba  en  Tolón  para  disponerse  á 
partir,  se  había  nombrado  el  comisario  imperial 
que  debía  hacerse  cargo  del  Veneto,  debía  éste 
ser  ocupado  en  nombre  y por  las  fuerzas  de  la 
Francia,  se  había  dado  al  príncipe  Napoleón  una 
misión  de  confianza  cerca  del  rey  Víctor  Manuel, 
su  suegro,  y en  un  momento  se  ha  dado  contraorden 
y todo  se  ha  suspendido  por  el  pronto,  diciendo — 
para  decir  algo — que  por  espíritu  de  conciliación 
y para  mejor  asegurar  el  éxito  de  la  mediación 
que  ha  em.prendido,  el  gobierno  francés  ha  apla- 
zado la  toma  de  posesión  del  Veneto,  que  debía  ser 
inmediata. 

^^Estos  son  hechos  reales  y positivos,  no  son 
•cuentos,  sino  hechos  consumados,  y en  vista  de 
esto,  cel  Monitor  halla  todavía  extraño  que  circu- 
len noticias  alarmantes? 

^^La  opinión  pública  ve  lo  que  pasa,  y juzga,  sin 
que  influyan  nada  en  ella  las  notas  oficiosas  del 
Monitor^  y sin  hacer  caso  de  que  éste  repita  á ca- 
da instante  con  ampulosas  frases  que  (das  nego- 
ciaciones están  en  vía  de  progreso,  y que  no  han 
cesado  jamás  de  reinar  las  más  cordiales  relaclo- 
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nes  entre  el  emperador  Napoleón  y el  rey  de 
1 Vusía. 

^^No  recuerdo  qué  emperador  de  Roma  quería 
que  el  pueblo  romano  tuviese  una  sola  cabeza  para 
darse  el  placer  de  cortarla  de  un  solo  sablazo.  El 
(>ésar  de  Francia  querría  sin  duda  que  el  pueblo^ 
francés  tuviese  un  solo  cerebro  para  tomarse  la 
molestia  de  imprimirle  sus  ideas  y pensar  él  sólo 
por  todos.  De  otra  manera  no  pueden  explicarse 
las  notas  oficiosas  que  cada  día  nos  da  el  Monitor,- 

^^Dejo  á la  consideración  de  ustedes  la  manifes- 
tación de  los  hechos  que  acabo  de  exponer  senci- 
llamente y sin  comentarios  apenas.  Sólo  me  per- 
mitiré deducir: 

Que  el  emperador  ha  sido  desairado,  nO' 
habiéndose  accedido  al  armisticio  que  él  pedia  sin 
condiciones. 

Que  la  guerra  continúa  por  el  pronto. 

^^3.°  Que  se  ha  dado  contraorden  á la  escua- 
dra que  había  de  partir  á Venecia,  y que  por  el 
pronto  se  ha  aplazado  la  ocupación  de  ésta  por  los 
franceses,  mientras  que  su  territorio  ha  sido  inva- 
dido en  són  de  guerra  por  los  italianos. 

para  distraer  la  opinión  de  estos  hechos  de 
elocuente  realidad,  el  Monitor  pide  que  se  tenga 
paciencia  y amonesta  al  público  para  que  no  se 
deje  engañar  por  los  fabricantes  de  noticias. 
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N."  6. 

ÍJltimas  páginas  de  la  obra  que  se  publicó  en  Barce- 
lona el  año  1866,  bajo  la  dirección  del  autor,  con  el 
título  «Anales  de  la  guerra  de  Italia,  Prusia  y 
Austria.» 


I." 

Cuando  nos  encargamos  de  la  dirección  y arre- 
•;glo  de  esta  obra,  estábamos  por  cierto  bien  lejos 
■de  pensar  que  la  comenzaríamos  en  país  extran- 
jero y en  país  extranjero  tendríamos  que  termi- 
narla. 

Cuando  consentimos  en  que  el  editor  pusiese  en 
su  portada  nuestro  nombre  como  director,  creía- 
mos que  nos  había  de  ser  fácil  extendernos  sobre 
ciertos  puntos,  que  podríamos  tratar  libremente 
ciertas  materias,  que  nos  había  de  ser  dado  pro- 
fundizar— en  lo  que  nuestro  pobre  talento  permi- 
tiera— ciertas  cuestiones  políticas. 

Desgraciadamente,  no  ha  sido  así. 

Las  puertas  de  la  patria  están  cerradas  para  los 
hombres  que  tenemos  cierta  representación  y cier- 
tas ideas  políticas,  y el  escritor  independiente  ha 
tenido  que  romper  su  pluma  ó por  lo  menos  con- 
‘denarla  al  olvido.  No  es  de  la  España  de  hoy  de 
la  que  se  podrá  decir  lo  que  Tácito  decía  de  Ro- 
ma, con  motivo  precisamente  del  reinado  de  un 
•español,  el  emperador  Trajano:  «i Siglo  feliz  en  el 
que  es  permitido  pensar  lo  que  se  quiere  y decir 
lo  que  se  piensa! 

Bastarán  estas  pocas  líneas,  no  por  lo  que  di- 
cen sino  por  lo  que  dejan  de  decir,  para  que  nues- 
tros lectores  se  hagan  cargo  de  que  no  es  núes- 
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tra  la  culpa  si  esta  obra  no  ha  sido  todo  lo  que 
pensamos  que  fuera,  y que  tampoco  es  nuestra  si 
este  capitulo  final  no  es  más  que  un  fragmento  de 
lo  que  estaba  destinado  á ser. 

2." 

Bastante  se  ha  hablado  en  nuestro  siglo  del 
principio  de  las  nacionalidades.  Es  ya  una  causa 
qj.ie  tiene  apóstoles,  tribuna,  prensa,  ejércitos. 
Por  ella  y para  ella  se  han  dado  batallas,  se  han 
hecho  tratados.  La  espada  del  guerrero,  la  pluma 
del  diplomático  conocen  ya  esta  causa. 

May  que  reconocer  en  los  pueblos  irresistibles 
tendencias  que  los  arrastran  hacia  su  unidad  na- 
cional, como  hay  en  los  mares  irresistibles  y se- 
cretas corrientes  que  llevan  los  bareqs  á un  pun- 
to determinado. 

Y con  tanto  más  empeño,  con  tanto  más  entu- 
siasmo somos  nosotros  partidarios  de  esta  causa, 
por  cuanto  creemos  evidente  y fuera  de  toda  duda 
que,  una  vez  constituidas  sólida  y ampliamente 
sus  nacionalidades,  los  pueblos,  no  teniendo  ya 
que  combatir  por  esos  pedazos  de  territorio,  po- 
drán consagrarse,  sin  la  obsesión  de  semejantes 
preocupaciones,  á seguir  el  impulso  de  ese  otro 
movimiento  característico  que  los  lleva  á desarro- 
llar su  civilización  y su  bienestar  por  empresas 
comunes. 

o « 

'í  • 

Comencemos  por  consignar  que  la  tendencia 
general  de  nuestros  tiempos,  la  marcha  del  siglo, 
la  lógica  irresistible  del  progreso  civilizador,  quie- 
ren que  la  soberanía  resida  y tenga  asiento  en  el 
pueblo,  en  la  voluntad  de  las  mayorías. 

Hora  es  ya  de  acabar  con  las  teorías  del  derecho 
divino,  que  tantos  males  y estragos  han  causado 
á la  humanidad. 
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Contra  esas  ideas,  que  no  son  tan  nuevas  ni  tan 
modernas  como  algunos  suponen,  pues  que  nacie- 
ron con  los  librepensadores,  se  coligan  las  pj¿e- 
venciones,  las  pi'cocupaciones,  los  espíritus  me- 
drosos, las  ranclas  costumbres,  las  viejas  y carco- 
midas doctrinas  de  secta,  de  raza  y de  privilegio. 
'I'odo  esto  ofrece  naturalmente  un  muro  de  resis- 
tencia que  hay  que  batir  en  brecha  y hay  que 
tomar  por  asalto. 

Pero,  por  fortuna,  ante  las  predicaciones  ince- 
santes de  los  espíritus  independientes  va  cayendo 
la  venda  que  ciega  los  ojos  de  ciertas  individuali- 
dades. Se  empieza  á conocer  que  el  antiguo  orden 
de  cosas,  en  este  punto,  ha  expuesto  al  mundo  á 
convulsiones  periódicas;  se  empieza  á comprender 
que  hay  absoluta  necesidad  de  marchar  con  el  si- 
glo y con  la  época  y que  deben  hacerse  á la  opi- 
nión las  concesiones  legítimas  que  reclama. 

Muchos  tienen  más  razón  que  uno;  todos  más 
razón  que  muchos. 

Quizá,  filosóficamente  sutilizada,  esta  opinión 
no  es  absolutamente  verdadera,  pero  preciso  es 
confesar  que  es  la  sola  aplicable  en  la  práctica  de 
nuestros  días. 


Hé  aquí  cómo  comprendemos  nosotros  las  na- 
cionalidades. 

Forman  ó deben  formar  una  nacionalidad  todos 
aquellos  grupos  de  pueblos  que  tienen  una  misma 
lengua,  un  mismo  origen  y la  conciencia  de  lo 
que  son. 

Es  indudable  que  la  diferencia  de  lenguas  tiende 
á separar  á los  hombres,  así  como,  al  contrario, 
todos  los  que  hablan  una  misma  lengua  son  ins- 
tintivamente atraídos  los  unos  hacia  los  otros  y 
destinados  á agruparse  para  formar  un  círculo. 
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una  familia,  una  nación,  una  monarquía  ó una 
república. 

Hay,  ccómo  no  ha  de  haberlos?  espíritus  super- 
ficiales 6 miopes,  apasionados  ó preocupados,  que 
niegan  redondamente  que  el  idioma  de  un  pueblo 
pueda  ser  signo  de  su  nacionalidad,  que  creen  que 
á un  pueblo  vencido  se  le  puede  imponer  una  len- 
gua, como  se  impone  una  ley,  con  la  fuerza  de  los’ 
cañones  y de  las  bayonetas. 

Ahí  está  la  historia  con  su  elocuente  testimonio 
para  demostrar  el  absurdo  de  los  que  tal  creen  ó 
tal  aparentan  creer. 

No  ha  habido  jamás  invasor,  no  ha  habido  ja- 
más opresor  de  otro  pueblo  que,  para  tratar  de  es- 
tablecer y consagrar  su  poderío,  no  haya  intentado 
destruir  y hacer  desaparecer  la  lengua  del  venci- 
do. cSe  nos  puede  citar  un  solo  ejemplo  de  que 
una  vez  lo  haya  logrado? 

La  poderosa,  la  omnipotente  Roma  llegó  á im- 
poner hasta  su  religión  á los  pueblos  vencidos, 
pero  jamás  consiguió  imponerles  su  lengua. 

En  el  ÍVlilanesado  y en  el  Veneto  mientras  han 
pertenecido  al  Austria,  ese  ha  hablado  jamás  el 
austríaco,  sino  en  los  documentos  oficiales? 

Podríamos  ir  citando  ejemplos  basta  lo  infinito; 
podríamos  hasta  citarlos  de  casa  nuestra  en  apoyo 
de  nuestra  opinión,  pero  hay  poderosas  razones 
para  hacernos  enmudecer  sobre  este  punto. 

Muchos  hombres  que  se  llaman  pensadores  y 
hombres  serios  se  niegan  hasta  á tomar  en  consi- 
deración las  analogías  de  lenguaje  para  formar  las 
aglomeraciones  políticas,  y se  ríen  de  todos  los 
que  invocamos  la  lengua  como  un  signo  de  nacio- 
nalidad y de  vida  de  un  pueblo.  Con  el  énfasis  ca- 
racterístico de  su  magistral  Dixit^  tachan  esta  teo- 
ría de  moderna  y revolucionaria  y la  condenan  al 
olvido  de  su  desprecio. 

Y sin  embargo,  la  que  ellos  llaman  teoría  mo- 
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‘dorna  revolucionaria  es  tan  antigua  como  el  mundo. 

El  Gé?iesis  nos  dice  que  los  pueblos  han  de  ser 
divididos  según  las  lenguas  que  hablen  y el  país 
que  habiten. 

Cicerón  escribe  que  los  lazos  que  unen  á los 
hombres  en  sociedad  son  la  razón  y la  lengua. 

Y también  aquí  podríamos  citar  una  serie  de  in- 
negables é intachables  autoridades,  pero  no  hay 
para  esto  necesidad  de  citar  otro  ejemplo  que  el 
‘que  pasa  en  todos  los  lugares  del  globo. 

Preguntadle  á un  niño,  á una  mujer,  á un  hom- 
bre, sea  cualquiera  y en  cualquier  punto  del 
mundo  que  habite,  á quien  otro  acabe  de  decir 
algo  en  idioma  que  no  sea  el  suyo,  preguntadle, 
.decimos: 

— Quién  es  ese  hombre.^ 

Sin  vacilación  alguna  y en  seguida  os  contestará: 

— Es  un  extranjero. 

Es  decir,  es  un  hombre  que  no  habla  mi  lengua, 
y por  consiguiente  no  es  de  mi  familia,  no  es  de 
mi  país,  no  es  de  mi  nación;  es  un  hombre  ex- 
traño; es  un  hombre  extranjero. 

Que  estén  destinados  á formar  una  nacionalidad 
los  pueblos  que  tienen  un  mismo  origen,  se  com- 
prende perfectamente.  El  origen  es  la  familia,  la 
raza,  el  país,  la  historia. 

El  hombre  propende  á vivir  en  el  país,  en  el  pe- 
dazo de  territorio  donde  han  muerto  sus  padres. 
Allí  está  su  origen. 

Desea  vivir  en  el  sitio  que  con  sus  monumentos, 
con  sus  montañas,  sus  valles  ó sus  costas  le  habla 
de  la  gloria  de  sus  antepasados. 

Desea  cuidar,  cultivar,  dirigir  ó mejorar  los 
campos,  la  herencia  que  sus  padres  le  han  dejado. 

Desea  estar  unido  con  lazos  de  amor  y de  paz 
con  los  miembros  de  su  familia. 
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Desea  agruparse  junto  á los  otros  individuos  de 
su  raza. 

Desea  vivir  con  aquellos  que  tienen  su  misma 
religión,  sus  mismas  tradiciones,  sus  mismas  cos- 
tumbres, sus  mismas  leyes,  su  mismo  tempera- 
mento, su  misma  historia. 

6." 

May  otro  signo  que  sirve  para  hacer  constar  la 
nacionalidad  de  un  pueblo,  y es  la  conciencia  que 
en  él  existe  y por  la  cual  se  da  cuenta  de  formar 
parte  de  tal  ó cual  nación. 

Hay  un  amor  superior  á todos  los  amores,  por- 
que es  fuente  de  toda  clase  de  abnegaciones,  de 
sacrificios  y martirios,  es  el  amor  de  la  patria. 

El  hombre  llega  á concebir  un  amor  tan  ar- 
diente por  su  país,  que  esto  le  lleva  á sacrificar  su 
vida,  como  la  cosa  más  natural  del  mundo,  por  el 
honor,  la  libertad  ó la  independencia  de  su  nación.. 

Este  sentimiento  llega  en  momentos  dados  á do- 
minar todos  losdemás  sentimientos,  porgrandes,  por 
santos  que  sean.  Cuando  la  patria  está  en  peligro, 
cuando  la  nacionalidad  está  amenazada,  el  padre 
abandona  á sus  hijos,  los  hijos  abandonan  á sus 
padres,  el  esposo  á la  esposa,  y todos  vuelan  á 
buscar  el  triunfo  de  la  patria  ó el  martirio  de  la 
muerte  en  los  campos  de  batalla.  Se  ve  á las  mis- 
mas madres,  á las  mismas  esposas  poner  las  ar- 
mas en  manos  de  sus  hijos  y maridos  y enviarles 
á correr  los  azares  del  combate  y los  peligros  de  la 
muerte.  Es,  pues,  un  amor  superior  á todos  los 
amores. 

Por  él,  por  esa  especie  de  fuego  sacro,  de  senti- 
miento misterioso  que  la  Providencia  ha  puesto 
por  igual  así  en  el  corazón  del  más  rudo  aldeano 
como  del  más  elevado  personaje,  los  individuos  y 
los  pueblos  que  forman  parte  de  una  misma  nación 
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tienen  conciencia  del  lazo  que  los  une  entre  sí,  y 
que  estrecha  su  nacionalidad. 

'i'odos  los  hombres  son  hermanos,  pero  los  hi- 
jos de  un  mismo  territorio  y los  que  tienen  una 
lengua  común,  son  más  hermanos  que  otros,  es- 
tán más  especialmente  unidos  entre  sí,  como  hijos 
de  una  misma  familia,  están  llamados  á vivir  jun- 
tos, á sufrir  ó á gozar  juntos,  á seguir  las  mismas 
costumbres,  á vivir  de  la  misma  vida. 

^^La  conciencia  de  una  vocación  común,  ha  di- 
cho un  autor,  de  intereses  y de  aspiraciones  idén- 
ticas, es  lo  que  denota  la  nacionalidad  de  los  indi- 
viduos y de  los  pueblos  de  una  manera  infalible. 
Por  todas  partes  donde  consta  ese  testimonio  de 
la  conciencia,  la  nacionalidad  existe.  Allí  donde 
cesa  la  conciencia,  termina  la  nacionalidad.^^ 

r->  O 

/ • 

Las  razas  se  componen  generalmente  de  indivi- 
duos que  pertenecen  al  mismo  grupo  anatómico: 
pero,  á más  de  la  conformidad  física,  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  tienen  un  mismo  origen  histó- 
rico, habiendo  atravesado  vicisitudes  comunes  y 
habiendo  adquirido  en  ellas  el  sentimiento  de  una 
solidaridad  necesaria  para  conjurar  y rechazar 
ciertos  peligros  comunes,  ó para  procurarse  mu- 
tuamente la  mayor  suma  posible  de  bienestar. 

Así  por  ejemplo,  la  raza  latina  es  la  que  forman 
las  naciones  española,  francesa  é italiana,  á las 
cuales  hay  que  añadir  todas  las  partes  de  América, 
de  las  Indias  y de  las  diversas  colonias  que  por 
esta  raza  han  sido  formadas. 

Las  principales  razas  políticas  é históricas  de  la 
Europa,  son: 

La  raza  latina. 

La  raza  alemana. 

La  raza  slava. 

La  raza  escandinava. 
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La  raza  anglo-sajona, 

La  raza  griega, 

Y la  raza  turca,  la  cual  no  se  considera  sino 
como  acampada  en  Europa. 

Se  podrá  decir  todo  lo  que  se  quiera  en  contra- 
rio, pero  la  idea  política  que  tiende  á aglomerar 
las  naciones  por  razas  y á separar  escrupulosa- 
mente las. nacionalidades  entre  ellas,  lejos  de  ser 
un  pensamiento  retrógrado,  es  por  el  contrario  de 
alto  progreso  y de  alta  moralidad. 

La  independencia  de  la  nacionalidad  italiana, 
la  libertad  completa  de  la  Italia,  por  ejemplo,  no 
sería  más  que  de  mediano  interés  para  la  humani- 
dad si  sólo  debiese  servir  á los  italianos.  Pero  es 
evidente  que  el  gobierno  de  la  Península  itálica, 
para  saber  vivir  de  una  manera  digna  de  ella  esta 
gran  nación,  se  verá  obligada  á ocupar  su  activi- 
dad y á dar  alimento  á su  vida  por  medios  nuevos 
que  redundarán  en  su  progreso,  en  su  civilización 
y en  la  de  todos. 


Sinceramente  creemos,  y sinceramente  decimos, 
que  la  doctrina  de  las  nacionalidades  es  la  única 
que  puede  encaminar  á la  humanidad  por  las  vías 
de  la  paz,  de  la  justicia  y del  progreso.  Esta  es 
nuestra  pobre  opinión. 

Ya  lo  hemos  indicado  antes.  El  día  que  los  pue- 
blos no  tengan  que  combatir  con  las  armas  de  la 
fuerza  para  hacerse  dueños  de  esos  pedazos  de  te- 
rritorios que  la  diplomacia  les  ha  malamente  ro- 
bado, combatirán  con  las  armas  de  la  inteligencia 
para  adquirir  toda  la  mayor  suma  posible  de  pro- 
greso moral  é intelectual. 

tCómo  no  había  de  llegar  un  día  de  suprema 
justicia, — los  días  de  justicia  acaban  siempre  por 
llegar  más  temprano  ó más  tarde, — en  que,  por 
ejemplo,  fuesen  anatematizados  y destruidos  los 
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tratados  ele  1 8i  5?  d'odo  lo  que  se  hace  contra  la 
justicia,  la  justicia  acaba  por  anonadarlo- 

cQué  otra  cosa  eran  aquellos  tratados  sino  la 
consagración  de  pasadas  expoliaciones? 

Por  ellos  se  humillaba  á la  Francia;  se  entre- 
gaba la  Bélgica  á la  Holanda,  la  Italia  á las  inva- 
siones del  Austria,  la  Grecia  á la  Turquía,  la  Po- 
lonia á sus  verdugos. 

Con  los  tratados  de  1815  y de  la  Santa  Alianza 
comenzó  por  un  lado  una  era  de  infame  opresión, 
por  otro  una  era  de  universal  descontento.  Natu- 
ral era  que  los  pueblos  oprimidos  y las  nacionali- 
dades violadas  se  rebelasen  contra  el  yugo  en 
cuanto  se  sintieran  con  alguna  fuerza  para  le- 
vantar su  frente  y reclamar  en  nombre  del  pasado, 
en  nombre  de  la  historia,  en  nombre  de  la  digni- 
dad humana,  el  indisputable  derecho  que  tenían  á 
no  ser  considerados  como  rebaños  que  encamina 
por  donde  quiera  el  látigo  de  un  pastor. 

Los  pueblos,  las  nacionalidades  que  fracasaron 
en  sus  primeros  esfuerzos,  al  verse  de  nuevo  hun- 
didas, al  verse  de  nuevo  humilladas  y tiranizadas, 
recurrieron  á lo  que  siempre  se  recurre  en  estos 
casos,  á las  conspiraciones  tramadas  en  las  tinie- 
blas, á las  prácticas  tenebrosas  de  las  sociedades 
secretas.  Entonces,  y durante  una  larga  serie  de 
años,  no  se  oyó  hablar  de  otra  cosa  que  de  rebelio- 
nes y alzamientos  por  un  lado,  y del  otro,  para 
reprimir  esa  efervescencia  de  los  pueblos,  de  in- 
tervenciones armadas  en  Italia  y en  España,  á con- 
secuencia de  los  congresos  de  Troppau,  Laybach 
y Verona.  Estos  tristes  expedientes  no  habían  de 
tener  otro  resultado  que  irritar  el  mal  al  que  se 
quería  con  ellos  poner  remedio.  Siempre  la  fuerza 
acaba  por  ser  rechazada  con  la  fuerza. 

El  iVlilanesado  oprimido,  tiranizado,  pisoteado 
por  el  Austria,  ino  había  de  suspirar  por  su  liber- 
tad.^ Y al  verse  impotente  y débil  para  luchar  con- 
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tra  todo  el  peso  que  le  oprimía,  cno  había  de  ten- 
der sus  manos  suplicantes  hacia  el  país  vecino 
donde  tenía  sus  hermanos  libres,  sus  hermanos  de 
lengua,  de  raza,  de  historia? 

cY  no  había  de  suceder  lo  mismo  al  Veneto? 
Querer  fundir  las  nacionalidades  en  otra,  querer 
ahogar  los  sentimientos  de  independencia  y de  li- 
bertad, es  como  querer  empeñarse  en  que  los  ríos 
no  vayan  á la  mar. 

Ya  hemos  visto  en  los  capítulos  del  folleto: 
¡Cuidado  con  la  Priisia!  que  hemos  continuado  en 
las  páginas  de  esta  obra,  cuántos  insultos,  cuán- 
tas Injurias,  cuántas  calumnias  dirige  una  imagi- 
nación calenturienta  y apasionada,  aunque  no 
desprovista  de  talento,  al  partido  liberal,  al  partido 
que,  para  el  autor,  es  hijo  de  ese  monstruo  que 
se  llama  Revolución;  de  ese  monstruo,  dice,  que 
persigue  al  cristianismo  y en  particular  al  cato- 
licismo. 

¡A  qué  abismo  de  ceguedad,  de  preocupación  y 
de  delirio  conduce  el  fanatismo! 

cCómo  no  comprendéis  que  todas  las  ideas  de 
libertad,  que  no  son  más  que  ideas  de  justicia, 
han  nacido  precisamente  del  cristianismo? 

cPor  ventura  el  cristianismo,  esa  religión  de  luz, 
de  amor,  de  fraternidad,  de  paz,  no  fué  conside- 
rada por  los  paganos  á su  aparición  como  una  doc- 
trina peligrosa,  subversiva,  revolucionarla?  Como 
tal  se  la  proscribió,  como  tal  se  la  persiguió,  como 
tal  se  martirizó  á sus  adeptos. 

La  revolución  política  está  en  el  orden  natural 
de  las  cosas,  como  la  revolución  física  está  en  el 
orden  Invariable  de  la  naturaleza. 

La  revolución  no  es  otra  cosa  que  una  crisis 
por  la  cual  en  momentos  dados  tienen  que  pasar 
los  pueblos  forzosamente,  como  forzosamente  la 
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naturaleza  humana  tiene  que  pasar  por  cierta  cri- 
sis en  períodos  anormales. 

La  revolución  moderna  ni  es  anticatólica,  ni 
mucho  menos  anticristiana.  Precisamente  ha  na- 
cido de  la  pureza  de  las  ideas  cristianas. 

La  revolución  quiere  ir  á Roma,  dicen  nuestros 
adversarios.  Luego,  va  contra  el  Papa;  luego,  va 
contra  el  cristianismo;  luego,  va  contra  el  cato- 
licismo. 

¡Ridículo  raciocinio! 

Esta  idea  política,  la  que  lleva  la  revolución  á 
Roma,  no  es  el  papado,  es  todo  lo  más  el  poder 
temporal  del  Papa  lo  que  quiere  derribar,  precisa- 
mente para  hacer  del  Papa  la  gran  figura,  la  gran 
columna,  el  gran  monumento  del  cristianismo  y 
del  catolicismo,  que  ha  de  estar  sobre  los  partidos 
políticos  y sobre  las  cosas  mundanas. 

La  revolución  marcha  contra  el  Austria,  dicen 
también:  el  Austria  es  potencia  católica,  luego 
la  revolución  quiere  derribar,  anonadar  el  catoli- 
cismo. 

Esto  dicen  los  silogistas  de  secta. 

De  ellos  se  puede  decir  lo  que  dicen  las  Santas 
Escrituras:  ((Tienen  ojos  y no  ven,  tienen  oídos  y 
no  oyen.-^^ 

Si  la  revolución  avanza  contra  el  Austria,  es 
porque  allí  tiene  una  de  sus  sedes  el  absolutismo. 
Es  al  Austria  absolutista,  no  al  Austria  católica,  á 
la  que  presenta  batalla  la  revolución... 

10. 

Hay  que  desengañarse.  Si  alguna  vez  una  guerra 
ha  podido  ser  justa,  es  la  que  han  emprendido  los 
italianos  para  socorrer,  para  libertar  á Venecia. 

Era  una  hermana  cautiva  que  extendía  supli- 
cante las  manos  hacia  sus  hermanos  para  que  fue- 
ran á libertarla.  Era  una  doncella  que  quería 
T^olver  al  seno  de  su  familia,  de  su  raza,  de  su  na- 
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cionalidad,  impidiéndoselo  la  ambición  codiciosa^ 
de  un  tirano,  torpemente  enamorado  de  su  belleza 
y de  su  dote. 

d^or  qué  razón,  en  nombre  de  qué  derecho,  en^ 
nombre  de  qué  justicia,  los  estados  italianos  ha- 
bían de  formar  distintas  nacionalidades,  siendo 
una  solaí^ 

La  antigüedad,  la  costumbre,  la  tradición,  la 
historia,  ino  llaman  y han  llamado  siempre  Italia 
á la  Italia? 

cEran  por  ventura  distintas  nacionalidades,  dis- 
tintos países  de  distinto  origen,  de  distinta  lengua 
y de  distinta  raza,  la  Toscana,  el  Piamonte,  el 
Milanesado,  el  Veneto  y Nápoles? 

Dividida  en  pequeños  estados,  cada  uno  con  su 
rey,  su  principe  y su  política  aparte,  no  era  la 
Italia.  Aislados  eran  impotentes:  unidos  serán, 
fuertes. 

Y á más;  cpor  qué  se  había  de  imponer  á esos 
estados  una  dinastía  extranjera?  cPor  qué  negar  el 
derecho  á esos  pueblos  de  darse  el  rey,  ó la  forma 
de  gobierno  que  más  les  acomodase? 

1 1 • 

Al  llegar  aquí,"hay  que  rechazar  también  alguna 
otra  idea  del  folleto  ¡Cuidado  con  la  Prusia!  y es- 
tablecer, por  nuestra  parte  al  menos  y por  lo  que 
toca  á nuestras  opiniones  personales,  una  dis- 
tinción. 

El  autor  del  folleto  se  proclama  francamente  fe- 
deralista y condena  el  unitarismo,  diciendo  que  es 
de  fresca  fecha,  que  es  una  palabra  inventada  por 
la  revolución. 

_ ¡Ay!  no.  El  unitarismo  no  es  de  reciente  fecha. 

cNo  abolió  ya  Felipe  II  en  nombre  del  unita- 
rismo las  libertades  de  Aragón?  cNo  destruyó  Fe- 
lipe V,  en  nombre  del  mismo,  las  libertades  de 
Cataluña?. . . 


MIS  RECUERDOS  DE  ITALIA 


377 


Y aquí  hay  que  hacer  la  distinción  entre  el  prin- 
cipio de  las  nacionalidades  y el  principio  unitario, 
que  se  confunden  por  algunos  y que  nosotros  se- 
paramos por  completo.  A lo  menos,  les  damos 
interpretación  distinta. 

Lo  que  entendemos  por  principio  de  nacionali- 
dad, ya  lo  hemos  explicado. 

Por  unitarismo,  si  ha  de  significar  la  domina- 
ción, la  absorción,  la  centralización,  no  es  lo  que 
nosotros  queremos. 

Xo  es  ciertamente  en  el  sentido  del  autor  del 
folleto  como  tomamos  el  unitarismo.  Lo  entende- 
mos como  se  entiende  en  la  Suiza  y en  los  Estados 
Unidos,  por  ejemplo,  como  se  entendía  en  la  an- 
tigua Corona  de  Aragón,  donde  los  estados  eran 
varios,  una  la  nación  y el  monarca  uno. 

Y aquí  permítasenos  decir,  siquiera  sea  sólo  de 
-paso,  lo  que  hemos  dicho  en  muchas  obras  que 
corren  por  ese  mundo,  escritas  principalmente 
para  este  solo  objeto;  á saber,  que  la  Corona  de 
Aragón,  desgraciadamente  desconocida,  ofrece  un 
modelo  y un  ejemplo  de  libertades  y de  federa- 
lismo con  monarquía,  que  no  debieran  desaprove- 
char para  sus  estudios  los  políticos  modernos,  y 
que  acaso  les  daría  la  clave  de  muchas  soluciones, 
la  solución  de  muchas  dificultades. 

Pero,  dejando  esto  á un  lado, — sin  embargo  de 
ser  muy  del  caso, — vamos  á la  objeción. 

La  unidad  italiana  se  ha  formado  y acabará  de 
formarse  porque  tiene  razón  de  ser,  porque  es 
preciso  que  sea,  porque  en  el  orden  natural  de  las 
cosas  no  puede  menos  de  ser,  como  ha  de  ser  que 
los  árboles  dén  flor  y la  flor  dé  fruto  en  su  sazón 
y tiempo. 

Los  mismos  que  atacan  á los  que  han  dado  la 
mano  á Italia  para  constituirse  y formarse,  tienen 
que  hacer  una  confesión:  la  de  que  la  dominación 
del  Austria,  es  decir  de  los  alemanes  ó tudescos,. 
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es  decir  de  una  raza  distinta  de  la  del  país  y hasta 
contraria,  sobre  grandes  provincias  ó sea  miem- 
bros segregados  de  la  península  itálica,  había  de 
ser  incontestablemente  un  motivo  de  dolor,  no  sólo 
para  las  mismas  poblaciones  sometidas  al  yugo 
extranjero,  sino  también  para  todas  las  otras  po- 
blaciones italianas. 

En  efecto,  siempre  ha  existido  en  Italia,  domi- 
nante, supremo,  exquisito,  el  sentimiento  de  la 
patria  general,  como  es  cosa  natural  que  exista  en 
cualquier  pueblo,  en  cualquier  raza,  en  cualquier 
nacionalidad  sujeta  á iguales  fraccionamientos  y á 
igual  dominación  extraña. 

Pero,  nos  dicen  ahora,  tno  podía  conseguirse 
lo  mismo  por  medio  del  federalismo? 

No. 

El  federalismo  vendrá  para  Italia,  nosotros  lo 
creemos  así,  y así  lo  deseamos  para  completa  feli-^ 
cidad  de  esa  nación  por  tantos  siglos  desventu- 
rada; pero,  en  la  condición  en  que  se  hallaban  los 
estados  italianos,  atendidas  sus  circunstancias  es- 
peciales, dado  su  fraccionamiento  debido  á la 
fuerza,  dados  sus  diversos  regímenes  de  gobierno, 
era  preciso  que  primeramente  reconstituyesen  su 
nacionalidad,  era  preciso  que  primeramente  pasa- 
sen por  la  unidad.  El  grano  no  se  depura  de  la 
paja  sino  pasando  por  el  cedazo. 

1 2 . 

Por  lo  que  toca  al  punto  de  federalismo,  nues- 
tra opinión  no  puede  ser  dudosa.  Hace  años  que 
en  todas  nuestras  obras  venimos  predicando,  pro- 
clamando é inculcando  lo  que  ahora  parece  fijar  la 
atención  de  los  más  profundos  políticos. 

Cuando  nosotros  desde  un  oscuro  rincón  de  Ca- 
taluña, sosteníamos  una  doctrina  y una  bandera 
que  no  tenía  más  apóstol  ni  más  soldado  que  el 
autor,  bien  lejos  estábamos  de  imaginar  que  un 
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■espíritu  fuerte,  un  hombre  que  ha  pasado  su  vida 
demoliéndolo  todo,  el  filúsofo  Prudhón,  vendría  al 
fin  de  sus  días,  y antes  de  terminar  su  vida,  á de- 
cir en  su  última  obra  que  hay  en  efecto  algo  que 
no  se  debe  demoler,  que  hay  en  efecto  un  princi- 
pio que  debe  conservarse,  que  hay  en  efecto  una 
luz  que  asoma  en  el  horizonte,  la  cual  puede  ser 
la  luz  de  la  regeneración,  de  la  civilización,  de  la 
libertad  3*  de  la  paz. 

Dice  así  Prudhón: 

«Una  idea  nos  queda,  inexplorada,  afirmada  de 
pronto  por  Napoleón  III,  como  al  fin  del  reinado 
de  Tiberio  el  misterio  de  la  Redención  fué  afir- 
mado por  el  gran  sacerdote  de  Jerusalén:  la  Fede- 
ración . 

^Tlasta  el  presente  el  federalismo  no  había  des- 
pertado en  los  espíritus  más  que  Ideas  de  disgre- 
;gaclón;  reservado  estaba  á nuestra  época  concebirlo 
como  sistema  político. 

— Los  grupos  que  componen  la  confedera- 
ción, lo  que  antes  se  llamaba  Estado,  son  esos 
mismos  Estados  gobernándose,  juzgándose  y ad- 
ministrándose con  toda  soberanía  según  sus  leyes 
■propias; 

— La  confederación  tiene  por  objeto  unirlos 
en  un  pacto  de  garantía  mutua; 

— En  cada  uno  de  los  Estados  confederados, 
el  gobierno  está  organizado  según  el  principio  de 
la  separación  de  los  poderes:  la  igualdad  ante  la 
ley  y el  sufragio  universal  forman  su  base. 

^^Hé  aquí  todo  el  sistema.  En  la  confederación, 
las  unidades  que  forman  el  cuerpo  político,  no  son 
individuos,  ciudadanos  ó súbditos;  son  grupos, 
dados  á priori  por  la  naturaleza,  y cuya  extensión 
media  no  sobrepuja  á la  de  una  población  reunida 
■en  un  territorio  de  algunos  centenares  de  leguas 
cuadradas.  Estos  grupos  son  ellos  mismos  peque- 
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ños  Estados,  organizados  democráticamente  baj^> 
la  protección  federal,  y de  los  cuales  las  unidades 
son  los  jefes  de  familia  ó ciudadanos. 

^b\sí  constituida  la  federación,  resuelve  por  sí 
sola,  en  teoría  y en  práctica,  el  problema  del 
acuerdo  de  la  Libertad  y la  Autoridad,  dando  á 
cada  una  su  justa  medida,  su  verdadera  compe- 
tencia, y toda  su  iniciativa.  En  su  consecuencia, 
por  sí  sola  es  una  garantía  de  orden,  de  justicia,  de 
estabilidad,  de  paz,  garantizando  asimismo  el  res- 
peto inviolable  del  ciudadano  y del  Estado 

13- 

Las  circunstancias  durante  las  cuales  se  publica 
esta  obra  no  nos  permiten  extendernos  más. 

Hacemos  pues,  punto  final,  haciendo  votos  para 
que  la  Italia  constituida,  consiga  toda  la  felicidad 
á que  le  dan  derecho  sus  pasados  martirios,  sus 
largos  días  de  prueba,  sus  profundas  amarguras; 
para  que.  naciendo  á nueva  vida,  comience  su  pe- 
ríodo de  esplendor,  de  paz,  de  libertad  y de  pro- 
greso; para  que,  en  fin,  no  sea  inútil  á la  regene- 
ración de  ese  noble  país  el  nuevo  bautismo  que 
acaban  de  darle  sus  hijos  con  la  sangre  que  copiosa 
y generosamente  han  derramado  en  los  campos  de 
batalla. 

Avignon  (Provenza)  20  de  diciembre  de  i866. 

Víctor  Balaguer. 


(1)  P*-J.  Prudhón,  Del  'Princi-pio  federativo,  pág.  3 1 
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